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LIBRO. VIGÉSIMOPRIMO. 
p <, “CAPITU LO PRIMERO, 
| de HiDE la guerra de Aragon, 


E, sosiego estiyo España los años pasados á causa 
de hallarse cansada de las muchas guerras que.mu- 
cho la trabajaron, y porque los Reyes estaban em- 
patentados enthe si; p:taladósuen: muchas ¡maneras 
con deudo: y :afinidad': con'los moros de Granada te- 
nian treguas ; ó guerras y encuentrós de poca coriside- 
ración y importancia, dado que no faltaba á los mues- 
tros deseo de desarraygar y deshacer del todo aquella 
nacion malvada, para lo qual se: ofrecia buena oca= 
sion por:estar::4 la sazon log moros divididos entre 
sí en parcialidades y bandos , y por el consiguiente 
alborotados y 4 punto de perderse; :pero desbarató es- 
tos intentos una mueva guerra que por este tiempo se 
emprendió entre los tres Re yes:de España, el de Ara- 
gon Ñ el de Navarra de una parte, y de otra el de 
Castilla, de mayor ruido y porfia que de notable y 
señalado remate. Lo que aqui pretendemos, es poner 


TOMO y, X 


2 Te 
por escrito las causas y motivos desta guerra, el”fiñ 


; suceso que tuyo, los juegos de la fortuna varias 
hle , y la caida con que don Alvaro de Luna de le 
'cumbre de prosperidad en que estaba, comenzó la - 


segunda vez á despeñarse sin saberse reparar, que 


fue justo castigo de Dios por ser el principal atizador 


causa de todos estos males y discordias; porque 
pretendiendo él conservarse por qualquier camino en 
el poder y grandeza que con buenas ó malas mañas 
alcanzára , luego que- volvió. 4 la corte y fue restitui- 
do en su primer lugar y privanza, persuadió al Rey 
que á los grandes, que,debiera antes grangear con 
servicios y cortesía , los hiciese salir desu casa real 
y de su corte, y los mandase relirar í sus casas y 
estados: consejo muy errado y muy perjudicial, prin- 
cipalmente al que le daba. Pedro Fernandez de Ve- 
lasco y Pedro de Zúñiga, y don Rodrigo Alonso 
Pimentel conde de Benavente junto con los maestreg 
de Calatrava y Alcántara, sabida la voluntad «del 
Rey. sin dilacion se partieron para sus casas. Que+ 
daban los infantes de Aragon señores de mayor au- 
toridad que pudiesen fícilmente echallos y. despedi-: 
llos contra su voluntad ;'mas fue tan: grande: la te-= 
meridad de don Alvaro que se determinó. tambien: 


- 4 embestir y chocar. con ellos. Primeramente aco-* 


metió al de Navarra, de quien no: solo el pueblo;: 
sino las personas principales decian en prúblico y en 
secreto que era justo se fuese á su reyna: que cuida-* 


ba de las cosas agenas, y se descuidaba delas pro=" 
pias, en lo qual la: culpa: era doblada , y. era igual 
mente digno de ser poro uno y, por lo:otro;repre- 
hendido. Estas murmuraciones y dichos daban gusto- 
á don Alvaro de Luna , y. no-menos al-Rey de Cas-: 
tilla, porque conforme 4 la costumbre, y inclinacion” 
de los príncipes lleyaba mal que en su reyno hobiese” 


3 
ninguno 'que en honra y título se le igualase, y á 
quien debiese tener respeto. Fuéle intimado por per- 
sonas que para esto le enviaron, lo que el Rey de 
Castilla pretendia. La Reyna doña Blanca, su muger 
al tanto , como-la que barruntaba la borrosca que se 
levantaba , y. con el cuidado que el amor que á su 
marido tenia, le causaba, envió 4 Pedro de Peralta 
por su embaxador para que de su parte solicitase la 
partida, que asi lo pedian todos los estados del reyno 
de Navarra , y que esto sería saludable y á propósito 
asi para sus particulares intentos , como para el bien 
comun de sus vasallos. Llevaba mal el Navarro los 
embustes y:mañas de don Alvaro de Luna: todavia 
visto que era forzoso sugetarse á la necesidad , habló 
con el Rey en Valladolid, do 4 la sazon se hacian las 
cortes de Castilla. Renovóse la confederacion en esta 
abla, puesta entre los tres Reyes el de Navarra, 
el de Aragon y el de Castilla. Pusiéronse por escrito 
las capitulaciones , que por el presente confirmaron 
con sus juramentos y firmas: los dos Reyes. Al de 
Aragon-que ausente estaba, para que hiciese lo mis- 
ino , enviaron. un tanto de lo capitulado y de las con- 
diciones por medio del doctor Diego Franco , hom- 
bre prudente , y. docto en derechos, demas desto 
del consejo: real. Asentadas las cosas en esta forma, 
el Rey de Navarra se partió 4 su reyno: el. de. Ara- 
gon despues de muchas dilaciones de que usó antes 
de responderá lo que Diego Franco le proponia y 
representaba , últimamente en Barcelona dió por res- 
puesta qué aquellas condiciones no le contentaban, 
que le parecia se debian reformar algunas dellas. Jun- 
to con esto, pareciéndole aquel embaxador persona 
á propósito para sus intentos, envió con él an recau- 
“do secreto á don Alvaro, en que le avisaba que Pe- 
ro Manrique era el que atizaba ¡todás aquellas di- 
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sensiones, y ponia discordia entre los infantes sus 


hermanos : que era hombre de dos, y 'aun de mu- 
chas caras, y á cada paso mudaba de color como 
mejor le venia, por ser de su condicion variable y 


amigo de novedades; por tanto si deseaba mirar por: 


sí, por el bien y pro comun, y por el Rey, debia 
echalle de la corte y no permitir tuviese mano al- 


guna en el gobierno. Desta ofension del Rey de Ara- 


gon contra Pedro Manrique no se sabe bien la cau- 
sa, salvo que por el mismo tiempo fue puesto en pri- 
sion el arzobispo de Zaragoza llamado don Alonso 
Argúello, en que murió. Del género de: la muerte 
que le dieron, hobo diversos rumores: unos decian 
que en la prision le dieron garrote ,: otros que le 
echaron en el rio : lo mismo se executó en elo 
ciudadanos de Zaragoza. Achacíbanles tratos” secre- 
tos con don Alvaro de Luna: la verdad era que el 


demasiado celo que mostraban de que se: mantuvie- 


sen las paces asentadas antes con Castilla», les acar- 
reó la muerte, y mas la libertad del hablar, ca de- 
cian era justo forzaral Rey á guardar lo concertado, 

no quebrantar las paces, para que la república no 
atode si se hacía lo contrario. Por la muerte del ar- 
zobispo fue puesto en su lugar don Francisco Cle- 
mente obispo que á la sazon era de Barcelona. Junto 
con esto tenian entre sí los Reyes hermanos tratos 
secretos en razon de vengar porlas armas los agra- 


vios que don Alvaro de Luna les hacía; y juntar sus' 
AL y) 


fuerzas para destruille. Llamó el Rey: de Aragon al 
infante don Enrique su hermano al principio del mes 
de abril año del Señor de mil y quatrocientos y veinte 
" y nueve. Tuvieron los dos hermanos vistas en la ciu- 
dad de Teruel: entendióse (por lo: que se vió ade- 
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lante) que concertaron de levantar gente y mover 


guerra á Castilla, El Navarro no se halló en esta jun- 
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5 
ta por estar ocupado en diversos negocios de su rey- 
no, y en coronarse por Rey, que hasta entonces se 
dilatára. Hiízose la ceremonia en Pamplona 4 quince 
de mayo en esta manera: el Rey y la Reyna vestt> 
dos de sus paños reales ; sus coronas en:la cabeza á 
la manera que los godos usaban , fueron: levantados 
en sendos paveses, y puestos sobre los hombros de 
los grandes. Alzaron por ellos los, estandartes , y 
fueron en esta forma Por un faraute pregonados por 
Reyes. Luego despues desto'se' hicieron de- secreto 
levas de gentes en los dos reynos: la voz era para 
ayudar á las cosas de E rancia, la verdad, que esla- 
ban resueltos de tomar las armas contra Castilla. No 
se le encubrió esto. al Rey de Castilla: enviáronse 
de la una á la otra parte.embaxadas sobre el caso; no 
aprovechó nada. Los dos Reyes movieron con sus 
gentes y llegaron hasta Hariza > villa situada á la. raya 
de Aragon, y de los antiguos llamada Arci, en los 


pueblos dichos Árevacos: iban determinados de me- 
terse por aquella parte 


i y entrar por fuerza en las 
tierras de Castilla. Con 


este intento don Diego Go- 
mez de Sandoval conde de Castro metió gente de 


guarnicion en Peñafiel, y el infante de Aragon don 
edro, avisado desto , de Medina del Campo donde 
estaba , acudió al mismo lugar. El Rey de Castilla 
para resistir 4 estos intentos hacía en: todo su. reyno 
grandes levantamientos de gentes: mandé en parti- 
cular ¿los grandes que le acudiesen.,, y nombrada- 
mente llamó al infante dé Aragon don Enrique, y 
á don Fadrique de Castro duque de. Arjona , nieto 
que:era de don Fadrique maestre que fue de Santia- 
80 y hermano del Rey don Pedro. Hizo otrosí que 
Os los estados de nuevo se tomase juramento que. 

ya aquella guerra servirian con todas sus fuerzas y: 
ealmente , y que darian avisó si algunos tratasen de 


y 
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otra cosa y pretendiesen la contrario , con pleyto 
homenage y. voto que hacían si faltasen en: lo que 
prometian , de ir á Jerusalem á pies descalzos, y 
que no pedirian en algun tiempo relaxacion del di- 
cho juramento. En Palencia á los primeros: de mayo 
se hizo esta diligencia. Juraron, el primero don Al- 
varo de Luna, y consiguientemente don: Juan de 
Contreras arzobispo de Toledo, don Lopede Men- 
doza arzobispo de Santiago, don Fadrique almirante 
del mar, don Luis de la Cerda conde de Medinaceli, 
los maestres de Calatrava y Alcántara, don Gutier- 
re de Toledo obispo «que fue adelante de Palencia, 
don Pedro de Zúñiga, Pedro Manrique, don Rodri- 
go Alonso Pimentel, 'Sarmiento, y con los demas 
Juan de Tovar señor de Berlanga con otros muchos 
señores que acompañaran al Rey, todos á porfia 

vién sería el primero para hacer muestra de su 
lealtad y obediencia; dentre los quales luego se nom- 
braron quatro capitanes que guardasen las fronteras. 
Estos fueron el mismo don Alvaro , el almirante, Pe- 
dro Manrique y, Pedro Fernandez de Velasco su-yer- 
no. Diéronles dos mil de 4 caballo , que eran mas 
nombre de exército que iguales fuerzas á las de Ara- 
gon. A Diego Lopez de Zúñiga encargaron fuese en 
seguimiento de los demas:á pequeña distancia: y de 
respeto con un nuevo esquadron de caballos. El'mis- 
mo Rey con la mayor parte de sus gentes tomó cui- 
dado de ir: contra la villa de Peñafiel y 'sugetalla. 


Asentó sus reales cerca de: las murallas, y á voz de 


pregonero mandó avisar á los moradores que se rin- 
diesen , con apercibimiento que si se ponian emresis- 
tencia y usaban de dilaciones , serían dados por tray- 
dores. Obedecieron los moradores, con que don Pe- 
dro de Aragon y con él el conde de Cástro: don 
Ditgo Gomez de Sandoval se recogieron á la:forta- 
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léza. Dióse'4 Tos moradores perdon de haber cerrado 
las puertas y no se rendir luego:'no pareció por en- 
tonces combatir el castillo por no gastar mucho tiem- 
po en el cerco. Los Reyes de Aragon y de Navarra 
entraron en las tierras de Castilla, y rompieron por 
la parte de Cogolludo, villa asentada en los con fines 
de la antigua Carpetania y de los pueblos que llama- 
ban Arevacos. Asentaron sus reales en lugar Hano y 
descubierto. Los capitanes de Castilla en un collado, 
legua y media distante. Eran los aragoneses y na- 
varros en número de dos mil quinientos caballos, 
mil infantes todos bien armados, soldados viejos y 
pláticos en muchas guerras. En los reales de Castilla 
se contaban mil y setecientos caballos , quatrocientos 
infantes. Los Reyes deseosos de pelear luego el dia 
siguiente un viernes primero de Julio movieron or- 
denadas sus haces. Amonestaron con pocas palabras; 
conforme al tiempo, á cada qual de las esquadras y. 
compañías que hiciesen el deber: que por culpa de 
pocos andaba el reyno de Casúlla revuelto, que- 
brantadas las leyes, profanadas las casas sagradas: 
ellos á quien mas que á nadie tocaba acudir al reme- 

dio y procuralle, desterrados, despojados de sus 
bienes, de 'sus hijos, mugeres y amigos, hasta el de- 
recho comun de contratacion” les quitaban: que ni 
aun les consentian hablar al Rey de Castilla para 
amonestalle lo que'4 él le convenia , y dar de sí ra- 
zon, por“lo'qual eran forzados d tomár las armas 
valerse” dellas +que del suceso de aquella batalla de- 
Pendia la paz pública: la salud y dignidad de la 
tuna nacion y-de-la otrar: por tanto, dada la señal, 
estuviesen d'printo y aparejados pára acometer á los 
Coñitrariós 7 que aunque fueran mas, no“tendrian di- 
“ficultad en desbaratallos por yenir desarmados y ser 
SéúLE poco exercitada,'y al contrario ellos tan usa- 
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»reales los enemigos: ni estan fortificados : el cielo 
»nos ofrece ocasion de grande gloria , el qual á nos 


nes fayorable, á los contrarios ha quitado el enten- 


» dimiento, para queen nada acierten. Animaos pues, 
»y en este dia echad: el sello 4 todas las victorias 


» pasadas, á los' trabajos. y honra ganada.” Adelan-. 
táronse al son de Jas pifaros. y atambores : llegaron 


á vista de los enemigos, quando dom. Alvaro de Luna, 
considerado el peligro ;; mandó rodear con los car. 
ros el lugar en que alojaban, determinado de no pe- 
lear sino con ventaja y buena ocasion »:5 forzado. 
El infante don Enrique.por-una parte y por, la otra 
el. adelantado Pedro ¡Manrique tuvieron habla: die 


xéronse denuestos y. quemazones sin que otro efecto 


se siguiese. Acudieron Jos.unos y los otros á las ar- 
mas , trabáronse algunas escaramuzas. El cardenal de 
Fox legado, del Papa! en Aragon, que andaba entre 
las.unas haces y las otras y amonestaba hora á estos, 
hora á aquellos que sosegasen: en fin les persuadió 
que pues era ya tarde, dexasen para el dia siguien- 
te: la batalla. La dilacion de aquella noche puso re- 
medio á los males. La Reyna de. Aragon hembra de 
ánimo, varonil legado. que hobo. adonde las gentes 
alojaban, hizo armar su tienda en medio de los dos 


campos y por su industria con buenos partidos se hi- 


cieron las paces, «y ¡luego que los. capitanes de Cas- 


tilla las hobieron jurado, .se 'dexaron .las. armas. Y 


si bien las gentes de: Castilla se, quedaron en el,mismo - 


lugar, los. Reyes. de; Aragon ¿y Navarra sinhacor mal 
ni daño volvieron atrás, :El infante don; Enrique, los 
días pasados,estuyo, 4, punto (por tratado que tenia) 
de tomar con engaño y apoderarse. de la ciudad. de 


Toledo, y. por.no-haber salido, con, este deseño poco 


dos en las armas y'en.pelear: «tanto mas: que en 
»número 'y en esfuerzo-les . haceis ventaja. Ni tienen 


autes de la refriega se fuera 4 juntar con sus her- 
manos : al presente , confiado en las capitulaciones 
de la paz, por Sigúenza pasó á Uolés, resuelto, si 
no le. guardaban lo asentado , de mover nuevos al- 
bhorotos con ayuda de los de su valía. Sin embargo 
el Rey de Castilla con la fuerza de sus gentes y exér- 


cito apresuraba su. camino : llevaba mas de diez mil 
de á caballo y Cincuenta mil in 


ro, Fuéronse para él la Reyna 
y el cardenal de Fox: avisan 


deseo de satisfacerse , y feroz por la es 
llevaba de la victoria , respondió qe las capitula- 
ciones no eran válidas por ser hechas sin su man- 


dado, que era justo castigar la insolencia de los dos 
Reyes. Tenia sus estancias 


blo :situado 4 la ribera de Duero. 


peranza, que 


, que en este 


nido en poder del Rey, donde falle- 


e9mo por ser de sangre real 
nir sin esperar salvo conduce 
.gurado de su buena concien 
traycion que: le cargaban 
Jos infantes de Aragon, 

de sospechas, y contrari 
cia. Los buenos suelen 
«POr mas sospechosos qu 
«Aman el sosiego, 

“Cerca - de. Carrion 


» como tambien por ve- 
to, creo confiado y ase- 
cia contra el crímen de 
, es d. saber de sentir con 
La discordia civil es madre 
a muchas veces á la inocen- 
en tal ocasion ser tenidos 
e los malos, en especial si 
La sepultura deste principe se vee 
en tierra de Campos. en un mo- 
"hasterio que se; llama Beneviere, con su lucillo y 
£trero que le hizo poner Pero Ruyz Sarmiento su 
sobrino hijo de su hermana, y primer conde que fue 
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de Salinas. Entró:el Rey de Castilla luego por las 
tierras de Aragon: con grande espanto. de aquella. 
tierra. Los labradores con sus ganados y ropilla se. 
recogian d lugares fuertes: los soldados "ponian fue-. 
go á las aldeas que: quedaban yermas , y talaban: 
los campos. Llegaron con los reales hasta Harizaj 
villa fuerte por estar sentada en un'alto: recogién 
ronse los moradores al castillo , y con esto saquearon: 
el pueblo y en gran parte le quemaron, En el mismo 

tiempo como estaba acordado hacían tambien entra- 

das por las tierras de Navarra gentes de Castilla de- 

baxo la conducta de Pedro Velasco general de aque- 

llas fronteras. Tomaron por fuerza d San Vicente villa. 
de Navarra, y le pusieron fuego d causa que por que-. 
dar el castillo por los navarros no se podia conservar: 
Por otra parte el obispo de Calahorra y Diego de 

- Ziúniga su sobrino se apoderaron de la villa de la 
Guardia y de su castillo. Fuera desto el conde de. 
Benávente don'Rodrigo Alonso Pimentel, como le 
era mandado, con parte del exército no cesaba de. 
apoderarse de los pueblos y castillos que el infante: 
de Ej e don Enrique poscía en Castilla: él desanr 
parada la villa de Ocaña, que era cámara de su maes”. 
trazgo, se fue 4 Segura, castillo asentado á la raya. 
de Portugal y á la ribera del rio Guadiana. Alli dexó- 
la infanta su muger, y él se volvió ¿ Truxillo por. 
ver si ya que le tomaron los demas pueblos de su 
estado , pudiese entretenerse y hacer algun daño po". 
aquella comarca en las tierras del Rey. Acudióle ue”. 
go su hermano. el infante don Pedro, que: pormiedo. 
de “aquella: tempeslad 'se retiró 4 aquellos lugares, 
mozo de: gran corazon , y muy diestro en las arma. 
por el: uso que de'ellasvalcanaó en -las:guerras de 
Nápoles: +: $ 01947 ad al amp oi AR 
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CAPITULO 1. 
Del fin desta: guerra. 


Mucho se adelantaron las cosas de Castilla quier 
para ganár reputacion: y mantenerse en su honra, 
quier. para vengar y castigar el atrevimiento de :los 
aragoneses y Navarros, pues por tantas partes y en 
tantas maneras los apretaron. Poner sitio al castillo 
de Hariza era cosa larga, y poco lo que en tomalle 
se interesaba, que fue la causa porque el Rey de 
Castilla dió la vuelta' con sus gentes y soldados 4 Me- 
dinaceli, mas alegres por la victoria que ricos con la 
presa. Con esto y con poner diversas guarniciones en 
aquellas fronteras deshizo el campo y dió licencia á 
los soldados para irse 4 invernar y volverse á sus casas. 
El mismo Rey al fin del otoño se partió para Medina 

del Campo ¿tener cortes de su reyno, que para alli 
tenia aplazadas. Con su partida los enemigos reco- 


braron ánimo. El Navarro se era ido á defender su 
reyno : el de Aragon ] 


: astilla por la parte y comarca de 
la ciudad de Soria > Por dondé antiguamente se ten- 
dian los pueblos llamados Celtíberos. Apoderóse de 
la villa de Deza, ganó los castillos de Ciria y. Borovia, 
y con ellos ¿ Bozmediano: el castillo se le entregó 
el alcayde por dineros. Fue grande la presa de gana- 
dos y trigo, tomaron muchos prisioneros: con esto 
las sentes y soldados sin: recibir algun daño se volvie- 
ron á Calatayud de do salieron. :A «la: raya: de Por- 
tugal por la parte que corre Guadiana y baña las tier- 
ras de Estremadura; los infantes de: Aragon con ma- 
yor libertad y ganancia hacían sus cabalgadas y presas 

* ganados, de que hay en aquellas comarcas gran 
muchedumbre por la abundancia de los pastos; los 
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*quales enviaban á Portugal no. obstante que el conde 
de Benavente quien esto tenia encomendado , les ha-. 
cía resistencia , pero no era bastante para estorballos.. 
Por esta causa don Alvaro de Luna acudió en per”. 
sona á reparar aquel daño, y para el mismo efecto 
á su llamado Pero Ponce señor de Marchena, que era 
un caballero muy poderoso y rico en el Andalucía» 
Enviaron sus reyes de armas á pedir la presa, emien- 
da y restitucion de los daños, y ninguna cosa alcan- 
zaron fuera “de buenas palabras, porque el Rey de. 
Portugal de secreto les hacía espaldas , y holgaba de 
Jos trabajos y alteraciones de Castilla por serle: muy. 
á propósito para afirmarse él mas y arraygarse en 
aquel su reyno de que se apoderára. Sucedió á la mis”. 
ma sazon que los infantes de Aragon por no hallarse 
con fuerzas iguales 4 don Alvaro de Luna, quémados 
los arrabales de Truxillo , fortificaron aquella plaza 
que se tenia por ellos, y en-la fortaleza pusieron 
buena guarnicion de soldados ; demas desto por si. 
mesmos de sobresalto se apoderaron de Alburquerque» 
villa fuerte y de importancia á la raya de Portugal: 
por todo esto las voluntades de sus contrarios que. 
daron mas irritadas. Pareció grave daño, Esphcial . 
pérdida de Alburquerque, porque se temia que los. 
portugueses se fortificasen en aquel pueblo, puesto. 
que entre Portugal y Castilla habia treguas, mas n0 
estaban de todo punto concertadas las paces, y me" 
nos las voluntades conformes. Determinó el Rey acu- 
dir á aquel daño convidado por don Alvaro, y esto. 
para que-con mayor autoridad y fuerza se hiciese todo, 
y la: honrade la:victoria que esperaban, y de.con” 
£luir:aquella empresa quedase por el mesmo Rey... Su” 
«cedió alrevés de lo que cuidaban , porque si bien.t0”. 
maron da villa y fortaleza de Truxillo y á4Montanges; 
no hobo orden de apoderarse de Alburquerque 2%. 


| 
| 
| 
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eon dexar alli por capitanes y fronteros.al maestre de 
Alcántara y don Juan hijo de Pero Ponce, el Rey y 
don Alvaro dieron la vuelta, y se partieron para Me- 
dina del Campo. En la toma de Truxillo sucedió una 
cosa memorable. Estaba el condestable don Alvaro 
dentro de la villa: la fortaleza se tenia por el infante 
don Enrique. Tratóse con el alcayde que la rindiese: 
impedíalo un bachiller Garci Sanchez de Quincoces, 


- que tenia gran parte en la guarda. 'Procuró don Al- 
varo haber habla con: él 


fin alcanzó que por un 
que tiene una cuesta á 
un mozo: de espuelas, 
tambien á la mitad 


r este mismo tiempo recibieron 

y . E k 
los de Castilla una q ueva rota en los campos de Ára- 
ana, que estan á las haldas de Moncayo, harto co- 


nocidos y desgraciados de tiempo antiguo por. la 
muerte desgraciada y desleal exéecutada en las perso- 
nas de los siete infantes de Lara. Ruy Diaz de Men-. 

02a por sobrenombre el Calvo , aunque ciudadano 
de Sevilla era capitan de quatrocientos eaballos de 
avarra. Este venció en un encuentro á Iñigo Lopez. 
de Mendoza señor de Hita por arriscarse con menor 
número de gente « pelear con los contrarios : pocos: 
fueron los muertos porque el. capitan, como vió los 
suyos desbaratados, se recogió con-algunos á un ri- 

"0'en querse hizo fuerte. Los mas se pusieron en 

uida y se salvaron 4 causa que los contrarios no te- 


. Medina del Campo por principio del año mil y qua- 
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nian noticia de la tierra, y por la escuridad de la: 
noche que cerró. Hacíanse las cortes de Castilla en 


trocientos y. treinta, y porel mismo tiempo las. de 
los:catalanes en Porlosa, presentes los dos Reyes cada: 
qual en su parte. Era grande la falta de dinero para. 
los gastos de la guerra, que pretendian sería muy 
larga; y era grande la dificultad que se ofrecia para. 
allegallo. Las rentas de Aragon eran pequeñas, las 
riquezas de Castilla consumidas con los gastos y poco 
orden del Rey-y de su casa, como quier que la tem-- 
planza del principe sirva en lugar de muy gruesas 
rentas bastantes para el tiempo de la.guerra y de la. 
paz. En ambas partes se trató de la poca lealtad que. 
algunos grandes guardaban 4 sus Reyes. Deseaba el 
de Aragon sosegar 4.don Fadrique conde de Luna, 
ca se entendia inclinaba á seguir el partido de Cas? 
tilla, movido del dolor y sentimriento que causaba ent 
¿él habelle quitado el reyno; demas que no faltaba 
gente liviana que despertaba su 4uimo inconstante) 
y le ponia grandes esperanzas de vengarse y alcanza 
mayóres riquezas , si:se arrimaba: 4 Castilla. No pudo. 
salir el de Aragon cón lo que pretendia en esta partes 
ni le pudo haber:á das manos, pero confiscóle tod0 
sw'estado, que le tenia muy grande. Lo: mismo hiz0 


- 


el: Rey de Castilla con los infantes de Aragon y he! 
aun pasó mias adelante, que ó por ser de su condi”. 
ciou pródigo, Ó con intento que á aquellos señorell 
rio les quedase esperanza de reconciliarse con él y e | 
restituidos en sus bienes, los pueblos que les quitó; 
los repartió entre otros caballeros principales. el 
maestrazgo de Santiago se dió en administracion Y 
don Alvaro de Luna, 4 Pedro Fernandez de Velasco. 
en propiedad la villa de Haro, Ledesma á Pedro de. 
Zúñiga (al uno y alvotro con título de condes) ¿Pedro 


» 
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Manrique dió 4 Paredes, al:conde de Benavente hizo 
merced de la villa de Mayorga ; Medinilla fue, dada, 
á Pero Ponce. A-Iñigo Lopez de Mendoza Qupieroa 
del repartimiento. y. del botin algunos, lugares. eerca 
de Guadalaxara, que eran de la infanta dona Catba-. 
lina: 4 don Gutierre Gomez de Toledo; obispo ¿que 
fue adelante de; Palencia, Alva de Tormes en tierra 
de Salamanca 4 otros caballeros diferentes dió otros 
pueblos, y lugares én gran número. Por este modo. 
de la caida destos infantes como idé::un grande edi-. 
ficio.se fundaron en Castilla nueva 
que permanecen y se conservan hasta el día de hoy, 
dado. que algunos! han hecho m 


tado... Doña Leonor Ke 
Tordesillas, y-alli- puesta en el:monásterio de Santa, 
Clara. Quitáronle asi 


tenia.con guarnicion, 


Pero poco despues se revo 
Despues del ri 


condicion y promesa que hizo de mo ácudir á sus hijos: 
yudó mucho pará: tomar esta rez, 
ada que vino sobre estas diferen» 


ado que lo que sobre todo con 
<Ma se pretendia, era que entre los Reyes de Castilla 
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y de Aragon se hiciesen treguas hasta tanto que jue- 
ces señalados por ambas partes tratasen entre sí, Y. 
asentasen las condiciones de la paz. No tuvo esto. 
efecto por no estar aun sazonadas las cosas. En Pe-- 
miscola este año el domingo de Ramos, que fue 3105 
nueve de abril, y el jueves adelante salió del sepul” 
cro del Papa Benedicto tan grande y tan suave olor; 
que se hinchó dél todo el castillo: “asilo testifican” 
algunos autores (1),:como yo pienso, mas por afi- 
cion que con verdad. Esta fama por lo menos fue oca 
sion que Juan de Luna su sobrino le hiciese traslada 
á Mlueca , villa suya puesta entre Tarazona y Cala? 
tayud. La-licencia para hacello alcanzó debaxo de 
condicion que ni le hiciesen honras, ni fuese enter 
rado en lugav sagrado en-pena de su contumacia, Y 
de haber por:ella muerto descomulgado. Aprestá-: 
base el Rey de Castilla para la:guerra, y con gran 
evidado juntaba una hueste muy grande , como el que 
estaba determinado de hacer denuevo con mayo! 
fuerza y pujanza otra entrada en Aragon. Junto.con. 
esto tenia mandado 4 don Fadrique Enriquez almi”. 
rante del mar que»con su armada que tenia:4 punto; 
trabajase las riberas y mares de Aragon con todo gé- | 
nero de daños. Hecho esto, movió con sus gentes Y 
llegó 4 Osma. El Rey de Aragon en Tarazona se api” 
rejaba para la guerra, 'el de Navarra en Tudela: am”: 
bos con mayor pórfia y diligencia que recaudo ,' 
causa: que aquellas dos naciones aborrecian aquella: 
guerra como mala y desgraciada. Fueron sobre el caso. 
enviados :'embaxadores de Aragon ,: que llegaron Y. 
Osma á catorce dias:de junio. Dióseles luego audien”. 
cia: +don Domingo «obispo de Lérida, que era: e. 

: ai : Ds de 
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(1) ZLurit. lib, 13. cap. 70. h € 
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Principal y cabeza en aquella embaxada ; habida li. 
'cencia de hablar, con un largo razonamiento que hizo, 
relató quán. grandes beneficios tenian los aragoneses 
recebidos de los Reyes de Castilla, Que la memoria 
lellos sería perpétua, sin embargo que tomaron las 
armas no por voluntad sino forzados de los engaños 
de algunos. señores » que se aprovechaban de la faci. 
lidad y nobleza: de su. Rey. para echar sus deudos de 


“a Corte, sia dar. lugar aun de hablalle como los que 
estaban con la priy 


malas mañas. Que de 
Son reputacion lo pudiesen: hacer 


o ignoraba quán 
80 y desventura de todos si se vi- 
- Las espadas que 
sangre de parientes , con dificul. 


, NO de Otra manera que si los 
Muertos. y. :sus ceni 


Casas pegando fuego y furia á lo 
bravecen , Sin 


Alvaro. y el conde de Benay 


llegaron á malas palabras, y pa- 
ion de pasar adelante. Ramon Pe- 
embaxadores, con loco atreyi- 
í hacer campo y probar con las 
% que quisicse salir á la causa, que 
su parte: grande resolucion y bra= 
Ya; pero por estar el Rey presente no se pasó. 4 mas 
que palabras. Con esto se acabó, aquella junta: des- 
Pues los embaxadores de Aragon hablaron de uno en 
uno á los grandes de Castilla, y hicieron:con sus amo- 
Restaciones tanto que los inclinaron á la paz. Estaban 
os reales de Castilla á la puente de Garay, silio en 


que se entiende estuyo asentada la antigua Numancia, 
TOMO y, 2 
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mas por las medidas y sitio de los lugares y que por”. 
que hay algun rastro cierto desta antigiiedad. Pasó € 
Rey con su campo 4 Majano. Al por gran diligen”: 
cia que los dichos embaxadores hicieron , asentarol 
treguas por parte de Castilla don Alvaro de Luna ej 
don Lope de Mendoza arzobispo de Santiago, que 
nombraron para tratar dé las capitulaciones con los" 
embaxadores de los dos Reyes. Concertaron finalmen” 
te que durasen las treguas por espacio de cinco año% 
con estas condiciones: dexadas por ambas partes las 
armas, se abriese la contratacion como antes: los 11”, 
fantes de Aragon restituyesen 4 Alburquerque dentr9 
de treinta dias, y que no pudiesen entrar en: Castilll 
en todo el tiempo de las treguas, ni tampoco el Re 
de Castilla les quitase los pueblos que por ellos $% 
tenian : últimamente que don Fadrique conde df 
Luna, y don Jofre marques de Cortes hijo de dol 
Carlos Rey de Navarra, que andaban' foragidos 4% 
Castilla, no fuesen maltratados por los Reyes de Ar2 
gon y Navarra. Para' las demas diferencias se no” 
brasen catorce jueces', siete de cada parte: y qUe 
hasta concluir estuviesen y residiesen'en Tarazona] 
Agreda pueblos á la raya de Aragon. Luego que estas 
condiciones fueron aprobadas por los Reyes, se pié 
gonaron las treguas en los reales la misma fiesta de ] 
apóstol Santiago: lo mismo se hizo en las ciudades) 
lugares de los tres reynos con grande alegria de 10 
dos, que se regocijaban no solo por el bien presenté) 
sino mucho mas por la esperanza que cobraron €; 
asentar ina paz muy larga. Despacháronse correo? 


zada y grande instancia que hizo muchas veces , PI, 
curára se compusiesen estos debates de los Reyes? 4 
en aquélla sazon sé mostraba alegre por los desport 


rios que festejaba de dóña Isabel'su 

uque de Borgoña viudo desu seg 
Matrimonio nació Carlos llamado e] Atrevido, duque 
que fue adelante de Borgoña , conocido no mas por 

a grandeza de sús hechos y valor, que por el triste 
y desgraciado fin que tuyo. El Rey de Aragon des- 
- pachó una: armada á Portugal Para llamar á sus her- 

manos. Pretendia;él que dexándo 
acompañasen, «y. empleallos €o-la guerra de Italia, 
que le tenia el mucho cuidado, y de dia y de noche 
no pensaba sino en volver á-ella;; aunque la ida de los 
infantes mo se efectuó 


as gentes de Castilla 
fueron desde Osma despedidas con orden que á la 
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hija con Philipe 
unda muger. Deste 


, do á la sazon la Reyna:se 
CAPITULO. uz. 
De. la guerra:«de' Granada. 


El fin dela Suerra de Aragon fue principio de otras 
os Suerras: de la que ¿+ le 


y 


Clas se traban de otras y se mueven 
'£ RUCYO tadá dia , ademas de la ambicion, mal des- 
“Apoderado y cruel, y que no tiene límite alguno: el 
¿Que mas tiene y; mas desea, y de mas cosas está men- 
guado: miserable y torpe condicion de la naturaleza 
C los mortales, «si bien: 4'don: Juan Rey de Castilla 
Puede escusa el deseo que tenia de ensanchar el nom- 
"e christiano,, y extirpar la:macion de los moros, 
Por lo menosen España. El Rey Mahomad llamado el 
| * 
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Izquierdo, restituido que fue en el reyno (como an- 


tes desto queda dicho) rehusaba sin embargo de pagar 
el tributo y parias que asi él como sus antepasados les 
nian costumbre de pagar; que fue la causa por qué. 
quando se hacian los aparejos para la guerra de Ara- 
gon, st bien pidió treguas, ni del todo se las negaron, | 
ni claramente se las concedieron y otorgaron. Tomó. 
se solamente por expediente de enviar por embaxador” 
á Granada á Alonso de Lorca para entretener aquel 
Rey bárbaro, y dar tiempoal tiempo hasta que el juez. 
go estuviese bien entablado. Al presente como nuez 
vos embaxadores para esto enviados hiciesen de nue” 
yo instancia por las treguas, respondió el Rey que no 
se tomaria ningun asiento si no fuese que ante todas 
cosas pagasen el tributo que tenian antes concertado» 
Fue junto con esto Alonso de Lorca enviado por em- 
haxador al Rey de Tunez con ticos presentes para dar 
razon á aquel Rey de la deslealtad y contumacia del ReY 
de Granada, que ni'se movia por el peligro, ni corres” 
pondia al amor que le mostráran. Con esto obró tanto 
que persuadió á aquel Rey no enviase al de Granada 
para aquella guerra socorros desde Africa. Esto. fué 
tanto mas facil que aquellos bárbaros ponen de ordí: 
nario la-amistad y lealtad en venta, y-mas les muevé 
su pro particular que el respeto de la religion y honeS” 
tidad. Por ventura hacen esto solos los bárbaros, y 10 
los mas de los príncipes que tienen el nombre y 5 
precian de la profesion: de christianos? Tuvtéronse coY” 
' — tes en Salamanca, en que con gran voluntad de todo? 
los estados se otorgó al Rey ayuda de dinero para aqué 
la guerra en mayor cantidad que les pedían, porqué 
era contra los enemigos de cbristianos. Por el fin def 
te año se hicieron diversas entradas en tierras de mO 
ros, en particular donGonzalo obispo.de Jaen y pi 
go de Ribera, adelantado que era del Andalucía, en 
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ochocientos caballos y tres mil de « pie entraron has- 
ta llegar 4 la vega de Granada. Repartieron la gente 


desta manera : pusieron dos celadas en lugares á pro- 

pósito: ochenta de 

datan intent 
- metellosenlas za] 


que habia engaño : los que tenian en la primera celada 
(como les fuera manda 


que temer, sin orden y sin 
nda suelta el alcance: llegaron 
la fuerza de los contrarios, que 
era la segunda celada. No pensaban los moros cosa 
semejante, ni hallar resistencia : asi ellos se atemo- 


TIZArOn., y d los nuestros creció el ánimo ; hirieron en 
los enemigzos 


os Mataron docientos, prendieron ciento, 
los demas como pláticos de la tierra se salvaron por 
aquellas fraguras, á las quales los caballos de los mo- 
Tos estaban acostumbrados , y álos christianos fueron 
causa Por su aspereza y no estar usados de detenerse. 
Por otra parte Fernan Alvarez de Toledo señor de 
Valdecorneja, á cuyo Cargo quedó la guarnicion de 
Ecija , entró por los campos y tierra de Ronda: no 


le sucedió tan Prósperamente , porque acudiendo los 
naturales, con ¡ona] daño suyo del que hizo en los 
contrarios, fue fo 


rzado á retirarse. Poco despues Ro- 
drigo Perea adelantado de Cazorla entró por otra par- 
te: acudieron al improviso los enemigos, y fue la 
carga que dieron 


tan grande, que con pérdida-de-ca- 
st todos los SuyOs apenas el adelantado se do salvay. 


á uña de caballo 5 verdad es que García de 
era mariscal , escaló de noche y ganó de 
tterza el lugar de Ximena, que fue algu 
sa de aquellos daños. Desta manera varia 


y 


caminos empantanatlos , los rios iban crecidos; en par 


. al principio del año mil y quatrocientos y treinta Y. 


2.2 - : 
prósperas y adversas, fuera de que el tiempo no érá. 
á propósito , antes por las contínuas aguas hallaban dos. 


ticular en Navarra el rio. Aragon salió de madre, y 
derribó gran parte de la villa de Sangúesa con gral 
pérdida y notable daño de los moradores de aquel lu- 
gar. El Rey llamó por sus cartas 4 don Diego Gomez 
de Sandoval conde de Castro, y al maestre de Alcán= 
tara don Juan de Sotomayor. No obedecieron, sea por 
miedo de sus enemigos, sea estimulados de su mala. 
conciencia. Era cierto seguían la yoz de los infantes 
de Aragon, y aun despues de hechas las treguas, per- 
severaban en lo mismo. A. la sazon que se apercebian 
para esta guerra, falleció la primera muger de don Al: 
varo de Luna doña Elvira de Portocarrero. Por su: 
muerte casó segunda vez con doña Juana hija del con-. 
de de Benavente: los regocijos de las bodas se cele- 
hraron en Palencia, no fueron grandes á causa queá. 
la misma sazon falleció doña Juana de Mendoza abue- 
la de la desposada, y muger que fue del almirante 
don Eurique; los padrinos de la boda fueron el Rey y 
la Reyna. Ninguna cosa por entorices parecia dema-' 
siada por ir en aumento y con viento próspero la pri” 
vanza y autoridad de don Alvaro. Sucedianestas cosas 


uno: El Papa Martino Quinto, ya mas amigo (d lo. 
que mostraba) del Aragones, al tiempo mismo que o 
por odio de los franceses , 6 con una profunda disi- 
mulacion tenia llamado á Italia al dicho Rey don Alon- 
so, falleció en mala sazón en Roma: dé apoplexía da 
veinte delmes de febrero: otros buenos autores seña” 
lan el año siguiente, que hace maravillar haya varie” 
dad en cosa tan fresca y tan notable. En lugar del Pa”. 
pa Martino fue puesto el cardenal Gábriel Condelmar 


rio, veneciano de nacion, con.nombre pue tomó de 


7 a3. 
Eugenio Quarto: fue su eleccion ¿ tres dias de marzo. 
Ayudóle en gran manera para subir á aquel grado el 
cardenal Jordan Ursino : por esto comenzó á fayore- 
cer mucho á los ursinos, bando muy poderoso en Ro- 
Ma, y á perseguir por el mismo caso á los coloneses 


da Contrarios; y á su exe plo Juana Reyna de Ná- 
Potes, muger mudable é inconstante , despojó 4.An- 
tonio Colona de la ciudad 


: d de Salerno. Por respeto del 
puevo Pontífice; le quitó lo que el Pontífice pasado le 


ubo algun demérito suyo, de 
lteraciones y diferentes espe- 
recentados. El Rey de Casti- 
D persona á la guerra de los 
gobierno de Castilla en su au- 
que. Hecho esto, de Medina del 
road do, en cuyo templo por devocion 
Paso toda una noche armado y en yela, costumbre de 
O Apnea caballeros. Venida la mañana, hi- 
Pia 2 canáeras; y pasadas las fiestas (que se 
ió BRE 8 en es) hechos sus votos plegarias, par- 
Ciudad Bei iS Eslá en medio del camino puesta 
! real: alli como el Rey se detuviese por algunos 
días, á los Veinte y quat y ALAVA CAN ip S 
de medio dia temblé La ro de abril dos horas despues 
== 9 24 lierra de tal manera que algu- 
uedaron maltratados , y algunas almenas 
"FRE 1 'yeron en tierra ; el mismo Rey fue for- 
Por el miedo y por el peligro salir á raso y al des- 
grande el espanto que en todos causó, 


y mayor por estar el Rey presente y correr peligro su 
Persona ; mas el daño fue pequeño , y ningun hombre 
pereció. E 

1 0. En Aragon, 


Cataluña y en Ruysellon fue 
mayor el estrago por esta misma causa y á la misma sa- 
20M, tanto que algunos lugares quedaron destruidos, 
Y algunos maltratados por los temblores de la tierra. 


Granada otrosí poco adelante, y en los reales de 


Campo pasó 4 Tole 


Castilla que cerca estaban y á punto de pelear y entrar. 
en la batalla que se dieron”, como sé dirá poco adelan- 
te, tembló la tierra, pronóstico que cada uno podia 
pensar amenazabá á su parte ó á la contraria, 6 ¿en- 
trambas, y que dió bién que pensar y lemér no menos. 
á los moros que á los eliristianos. Asi mismo por toda 
España fueron grandes los temores y anunciós que hu- 
bo por esta causa; que el pueblo inconstanté y supers- 
ticioso suele alterarse por cosas semejantes y pronos- 
ticar grandes males. Por este mismo tiempo en Barce- 
lona falleció la Reyna doña Violante de mucha edad: 
fue casada con el Rey don Juan el Primero, y era 
abuela materna de Ludovico duque de Aujou, con. 
quien trafau guerra los aragoneses por el reyno de 
Nápoles. Llegó el Rey de Castilla por el mes de ma- 
yo á la ciudad de Córdova: desde alli envió ¿ don Al 
varo de Luna adelante con buen númeto de gente, tas. 
16 la campaña de llora, y lMegó haciendo estrago has- 
ta la misma vega de Granáda, llanira que es de gran-- 
de frescura y no de menor fertilidad: Pusó fuego en 
los ojos de los mismos ciidadanos 4'¿us huertas , Sus 
cortijos y arboledas sin perdonar 4 una hermosa casa 
de campo que por alli tenia el Rey moro; pero no fue- 
ron parte estos daños, niáun las cartas de desafio que 
les envió don Alvaro, para que saliesen'á pelear. No 
se supo la causa: puédese congeturar que por estar la 

ciudad suspensa con el miedo que tenia de mayores 
males, ó no estar los ciudadanos asegurados unos de 
olros. Entretanto que esto pasaba, se consultaba en. 
Córdovasobre la forma que se ternía en hacer la guer- 
ra. Los pareceres fueron diferentes: unos decian que. 
talasen los campos, y no se detuviesen én poner sitió 
sobre algun particular pueblo: otros que sería mas á 
propósito cercar alguna ciudad fuerte" pará ganar ma? 


SE A 


yor reputacion, y con su toma sácár mayor prove- 


vá 
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Cho de tantos trabajos y tan grandes gastos. Prevale- 
ció el parecer mas llonroso y de mas autoridad, y con- 
forme 4 él se acordó fuesen sobre Granada, y pelea- 
sen con los moros de poder á poder, que era lo que: 
un moro por nombre Gilayro grandemente les acon= 
sejaba; el qual en su tierna edad como hobiese sido 
Preso por los moros y renegado nuestra fé, dado que 
no de Corazon, en esta ocasion se vino á Córdova 4 
95 Muestros> y les daban este consejo. Prometia que 
ego que los fieles se Presentasen á yista de la ciudad 
de Granada, Juzeph Benalmao , nieto que era de Ma- 
homad el Rey Bermejo que fue muerto en Sevilla, se 
Pasaria con un buen número de gente d sus reales. 'Po- 
mada esta resolución, la Reyna que hasta alli acom- 
panára al Key, se partió para Carmona: el exército 
marchó adelante. Por el mes de octubre se detuvo el 
Jvendin algunos dias hasta tanto que 
todas las Compañías se juntasen. Llegáronse hasta ' 
ochenta mil hombres » y entre ellos muchos que EYa 
mi añage y hazañas eran personas de gran cuenta. 


campo al adelantado 


> Largo que antes solia ser (conforme 4 las 
Costumbres de España) de los mariscales, 4: quien 
pertenecía señalar y repartir las estancias. Marcharon 
lende en buen orden, y el segundo día llegaron á 
lerra de moros; £ttraron formados sus esquadrones 
Y en ordenanza, no de Otra manera que si tuvieran 
os enemigos delante. Don Alvaro de Luna llevaba 
el cargo de la avanguardia, en que iban dos mil y quí- 
mientos hombres de armas; el Rey iba en el cuerpo 
dela batalla con la fuerza del exército, acompañado. 
“e muchos grandes; el postrero esquadron hacían los 
cortesanos, y gran número de eclesiásticos, entre ellos 
don Juan de Cerezuela obispo de Osma, y don Gutier- 


1 


A 

re de Toledo obispo de Palencia: 4 los. costados mar- 
chaban con parte de la gente don Enrique conde de 
Niebla , Pero Fernandez de Velasco, Diego Lopez de 
Zúniga , el conde de Benavente y el obispo de Jaen: 
delante de todos los esquadrones iban los dos maestres 
de campo con mil y quivientos caballos ligeros. Estos 
- dieron principio á la batalla, que fue á veinte y nues 
ye del mes de juvio.en esta guisa. Los moros salieron 
de la ciudad de Granada con grandes alaridos; los fie- 
les fueron los primeros á pasar un ribazo que cala en: 
medio: con esto se trabó la pelea. Era. grande la mu- 
chedumbre de los bárbaros, y en lugar de los heridos 
y cansados venian de ordinario nuevas compañías de 
refresco de la ciudad que cerca tenian: lo mismo ha- 
cian los nuestros, que adelantaban sus compañías, Y 
todos meneaban las manos. Adelantóse Pedro de Ve 
lasco cuya carga no sufrieron los moros: retiráronsé 
poco á poco, cogidos y en ordenanza á la ciudad , d 
manera que aquel dia ninguno de los enemigos vol 
vió las espaldas. Retirados que fueron los moros, 10% 
reales del Rey se asentaron á la halda del monte de 
Elvira, fortificados de foso y trincheas. Los moro? 
eran cinco mil de á caballo , y como docientos mil ins 
fantes,- todos múmero, parte alojada en la ciudad Y 
parte:en sus reales, que tenian cerca: de las muralla 
á causa que dentro de la ciudad no cabía tanta mucbé* | 
dumbre. El domingo adelante ordenaron los mor% 
sus haces en guisa de pelear. Allanaba el maestre dY 
Calatrava con los gastadores el campo, que á cau* 
de los yalladares y acequias estaba desigual y embY 
razado. Acometiéroule los moros, y cargaron sobr! 
él y sus gastadores que hacían las. explanadas. Vis% 
el peligro en que estaba, acudieron don Enrique con 
de de Niebla y Diego de Zúñiga, que mas cerca Y 
hallaban , desde los reales á on la pelea se e 


A 


' £y 
: o nedio dia eramuy 
tendía, y el calor del sol por ser ñ Ebalsclbsn 
grande. El Rey enojado porque no E de 
aquel dia, y turbado por la locura y au suas Le 
Os suyos, envió 4 don Alvaro de Luna para q Ha 
ciese retirar á los soldados y dexar la pelea. La e 3 
rarauza extaba tan adelante, y los moros ls 
: s, que á los christianos, si no y z 
ho era posible obedecer. Lo qua 
ey, hizo con presteza poner en or= 


os fiar- 
»razones. Que el Rey no salia 4 la batalla por no fi 
»se de las voluntades 


»parte favorecia «¿ Benalmao, que se ha acogido á 
> nuestro amparo, y 
»ted pues con brio 
»teneis delante , flac 
» la muchedumbre A 
»la pelea. Con qué 


y gallardía á-los enemigos E 
Os y desarmados. No os baaa 
que ella misma los embarazará e 5 
cara volverá qualquiera de a: 
»su casa, sino fuere con la victoria ganada? A los 
» que temieron los aragoneses, los navarros, los Eptf 
»Ceses, Podrá por ventura espantar esta canalla y tro 
»pel de bárbaros, mal juntada y sin orden? afuera tan 
»gran mal, no permita Dios ni sus Sántos cosa tan fea. 
» Este dia echará q] sello 4 todos los trabajos y victo- 
arias ganadas , ó (lo que tiemblo en pensallo) e 
»Teará d nuestro nombre y nacion verguenza , afren: 
»la y perpétua infamia. * Dicho esto, mandó Sd 
las trompetas 'en señal de pelear: EAN á 9 
moros > que los reeibieron e oa 
alarido grande de ambas partes , estuvieron algun 4 
Pacio las haces mezcladas sin reconocerse oscila 
Manera de la pelea éra brava, dudosa, fea, ed de 
Unos huían, Otros los seguían , todo andaba mezclado, 
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armas , caballos y hombres ; no habia lugar de tomar 
consejo, ni atender á lo que les mandaban. Andaba + 
el Rey mismo entre los primeros como testigo del es-. 
fuerzo de cada qual, y para animallos á todos. Su pre- 
sencia los avivó tanto que vueltos á ponerse en orde- 
nanza, les parecia que entonces comenzaban á pelear. 
Con este esfuerzo los enemigos, vueltas las espaldas, . 
á toda furia se recogieron parte ¿la ciudad, parte por 
el conocimiento que tenian de los lugares, y confia= 
dos en su aspereza, se retiraron por aquellos montes 
cercanos, sin que los nuestros cesasen de herir en ellos 
matar hasta tanto que sobrevino y cerró la noche. 
El número de los muertos no se puede saber al jus- 
to, entendióse que sería como de diez mil. Los reales 
de los moros que tenian asentados entre las viñas y - 
losoliyares, ganó y entró don Juan de Cerezuela. Los 
demas eclesiásticos con cruces y ornamentos, y mu-- 
cha muestra de alegria salieron á recebir al Rey que 
acabada la pelea, volvia á sus reales. Daban todos gra- 
cias á Dios por merced y victoria tan señalada. Detu- 
viéronse en los mismos lugares por espacio de diez 
dias. Los moros dado que ni aun á las viñas se atres 
vian á salir, pero ninguna mencion hicieron de con- 
certarse y hacer confederacion, sea por confiar des. 
masiado en sus fuerzas , sea por tener perdida la es- 
peranza de ser perdonados. Por ventura tambien un: 
extraordinario pasmo tenia embarazados los entendi 
mientos del pueblo y de los principales para que n0 
atendiesen á lo que les estaba bien. Dióse el gasto 
los campos sin que alguno fuese ú la mano. Hecho 
esto, el Rey de Castilla con su gente dió la vuelta: 
Quedó el cargo de la frontera al maestre de Calalra” 
va y al adelantado Diego de Ribera y con ellos Be” 
nalmao con título y nombre de Rey para efecto (sis. 
ofreciese ocasion) de apoderarse con el ayuda de Y 


hi 
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parcialidad del réyno de Granada. Este fue el suceso 


u 
esta empresa tan memorable, y de la a 
nombrada, que vulgarmente se llamó de la S E 


. ue 
Por una puesta y plantada en el mismo lugar cn q Lo 
pelearon. Pocos de los fieles fueron muertos ni SE: 
batalla ni en toda la guerra, y ninguna persona 


ble y de cuenta: con que el alegria de todo el reyno 
fue mas pura y mas colmada. 


CAPITULO 1v. 


A 


De las paces que se hicier 


'on entre los Reyes de 
Castilla y de 


Portugal. 
Estaba desde los 


años pasados retirado don po 
Alvarez P ereyra «condestable que era de Portugal, 
«conde de Barcelos: y de Oren, no solo de la Sa 
sino de las Cosas del gobierno y por su mucha eda 


.>, . b; E 
:Se recogió en el monasterio de los Carmelitas que 
-Su costa de los 


os despojos de la guerra edificó en Lis- 

02- Recelábaso de la inconstancia de las cosas , le- 
mia que la larga vida no le fuese ocasion (como á 
muchos) de + E 


ropezar y caer 3 junto con esto pesisu- 
dia con mucho cuidado alcanzar perdon de los peca 
dos de su vid 


a pasada, y aplacar á Dios con-Hmprnes 
que hacía x los Pobres, y templos que edificaba en 

onra de los Santos > como hoy-en Portugal se 98 
NO Pocos fundados por él, y entre ellos wo en A vi 


+ i- 
arrota de San Jorge, y otro de. Santa María. en Y 
AViCiOsa: muesty 


as claras de su piedad, y tropheos 
señalados de as victorias que ganó de Jos SuGniaos. 
n estas buenas Obras se ocupaba quando le sobreyi 
NO la muerte en edad de setenta al me. 
Tenta y seis ños despues que fue Rentoicondasia A 
Su fama y autoridad y memoria durará siempre 


3o : | 
España: su cuerpo:énterraron en el mismo monaste* 
rio en que estaba retirado, Hallóse el. Rey mismo 4- 
su enterramiento muy solemne, á que concurrieron 
toda suerte de gentes. Esta prenda y muestra de amor 
dió el Rey á los merecimientos del difunto , al qual 
debia lo que era. Tuvo una sola húja por nombre do-- 
ña Beatriz, que casó:con don Alonso duque de Ber- 
ganza, bijo bastardo del mismo Rey.de Portugal, En-. 
tre los nietos que deste matrimonio le nacieron, anteS 
de su muerte dividió todo su estado. El Rey de Por-- 
tugal avisado por la muerte de su amigo que era de 
la misma edad, que su fin no podia.estar lexos, lo. 
que una y otra vez tenia intentado, seddeterminó con 
mayor fuerza y con una nueva embaxada de tratar y 
concluir con el Rey de Castilla que se hiciesen las 
paces. Partióse el Rey don Juan arrebatadamente 
del reyno de Granada, con que parecia 4 muchos 
que se perdió muy buena coyuntura de adelantar las 
cosas. Vulgarmente se murmuraba que don Alyaro 
fue sobornado para hacer esto con cantidad de oro. 
que de Granada le enviaron en un presente que le hí- 
cieron de higos pasados: creíase esto fácilmente á 
“causa que ninguna cosa, mi grande ni pequeña, se : 
hacía sino por su parecer, demas que el pueblo ordi- 
nariamente se inclina 4 creer lo peor; Llegaron á GCór- 
dova á veinte de julio: partidos de alli, en Toledo 
cumplieron sus promesas y dieron gracias á Dios pol 
la victoria que les otorgára. De Toledo muy presto 
pasados los puertos se fueron á Medina del Campo. 
para donde tenian convocadas cortes generales de 
reyno, que en niuguna cosa fueron mas señaladas 
ue en mudar como se mudaron: las treguas que 1e* 
nian con Portugal, en paces perpétuas. La confede” 
racion se hizo con honrosas capitulaciones para la$ 
dos naciones, y 4 treinta de octubre se pregonaroM 


» 


: 


A 
en las cortes de Cástilla y en Lisboa: Para éste efec- 
lo de Castilla” fue por embaxador el doctor Diego 
"ranco. Por otra parte á la misma sazón el conde de : 
Castro fue condenado de crímen coñtra la magestad 
real, Confiscaron' otrosí los Pueblos del maestre dé 
Alcántara, y pusieron y s en ellos en nom- 
bre del Rey. Prendieron al tanto 4 Pedro Fernandez 
de Velasco conde de Haro, á Fernan Alvarez de To- 
ledo, y al obispo de Palencia su tio don Gutierre de 
Toledo. Cargábanlos der estar hermánados con PRE 
fantes de Aragón » Y que con deseo de novedades tra- 
taban de darla muerte 4 don Alvaro. Estas sentencias 
y prisiones fueron causa de alterarse: mucho los ¿ni 


mos', por tener entendido los grandes que contra el 
poder de don Alyáro 


9 Y sus engaños ninguna seguri- 
dad era bastan aacudir á las ar- 
pro sen Lo endoza se deter- 
tino (para lo que podia suceder) de fortificar la su 

| y armas. Tratóse en las 
* dinero (como 'se hizo ) para el gasto 
> ue parecia estar en 
yes! usa que el adelantádo y el maes 
tre de Calatraya sanaron á la sazón muchos pueblos 

> Mora, Archidona, Se- 
uenta. La misma ciudad 
a muy fuerte: pusieron 


> perjudicial, y querer conti- 
y Matíiomad su señor, sin embat- 
> en gran parte por el odio que te- 
esente, se inclinaban á dar el rey- 
Or esto el Rey Mahomad el Izquier- | 


Kuar en servir al Re 
¿$9 que los naturale 
Blan al gobierñó pt 
Lo 4 Bóénalmao.p 
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do, visto que no tenia fuerzas iguales: d. sus contrát. 
rios asi por ser ellos muchos, como porque los nues? 
tros con diversas mañas los atizaban y animaban cons 
tra él, dexada la ciudad de Granada en que prevale: 
“cia aquella parcialidad, se resolvió de irse d Málaga 
y alli esperar mejores temporales. Con su partida Bez 
; malmao fue recebido en la ciudad el primer dia del 
1432. año de mil y quatrocientos y treinta y dos, que se 
»contára de los moros ochocientos y treinta y cinco 
años, el mes lamad el primero; en el qual mes al 
infante de Portugal don Duarte nació de su mugel 
doña Leonor un bijo que se llamó don Alonso, y fue 
adelante muy conocido por muchas desgracias que le 
acontecieron. Los ciudadanos de Granada á porfia se 
adelantaban á servir al nuevo Rey, la mayor parte 
con voluntades llanas, otros acomodándose al tiem 
po, y por el mismo caso con mayor diligencia y ros? 
tro mas alegre, que en gran manera sirve d represent 
taciones y ficciones semejantes, El mismo Rey hizo 
juramento que, estaria 4 devocion de Castilla, y siB 
engaño pagaria cada año de tributo cierta suma de di? 
neros; segun que lo tenian concertado, de lo qual 
se hicieron escrituras públicas. Las cosas estaban des* 
ta manera asentadas, quando la fortuna, ó fuerza. 
mas alta poderosa en todas las cosas humanas, y mu. 
.en dar y quitar principados, las desbarató en breve. 
con la muerte que sobrevino 4 Benalmao. Era ya de 
mucha edad, y asi falleció el sexto mes de su reyna" 
do á veinte y quatro de junio enel mes que los moro? 
llaman Tayel. Con esto Mahomad el Izquierdo de Má- 
laga, do se entretenia con poca esperanza de mejo” 
rar sus cosas, sabida la muerte de su contrario, f£uf 
de nuevo llamado al reyno, y recebido en la ciudal. 
no con menor muestra de aficion que el odio con. 
que antes le echaron: tanto puede muchas veces w 
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ocar las Cosas y los Corazones; 
muchos despues de desterrado. y ido se movian d ter . 
nelle Compasion. Vuelto al reyuo 
Cerrage nombró por gobernador 
10mbre póderoso llamado Andilbar. Puso treguas con 

el Rey de Castilla , que le fueron (bien,que por bre- 
ve NEmBo) Otorgadas. A la raya de Portugal los in- 
$ esaban de alborotar la tierra, 

Los, tesoros del Rey consumidos con gaslos tan con 
Mauos no bastabán para acudir « tantas partes. Esta 
Tue la, Causa de asentar cón los Moros aquellas lreguas. 
Demás desto £A parte pareció condescender con los 
ruegos del Key de Tunez, el qual con una enrbaxáda 
Que envió 4 Castilla, trabajaba de ayudar aquel Rey 
Por ser sú amigo y aliado, Para reducir al maestre de 
A cántara Y Apartalle de los aragoneses; Lue por ór- 
den del Rey don Alvaro de sorna obispo.de Cuenca, 
POr sí con la autoridad de Perlado y el deudo que te- 
nan: los dos, Pudiese detener al que se despéñaba en 
A erdicion y reducille á mejor partido. Moda esta 
Ciigencia fue de ningun efecto: 10 se. pudo con dl 
acabar Cosa alguna, sl,bien no mucho despues enten- 


tre estaba Wrepenúdo, se dió cuiz 

dado al doctor Franco de aplacalle y atraelle x lo que 
era razon, El como hombie de ¡ genio mudable y 
deseoso de novedades , al qual desagradaba lo que era 
Seguro, y tenia puesta Su esperanza en.mostrarse le- 
merario , de "epente como alterado el juicio. entregó 
el castillo de Alcántara a] infante de Aragon don Pe- 
“ro, y al dicho Franco. puso en póder de don Enri- 
(ue su hermano ; exceso taheseñalado , Que cerró del 
todo la Puerta Para volver en gracia del Re y ¿ula gen- 
“€ eso mismo comenzó « aborrecelle como a hombre 
Oy que con engaño quebrantára el, derecho de 
AS Sentes en maltratar al que para su remedio le hus- 

Tomo Yá a : 
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Esba: Al almirante don Fadrique y al adelantado po 
dro Manrique con buen número de soldados dierol. 
cargo de cercar á Alburquerque, y de hacer la gue 
ra á los hermanos infantes de Aragon, Gutierre de So 
tomayor comendador mayor de Alcántara préndió de 
noche en la cama al infante don Pedro primer dia de 
julio, no se sabe sí con parecer del maestre su tio qué 
temia no le maltratasen los-aragoneses , si porque Y 
mismo aborrecia el parecer del io en seguir el par! 
do de los aragoneses, y pretendia con tan señalado 
servicio ganar la voluntad del Rey: la suma es qu 
por premio de lo que hizo, fúe puesto en cl lugar de 
su o. A instancia del Rey los comendadores de Alcá 
tara se Juntafon á capitulo: alli don Juan de SotomY 
vor fue acusado de muchos excesos, y absuelto de ' 
dignidad ; hecho esto, eligieron para aquel maestra 
go á don Gutierre su sobrino. El paradero de cadi 
uno suele ser conforme al partido que toma, y el re” 
máte semejable 4 sus pasos y máritos. Los señores de 
Castilla que tenian presos, fuéron puestos en libers 
tad sea por no probárseles lo que les achacabán, ser 
porque muchas veces es forzoso que los grandes prin 
cipes disimulen , especial quando el delito ha cundo 
do mucho. Po ruda in 


' 


CAPITULO * V. 


A 


De' la guerra de Napoles. 


Con la vuelta que dió 4 Fspaña don Alonso Ref. 
de Aragon (ccmo arriba queda demostrado ) hobo e% 
Nápoles gran 'mudanza de las cosas y mayor de 104 
corazones. Muy gran parte de aquel reyno estaba 
poder y señorío de los enemigos: los mas de los se” 
Mores favorecian á los ángeyinos: pocos, y estos is 
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secreto , seguian: el partido de Aragon, cojas as 
“Omo apenas fuesen bastantes para:una pued: en A 
“mismo tiempo se dividieron en muchas; y su me gr 
Gue tenian tan grande guerra dentro de su Casa y € A 
treslas manos; buscaron guerras estrañas. Fue asi 
«que los fregosos, “ima: muy poderosa parcialidad en- 
tre: los ciudadanos de Génova, echados que fueron 
«le su patria y despojados del Principado que en ella 

k | Milán, acudieron :con 
Stranos, Llamaron en su 
1, que á la sazon 
€SPeranzas «sustentaba el 
0. Fue él de buena gana 


94 «pequeñas 
partido del Rey su herman 
con su armada; por la espe 
<elle señon de aquella ud 
con aquel soco 
las injuri 


ad; «lo menos pretendia 
Oro +que: daba: 4 los fregosos, vengar 

2 pasada les hizo el duque 
de Milán. N a empresa, ca Juntadas sus 
Fuerzas con: los Tregosos y con los-fliscos, quitó al 


duque de Milán muchos 


S pueblos y «castillos por todas 
aquellas marinas de Gé 


Enova. Despertóse por toda la 
provincia un miedo de mayor guerra : los naturales, 
[cer a aquella ayuda en esperanza de libiarse 
o que tenian de no- 
adoso que si perdia 
o demas de su esta- 

hacer paces cou log aragoneses, 
Para esto POr sus-embaxadores que envió d España, 
ió al Rey sin sabello los ginoveses que lo en- 
Wregavia la ciudad de Bonifacio cabéza de Córcega; 
Sobre la qual isla Por tanto tiempo; los aragonesos tel 
nan: diferencia con: los de Gónova. Pareció no se de- 
xa desechar la amistad que el duque 'ofeetia con par- 
tido tan aventajado: por esto el Rey de Aragon en 
vió d Halía sus embaxadores gon poder de tratar y 


duque de Milán Cuid 
» Podia correr peligro 1 
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eaba. Al almirante don Fadrique y al adelantado Pe- 
dro Manrique con buen número de soldados dieron 
cargo de cercar ¿ Alburquerque » y de hacer la ISASD 
ra á los hermanos tfantes de Aragón, Gutierre de So» 


tomayor comendador ma yor de Alcantara prendió de 


te don Pedro primer dia de 
con parecer del maestro su tió pu 
tasen los aragoneses, si porque é 


do de los Aragoneses, 


servicio ganar la voluntad del Rey: la suma es que 
Por preno de lo que hizo , fue puesto en el lugar de 
su tio. A instancia de] Rey los comendadoros de Alcán- 


tara se juntaron á capitulo; alli don Juan de Sotoma- 
yor fue acusado de muchos excesos, y absuelto de la 
dignidad hecho esto » eligieron para aquel maestraz- 
$0 á don Gutierre su "sobrino. El paradero de cada 
uno ele conforma ál partido que toma, y, el re- 
mate semejableá sus aS0s y méritos. Los señores de 
Castilla que tenian presos > fueron puestos en liber: 
tad sea por no Probársélos lo que les achacaban , sea 
Porque muchas veces es forzoso que los grandes pri D- 
cipes disimulen , Cspecial quando «el delito ha cundi- 
do mucho, .- > TP : 


CAPITULO: ni 

De la guerra de Nápoles. | : 

Con la vuelta que dió á España don Alonso Rey 

de Aragon (ccmo arriba queda demostrado ) hobo en 

Nápoles gran 'mudanza de las cosas y mayor de los 

corazones. Muy gran vel reyno estaba en 

poder y señorío de los mas de los se- 
2Ores fayorecian ¿ 


los ángeyinos: Pocos, y estos de 


a el parecer del tio en seguir el parti- 
Y pretendia con tan señalado 
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Secreto, seguían el pariido de Aragon, cuyas fuerzas 
Lomo apenas fuesen bastantes para una guerra, :en un 
Mismo tiempo se dividieron en muchas 5 y sin mirar 
“ue tenian tan grande guerra dentro de su casa y en 
Weslas manos, buscaron guerras estrañas. Fue asi 
Yue los fregosos, ma muy poderosa parcialidad en- 
Tre los ciudadanos de Génova, echados que fueron 
ce su patria y despojados del principado que en ella 
tenian , por Philipo duque de Milán, acudicron «con 
Mmmildad á buscar socorros estraTros. Llamaron en su 
Ayuda 4 don Pedro infante de Aragon, que á la sazon 
en Nápoles «com pequeñas esperanzas sustentaba el 
Partido del Rey su hermano. Fue él de bueva gana 
on su armada, por la:esperanza que le dieron de ba- 
elle señor de «aquella ciudad; 4 lo menos pretendia 
Con aquel socorro que daba á los fregosos, vengar 
As injurias que en la. guerra pasada les hizo el duque 
de Milán. No fue»vana esta empre:a, ca juntadas sus 
Merzas con: los fregosos y con los-fliscos, quitó al 
duque de Milán muchos pueblos y «castillos por todas 
Aquellas marinas de Génova. Despertóse por toda la 
Provincia un miedo de mayor guerra : los naturales 
Cutraron con aquella ayuda en esperanza de libéarse 
del señorío del duque por el deseo que tenian de no- 
Vedades. El duque dé Milán cuidadoso que si perdia 
Génova, podia cover peligro lo demas de su esta- 
do, se determinó «de hacer paces cou-lo$ aragoneses, 
¡Sra esto porsus-embaxadores que envió d España, 
Prometió al Rey sin sabello los ginoveses que Je en- 
Wegaria la: ciudad de Bonifacio: cabéza de Córcega, 
Sobre la qualisla: por tanto tiempo: los aragoneses tel 
Mian: diferencia con: los de Gónova. Pareció no se de- 
Ma desechar la amistad que el duque 'ofeetia con par- 
do tan aventajado: por esto el Rey de Aragon ens 
—MÓ d Italia susembaxadores fon poder de tratar y 
Ñ E x 
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concluir las paces. No se pudo entregar Bonifacio po? 
la resistencia que hizo el senado de Génova, pero. 
digron en su lugar los castillos y plazas de Portuvene- 
ris y Lerici. Tomada esta resolucion , el infante don | 
Pedro llamado desde Sicilia donde se habia vuelto, 
puso guarnición en aquellos castillos , y dexando sels 
galeras al sueldo del duque Philipo para guarda de 
aquellas marinas, se partió con la demas armada. En 
conclusion talado que hobo y saqueado una isla de 
Africa llamada Cercina, hoy Charcana, y del mú- 
mero de los cautivos por tener grandes fuerzas supli- 
do los remeros que faltaban, compuestas las co” 
sas en Sicilia y en Nápoles como sufria el estado 
«presente de las cosas, se hizo: ¿4 la vela para Espana 
(como arriba queda dicho) en socorro de sus herma- 
nos, y para ayudallos en la guerra que hacían contra 
Casiilla, ni con gran esperanza, ni con ninguna de 
poderse en algun tiempo recobrar el reyno de Nápo- 
Jes: las fuerzas dela parcialidad contraria le hacían 
dudar por ser mayores que las de Aragon: poníale 
esperanza la condición de aquella nacion, acostum- 
bráda muchas veces y ganar mas fácilmente estados 
de fuera con las armas que sabellos conservar, como 
de ordinario á los grandes príncipes antes les falta in”. 
dustria para mantener en paz los pueblos y vasallos 
que para vencer con las armas ú los enemigos. Repre- 


sentábasele que las costumbres de las dos naciones 


francesa y neapolitana eran diferentes , los deseños 


contrarios: por donde en breve se alborotarian , y en” 
traria la discordia entre ellos, que es lo postrero de 
los males. De la Reyna y de los cortesanos, como de 
la cabeza, la corrupcion y males se: derramaban eP 
los demas miembros de la república. Juzgaba por en” 
de que en breve pereceria aquel estado forzosamente» 
y se despeñaria en su perdicion, aunque ninguno le 
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contrastase. No fúe vana esta consideracion, porque 
el de Anjou fue enviado por la Reyna á Calabria con 
orden que desde allicuidase solo de la guerra, sin 
embarazarse en alguna otra parte del gobierno ni po- 
ner en él mano. El que dió este consejo, fue Carat- 
ciolo senescal de Nápoles: pretendia, alexado su:com- 
Petidor, reynar-él solo.en nombre ageno: cosa que le 
acarreó odio, y al reyno mucho mal. Deste principio 
“omo quier que se aumentasen los odios, pasó el ne- 
gocio tan adelante que-el Aragones fue por Caraccio- 
o llamado al reyno. Prometíale que todo le sería fa- 
cil por haberse envegecido y enflaquecido con el tiem- 
Po el poder:de los franceses: que él y los de su valia 
se conservarian en su fé, y seguirian su partido. No 
se sabe si prometía esto de corazon, 6, por ser hom- 
te de ingenio. recatado y sagaz queria tener aquel 
arrimo y ayuda, para todo, loque pudiese suceder. 
Con mas llaneza Antonio. Ursino, principe: de Taranto 
seguía la amistad del Rey., hombre noble, diligente, 
Parcial, deseoso de poder y de riquezas, y Por esto 
con mas cuidado solicitaba la vuelta del Rey de Ára- 
Su Avisaba que ya los tenia cansados la liyiandad 
'rancesa (como ¿l' hablaba) y su- arrogancia: que la 
aficion de los aragoneses y su bando estaba en pie: 
delos otros muchos de secreto le favorecian : que lwe- 
go que llegase, toda la nobleza y aun el pueblo por 
odio de' la torpeza y soltura de la Reyna se juntaria 
con él, y todavia si.se detenia, no dexaria de buscar 
Otras ayudas de fuera. Despertó el Aragones Con €s 
tas letras y fama; pero ni se fiaba mucho de aquellas 
Promesas magníficas, ni tampoco menospreciaba lo 
que le ofrecian. Tenia por cosa grave y peligrosa, si 
ho fuese con voluntad de la Reyna, contrastar de 
duevo, con las armas sobre el reyno de Nápoles. Sin 


- 


embargo , dexados sus hermanos en España, él aper- 
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cebida una armada en que se contaban veinte: y seis 
galoras y nueve naves gruesas, se determinó epolinpindad 
ter las marinas de Africa , por parecelle esto 4 PA 
sito para ganar reputacion , Y €htretener de mas cer-- 
sex en Hlia la aficion de su parcialidad. Hizose con 


esie intento a la vela desde la ribera de Valencia, y 


«despues de tocar ¿ Cerdeña legó á Sicilia. Tenian los 
frauccses cercado en 


Calabria un castillo. muy fuerte: 
Haruado Trupia. Apretibante de talomanera que los 
de dentro concertaron de rendirse , sidenjro de vein- 
te: días no lés viviese socorro. Descaba el Rey de Ara- 
gon acudir desde Sicilia, do: fue: avisadode 16 que 
pasaba. No pudo Megará tiempo por las tempestades 
que se levantaron, que fue la causa de rendirse. el 
custillo al mismo liempo que él llegaba. En Mecina 
se. juntaron con la armada aragonesa otros setenta ba- 
xeles, y todos juntos fueron la vuelta de los Gelves, 
una isla en la ribera de Africa, que 'se entiende por 
los antiguos fue Mamada Lotophagite ó Meninge. Está 
coreana d la sirte menor, y Mena de' muchos y peli- 
grosos baxios, que se mudan con la tempestad del 
mar por pasarse el cieno y la arena de una parte á 
otra: apartada de tierra firme obra de quatro millas, 
Hena de moradores, y de mucha frescura. Por la par- 
te de Poniente se Junta mas con la: tierra por una 
puente que tiene para pasar á ella, de uma milla de 
largo. Era dificultosa la empresa y el acometer la isla 
por su fortaleza y los muchos MOros que guardaban 
a ribera; porque oflerriz Rey de unez , avisado 
el intento del Rey don Alonso , acudió sin dilacion 
á la defensa. Tomaron los de Aragon la puente luego 
que llegaron, dieron otrosí la batalla ¿ aquel Rey 
lyírbaro , fueron vencidos los moros y forzados á reti- 0 
rarse dentro de sus reales. Entraron en ellos los ara- 
gOnCses, y por algun espacio se peleó cerca de lá 
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tienda del Rey con muerte de Tos mas valientes mo- 
ros. El mismo Bofferriz perdida la esperanza escapó á 
uña de caballo, los demas se pusieron al tanto en hni- 
da. La matanza no fue muy grande, ni los despojos 
que se ganaron, dado que les tomaron veinte tiros: 
con todo esto no se pudieron apoderar dela isla. De- 
tuviéronse de propósito los isleños con engaño mu- 
cho tiempo en asentar las condiciones , con que mos- 
traban quererse rendir. Por esto la armada (como 
ellos lo pretendian) fue forzada por falta de vitua- 
Mas de: volverse á Mecina. Ali se trató de la ma- 
hera que se podria tener para recobrar 4 Nápoles. 
Ofreciase nueva ocasion, y fue que J uan Caraceio= 
lo por conjuracion de sus enemigos, que engañosa- 
mente Je dixeron que: la Reyna le Hamaba, al ir 
á palacio fue muerto d diez y ocho. de agosto. La 
principal movedora deste trato fue Cobella Rufa mu- 
ger de Antonio Marsano.duque de Sessa, que tenia 
el primer: lugar de privanza y autoridad con la Rey- 
na y aborrecia ú Caraceiolo com un odio mortal. To- 
do era abrir camino para que recobrase aquel reyno 
el Rey. don Alonso que no faltaba á la ocasion, an- 
tos. solicitaba para que Je acudiesen, á los señores 
de Nápoles. Envió una embaxada a la Reyna, y el 
se pasó,1á la isla de. Ischia, «ue antiguamente lla- 
maron Enaria, para, de.mas cerca entender lo que 
pasaba¡' Decia la Reyna estar-arrepentida del concier- 
to que tenia hecho con el de Anjou, que deseaba en 
ocasion. volyer 4 sus primeros intentos, Como se pu- 
diese hacer sin venit d.las armas. En tratar y asentar 
las condiciones se pasó lo. demas del estio. Llevaror 
tan adelante estas práticas, que la Reyna revocada la 
adopcion con que probijó á Ludovico: duque: de An-.. 
jow., renovó la que hiciera antes en la persona de don: 
Alonso Rey de Aragon: decia que la primera confe- 


Lo 
deracion era de mayor fuer 
contrario dellá tomara con 1 
visiones desto en secret | z 
no, para que el negocio o“sé divulgase, todo por.” 
consejo y amonestacion de Cobella 

sejos la Reyna en todo se goberna 
sugeta al parecer ageno 
sente de otra Mugér, en 
gobernaba todas las cosas 
guerra: afrenta vergonzosa 
la ciudad imelinada 4 sus de 
dancia que dellos tiene) 


go, el uno Preso, y ¿don Enrique tenian los de Cas: 
tílla cercado dentro de Albtrquerque. Teníanse Sos- 
pechas de mayor guerra; poi: no, haber guardado la fé 
de lo que quedó concertado : desorden de' que los 
embaxadores de Castilla sé 

mandado en presencia del Re 


hermano de los infantes; y « 
teniente del Rey de Aragon 
no. Concertaron finalmente 
querque 


estaban apoderados los dos Jermianos infantes, salie- 


Se hobo este asiena 


encion y por industria del Rey de Por- 
tugal los dos hérmanos e la infa 


nta doña Cathalina 
muger de don: Enrique, y el ma 


Cstre que era'antes. 
de Alcántara; y con elos el obispo de Corta'se'em- 
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barcaron en Lishona, y desde alli fueron á Valen- 
cla con intento de acometer nuevas esperanzas y pre- 
tensiones en España; donde esto no les saliese á su 
propósito, por lo menos pasar en Ttalia, que era lo, 
que el Rey su hermano ahincadamente les exhorta- 
ba, por. él deseo que tenia de recobrar por las ar- 


mas el reyno de Nápoles, como el que tenia por. 


muy cierto que la Reyna solo le entretenia con 
buenas palabras, y que con el corazon se inclinaba 
í su compelidor y contrario; que la discordia do- 
méstica no sufre que alguna cosa esté encubierta, 
todos los intentos asi buenos como malos echa en la, 
plaza. Don Fadrique conde de Luna con diversas in- 


teligencias que tenia, y diversos tratos, pretendia 


entregar en poder del Rey de Castilla á Tarazona 


y Calatayud, pueblos asentados á la raya de Ara-. 


gon. Queria que este fuese el fruto de su huida, 
Como hombre desapoderado que eta, de ingenio mu- 
dable, atrevido. y temerario. Daba ocasion para sa- 


lr con esto la contienda que muy fuera de tiempo. 


en aquella comarca se leyantó: sobre el primado de 
Toledo con esta ocasion. Don Juan de Contreras ar- 
zobispo de Toledo, con otros seis nombrado. por el 
Rey de Castilla como juez árbitro para componer 
as contiendas y diferencias con el Aragones, pri- 
Mero en Agreda, despues en Tarazona donde los 
Jueces residian, llevaba delante la cruz ó guion, di- 
Visa de su dignidad. El óbispo de Tarazona se que- 
aba, y alegaba ser esto contra la costumbre de sus 
intepasados “y contra lo que estaba en Aragon esta- 


decido”; “en especial se'agraviaba Dalmao arzobispo. 


do Zaragoza”, cuyo: sufragineo es el de Tarazona. 

ecian que se hacía perjuicio á la iglesia de Tar- 
tagona y á su autoridad | y que pues otras veces re- 
Primieron los de Toledo, no. era razon que con aquel 


” 


Pr 
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nuevo exemplo se quebrantasen sus costumbres y de» ' 
rechos antiguos: El de Toledo se defendia con los 


privilegios y bulas antiguas de los Sumos Pontifices; 


sin embargo se entretenia en Agreda, y no entraba 


, en Aragon por recelo que de la contienda de las 
palabras no se viniese y pasase á las manos. Es- 
tc debate tan fuéta de sazon era causa que no se 


atendía al megocio comun de la paz, y por la con-. 


tienda particular se dexaba lo mas importante y que 
tocaba á todos, Por donde se tenia y corria peligro 
que pasado que fuese el tiempo de las treguas, de 
nueyo volverían á las armas : por este recelo los 


unos y los otros se apercebian para la guerra , dado 


que tenian gran falta de dinero, y mas los de Ara- 
gon por estar gastados con guerras de tantos años. 


CAPITULO. VE 
Del concilio de Basilea. 
Los ánimos de los españoles suspensos con las sos- 
pechas de una nueva guerra nuevas señales que se: 


vieron en el cielo los pusieron mayor espanto. En:es- 
pecial en Ciudadrodrigo, do á la sazon se hallaba el 


Hey de Castilla por causa de acudir « la guerra que se 


hacía contra los infantes de Aragon, se vió una graude 


Mama que discurrió por buen espacio, y seremató en ' 


un trueno descomunal que mas de treinta millas de 
alli le oyeron muchos. Al principio del año:mil y 
33. quatrocientos y treinta y tres en Navarra y Aragon 
nevó quarenta dias continuos cow grande estrago de 


ganados y de aves que perecieron; las mismas fieras 


lorzadas de la hambre concurrian 4 los pueblos. para 


+ matar ó ser muertas. De Ciudadrodrigo se fue el Rey 


a Madrid á tener cortes: acudió tanta gente, que la 


Villa con ser bien grande como quier que no fuese 
distante para tantos, gran parte de la gente alojaba 
Por las aldeas de alli cerca. Tratóse en las cories de 
3 guerra de Granada, y por haber espirado el tiempo 
UC ias treguas Fernan Alvarez de Toledo señor de 
Va decorneja fue enviado para dar principio á la 
tas; y ganó algunos castillos de moros. Por lo 
“mas este año bobo sosiego en España. Los grandes 
fi Madrid ¿ porfia bacían gastos y sacaban galas y 
lbreas, exercitíbanse en hacer justas y torneos, todo 
d propósito de hacer muestra de grandeza y de la ma- 
sestad del reyno, y para regocijar al pueblo, de que 
tenian mas enidado de apercebirse para la guerra. 
cd babo este año peste, en que nas paar 
ii o ; € gente; el mismo Rey don Juan fal eció 4 
toma a agosto, Era ya de grande edad, vivió se- 
A na pg y tres días, ie 
de od e sedas meses AS EE 

fundada Para arecido y USES UUIEALE por da 
repiten o descendientes la posesion de aque 
racion. e tan revueltos y de tan grande alte- 
data; SS Ñ lóle su hijo don Duarte, que sin tar- 
Roy de PoR a junta de fidalgos fue alzado por 
y ñuove nad: . Era de edad de quarenta y un años 
peridades EE y catorce dias. Fuera de las olras pros- 
matrimonio pe Rey muchos hijos habidos de un 
entre os AGN mayor se Namó don Alonso:, que 
de Principe do. fue el primero que tuyo nombre 
este mismo A His don Fernando, «e nació 
COhOR dor E o Philipa que murió niña, doña 
OR e ES y salina 'y doñ Fuana, que adelante 
dro A app principes, cl mismo día que co- 
dío Mándas A O od que un cierto médico 
Monia y soleriidad q , 2 di a pe 

ad > pe 19 día, porque 
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si se. apresuraba, las estrellas amenazaban algun revés. 
y desastre; y que con todo eso pasó adelante, en co- 


ronarse por la mañana segun lo tenian ordenado, por: 


menospreciar semejantes agúeros como sin propósito. 
y desvariados. Tomado que hobo, el cuidado, del rey- 
no, y sosegada la-peste de Lisbona, lo primero que 
hizo , fue las honras y exéquias de su padre con apa- 


rato muy solemne: el cuerpo con pompa y acompa- 
namiento el mayor que hasta entonces se vió, lleva» 
ron á Aljubarrota, y enterraron en el monasterio de: 


Ja Batalla, que él mismo. (como de suso queda dicho) 
funcó en memoria de la victoria que ganó de los cas- 
tellanos. Acompañaron el cuerpo.el mismo, Rey y sus. 

hermanos, los grandes, personas eclesiásticas en gran, 


número, todos cubiertos de.luto y con muy verdade- 
"ras lágrimas. Conforme á este principio, y reverencia. 
que tuvo este Rey á su padre, fueron los medios y 
remate de su reynado, Esto en España. Habia Mar-. 


tino Pontífice romano convocado. el postrer año de su, 


pontificado los obispos para tener concilio, en la ciu- 
dad de Basilea en razon de reformar las costumbres 
de. la gente que se apartaban mucho. de la antigua, 
santidad, y para reducir los bohemos á la fé que an- 
daban con heregías alterados. Fue desde Roma por: 
legado para abrir el concilio y presidir en él el car- 
deval Jalian Cesarino , persona en aquella sazon muy 
señalada. Eugenio sucesor de Martino procuraba tras- 


ladar los obispos á Italia por parecelle que, estando. 


mas cerca, tendrian menos ocasion de hacer algunas 
novedades. que se sospechaban: oponíase á esto, el 
Emperador Sigismundo por favorecer mas á Alemania 
e á ltalia; los demas cipes fueron por la una y 

e la otra parte solicitados, en particular el de Ara- 
_gon con el deseo la de apoderarse del reyno 
de Nápoles, acordó 


¿A 


parecer de Sigisuaundo, 


Ey PS 
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le quien tenia mas esperanza que lé ayudaria. Por 
“de Quen tenia mas esperanza que le ayudaria. 


“esta causa mandó que de Aragon fuesen por sus em- 


baxadores á Basilea don Alonso de Borgia obispo de 
Valencia, y otros dos en su compañía, el uno theó- 
logo, y el otre de la noblezá: lo mismo porsu exem- 
plo hicieron los demas Reyes de España, el de Por- 
tugal envió. 4 don Diego conde de Oren por'su em- 

axador, y en su: compañía los obispos y otras per- 
sonas eclesiásticas. Al principio del año mil y quatro- 
Cientos y treinta y quatro falleció en Basilea el carde- 
nal don Alonso Carrillo, varon de gran crédito por 
su doctrina y prudencia , Auparo, y protector de nues- 


tra nacion: Sutedióle en el obispado de Sigiienza que 


tenia, don Alonso Carrillo el mas mozo, que era su 
sobrino hijo de su hermana: era protonolario y anda- 
a en corte: romana, y aun ¿la sazon se halló á la 


Muerte de suo; por estos grados llegó finalmente á 


eS arzobispo de Toledo. La falta del cardenal fúe oca- 
Son que el Rey de Castilla pusiese mas diligencia en 


Viar sus embaxadores al concilio, que fueron: don 


Saro de Tsorna obispo de Cuenca, y Juan de Silva 
N de Cifuentes y alferez del Rey, y Alonso de 
artagena hijo del obispo Pablo Burgense, persona 
Jue ni en la erudicion ni en las demas virtudes reco- 
nOCIa d su padre véntaja: á la sazon era dean de San- 
o y de Segovia, y adelante por promocion que de 
Padre se hizo en patriarchá de Aquileya, fue, ¿l en 
Sa lugar nombrado por obispo de Burgos; premio de- 
ido 4 Os méritos de su padre y dá sus propias virti- 
“7> Y €n particular porque defendió en Basilea con 
valor delante los prelados y el concilio la dignidad 
Ce Castilla contra los embaxadores ingleses que pre- 
ten lan ser preferidos y tener mejor asiento que Cas- 
tilla. Hizo una informacion sobre el caso, y púsola 
Por escrito, la qual presentada que fue ¿los prelados, 


3 


cuebrantó y abaxó el orgullo de los iugleses. Deste 
«¿icen que como en cierto tiempo fuése á Roma , dixo 
-el Pontífice Engenio : Si-don Alonso viniere, con qué 
«cara nosotros nos asentarénvos en la silla de San Pedro? 
cosa semejante á milagro, que hobiese en España quien 
sobrepujase con la virtud la infamia y odio.de aquel li- 
nage y nacion: á la verdad honraban en él mas sus 
mérilos y aventajadas partes que la nobleza de sus an- 
tepasados. En lo que tocaba al R ey de Aragon y sus 
intentos, el Emperador Sigismundo wo le correspon- 
dió como él esperaba, antes luego quese coronó en 
Romael año pasado, como si con' la corona del im- 

serio se hobiera de repente trocado., procuró y hizo 
la con los venecianos, florentines, y. con: Philipe 
«duque de Milán para con las fuerzas de todos lanzar 
áí los aragoneses de loda Thalia: asiento en que el Em- 
perador quiso mas condescender con los ruegos del 
Pontífice que porqne tuviese dello entera voluntad; 
pero sucedió muy al revés, y todos aquellos intentos 
y práticas fueron en yano, segun que se entenderá 


porlo que dirémos adelante. 
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CAPITULO VIL 


Que Ludovico dujue de Anjou Madloció: 


A los demas desórdenes y excesos, muchos y gran- 
des, que don Fadrique conde de Luna continuaba aco- 
meter despues que se pasó 4 Castilla, añadió en está 
sazon uno muy feo con que echó el sello y.acabó de 
dospeñarse. Era mozo atrevido y desasosegado: en 
Aragon dexó un estado principal; los pueblos que en 
Costilla le dieron, tenia vendidos á dinero, A rjona al 


condestable don Alyaro de huma, y Villalon al conde 
de Benavente. Era pródigo de lo suyo, ¿y codicioso 


y As 
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«le lo ageno, condicion de gente desbaratada. Asi por 
entender que no le quedaba esperanza alguna de re- 
mediar su pobreza si no fuese con hacér agua gran 
desaguisado, se determinó de saquear la muy rica” 
ciudad de Sevilla, apoderarse de las atarazanas y del 
arrabal llamado Triana , desde donde pensaba echarse 
sobre los bienes y haciendas de los ciudadanos. En 
especial estaba mal enojado con el conde de Niebla 
su cunado que en aquella ciudad tenia grande autori- 
dad, y del pretendia estar agraviado y tomar vengan- 
za. Cosa tan grande no se podia executar sin compa- 
neros, Juntó consigo otros , á los quales aguijonaba 
semejante pobreza, y sus malas eostumbres los ponian 
en necesidad de despeñarse, por tener gastados sus 
Patrimonios muy grandes en comidas, juegos y des- 
honestidades sin quedalles cosa alguna ; en particular 
dos regidores de Sevilla fueron parucipantes de aquel 
ilento malvado, de cuyos nombres no ha y para qué 
hacer memoria en este lugar. Este deseño no podia 
Cutre tantos estar secreto. Asi don Fadrique fue preso 
ea Medina del Campo, donde el Rey fue al principio 
deste año. De ali le Heyaron primero á Ureña, des- 
Pues 4'un castillo que está cerca de Olmedo: su pri- 
sion y carcel se acabaron con la vida, con tanto me- 
'9r compasion de todos, que el nombre de fugitivo 
€ hacía aborrecible á los suyos y sospechoso á los de 
Castilla, como ordinariamente lo son todos los que en 
semejantes pasos andan. Sus cómplices y compañeros 
Pagaron con las cabezas, La condesa de Niebla doña 
'¡olante su hérmana , Que quiso interceder por él, sí 
dalle lugar que pudiese hablar al Rey, fue enviada 4 
Cuellar con expreso mandato que no saliese de alli 
su tener orden, y esto por la sospecha que resultaba 
de que el conde confiado en la ayuda y riquezas de 
PU hermana intentó aquella maldad. Este fue el fa 


/ 
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que tuvieron las esperanzas. y intentos de dón Fadriz 
que, conforme á sus obras y á su incónstancia. En el 
cabildo de la iglesia mayor de Córdova se muesira su 


“sepulcro, aunque de n adera, de obra prima y; CON el 


nombre del duque de Arjona, el qual (como se tiene 
vulgarmente) le mandó hacer su madre que se fue 
tras ¿lá Castilla. Algunos entienden que Arjona es la 
“que antiguamente se llamó Aurigi, olrós porfian que 
se llamó municipio Urgavonense, y lo comprueban 
por el letrero de una piedra que sé lee en la iglesia 
de San Martin de aquel pueblo, que fue antiguamente 


basa de una estálua del Em perador Adriano, y diceasi; 


IMP. CESAR DIVÍ TRATAN PARTHIGL FILIO,, DIV NERV E 
NEPOT], TRATANO; ¡HADRIANO , AUGUSTO ): PONTIFICI 
¡MAXIMO , TRIB-- POT. XII. GONS». II, Pe Pa MUNICIPLUM 

; ALDENSE URGAVONENSE DD, DA 
Quiere decir: Al Emperador César hijo de Trajano 
Parthico, nieto de Nerva, Adriano Augusto ¿; Pontí- 


ice Máximo, tribuno la vez détimaquarta, cónsul la 
tercera vez, padre de la patria el municipio Albensé 
Urgavonense la dedicaron. No espanto la desgracia y 
'castigo de don F adrique á los infantes de Aragon para 
que no siguiesen aquel mal camino, antos echados 
que fueron de Castilla y despojados de sus estados que 
eran muy grandes, trataban de nuevo de veyolver el 
reyno con diferentes tratos que traían. Quexibase el 
Roy de Castilla que quebrautaban las condiciones de 
la confederación y asiento que se-tomó con ellos poco 
antes: que si deseaban durasen las treguas, era for- 
2050 hacer salir á los.infantes de toda España. El Roy 
de Navarra, oido lo que en este propósito le decian 
los embaxadores de Castilla, persuadió á sus -berma- 
os se embarcasen para Italia, eon intento de seguillos 


AS 


E 49 
¿él mismo en breve! Deciales. que ganado el reyno 
de Nápoles, de que se mostraba alguna esperanza, nó 
faltaria ocasion para recobrar los estados que en Cas- 
tilla les quitaron, pues todo lo demas sería facil ¿los 
vencedores de Italia: llegaron por mar á Sicilia. El 
Rey don Alonso su hermano estaba alli 4 la mira, €s- 
perando ocasion de: apoderarse del reyno de Nápoles, . 
Para esle efecto pretendia ganar las voluntades de 


buena ocasion para salir con esto por la larga indis- 
posicion de la Reyna, y por la diferencia que'los 
grandes de aquel reyno tenian entre sí : item por una 
desgracia que sucedió al Pontífice ,alborotóse tanto 
el pueblo de Roma; que á él fue forzado huirse de 
aquella ciudad. La venida 4 Roma de Antonio Colona 
príncipe de Salerno hizo que el pueblo fácilmente to- 
mase las armas , “y se alborotase «cóntra el Papa. La 
causa deste odi era que perseguía á los señores dela 
casa Colona,. y que por culpa suya aquellos dias la 
gente de Philipe duque de Milán debaxo la conducta 
de Francisco Esforcia talaron y saquearon la campaña 
de Roma. Huyó el Pontífice por el Tibre en una barca; 
y sl bien para mayor disimulacioniba vestido de frayle 
Francisco , desde la una ribera y desde la otra le tira- 
ron piedras y dardos: grande atrevimiento, pero tanto 
puede la iudignacion del pueblo y su ira quando está 
Writado. En las galeras que halló apercebidas en Ostia, 
Pasó á Toscana. Esta afrenta del Pontífice como:se diz 
Vulgase por todas las provincias; causó diferentes mo» 
Vimientos en los ¿nimos de los principes conforme ú 
a aficion y pretensiones de cada qual. Algunos le juz- 
Saban por digno de aquella desgracia por tener imita 
TOMO y. 4 
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dos sin propósito los suyos, los de cerca y los de le- 
xos : los mas se ofendian que se opusiese á los intentos 
santísimos de los padres de Basilea, y decian que por 
su mala conciencia temia no le fuesen contrarios. La 
ofension era tan grande, que estaban aparejados á to- 
mar las armas sobre el caso. El Rey de Aragon supo. 
. esta desgracia en Palermo 4 los nueve de julio: do- 
lióse como era justo de la afrenta del nombre chris". 
tiano y magestad pontifical; pero de tal manera se 
dolia que se alegraba se ofreciese ocasion de mostrar 
la piedad de su ánimo y de ganar al Pontífice. Enyióle ; 
sus embaxadores que le diesen el pésame, y le ofre- 
ciesen su ayuda para castigar sus enemigos y sosegal 
el pueblo. Alegróse el Pontífice con esta embaxada, 
mas no aceptó lo que le ofrecia, porque sosegada 
«aquella tempestad dentro del quinto mes, los alboro-. 
tos de Roma cesaron, y los ciudadanos reducidos á lo 
“que era razon, se sugetaron á la voluntad del Ponti-- 
fice , y recibieron en el capitolio guarnicion de sol: 
dados; con que fueron absueltos de las censuras en 
que por injuriar al Pontífice incurrieran, En España 
falleció en Alcalá de Henares á diez y seis de setienr 
bre don Juan de Contreras arzobispo de Toledo: 54 
cuerpo sepultaron en la iglesia mayor de Toledo en 
la capilla de San Hlefonso con enterramiento muy sor. 
lenme, y las honras muy señaladas. Juntáronse los 
canónigos 4 nombrar sucesor; y divididos los votos» 1 
anos querian al arcediano de Toledo Vasco Ramire? f 
de Guzman , otros al dean Ruy García dé Villaquiran- 
division dió: lugar. 4 que el Rey entrase de por 
llo, y á instancia suya fue nombrado por arzobisp? 
de Toledo don Juan de Cerezuela hermano de parte 
“dde madre del condestable don Alvaro, y que-d* 


ed, y Osma poco antes pasára á ser arzobispo de 
A 
n. 


Seyi 
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illa; A este mismo tiempo que el Rey estaba 0%. 


5: 
; Madrid, falleció en aquella villa don Enrique de Vi- 


la de la fortuna y verse privado de 
sus dignidades y estados. Fue dado 4 las: letras en 


dice aprendió arte mágica : sus li- 


> Conservar sin pelig Í 
Se Aproyechasen dellos los hombres eruditos. Respon 
ió él por escrito en ;s 


u defensa escusándosé con la 
voluntad y orden qué 
faltar. Los señores q 


Presente de aquel réyno, y Pot 
estar cánsados del g lerno.de muger y sus desórde- 
Des, se inclinaban df 


de Taranto y Con sus pa- 
dos enana maltratados 'del duque 
de Anjou, y de J: Cada! 


erse en la! guerra que 4 la sazon lés 
er dos:mil caballos y mil infantes al 

de / Fagon : número que. aunque pa- 
recia bastante 


€ su estado que era muy grande, de 
| : 
/ 


mino á su contrario para apoderarse de aquel reynor. 
y Dios lo. disponia, al qual ninguna cosa es dicul- 
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manera que apenas le quedaron pocos castillos y pue- 
blos por ser muy fuertes por su asiento ó por gus mu- 
rallas. Casi estaba esta guerra concluida; y dexadas. 
las armas, esperaban gozar de larga paz, quando en 
Cosencia cidad de Calabria el duque de Anjou que- 
brantado con los grandes trabajos de la guerra, y por 
ser aquel cielo mal sano cayó enfermo: dolencia y 
mal que mediado el mes de noviembre le acabó en la ' 
flor de su;edad y en medio de su prosperidad , y que 
estaba pará-apoderarse, del reyno, y apenas acabadas. 
las alegrias de las bodas y. tasamiento que-hizo co. 
Margarita lija de Amedeo primer duque de Saboya: 
estos son los juegos de la que llaman fortuna; esta 12 
suerte. de..los. mortales, desta manera nos trocamo0% 
nos y nuestras cosas. El cielo ú la verdad abria el cas. 


tosa ; en.especial que la misma Reyna pasó en Nápoles. 
desta vida ¿dos de febrero, principio del año'mil Y 
quatrocientos y treinta y cinco: Acarreóle la: muerlé 
una larga dolencia, á que ayudó mucho la pesadum”. 
bre que recibió muy grande por:la muerte del duqué. 
su hijo, en tanto pels que: se. quexaba: de si mismár 
se reprebendia de que á tan grandes y tan:continu0?. 
servicios del duque, no hobiese:correspondido:en e 
amor, antes como cruel y desagradecida acarreó Y. 
muerte con .sus desvíos á aquel príncipe tan:buen0' 
El cuerpo: dela Reyna sepultáron en el templo de Y 
Anunciada: con pequeña «solemnidad y 'arrebatad? 
mente. Coá la muerte del duque de Anjou yde e 
Reyna las' cósas. de aquel reynoose trocaron; el paño 
tido de Aragon:se- mejoró ; y el de Francia comentó h 
á desfallecer, dado que el pueblo de Nápoles, sin: gu i 
se hiciese llamamiento de señores y sin orden, 4% ¿ 
clararon por Rey en lugar del duque difunto denso 
y 


ra 
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Su hiermario 5 conforme ¿lo que la Reyna dexó en su 
testamento mandado 5 mas qué ayuda les podia dar, 
- estando preso y sin libertad? Casó los años pasados 
con Isabel hija de Carlos duque de Lorena: muerto 
Su suegro, por no dexar hi O varo ¿ 
. aquel estado. Hízole contradiccion Antonio conde de 
Vaudemont, hermano que era del difunto : venidos 
que fueron á las manos Renato fue preso y entregado 
en poder del duque de Borgoña, con quien el dicho 
Antonio tenia hecha liga 


y alianza. Quanto haya sido 
el dolor y peña que por'el an desas 


-“esastre y por el otro 
recibió la Reyna doña: Violante ma 


dre de los dos du- 
gues de Anjou, no hay para que encarecello en este 
"Sar, pues por sí mismo! se entiende. Las cosas sin 


uda grandemente Por estos tiempos fueron contra- 
las á: la y casa "y el cielo no les favore- 
tar enojado contra los franceses, 
aragoneses favorable: la verdad 
as cosas, asi bien la prosperidad 


tanto en España grandes personages, 
o de Velasco obispo de Palencia, 
ISMO Cocinero por nombre Juan: desastre 
miserable. Este perdido el seso, como traxese en la 
Mano una porra » Y los de casá le preguntasen'qué era 
0 que pretendia hacer, respondia él que matar al 
Bispe : los. criados por no: entender lo qué queria de- 
Cir, ea era estrangero , se burlaban >, risa que presto 
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mudaron 'en lágrimas. Estando el obispo descuidado, 
le hirió en Ja cabeza, y achocó. con aquella porra, de 
suerte que murió del golpe: de tan delgado hilo está. 
colgada la vida y la pe de los hombres. Sucedióle 
don Gutierre de Toledo arcediano de Guadalaxara: 


CAPITULO VII 


De la guerra de los moros. 
Fue este invierno muy áspero en España por las | 
muchas aguas, atolladeros y pantános. Los. caminos 
tan rompidos , que apenas se podia caminar de una 
parte á otra: con las crecientes muchas casas y edi- 
ficios se derribaron; en Valladolid y en Médina del. 
Campo fúe mayor el estrago. En quarenta dias n0 
hobo moliendas 4 causa de-las muchas aguas , tanto 
ue la gente se sustentaba con trigo cocido por la. 
falta de pan. El rio Guadalquivir en Sevilla llegó con. 
su creciente hasta lo mas alto de los adarves, meno. 
solamente dos codos: los moradores parte se embar”. 
caron por miedo de ser anegados, otros de dia y de 
noche andaban velando , y calafeteando los muro 
y las puertas para que el agua no entrase. A los. 
veinte y ocho de octubre comenzaron estas tempes”. 
tades y torbellinos, y continuaron sin cesar hastá 
los veinte y cinco de marzo que se sosegaron. Fut 
grande la carestía y falta de vituallas, y el cuidado 
de proveerse cada uno dé lo necesario. Con tod0. 
esto no. afloxaban en el que tenian de la guerra col” 
tra los moros , en que á las veces sucedia próspera: 
mente y á las veces al contrario; en particular el 
adelantado Diego de Ribera como estuviese sobr? 
Alora y la batiese , fue múerto con una saela que de 
muro le tiraron; en otra parte en un rebate mataro? 
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“Jos moros ¿Juan Faxardo hijo del adelantado de 
Murcia Alonso Faxardo. Sucedió á Diego de Ribera 
en el oficio su hijo Perafan , que era de solos quince 
años ; mas el Rey quiso con-esto gratificar en el hijo 
los servicios de su padre muy grandes, mayormente 
que el mozo daba muestra de muy buen natural. La 
congoxa que por estos desastres concibieron los de 
Castilla, alivió en gran parte una buena nueva que 
vino, y fue que Rodrigo Manrique hijo del adelan- 
tado Pero Manrique tomó por fuerza y á escala vista 
á Huescar , que es una villa muy fuerte en la parte 
en que antiguamente se tendian y moraban los pue- 
blos llamados Bastetanos: demas desto que un grueso 
esquadron de moros que venia á socorrella, fue rom- 
pido y desharatado por el adelantado de Cazorla y el 
señor de Valdecorneja que le salieron al encuentro: 
com la huida de los moros el castillo de aquella villa 
que quedaba por ganar, se rindió; la alegria 
pero de esta victoria en breve se desvaneció 


otro revés y daño que recibieron los fieles, no 
nor que el que sucediera 

tierre de Sotomayor 
tierra de moros econ 
cientos infantes 


em- 
por 
me- 
á los enemigos. Don Gu- 
maestre de Alcántara entró en 
ochocientos caballos y quatro- 
para combatir 4 Archidona. Descu- 
briéronlos las atalayas, avisaron con ahumadas, como 
suelen : juntáronse los comarcanos y apellidáronse 
hasta número de quinientos armados con saetas y con 
hondas», con que en algunos pasos angostos y frago- 
S0s mataron gran número de los que seguían al maes- 
ire, de suerte que apenas él con algunos pocos se 
Pudo salvar. La venida de los bárbaros tan improvi- 
Sa atemorizó ¿los del maestre, y con el miedo del 
Peligro un tal pasmo cayó sobre todos que queda- 
ron sin fuerza y sin 4nimo. Avisado con este o 
Y daño Fernan Alvarez señor de Valdecorneja alzó 
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el cerco que: tenia Sobre Huelma, aunque la tenia 
á punto de rendilla , por entender que gran número 
de moros con la avilenteza que ganáran, venia d so- 
corrella: no menos esfuerzo. algunas veces es menes» 
ter para retirarse que para acometer los peligros, 
Porque aunque es de mayor ánimo y gloria vencer ' 
al enemigo, demas prudencia y seso suele ser con- 
servarse á sí-y d los suyos para sazon mas á propósito, 
segun que aconteció entonces, que luego se rehizo de' 
fuerzas , y junto. con el obispo de Jáen dió.la tala 4 ? 
los. campos de Guadix con mil y quinientos caballos E 
y seis mil de á pie, quemó las mieses que estaban 
para segarse, y hizo-otros grandes daños ¿ los natu 
rales. Acudieron de Granada mayor número de gen= 
te de á caballo , y. cómo quarenta mil hombres de 

Á. pie: con' esta morisma no dudó. de pelear, reso- 

Jucion, cuyo sueeso. ( por donde comunmente cali» 
ficamos los acometimientos arriscados) mostró no ha» 
ber sido temeraria. La victoria quedó por los chris: 

tianos con muerte de quatrocientos moros, y huida 

de los demas : para escapar les ayudó la noche que 

sobrevino. Señalóse aquel dia de buen: caballero. el 

adelantado Perea,, porque como. le hobiesen muerto 

el caballo, y herido. á él en una pierna, á pie con 
grande ánimo resistió 4. los enemigos que por todas 

partes le cercaban ,; y los hizo retirar: el menospre- +: 
cio de la muerte le hacía mas valiente y. le anima: 
ba; todavia la victoria no fue sin sangre de cbristia: 
nos, muchos quedaron heridos y. algunos murieron». 
En el reyno de Murciá, no muy lexos de Huescar, 
hay dos pueblos poco. distantes entre sí , el uno. se 
llama Velez. el, Roxo y el otro Velez el Blanco. So- 
bre estos pueblos puso cerco el adelantado Faxardo, 
y los.apretó de manera que los moradores fueron 
forzados á rendirse á partido. Sacáron por condicion 


8 
que se gobernasen por las mesmas leyes que antes, 
y que no les impusiesen mayores tributos que acos- 


hor las paces da 
en él despues de tantas guerras se 


franceses y borgoñones. 


contra su voluntad. Alle 
cia de tres cardenales q 


tar d 


2 muerte que se dió al duque 
Rey de Francia para honralle 
que se cometió el caso, edi- 


anónigos que tuvieser 
1vino. Las ciuda 
daron para «siem 
os 4 la ribera d 
as hast 


1 cuidado de asistir al oficio 
des de Macon y de Auxerre que- 
pre por: el de Borgoña: otros pue- 
el rio Soma le fueron dados en pren- 
a lanto que le contasen quatrocientos mil es: 
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cudos, en que por aquella muerte penaban al Fran- 
ces. Ninguna cosa parecia demasiada 4 aquel Rey, 
por el deseo que tenia de reconci tarse con el Bor-* 
goñon, y apartalle de la amistad de los ingleses, ca 
estaba cierlo que: con esta.mueva confederacion las q 
fuerzas:de Francia, 4 la sazon muy acabadas , en 
breve volverian en sí, como á la verdad sucedió: 
En particular los de París despertados con la nueya 
desta alianza tomaron las armas contra los ingleses, 
- y. aquella ciudad real volvió ál antiguo señorío de - 
Francia. 'Juntamente las demas cosas comenzaron á 
mejorarse , que hasta entonces: se hallaban en muy 
mal estado, Nuestras historias afirman que para con- 
certar estas paces de Arrás fue mucha parte doña 
Isabel hermana del Rey de Portugal, que estaba ca- 
sada con el duque Philipo de Borgoña. Dicen otrosí 
que tuvo habla con el Rey de Francia para tratar de 
las condiciones de-la paz: “si esto fue asi, ó si se dice 
en gracia.de Portugal, no lo sabria averiguar. En 
España las Reynas dé.Aragon y de Navarra en sazon 
que los Reyes sus maridos tenian con cerco apretas 
da la ciudad de Gaeta, como se dirá luego , alcan- 
zaron del Rey de Castilla (el qual desde Madrid iba 
á Buitrago á instancia de Iñigo Lopez: de Mendoza 
que pretendia alli festejalle) que: el tiempo de las 
treguas se alargase hasta primero de noviembre. Tuvo 
en esto. gran parte Juan de Luna señor de Mlueca, 
que fue enviado par: embaxador sobre: el caso, y 
lo persuadió 4 don Alvaro de Luna pariente suyo, 
que era el que lo podia todo, y sobre: toda su pros- 
peridad se hallaba á.la sazon alegre por un hijo que su 
muger parió en Madrid, que llamaron don Juan. Fue 
grande la alegria por esta causa del Rey:: los grandes 
asi mismo quanto mas fingidamente , tanto con mayo- 
res muestras de amor procuraban ganar su gracid: 
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CAPITULO 1X.. 


Como el Rey de Aragon y sus hermanos fueron. 
o E presos, ? 

Con las muertes del senescal Juan Caracciolo , y 
de Ludovico duque de Anjou y de' la Reyna doña 
Juana parecia que al Rey de Aras 


gon se le allanaba 
del todo el camino para 


apoderarse del reymo de 
Nápoles por estar sin cabeza, sin fuerzas , sin con- 


formidad de los naturales , y sin ayudas de fuera, 

como dado en presa 4 quien quiera que le quisiese 
echar la mano. Muchos de los señores sea por en- 
tender lo que se imaginaba era forzoso , sea por el 
odio que tenian al gobierno del pueblo que en nin» 
guna cosa sabe templarse , comunicado entre sí el 
Negocio, se apoderaron de Cápua con su castillo: 
Ciudad muy 4 propósito para hacer la guerra. Desde 
alli por medio de Raynaldo de Aquino, que enviaron 
Sobre el caso «4 Sicilia , Ofrecieron sus fuerzas y todo 


lo que podian al Rey de Aragon con tal que se apre- 
surase, y no los 


entretuviese con esperanzas, pues 
era forzoso usar de presteza antes que la parcialidad 
Contraria se apercibiese de fuerzas. Hallabanse con 
el Rey de Aragon tres hermanos suyos, todos de 
edad muy dpropósito y de naturales excelentes. Don 
Pedro quedó en Sicilia para recoger y juntar toda la 
emas armada: el Rey con el de Navarra y don 
Enrique solamente con siete galeras del puerto de 
Mecina se hizo 4 la vela. Tomó primero la isla de 
Ponza, despues la dé Ischia, y finalmente llegó á 
Sessa , do gran número de señores eran idos desde 
Ápua d esperar su venida; el mas principal de todos 
era Antonio Marsano duque de Sessa. Tratóse en 
Aquella ciudad de la manera como debian hacer la 
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guerra : acordaron de comun parecer en primer lu. 
gar poner cerco sobre la ciudad de Gaeta. A siete 
«le mayo se juntaron sobre' ella la armada de Ará- 
gon y la gente de tierra que seguía á los señores 
neapolitanos, con que la sitiaron por mar y por 
tierra. Vino eso mesmo con' sus gentes el principe 
de Taranto. El Rey de Aragon se apoderó del monte 
de Orlando que está sobre la ciudad, con que: tenia 
gran esperanza de tomalla por hallarse á la sazon 
los cercados no menos faltos de vituallas que llenos 
de miedo. Inclinábanse ellos á entregarse ; más los 
ginoveses que eran en gran número , á causa de sus 
mercadurías y tratos de que aquella nacion saca gran- 
des intereses, se resolvieroh con gran determinacion 
de defender la ciudad. Tomaron por su cabeza ¿ 
Francisco Espinula hombre principal , y que en gran 
manera atizaba a los demas: con este acuerdo hicie- 
ron salir de la ciudad toda la gente flaca, á los qua- 
les el de Aragon recibió muy bien. Hízoles dar de 
comer y enviólos salvos á.los lugares comarcanos: 
humavidad con que,ganó grandemente las volunta- 
des asi de los cercados como de toda aquella provin= 
cia y nacion. Avisado el senado de Génova del aprie- 
to.en que los suyos estaban , y. porque asi lo manda- 
ba Philipo duque de Milán, acordaron enviar de so- 
corro una armada guarnecida de gente y bastecida 
de trigo y de municiones. Señalaron por general de 
la armada á Blas Assarcto, hombre á quien la des- 
ireza en las armas, y conocimiento de las cosas del 
mar, de lugar muy baxo , y de muy pobre que era 
en su mocedad , levantó á aquel bh llevaba doce 
vayes gruesas, dos galeras y una galeota, El Rey de 
Aragon, avisado. de la yenida desta armada de Gó- 
nova, le salió al encuentro con catorce naves grue- 
sas y once galeras, Embarcáronse con él y por su 
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exemplo casi todos los señores con cierta esperanza 
que llevaban de la victoria. Los aragoneses llegaron 
á la isla de Ponza, la armada de los enemigos sur- 
gió dla ribera de Terracina. Avisaron los ginoveses 
con un rey de armas que enviaron al Rey de Ara- 


g0n, que su venida no era para pelear, sino para 
dar socorro á sus ciudadan 


os y proveellos de vitua= 
Mas ; que si esto les otorgaba y les daban'lugar para 
hacelo, no sería necesario veniwá las mános. Fue 
grande la risa de los aragOneses, oida esta embaxa: 
da, y no pocos los denuestos que sobre el caso di- 
xeron. Con esto tomaron las armas y “ordenaron los 
unos y los otros sus baxeles. Antes de» comenzar la 
pelea tres naves de los ginoveses apartadas de las de- 
mas:'se hicieron al mar: con orden que se alargasen, 
y quando la batalla estuviese trabada, acomeliesén 
alos contrarios por las espaldas. Los aragoneses por 
Pensar que huían; sin ningun orden acometieron ¿ 
as demas naves enemigas 
presa Y la victoria: tuviera 


; u' en las manos; solamente 
temian no: se les esca 


su nave; y con la misma cargó por popa la real con 
saetas, dardos Y piedras en 'gran número, “que por 
su gran “peso y porel lastre estaba trastornada: Con 
el mismo denuedo se acometieron entre'sí las demas 
naves y-se-abordaron :strabadas con garfios peleaban 
DO de otra manera que'sivestuvieran en tierra. Sobré- 
Pujaban:en númeto dé gente y de naves¡los aragó: 
neses/i pero “su. muchedumbre: los “embiarazaba , «y 
Muchos. por estar mardados mas erarr estorbo que 
% provecho; los ginoyeses por estar acostambrados 
y Mar:asi marineros cómo soldados en destreza y pe- 
“ar sé. ayentajaban Las galeras no hicieron' efecto 
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alguno por estar las naves entre sí trabadas, y ser de 
muy mas alto borde. La pelea se continuaba hasta E 
muy tarde, quando las tres naves de los ginóveses, 
que al principio Parecia que huían, dando la vuelta 
acometieron de través las reales >, Causa de ganar la 


victoria. Entraron los enemigos y saltaron en la real: A 


amonestaban 4 los que en ella peleaban, se rindie- 
sen. Era cosa miserable ver lo que pasaba, la yo- 
cería y alaridos de los que mataban, y de los que 
morían : ninguna cosa se hacía con orden ni concier- 
to, todo procedia acaso. La nave del Rey con los 
golpes del mar hacia agua: avisado del peligro en — 
que estaba, dixo que se rendia á Philipo duque de 
Milán, bien que ausente. En la mesma nave pren- 
dieron al príncipe. de Taranto y al duque de Sessa; 
en otras doce naves: que vinieron en poder de los | 
enemigos, otro gran número. de cautivos , entre ellos 
el Rey de Navarra, al qual al principio de la pelea 
libró de la muerte Rodrigo Rebolledo que tenia ú 
su lado. Fue preso asi mismo don Enrique de Ara: 
gon: de don Pedro no concuerdan los autores, únos 
dicen que se halló en la batalla , Y que escapó con 
tres galeras cubierto de la escuridad de “la: noche; 
otros que.con: la demas armada: que traía de Sicilia, 
llegó á la isla de Ischia al mismo tiempo que se dió 
la batalla, Fueron: demas de los dichos presos Ramon * 
Boil virrey que era de Nápoles, don Diego Goméz 
de Sandoval: conde de Castro con dos hijos suyos 
Fernando y Diego, don Juán de Sotomayor, Iñigo 
Dávalos hijo.del condestable don Ruy Lopez: Dáva- 
los , junto .con un. nieto del, mismo, hijo de Beltran 
su hijo , que se decia Iñigo de Guevara y y desde Es- 
paña acompañaron á los Reyes para esta: guerra de 
Nápoles. Despues de la victoria, que fue tan señá- 
lada y memorable., los de Gaeta con una salida que 
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hicieron, ganaron los reales de los aragoneses, y sa- 
- Juearon el bagage, que era muy rico por estar alli 
25 recámaras de principes tan grandes: las compa- 
Días que quedáran alli de guarnicion , y los soldados 
Parte fueron presos de los enemigos, otros huyeron 
por los despoblados y por sendas desusadas. Quién 
RO pensára que con esto el partido: de Aragon y sus 
cosas quedaban acabadas , perdída aquella jornada y 
la victoria que parecia tenian entre as.manos? en- 


tendimientos ciegos de los hombres, consejos imprós 
vidos, y varias mudanz 


Todo fue muy al contr 
los vencidos de escalon 
£l reyno, y perder la libertad les fue ocasion de ma- 
yor gloria; quién tal creyera? quién lo pensára? Desta 
de los hombres muchas ye- 
o, gobernados y encamina- 
na, sino por mas alto y mas 
ernes 4 cinco de agosto se dió 
, esta batalla cerca de la 


PS isla de Pónza , que fue de las 
mas señaladas del mundo... 


CAPITULO X. 


Como: el Rey de Aragon y. sus her 
, puestos en libertad. 


Dada que fuela batalla 


vuelta ¿ Génova: all 
Cautivos que se toma 


JO y del gasto..Los R 


mnanos fueron 


y los vencedores dieron la 
i quedó la 'mayor parte de los 
PO, cOmO por premio del traba= 
eyes ymuchos de losnobles pre- 
50s que Hegaban á trecientos, leyaron 4 Milún : el mis- 
mo Reca! 'ginoves con ellos hizo su entrada'4 mane4 
ra de triumpho nobilísimo, y qual de mucho tiempo 

S10 se vió en parte alguna. Toda Italia estaba sus- 


s 


y 1 
6% : 


pensa y d la mira cómo úusaria aquel dpque de aquella. 1 


nobilísima victoria ; y sus fuerzas que antes eran temi- 
das de los de cérca, comenzaron á poner espanto á los 
que caían mas lexos. Temian quisiese aquel principe 
de condicion orgulloso acometer á hacerse señor de 
toda Ttalia.con la codicia que tenia de mandar, y por 
estar exercitado en guerras contínuas. El mismo se 
hallaba-muy dudoso de lo que en aquel caso se debia 
hacer, y qué resolucion sería bien tomar; revolvia en 


su pensamiento muchas trazas : si forzaria áú los Reyes 


| 


que tenia en su poder, á recebir algunas condiciones 
pesadas: si haria que se rescatasen á dinero, cosa que 


de presente traxera provecho y contento; pero era de 
temer que no vengasen adelante aquella injuria con 
sus armas y las de sus amigos , y despues de vencidos 
(como tenian de costumbre) volviesen á las armas yá 


la guerra con mayor brio. Pensaba si los recibiria y. 
tratavia con mucha honra , y con ponellos en libertad: 


sin rescate haria: le quedasen mas obligados : honro- 


so acuerdo fuera este, y que pondria admiracion 4 


todo el mundo. Consideraba por otra parte que no erá 
consejo prudente por ganar renombre y fama perder tal 
buena ocasion de ensanchar su señorío y aventajarse, 
y jugar á resto abierto por esperanza que pocas veces 
sale cierta y yerdadera , en especial que los hombres 
tienen costumbre, quando los beneficios son tan gran” 
des que no los pueden pagar, recompensallos con al- 
guna grave injuria y ingratitud señalada. En fin preva” 
leció: el deseo de.loa y de'fama : trató ¿aquellos priv” 
cipes en, su. casa con. mucha honra y regalo como % 
fueran sus compañeros y.amigos, Hecho. esto , se re? 
solyió, de soltallos y enviallos cargados de:muy gran” 
des presentes. Con está resolucion dió muy grata at 
diencia al Rey de Aragon ,«que un dia:en:su presenció 
traló muy ¿la larga, y probó con muchos exemplo* 


y 
quelos franceses de su natural eran desapoderados sin 
Poner término al deseo de ensanchar-su señor 
muchas veces tratáran de derribár y desh 
ques de Mikín, y no tenian mudados 
se acostumbrasen 4 las riberas de Ital 
- apoderasen' del reyno de Nápoles ; fa 


0: que 
acer á los du- 
los corazones: si 
la; luego que se 
cilmerite se con: 


azO v sus antepasados 
nceses, Estas 

> Y £slas prá- 
ticas andaban quando madama Isabel por mandado de 
que como queda 


r mar primero a Génova, 
espues 4 Gaeta, y últimamente con su llegada: 4 Ná- 


octubre , reforzó 


: ingenio , condicion y trata 

muy apacible. España cuidadosa y triste por el trabajo 

e los Reyes revolvia varias práticas de guerra y de 

Paz. Juntáronse cortes de Aragon en Zaragoza, en que 
á petición de la Reyna se tra 


tó de'apercebir una arma- 
a para conservar las islas de Cerder 


na y de Sicilia que 

sospechaba serían acometidas por los vencedores; que 
Ya nadie se acordaba ni tenia esperanza del reynó de 
Mápoles. En Soria 4 los confines de Aragon y de Cas- 
la hobo habla entre el Rey de Castilla y la Reyna de 
«¿SON su hermana. Alli se concluyó que las treguas 
«tadas entre los dos reynos durasen y se prolonga= 
A] Otros cinco meses. Pareciá cosa injusta apró- 
de se del desastre ageno; y los ánimos de los grañi 


<s de Castilla por la: d "sgracia de aquellos Reyes se 
Mo y, : 5 
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moyvian 4 compasion. Parliéronse de Soria: en el ca» 


mino se supo que la Reyna doña Leonor madre de los 


dos Reyes falleció en Medina del Campo mediado el 


mes de diciembre: la fuerza del dolor que recibió por: 
el desastre de sus hijos , súbitamente le arrancó el al- 
ma; la muerte repentina hizo se creyese era esta la 
causa. Fue una señora muy principal y madre de 
Puyaipes tan grandes. Hiciéronle honras en muchos 
ugares ; y en especial el Rey don Juan se las hizo en 
Alcalá de Henares y la Reyna su muger eu Madrigal. 
Fue sepultada en San Juan de las Dueñas , un monas- 
terio de monjas que ella levantó á su costa fuera de 


aquella villa, en que pasaba su vida con mucha santiz 


dad. En Milán últimamente se hizo confederacion y 
ayenencia entre aquel duque y los principes sus prisios 
neros, Cuyas capitulaciones eran: que sin excepluar 
á ninguno tuviesen los mismos por amigos y por ene- 
migos: el duque para recobrar. el reyno de Nápoles 
prometió de ayudar con sus fuerzas y gentes : lo mis- 
mo hizo el Rey de Aragon, que prometió toda su ayu 
da para hacer la guerra álos enemigos del duque de 
Milán. En gran cuidado puso este asiento asi á los ¡ta- 
lianos como á las demas naciones. El Rey de Nayarra 
fue enviado en España con poderes muy bastanles pará 

obernar el reyno de Aragon. Era necesario allegar 
dinero , hacer nuevas levas de soldados, y apercebit 
una gruesa armada. El príncipe de Taranto y el duque 
de Sessa fueron 4 Nápoles para auimar y esforzar ¿ Los 
de su parcialidad, y para que avisasen al infante do! 
Pedro ennombre del Rey su hermano que les acudiese 
con la armada que tenia aprestada en Sicilia. Execw” 
tóse con gran presteza lo que el Rey mandaba: llegar 


da qe fue la armada de Sicilia 4 la isla de Ischia, 5€. 


apoderó de la ciudad de Gaeta por. entrega que della 
hizo Lanciloto su gobernador, natural que era de Né 


a 


| 


7 
Poles, 4 veinte y cinco de diciembre dia de Navidad, 
Y principio del año mil quatrocientos y treinta y. 
seis. Pocos dias despues el 
ibertad por el duque como está dicho , llegó á Porto- 
venere, el qual castillo y 


es tempestades , dado que estan en las marinas de' 
Génoya , se Conseryaron en la fé 


gonesa que tenian , que por voluntad de los naturales. 


Aragon se dieron diversas señ 
gros : cada qual les dará el crédito por sí mismo que 


0 
ú la rib 
Vililla 
en los 
PO y en el 
dick, : 
alli h 


ay, la qual aquellos hombres estan persuadi- 
9S que diversas veces por sí misma con una mane- 

CXtraordinaria se toca, sin que ninguno «la mue- 
Y, para anunciar cosas grandes que han de yenir, 
; “Mas, ó malas. Yo no trato de la verdad que esto 
Weno, ni lo tomo á mi cargo. Consta por: lo-menos 
Jue Autores graves lo refieren, y citan testigos de vis- 


1436. 
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ta de aquel milagro. Dicen pues que aquella campana | 


un dia antes que los Reyes fuesen presos , se tañó por 
sí misma, y otra vez á treinta de octubre, y la terce- 


ra á cinco del mes de enero próximo siguiente, dia 


en que hecha la alianza en Milán, el Rey de Aragon 
fue puesto en libertad. Muchas plegarias se hicieron, 
y muchas missas se dixeron para aplacar la ira de Dios 
que por estas señales entendian les amenazaba: con- 
goxa y cuidado de que se libraron los naturales con la 
huena nueya que vino de la libertad dada á sus prín- 


cipes; y la tristeza que recibieran por aquel grave des- - 


man, y el miedo de algun nuevo mal que sospecha- 
ban se daba 4 entender por aquellas señales , se trocó 
en pública alegria de toda aquella nacion, y aun de 
lo demas de España. 


CAPITULO XI. 


De las paces que se hicieron entre los Reyes 


de Castilla y. de Aragon. 


De las paces que se hicieron en Milán , resultó 
una nueva y pesada guerra: los ginoveses tomaron 
las armas, y públicamente se revolvieron contra el 
duque de Milán. Tenian aquellos ciudadanos por co” 
sa pesada que el fruto de la victoria ganada con su 
peligro y esfuerzo otros se lo quitasen, y que Philipo 
duque de Milán se llevase las gracias: de las pace? 
hechas con los Reyes , y de ponellos en libertad col 
presentes que les dió: liberalidad con que quedabal 
cargados del odio que por fuerza les tendrian los ar?” 
goneses y catalanes, naciones con las quales antigua” 
mente tuvieron graude enemiga. Querellábanse de” 
mas desto que el amparo de los duques de Milán, 
que forzados acudieron el tiempo pasado, le muda” 
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A) 
sen en señorio y en una dura servidumbre. Alterados 
Son esta indignación, hecha liga en puridad con el 

- ontífice Eugenio y con Renato, duque de Anjou, 
tomaron las armas. Gobernaba aquella ciudad en 
nombre del duque Philipo Paccino Alciato , que fue 
muerto en aquella revuelta y alboroto del pueblo: 

Otros que estaban por el duque, pusieron las espa- 

Cas á los pechos, y algunos quedaron heridos, al- 
Sunos muertos ; mirábanles las palabras, los meneos 
que hacían y visages , por ver si daban alguna mues- 
tra de aborrecer lo que de presente se hacía, y favo- 
vecer á los de Milán. Con esto (lo que acontece en 
Os alborotos del pueblo) en breve á lo que acudió la 
Mayor parte, se allegaron todos los demas : si algu- 
nos sentian lo contrario , en lo público aprobaban y 
adulaban'los intentos de los alborotados. El principal 
Movedor deste motin fue- Francisco Espínula, que 
ganó nombre de valiente por la defensa de Gaeta que 
"120 poco. antes, de que cobrára gran soberbia: sobre 
todo se movia por ser enemigo de los Fliscos y de los 
Fregosos, linages que se arrimaban 4 los aragoneses. 
Muchos pueblos por aquella comarca á exemplo de 
Génova y Por su autoridad, despertados con la dul- 
Zura y esperanza que se prometian dela libertad, se 

Vantaron, y echaron de sí la guarnicion que tenian 
Por el duque de Milán. Detuvieron los españoles que 
tenian cautivos , por los quales y para librallos el Rey 

* Aragon les hobo de pagar setenta mil escudos. Con 

OS sicilianos se hobieron mas mansamente por causa 
£ la antigua amistad , buen acogimiento y contrata- 
clon que con aquella isla tenian: asi los soltaron sin 

Yescate ; solo: tres hijos-de Juan de Veintemilla que- 
“ron por largo tiempo en Génova, no se sabe si por 

Drrecimiento. que les tuviesen; si por pretender 
“Mos alguna grande cantidad. El Rey de Aragon á 


Y . a 
instancia del duque Philipo procuraba: sosegar las al- 


teraciones de Génova con la armada que don Pedro 


su hermano le envió desde Gaeta, pero desistió de la 
empresa por parecelle cosa larga esperar hasta tanto 
que sosegase aquella gente tan alborotada: para la 
priesa que él tenia de acudir 4 las cosas y reyno de. 
Nápoles, qualquiera tardanza le era muy pesada: sas 
bía muy bien que en las guerras civiles un dia y una 
hora, sino se acude con tiempo suele causar grandes 
mudanzas, y ser causa que grandes ocasiones se des- 
baraten ; ninguna cosa es mas saludable que la pres- 
teza. Con esta resolucion de Portovenere envió é 
don Enrique su hermano 4 España. Hízole merced del 
estado de Ampurias, y mandole ji ayudase en la 
guerra, si el Rey de Castilla se la hiciese por aquella 
parte, de que se recelaban á causa que el tiempo de 
las treguas espiraba. El mismo Rey con la armada se 
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hizo á la vela, y llegó á Gaeta á dos de'febrero: en 


este medio don. Pedro su hermano se apoderára de 
Terracina con gran sentimiento del Pontífice Euge- 
nio , cuya era aquella ciudad , por pensar que los ara 
goneses eran tan arrogantes que no contentos con € 
reyno de Nápoles pretendian apoderarse de toda Has 
lia sin tener respeto á la magestad sacrosanta , Y 
moverse por algun escrúpulo por ser feroces, ralet 
de hombres fiera y mala, como él decia. Con la ve" 
nida del Rey los señores neapolitanos y los soldados 
acudieron á Gaeta. Nombró por general del exército 4 
Francisco Picinino (en que tuvo consideracion d ha- 
cer placer al duque Philipo, acerca del qual Nicola0 
padre de Francisco tenia en todas las cosas el prin” 
cipal lugar de autoridad y mando) en aquella sazol 
capitan muy señalado, de grande exercicio en las al 
mas, y que se podia comparar con los caudillos an 
tiguos. Ardía Italia en ruidos y asonadas de guerr** 


| 
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Unas ciudades siispensas con las sospechas que tenian 
€ una nueva guerra; otras hacían ligas y confede- 
raciones entre sí para echar los aragoneses de Italia. 
En particular los venecianos, florentines, y ginove- 
ses d persuasion y-con ayuda del Pontífice Eugenio 
quien por odio de nuestra nacion, quien por amor de 
a francesa se ligaban para esté efecto, y juntaban 
sus fuerzas. En España por el mismo tiempo se hacía 
a guerra á los moros. Entre los demas Reyes estaban 
para concluirse las paces por la gran instancia y di- 
ligencia que en ello puso el Rey de Navarra. Sú in- 
tenlo era volver las fuerzas de aquella nacion contra 
Italia sin cuidar de las cosas de España. Dos castillos 
amados el uno Galea y el otro Castilleja se rindie- 
ron en tierra de moros x Rodrigo Manrique, que an= 
aba con gente por aquellas partes. El alegria que re« 
sultó desta buena hueva, en breye se mudó en mayor 
Culta por el desastre muy triste del conde de Niebla 
Con Enrique de Guzman , el qual por hacer muestra 
“Su esfuerzo y ganar la gracia: de su Rey tenia 
PUEsto terco sobre Gibraltar, pueblo asentado sobre el 
estrecho. Alli como despues de cierta escaramuza se 
"eCoglese d swarmáda , se ahogó con otros quarenta 
ompañeros por dar lado y hundirse el batel á causa 
* 105 muchos que acudieron, y estar el mar con la 
“Maria creciente alterado. Don Juan de Guzman 
con el dolor que recibió del desastre de su padre, y 
£sconfiado de salir con la empresa, alzado sin tardar 
cerco)” lseratiró 4 Sevilla: Este caballero fue el 
Primer duque de Medina Sidonia por merced que 
Poco adelante le hizo el Rey don Juan deste título. 
Juiso ablandar aquel dolor, y gratificar aquel servi- 
mo Y Voluntad con esta hónra hecha 4 la familia no- 
Dilísima , y delas mas poderosas de España , de los 
manes, Hallíbase el Rey en Toledo, do era 


2, 
Eto despues que- visitó 4 Alcala y. 4 Madrid.. La. 
, Corte se ocupaba en juegos y regocijos. con poco 6. 
ningun cuidado de la guerra. En aquella ciudad á dos: 
de setiembre se concluyeron las paces entre Castilla: 
Aragon y Navarra: ocasion y materia, para todos de- 
gran alegria... Entendieron en. hacer el asiento don, 
Alonso de Borgia obispo de Valencia; y. don Juam de' 


Luna y, otras personas principales que «vinieron de. 


Aragon , y con ellos, el arzobispo de. Toledo , el; 
maestre de Calatrava, y. don Rodrigo conde de Bena»- 
vente, que despues de muchas porfas se. acordaron. 
en estas condiciones: doña Blanca hija.mayor del Rey: 
de Nayarra case con don Enrique príncipe de Castillas: 
en dote á la doncella se den Medina del Campo, Ol: 
medo, Roa y el estado de Villena : si deste matrimo- : 
nio no quedáre sucesion, estos pueblos vuelvan. al. 
señorío de Castilla, y. en tal caso se dé cierta cantidad. 
de dineros (en que se concertaron) al Rey de Nayar-- 
ra en recompensa de aquellos lugares: 4. don Envi-, 
que de Aragon se den cada un año cinco mil florines. 
y ¿su muger tres mil: los pueblos y castillos.que de, 
una y otra parte se tomaron durante, la: guerra la. 
raya de aquellos reynos, se vuelvan á los señores an. 
tiguos: ¿los que de una y otra parte se pasaron, seas 
otorgado. perdon, fuera, del conde. de Castro «y el, 
maestre de Alcántara; demas destos sacó el. de Na-, 
varra por su parte á Jofre marques de Cortes por ser 

hombre ¡Inquieto, deseoso de novedades, y, que por, 
ser de sangre real pretendia apoderarse del. reyno:» 
Con, estas capitulaciones las. troguas.:se.mudaron en. 
paces, y. concertaron, de hacer liga contra todas: 
las maciones y príncipes. Solamente el Rey de Cas. 
tilla sacó al de Portugal y al. Frances. Y de parte de 
los aragoneses exceptuaron al duque de Milán y Gas-" 
ton conde de Fox, cuyo padre llamado Juan falleció > 
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Poco antes :desto, y él heredó aquel estado en édad 
€ quince años, y era yerno del Rey de Navarra con=' 
“ertado con doña! Leonor su hija menor. Divulgado. 
este: concierto, en todas partes se hicieron procesio- 
Res, alegrias y regocijos: gozábanse que quitado el - 
Miedo de la. guerra cesaban:los males , y parecia:que 
en España las cosas irian grandemente en mejoría. El: 
“onde de Castro en breve alcanzó perdon, y volvió. 
“Castilla, y hostigado con destierro tan largo en lo 
“adelante se mostró mas recalado que antes. Lo. 
, e aquí se dice y en otras partes del conde de Cas-- 
tro. se sacó de:las coronicas destos reynos; los de su | 
Casa muestran 'códulas reales en aprobacion del con- 
“e, y en quele prometen recompensa jurada por lo 
que en estas revueltas le quitaron: muchás alega- 
¡Ones y procesos que se causaron en defensa: de su. 
valtad, en que holgáíramos se procediera á sentencia 
Para que todós nos conformáramos,' Lo que se puéde 
Si. con verdad, esque fue un gran caballero, y 
Si todas. sus 'obras de los mas «señalados de aquel 
Hempo, La notacá mi ver es de poca consideracion 
Por correr la misma' fortuna muchas de las mejores 
“asas de Castilla; como del almirante, conde de Be- 
Mavente y conde de Alba, con'otro: gran número de 
nobleza que entraron, á la parte, «sin que por. ello 
. Yan perdido punto de su reputacion, y en el conde 
e mas escusablé lo que hizo, por la obligacion que 
€ corria de seguir y acompañar á los hijos dél con 
pense crió desde su niñez, que fue el infante don 
Srnando que despues fue Rey de Aragon, demas 
Jue. Jos temporáles córrieron tan turbios y ásperos 
ES “penas se puede deslindar de qué parte de las dos 
«viese la razon y la justicia, y es ordinario que en 
““Mpos semejantes los mejores padezcan mas: ra- 
9es todas de momento para no reparar en este pun 
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to ni hacer desto mucho caso. En el entretanto el | 
Rey de Aragon no dexaba de atraer y “ganar los co» 
razones de los neapolitanos, y ayudar con industria 
sus fuerzas. Juntósele Balthasar Rata, conde de Caz 
serla, que era uno de los gobernadores nombrados: 
por el pueblo: lo mesmo Ramon Utsino conde de 
Nola. Para ganalle y obligalle le prometieron por mu=" 
ger á doña Leonor, doncella de sangre real, hija del 
conde de Urgel que poco antes desto falleció en Xá= 
tiva. Con tanto el Rey, de la ciudad de Cápua en que 
se hacía la masa de la gente, salió en campaña con 
intento en ocasion de combatir a los enemigos, y apo- 
derarse (como en breve se apoderó) del valle de San | 
Severino, de la ciudad de Salerno, y de las marinas 
de Amalfi. Puso guarniciones en todos estos lugares, 
con que las fuerzas de Aragon se afirmaron, y enfla= 
quecieron las de los angevinos. Quedaba entre otras 
la ciudad de Nápoles cabeza del reyno. Tenian no pe- 
queña esperanza de ganalla por estar los ¿nimos muy 
inclinados al Aragones, y por sér grandes las fuerzas 
de su parcialidad. Lo que sobre todo les ponia buen | 
corazon y animaba, eran los dos castillos que en 
aquella ciudad en medio de tan grandes tempestades 
todayia se tenian por Aragon: cosa que parecia mi- 
lagro , y era como buen agúero para la guerra que 


restaba. | 
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Que los portugueses fueron maltratados en Africa» 


Fue este invierno ¿spero por las heladas grandes y 
por las muchas nieves que cayeron en España + na- 
die se acordaba de frios tan recios; en particular es-' 
tando el Rey en Guadalaxara, siete leñadores que sa- 
lieron por leña á los montes comarcanos, perecieron 
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Y Se quedaron helados por la gran fuerza del frio el 
mismo dia de año nuevo de mil y quatrocientos y 14374 
treinta y siete. Sobre las nieves cayeron heladas, y 
Sobre lo uno y lo otro corrieron cierzos, con que mu- 
£ha gente pereció. Queria el Rey en tan recio tiem- 
PO pasar á Castilla la vieja, y por estar los puertos 
Muy cubiertos de nieve fue necesario enviar delante 
trecientos peones, que abrieron el camino, y apar- 
taron la nieve á la una y á la otra parte con monto- 
Mes que hacían 4 manera de valladar de la altura de 
un hombre á caballo: Con esta diligencia se pasaron. 
95 montes con que parten término las dos Castillas, 
> hueva y la vieja; y el Rey acudió á cosas que le 
Izaron á ponerse en aquel trabajo. De Roa por el 
Mes de marzo pasó 4 Osma, desde alli envió al prin- 
Cipe don Enrique su hijo 4 Alfaro villa principal á la 
aya de Navarra. Fueron en su compañía los mas de ' 
9S grandes, entre todos el que mas se señalaba era 
9n Álvaro de Luna, que poco antes sacó á la Rey- 
ña Por pura importunidad el castillo de Montalvan, 


Y *e Juntó con Escalona que ya poseía cerca de Tole- 

9) SIM acordarse que quanto crecia en poder tanto 
era la envidia mayor, contra la qual ningunas fuerzas 
yistan d contrastar. Dos dias despues que el príncipe 

egó á Alfaro , Vino al mismo lugar la Reyna de Na* 
Varra acompañada de sus hijos, y de mucha gente de 
OS suyos, en especial del obispo de Pamplona y de 

edro Peralta mayordomo mayor de la casa real, y 
S Otros señores. Hiciéronse con grande solemnidad 
Os desposorios del principe y de doña Blanca en 
edad que tenian de cada doce años. Desposólos el 
Obispo de Osma don Pedro de Castilla, persona muy 
oble, y de sangre real. Gastáronse en regocijos qua- 
to dias, los quales pasados, la Reyna de Navarra y 


a desposada su hija se volvieron á su tierra. El Rey 


/ 
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de Castilla y.su hijo el principe dón Enrique fueron 

á Medina del Campo, En aquella villa pot consejo de: 

don Alvaro de Luna y del conde. de Benavente fue 
preso. el adelantado Pedro Manrique' por mandado 
del Rey, y enviado al castillo de Fuentidueña para. 
que alli le guardasen. Sucedió esta prision por el mes 
de agosto, que fue un nuevo principio, de alborotarse 
el reyno, de que grandes males resultaron. Las cau- 
sas que hobo para hacer aquella prision no se saben; 
loque con el tiempo y por el suceso: de las cosas se 
entendió , fue que con otros señores tenian comunica= 
do en qué forma: podrian derribar 4 don Alvaro de 
Luna, cosa.que en aquella sazon se tenia por crimen 
contra la magestad, y aleve. Fue este año memora- 
ble y desgraciado á Ip portugueses por el estrago 
moy grande que en ellos hicieron Jos moros en 'Afri- 


ca; Ardian los cinco hermanos del Rey de Portugal 


y 


en deseo de ganar. nombre y ensanchar su señorío: 


en- España cómo podian por ser aquel reyno tan pe- 
queño , y tener, hechas poco antes paces con los co- 
marcanos? Cuidaron sería mas honrosa empresa la 
de Africa como contra gente enemiga de christianos. 
Deteníalos la falta de dinero para la paga y socorro 
de los soldados. Para remedio desta dificultad por 
medio del conde de Oren embaxador de Portugal en 
corte: romana alcanzaron del Pontífice Eugenio in- 
dudgencia para todos aquellos que tomasen la señal 
de la Cruz por divisa y se alistasen para aquella jor- 
nada. Fue grande la muchedumbre y osa de gen- 
te que sabido esto acudió á tomar las'armas. Don Fer- 
nando maestre de Avis, como el mas ferviente que 
era de sus hermanos, se ofreció para ser general en 
aquella empresa. Tratóse de la manera que se debia 
hacer la guerra , en una junta del reyno que para es- 
to tuvieron. Don Juan maestre de Santiago en Por- 
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tugal, uno de los hermanos, era de ingenio mas sose- 
Sado y mas prudente: como tal fue de parecer (el 
qual puso por escrito) que no debian acometer á 
Africa si no fuese con todas las fuerzas del reyno; 
Por ser aquella provincia poderosa en armas, gente y 
caballos. Decia que muchas veces con gran dano fue- 
Ya acometida , y al presente sería su perdicion, si nó 
Se medían con sus fuerzas, y si no sabían enfrenar 
aquel orgullo, ó celo desapoderado. «Oxalá yo salga 
»mentiroso; pero si no sosegais esta gana de pelear, 
»y la gobernais con la razon, los campos de Africa 
»quedarán cubiertos con nuestra sangre. En esta gen- 
»te y soldados confiais? antes de la pelea se muestran 
»brayos, y venidos á las manos, en el peligro y tran- 
»ce cobardes; pues no tienen uso de las armas., ni 
»fortaleza , ni vigor en sus corazones, solo número 
» y no mas. Por ventura menospreciais á los moros? 
»temo que este menosprecio ha de acarrear algun 
»gran mal. Mirad que irritais una gente muy deter- 
» minada, sin número y sin cuento, y que por su 
»ley, por sus casas , Por sus hijos, y mugeres pelea=" 
»rán con mayor ¿nimo. Direis que vais confiados en 
»el ayuda de Dios: eso sería, si las vidas y costum- 
»bres fueran ¿4 propósito para aplacalle mejores de lo 
»que vemos en esta gente , y si con madureza y con 
»prudencia se tomáren las armas ; que los Santos no 
»favorecen los locos atrevimientos y sandios, antes 
» será por demas cansallos con plegarias y rogativas no 
>limpias, Alguna experiencia que tengo de Lo Cosas, 
»y el amor ferviente de la patria y de la salud comun 
»me hacen bablar asi; y temer no cueste á lodos muy 
»Caro esta resolucion que teneis en vuestros ánimos 
"oncebida.”: Aprobaban este parecer todas las per- 
SOnas mas recatadas, en especial los infantes don Pe: 

'o y don Alonso; solo don Envique era el que fos 
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e entala los intentos de don Fernandó : tenia grande 
autoridad por ser el que era, y por sus riquezas y es- 
tudios de letras con que acreditaba todo lo demas. 
Sucedió lo que es ordinario, que los mas y su pare- 
cer, aunque peor, prevaleció contra lo que sentia 
la mejor parte : de suerte que por comun acuerdo se 
resolvieron en pasar adelante. Apercibieron una ar- 
mada , y en ella embarcaron hasta seis mil soldados: 
sonaba la fama que el número de la gente era dobla- 
do, es á saber doce mil combatientes, que fue otro 
nuevo daño. A doce de agosto se hicieron á la yela, 
y dentro de quince días llegaron á Africa. En Ceuta 
donde surgieron , hicieron consulta en qué manera se 
haria la guerra. Tomaron resolucion de cercar 4 Tan- 
ger, ciudad de romanos antiguamente muy noble, á 
la sazon pequeña. Está puesta al estrecho enfrente de 
Tarifa : al derredor tiene grandes arenales, por don- 
de el campo no se puede sembrar y estéril, fuera de 
algunos baxos y valles que hay, que por regarse con 
las aguas de cierta fuente que cerca tienen, son de 
gran frescura y fertilidad. Los cercados , puesto que 
por espacio de treinta y siete dias fueron combatidos 
gallardamente, nunca perdieron el ánimo, antes por 
la esperanza que tenian de ser presto socorridos, se 
animaban á defender la ciudad. Acudieron 4 socor- 
rella los Reyes de Fez y de Marruecos y otros seño 


res africanos con seiscientos mil hombres que traían 


de á pie, y setenta mil de 4 caballo, maravilloso 
número , si yerdadero: la fama y el ruido suele ser 
mas que la verdad. A tanta gente cómo podian resis- 
tir los portugueses? Pelearon al principio fuertemen- 
te, despues. cercados por todas partes de muchedum- 
bre tan grande, se hicieron fuertes en sus reales, 
pero tristes, fixados los ojos en tierra, ni respondian, 


ni preguntaban, antes todo el tiempo que podian se, 
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estabán dentro de las tiendas: la misma luz y trato 


-porla aflicion les era pesada. Trataron de huir; pero 


á dónde, ó por qué parte, estando todo el campo cu- 
bierto de sus contrarios? mayormente que las piedras 
se levantan contra el que huye. Forzados de necesi- 

ad enviaron.mensageros de paz. Los bárbaros .res- 
Pondieron que se despidiesen de ningun concierto, 
si no fuese que, entregada Ceuta, saliesen de toda 
Africa. Era cosa muy pesada lo que pedian, «y que 
No estaba en su mano prometello: todavia por el de- 
seo que tenian de salvarse, otorgaron, y por rehenes 
el general don Fernando y otras personas principa- 
es: los demas rotos, sucios y maltratados se fueron 
Primero á Ceuta, y de alli pasaron á Portugal al cabo 
del año. Tratóse en Ehora en una junta de señores del 
asiento que tomaron, y del cumplimiento. dél. De 
Comun acuerdo salió decretado que aquellas condi- 
Ciones, como otorgadas sin voluntad del Rey, eran 
en sí ningunas, y que no se debian cumplir: que la 
fé dada y la jura se cumplia bastantemente con de- 
xalles los rehenes que en Africa quedáran, para que 
con sus cabezas pagasen lo que necia y locamente 
asentaron. Por ventura si con la misma soberbia los 
necesitáran los bárbaros á prometer que entregarian 
todo Portugal , era de cumplir la tal promesa, y su- 
frir que de nuevo los moros pusiesen el pie y el yugo 

le su imperio y señorío en España? Que si prome- 
eran otras muchas cosas muy iudignas, como pu- 

lera ser, estuvieran por ventura obligados los por- 
tugueses á pasar por ellas? El cautiverio pues de don 

ernando fue perpétuo, padeció menguas y prisio- 
Mes muy graves. Su sepulcro se muestra en la ciudad 

e Fez puesto en un lugar alto como trophéo que le- 
Vantaron de nuestra nacion: y por memoria de la yic- 
toria que ganaron: asi el que fue principal en la: cul= 


So 
te que los demas castigado. 
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“de Nápoles. + 


En España revolvian sospechas: de muevos alboro- 


toS por estar gran parte de los grandes aversos de su 


pa, acaso, ó por voluntad de Dios fúe más grayemen? 


Como el infante don Pedro fue muerto“en el cerco 


Rey por la prisiowinjusta: (como ellos decian) que se 


hizo en la persona de Pedro Manrique. Asi mismo se 


veían por todas partes entre las personas eclesiásticas 


grandes contiendas y «debates , á causa que el Pontífi- 
ce Eugenio , por tener desde el principio: de su pon- 


tificado por sospechoso el concilio de Basilea , procus 


raba disolvele; que era un camino inyentado á pro= 
os. concilios, que enfrenaban: y poniaw algun espanto 
á los Pontífices romanos; pero desistió deste intento 
por entonces por cartas. que en esta razon le vinieron 


pen para hacer burla y enflaquecer- las fuerzas de 


muy graves del Emperador Sigismundo,, y del carde- 


nal Cesarino su legado. Los padres de Basilea toman- 


do mas autoridad y mano de lo que por ventura fuera 


Justo, y irritados por lo que el Papa intentára; le hi- 
- cieron intimar que si no venia en persona: al concilio, 
pronunciarian contra él loque se acostumbra: contra 
Jos que desamparan su oficio, y no cumplen con lo 
que:son obligados y con el deber en caso semejante” 
No quiso obedecer: amenazaban de deponelle y qui- 
talle la autoridad pontifical que tenia: Este era el in- 
tento “de los obispos: los principes christianos no $8 
conformaban en un parecer, algunos resistian á aquel 
intento como arrojado y temerario, por la memoria 
que tenian de las llagas que emel scisma pasado recibió 
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la iglesia christianá, que apénas se hablan entoraz 
9 y sanado; en particular hizo resistencia el Em= 


Perador Sigismundo, dado que no era nada amigo del 
-Ontífice. Poco prestó su autoridad á causa que en el 
Mismo tiempo que estas pláticas 'se comenzaron, pa- 
Só desta vida ¿núéeve de diciembre:, mas señalado por 
A paz de la iglesia que fundó , y por habella ahiora de- 
endido , que por los muchos años que imperó. Suce: 
di €n su lugar sú yerno: Alberto duque de Austria; 
ue ya era Rey de romanos: Coronóse primer dia de 
Chero principio del año mil y quatrocientos y treinta 
Y Ocho, en tiempoque en un lugar que tenia don Al- 
Varo de Luna en: Castilla la vieja llamado Maderuelo, 
“yeron piedras tar: grandes:como almohadas peque- 
Nas, que no hacía daño por:ser la: materia Hiviana. 
ara averiguar el caso y informarse de todo enviarón 
Juan de Agreda adalid del Rey que traxo á Roa do 
halló al Rey de Castilla; algunas de aquellas piedras. 
Udibase si era buen agúero ó:malo, pero ni aun del 
Suceso de la 'guórra de los moros'se entendió: bastan- 
“emente qué éra:lo que aquellas piedras pronosticaban 
“l POr Una parte Huelma (pueblo que los artiguos lla- 
Maron Onova)-dadó que estaba fortificado eon núme- 
ro de soldados y: eon murallas“bien fuértes ; fue ga- 
Sada: de los moros por la buena: industria y esfuerzo 
Ped Lopez de: Mendoza señor de Hita, á cuyo 
dado estaba la fróntera de Jaen: por otra parte el 
la hue no duró mucho á causa que Rodrigo Perea ade- 
e lo:de Cazorla en uña “entrada: que hizo en tierra 
Me: MOros¿ fue: muerto por mucho'mayor número de 
die que: cargó:sobré él, y de mil y quatrocien- 
lo e ados que llevaba», «solos veinte escaparon por 
S pies, Tarapjoco los moros: ganaron la: victoria: sin 
boy Ste: que él mismo: capitan que erade los Bencer- 
Jes), y 80bernador de Granada; pereció en el 'en- 
TOMO y, 6 
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cuentro con otros muchos, que fue algun alivio del 
desastre. El Rey de Aragon por estar agraviado y sen- 
tido del Pontífice Eugenio parecia ayudar los intentos 
de los de Basilea, en especial que-demas de Jos des: 
aguisados pasados al presente Juan Vitelesco patriar- 
chá de Alexandría con gente del Pontífice y por su 
orden hizo entrada por las: fronteras dol reyno de Ná- 
poles, y con su venida se alteraron«y: trocaron mu* 
cholos ¿unimos de los maturales, tarito que el prin- 
cipe de Taranto yoel conde de Caserta se pasaron» 
la parte del Papa:, como personas que eran poco const 
tantesen lafé, de ingenio mudable y vario. Al contra 
rio Antonio Colona se reconcilió con:el Rey de Ara* 
gon con esperanza que se le dió de:recobrar el prin. 
cipado de Salernó que antes le quitáran.;:El patriar 
chá: fue en breve desbaratado por los de Aragon, Y 
forzado á salirse del reyno de Nápoles, si bien: venid 
armado de censuras y con valientes soldados. Lios otr0% 
señores se reduxeron:al deber en el mismo liempo! que | 
Renato duque de- Anjou, rescatado de: la' prision::en 
que le tenian, con su-armada llegó'á4. Nápoles á diez 
y nueve de mayo. Su venida fue de- poco: moment 
por mo traer dinero alguno para los. gastos de la es 
ra, solo los ánimos de muchos se despertaron 4 la es 
peranza y deseo de novedades. En muchas partes $ 


III A A lo alt soc a ve io 


emprendió la llama de la: guerra. La. mayor fuer 


della andaba en las tierras del Albiruzo ¿Jacobo Cal 
dora, capitan muy experimentado, sustentába/en aqu” 
lla comarca el partido de Renato: -él mismo. desqU 
supo su venida: le acudió luego en persona, magia 
que no muy confiado de la: victoriasá.causa que 

partido de Aragon de cada diá.mas se AA q 
muchos pueblos y castillos por /aquella:cómaroa Y% 
nian en poder de los aragoneses: Reuáto; para gan”, 
reputacion y entretener acordó desafiar al enemig? 
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hacer campo, y en señal del riepto le envió una ma- 
nopla, si de corazon no se sabe. Lo que consta es 
Que el Aragones aceptó, y todo aquel acometimiento 
se fue en humo, por las diferencias que resulta- 
On , como era forzoso, sobre el dia y el lugar y 
Otras circunstancias del combate. En 


tados de su reyno, aprobó los decretos de Basilea 
por una ley que vulgarmente se lama Pragmática 


tos. Dió gran pesadumbre al Papa Eugenio aquella 
Sy, porque con ella parecia se quitaba casi toda la 
autoridad al Sumo Pontificado en F rancia sea en con- 
terir los beneficios, sea en sentenciar los pleytos. Asi 
con mayor resolucion. se determinó de disolver el 
concilio de Basilea, de do procedian tales efectos, 


ZO pues un nuevo edicto, en que pronunció trasla- 
daba el concilio 4 Ferrara ciudad de la Italia: El le- 


Saron á Ferrara : los otr 


42 causa que se alegaba para mudar el lugar , era la 
Venida del Emperador Juan Paleologo , y del patriar- 
Chá de Constantinopla, que pasaron á Htalia con in- 
tento de unir las iglesias de Oriente con las de Qc- 
Cidente; y hacer la paz que todos tanto deseaban. Lle- 
gados que fueron á Ferrara , les hicieron mucha hon- 
Ya. Sobrevino peste, que forzó de nuevo 4 pasar el 
Concilio 4 Florencia cabeza de Toscana. En aquella 
“iudad con trabajo de muchos dias se disputaron las 

ontroversias que entre los latinos y los griegos hay, 
“9% mayor ruido y esperanza de presente que prove- 
cho Para adelante. Los padres de Basilea al principio 
Pretendieron y trataron que los “griegos fuesen allí: 

»+ 


S4 
no salieron con ello. Por esto y por la disolucion del 
concilio mas irritados contra el Pontífice Eugeni0 


que amedrentados, nombraron por presidente en lu” 


gar de Cesarino á Ludovico cardenal Arelatense. De: 
mas desto trataban de cosas 4 la república y 4 le 
iglesia perjudiciales y malas. Amenazaban que quí: 
tarian á Eugenio el pontificado, y él depuesto , non" 
brarian otro Papa en su lugar. En Italia á-la sazol 
que Renato duque de Anjou se ocupaba en combatil 


los castillos que en el Abruzo se tenian por sus ene” 


migos, el Rey de Aragon animado con la prosper? 
dad de sus, cosas se determinó marchar la vuelta de 
Nápoles, ciudad que era cabeza de la guerra y d 
reyno, y por seguir la gente moza á Renato se ha” 
llaba sin bastante guarnición , ni aun tenia vituallas 
para muchos dias. En el campo aragones .pasarol 
alarde hasta quince mil hombres, y en- la arma" 
da se contaban quatro galeras, siete naves grue” 
sas, y otro mayor número de baxeles pequeños ?* 
propósito que por la mar no entrasen en la ciudad has 
timentos. Con este aparejo cercaron por mar y po! 
tierra 4 veinte y dos de setiembre aquella ciudad» 
que es de las mas señaladas que tiene Italia, en nú 
mero de ciudadanos arreo, miagestad de edificios 
y en todo lo al. Hallábanse Presentes con el Rey Y 
en su exército y campo .Matheo Aquaviva duque 4 
Atri, el conde de Nola, Juan Veintemilla , Pedro 
Cardona. Luego que hobieron barreado y fortificado 
los reales, comenzaron á aparejar escalas y otros 11” 
genios para la batería. Repartiéronse. los esquadron% 
por lugares 4 propósito para apretar los cercados: 
taban ya para dar el asalto, «quando la: fortuna, q 
tiene por costumbre de Jugar y burlarse. en las cor 
humanas, y mezclar las cosas adversas con las pros 
peras, trastornó todos los intentos del Rey de:Arag" 


A 
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con un muy triste desastre. Fue asi que el infante ? 
don Pedro de Aragon d veinte y tres de octubre , por 
“a mañana salido de los reales, se adelantó un poco 
pa atalayar la ciudad. En esto dispararon una pe- 
Ota de “un tiro de artillería desde la iglesia de Nues- 
tra Señora de los Carmelitas, con "que le hirieron y 
mataron: Tres veces saltó la bala, y con el quarto 
salto que dió, le quebró la cabeza: el cuerpo muerto 
fue llevado á la Madalena. Acudió ¿ la triste nueva 
el Rey don Alónso su hermano , y besado el pecho 
del difunto: «Diferente alegría (dice) esperaba de tí, 
»Ó6 hermano, eterna honra de nuestra patria y partí 
»Cipe de nuestra gloria. Dios haya tu alma.” Junto 
- “on esto con sollozos y lágrimas á: los que presentes 
se hallaron: «Este diá (dixo) soldados , hemos per- 
»dido la flor de la caballería y de toda la gala: con 
y Luánto dolor digo estas palabras!” Murió en lo mas 
torido de su mogedad , en edad de veinte y siete años, 
sin Casarse. Hallóse en muchas guerras, y en ellas 
o Pez y honra de valeroso: depositáronle en el 
castillo dez Oyo. Los soldados vulgarmente y tambien 
a muchedumbre del pueblo tuvo por mal agúero la 
Muerte de don Pedro, en especial que con las mu- 
15 Aguas DO $e podía batir la ciudad , ni dar el asal- 
* Por esto alzado el cerco , Se reliraron 4 Cápua. 
El Marques de Girachi Juan Veintemilla en este me- 
dio Chaviado al encuentro contra Renato, que acudia 
9N gentes para socorrer 4 los cercados, se encontró 
Son él en el valle de Gardano. Prendió con su le- 
peda al improviso, algunos de los enemigos, eon que 
98 demas fueron forzados 4: doblar el Camino, y por 
Eo Parte pasar 4: tierra de Nola. Esto hecho, el 
€Mtemilla con su.esquadron en ordenanza se volvió 
“ergo de Nápoles. El Rey don Alonso con intento 
Me tenia de volver ¿ la guerra luego que el tiempo 
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no salieron con ello. Por esto y por la disolucion del 
concilio mas irritados contra el Pontífice Eugenio 


que amedrentados, nombraron por presidente en lu-' 


gar de Cesarino á Ludovico cardenal Arelátense. De- 
mas desto trataban de cosas á la república y á la 
iglesia perjudiciales y malas. Amenazaban que qui- 
tarian 4 Eugenio el pontificado, y él depuesto, nom- 
brarian otro. Papa en su lugar. En lHtalia 4 la sazon 
que Renato duque de Anjou se ocupaba en combatir 


los castillos que en el Abruzo se tenian por sus ene” - 


migos, el Rey de Aragon animado con la prosperi* 
dad de sus. cosas se determinó marchar la vuelta de 
Nápoles, ciudad que era cabeza de la guerra: y del 
reyno, y por seguir la gente moza á Renato se ha- 
llaba sin bastante guarnición , ni aun tenia yituallas 
para muchos dias. En el campo aragones .pasarol 
alarde hasta quince mil hombres, y enla arma- 
da se contaban quatro galeras , siele naves grue- 
sas, y otro mayor número de baxeles pequeños á 
propósito que por la mar no entrasen en la ciudad bas- 
timentos. Con este aparejo cercaron por mar y por 
tierra á veinte y dos de setiembre aquella ciudad, 
que es de las mas señaladas que tiene Italia, en nú- 
mero de ciudadanos Y arreo, magestad de edificios, 
y en todo lo al. Hallábanse presentes con el Rey Y 
en su exército y campo .Matheo Aquaviva duque de 
Atri, el conde de Nola, Juan Veintemilla , Pedro 
Cardona. Luego que hobieron barreado y fortificado 
los reales, comenzaron á aparejar escalas y otros 11 
genios para la batería. Repartiéronse-los esquadrones 
por lugares d propósito para apretar los cercados; ES 
taban ya para dar el asalto , quando la fortuna, qu* 


tiene por costumbre de jugar y burlarse, en las cosáf. 


humanas, y mezclar las cosas adversas con. las pros" 
peras, trastornó todos los intentos del Rey de Arago” 
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con un muy triste desastre. Fue asi que el infante 
don Pedro de Aragon d veinte y tres de octubre , por 
a mañana salido de los reales, se adelantó un poco 
do atalayar la ciudad. En esto dispararon una pe- 
ota de un tiro de artillería desde la iglesia de Nues- 
tra Señora de los Carmelitas, con 'que le hirieron y 
mataron. Tres veces saltó la bala, y con el quarto 
salto que dió, le quebró la cabeza: el cuerpo muerto 
fue llevado á la Madalena. Acudió ¿ la triste nueva 
el Rey don Alonso su hermano , y besado el pecho 
del difunto: «Diferente alegria (dice) esperaba de tí; 
»6 hermano, eterna honra de nuestra patria y partí- 
»cipe de nuestra gloria. Dios haya tu alma.” Junto 
con esto con sollozos y lágrimas á'los que presentes 
se hallaron : «Este dia (dixo) soldados , hemos per- 
»dido la flor de la caballería y de toda la gala: con 
»quánto dolor digo estas palabras!” Murió en lo mas 
orido de su mocedad , en edad de veinte y siete años, 
sin casarse. Hallóse en muchas guerras, y en ellas 
ganó prez y honra de valeroso: depositáronle en el 
castillo del Oyo. Los soldados vulgarmente y tambien 
la muchedumbre del pueblo. tuvo por mal agiiero la 
muerte de don Pedro, en especial que con las mu- 
Chas aguas no se podía batir la ciudad , ni dar el asal- 
to: por'esto alzado el cerco , se retiraron á Capua. 
1 marques de Girachi Juan Veintemilla' en este me- 
dio enviado al encuentro contra Renato, que acudia 
“on gentes para socorrer 4 los cercados, $e encontró 
con él en el yalle de Gardano. Prendió con su lle- 
ada al improviso, algunos de los enemigos , con que 
0s demas fueron forzados á' doblar el camino; y por 
Dra parte pasar á tierra de Nola. Esto hecho , el 
eintemilla con su.esquadron en ordenanza se volvió 

“ cergo de Nápoles. El Rey don Alonso con intento 
Me tenia de volver ¿la guerra luego que el tiempo 
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diese lugar y se abriese, se determinó de llamar des- 


de España los otros dos sus hermanos. El deseo que 
tenia de ganar el reyno de Nápoles, era tal que mos- 
traba no hacer caso de los reynos que su padre le 
dexó, si bien comenzaban á ser trabajados por un buen 
número de gente francesa, que por estar acostum- 
brada á robar, debaxo de la conducta de Alexandro 
Borbon hijo,bastardo de Juan duque de Borbon rom- 
pió por aquellas partes. Llevaban otrosí por capitan 
á Rodrigo Villandrando, persona que aunque era es- 
pañol y natural de Valladolid, sirvió muy bien al 
Rey de Francia en las guerras contra los ingleses, y 
de soldado particular llegó 4 ser capitan , y alguna 
vez tuyo debaxo de su regimiento diez mil hombres. 
Era robusto de cuerpo, muy colérico. Estaba aquella 


gente acostumbrada debaxo de aquellos capitanes dá 


vivir de rapiña , talar y saquear pueblos y tampos co- 
mo los que tenian el robo por sueldo, y. la codicia 


por gobernalle : hicieron entrada por el “condado de. 


Ruysellon...Fue grande el cuidado en que pusieron 


á los naturales, á la Reyna de Aragon y al Rey de. 


Navarra. Mas fue el miedo que el daño: en breve 
aquella tempestad se sosegó ¿ causa que los franceses 
por la aspereza del tiempo dieron la vuelta ácia otra 
parte, y se retiraron sin hacer en aquel estado algun 
daño notable. Aciago año y desgraciado fue este para 
Portugal asi bien por la pérdida tan grande que hi- 
cieron en Africa, como por-la peste que se derramó 


casi por todo aquel reyno. con muerte de gran nú 


mero de gente. El mismo. Rey don Duarte'en el 
convento de Tomar en que por miedo se retiró , de 
una fiebre que le sobrevino, finó á los nueve de se- 
tiembre martes. Asi lo hallo.en las coronicas; mas 
por quanto añaden que hobo aquel dia un grande 
eclipse del sol, es forzoso digamos que finó viernes 
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á los diez y nueve de aquel mes en que fue lo con- 
juncion, y-por consiguiente el eclipse. Príncipe que: 
€n su reynado no hizo cosas muy notables 4.:causa 
del poco tiempo que le duró, ca reynó. solos cinco. 
años y treinta y siete dias. Fue aficionado á las letras. 
exó escrito un libro de la forma como se debe go- 
ernar un reyno. Ordenó que el hijo mayor de aque- 
los Reyes en adelante se llamase príncipe , como se 
acía en Castilla. Sus hijos fueron don Alonso el ma- 
yor, que le sucedió en el reyno, bien que no pasaba 
de seis años: don Fernando duque de Viseo,: maes- 
tre de Christus y de Santiago, y condestable de Por= 
tugal, cuyos hijos fueron doná Leonor Reyna de Por- 
tugal, y doña Isabel duquesa de Berganza, y fuera 
de otros hijos que tuyo muchos, don «Diego á quien: 
dió la muerte el Rey don Juan su cuñado , y «don 
Manuel , que llegó finalmente 4 ser Rey de Portugal. 
Fue asi mismo hija del Rey don Duarte la Empera- 
triz doña: Leonor muger de Federico Tercero, y ma- 
dre de Maximiliano: doña Cathalina, que estuvo con- 
certada con diversos príncipes y.con ninguno casó; 
finalmente doña Juana muger de don Enrique el 
Quarto Rey de Castilla. El gobierno del reyno por la 
poca edad del muevo Rey quedó encomendado á la 
Reyna doña Leonor su madre: asi lo dexó dispuesto 
el Rey difunto en su testamento, cláusula de que re- 
Sultaron grandes debates por estrañar los naturales 
Ser gobernados «de muger, en especial estrangera. 
Bien es verdad que algunos tenian por ella, -obliga- 
0s por algunas mercedes recebidas antes, ó.movi- 
dos de algun particular interés. Corrian peligro de 
Venir 4 las manos y ensangrentarse : finalmente pre- 
Valecieron los que eran mas en número y mas fuer- 
tes. Juntáronse para tomar acuerdo sobre el «caso. 
Salió nombrado: por gobernador el infante don Pedro 
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timiento de la Reyna por esta causa fue qual se puede 
pensar. Despachó sus cartas y embaxadores para que: 
rellarse del agravio 4. sus hermanos, y tambien al Rey 
de Castilla su cuñado y primo , diligencias que poco 
prestaron. ] A 


CAPITULO XIV, 
De las olldracianes de Castilla. 


Por. el mes de agosto:pasado huyó. el adelantada 
Pedro Manrique , su muger. y dos hijas que con él es- 


taban, del castillo de Fuentidueña en que le tenian 
preso :/ descolgóse con cuerdas que echaron por una 


ventana ; fueron participantes y le ayudaron algunos 
criados del alcayde Gomez Carrillo , de que resulta 
ron nuevas alteraciones. El almirante don Fadrique y: 
don Pedro de Zúniga cónde de Ledesma se aliaron con 
el adelantada, y se concertaron para abatir 4 don Al- 


varo de Luna. Juntáronse con ellos para el mismo - 


efecto Juan Ramirez de Arellano señor de los Came- 
ros, y Pedro de Mendoza señor de Almazan, y don 
Luis de la Cerda «conde de Medinacoli:¿»allegáronse- 
les poco despues el de Benavente, Juan de Tovar se- 
nor de Berlanga, y los dos hermanos Pedro y Suero 
Quinones, fuera destos el obispo de. Osma don Pedro 
de Castilla, que en-aquella revuelta-de los tiempos 
estaba apoderado de muchos castillos ,. cosa: que era 
de grande importancia para llevar adelante estos in- 
tentos. No era facil executar lo Ene pretendian, por 
la gran privanza, poder: y:autoridad de don Alvaro. 
Juntaron en Medina de Ruyseco caballos,:armas, sol- 
dados-y:todo lo al que era ¿propósito pará la guerra» 
El Rey de Castilla para: prevenir estos iuteritos y prá- 
ticas con presteza desde Madrigal por'el ines de fes 


duque. de Coimbra, y tio del-huevo Rey. El sens 


y a 


> 8 
brero , principio del año mil y quatrocientos y treinta 1439 

y nueve, se partió: para Roa. Iban en su compañía el 
príncipe don Enrique su hijo:, el mismo don Alvaro, 
los condes de Haro y de Castro, el maestre de Cala- 
trava , los prelados, el de Toledo y el de Palencia: 
demas destos fray Lope de Barrientos, que poco antes 
subió 4 ser obispo de Segovia en premio de las prime- 
ras letras que enseñó al principe don Ebrique. Envia- 
ron los conjurados sus cartas al Rey con mucha mues- 
tra de humildad : contenian en sumá que ellos estaban 
aparejados para hacer lo que les fuese mandado como 
vasallos leales ; hijos de tales y tan nobles padres, con 
tal que él mismo ó su hijo el principe los mandasen: 
Que no sufrian que el reyno fuese gobernado á volun= 
tad de ningun particular, ni que. qualquiera que fue= 
se, estuviese apoderado del Rey, cosa quenilas leyes 
e la provincia la permitían , ni ellos debian disimular 
afrenta y menigua tan grande. Si porventura era justo 
que ni la autoridad de los magistrados, nila nobleza, ni 
las leyes se pudiesen defender de un hombre solo , ni 
enfrenalle? Que! sien esto se pusiese remedio, y se 
diese traza , ¿la hora dexarian las armas que forzados 
Par su defensa tomáran. A esta carta no dió el Rey 
alguna respuesta: á:la sazon habia llegado Rodrigo de 
-Villandrando, de Francia con quatro mil caballos que 
traía para servir al Rey, con promesa que le darian 
£ premio de su trabajo el condado de Ribadeo. El de 
Avarra y su hermano el infante don Enrique deter- 
Minados de ayudarse de la ocasion que las revueltas 
e Castilla les presentaban , y con deseo de recobrar 
os estados que los años pasados les quitáran , con qui- 
ientos de á caballo se metieron «por las. tierras de 
astilla. Nose sabía al principio lo que pretendian: 
POR esto en un mismo tiempo los convidaron á seguir 

Y partido por una. parte el Rey, y par otra los: con- 


V 
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urados. Ellos tomado su acuerdo, se resolvieron que 
J 


el de Nayarra fuese 4 Cuellar, do: se hallaba el Rey. 


de Castilla, y don Enrique á Peñafiel, pueblo que fue 
suyo antes. Era su intento estar d laumira ,' y aguardar 
cómo se disponian aquellas alteraciones yy en qué pa- 
rahan, y seguir el partido que pareciese mejor y mas 
á propósito para recobrar sus estados. ¿Entretanto que 
esto pasaba , Iñigo de Zúñiga hermano del condé de 
Ledesma con quinientos de á caballo que trala!, se 
apoderó de Valladolid. «villa grande y rica de muchas 
vituallas, Luego que esto vino ¿:noticia:de los conjus 
rados, acudieron alli gran número dellos. El Rey de 


Castilla: alterado con esta nueva, y por miedo que 
aquella rebelion de los suyos no fuese causa de algun 


grande inconveniente» y daño, pasó 4 Olmedo. para 
desde cerca sosegar aquellas alteraciónes , sobre todo 
para traer á su servicio «al infante don Enrique. «Con 
este intento en diversas partes hobo hablas del Rey y 
del infante , primero en Renedo , despues en Tudela, 
y últimamente en Tordesillas : pláticas todas por de- 
mas ,, porque el infante «despues que hobo entretenido 
la una y la otra parte, al fin se 1 egó á aquellos seño- 
res conjurados; entendióse que con acuerdo del Rey 
de Navarra : que pretendia para todo lo que pudiese 
suceder en aquella revuelta, dexar eritrada y lenella 
para reconciliarse con la:una y con la otra parte. Ade- 
mas que muchos de los señores que seguían al Rey,7J 
poseían los pueblos que quitaron á:los infantes, con 
diferentes mañas entretenian el efectuarse las paces, 
por tener entendido que no podrian quaxar, sino $0 
restituían en primer lugar aquellos pueblos. Andaba 
la gente congoxada y suspensa con sospechas de nue” 
va guerra. Personas religiosas y muy graves, por sú 
santa vida ó por sus letras y erndicion: venerables y050 
pusieron de por medio. Hablaron con aquellos sepo* 


: g£ 
ves; y representaronles el peligro que todos corrian 
Si inquietaban el reyno con aquellas diferencias fuera 
de tiempo ; aunque fiasen de sus fuerzas , que no era 
cordura trocar lo cierto con lo dudoso, y aventu- 
rallo: el comenzar la guerra era cosa muy facil, el 
remate sin duda sería perjudicial, por lo: menos á la 
Una de las partes: por tanto que mirasenpor sí y por el 
teyno, y con su porfia sio propósito no echasen á 
Perder las. cosas que tan floridas estaban: que toda- 
via se podrian hacer las paces y amistades, pues aun 
o se habian ensangrentado éntre sí; mas si las es- 
Padas se tenian una yez en sangre de hermanos y deu- 
dos, con dificultad se podrian limpiar ni venir á nin- 
gun buen medio. La instancia que hicieron fue tal, 
que los príncipes acordaron de juntarse en Castro Nu- 
ho con los del Rey para tratar alli de las condiciones 
y medios de paz. Por el mismo tiempo vino aviso de 
Italia que Castelnovo en Nápoles sin embargo de la 
guarnición que tenia de aragoneses, y que el Rey de 
Aragon con todo cuidado procuró dalle socorro, -apre- 
tado con un largo cercopor falta de vituallas se entre- 
gó á los enemigos á veinte y quatro de agosto ; toda- 
vía que aquel daño bastantemente recompensó el de 
Aragon con recobrar.como recobró la ciudad de Saler- 
20 y ganar otros muchos lugares y plazas. Entre los 
grandes de Castilla y el Rey se hizo confederacion en 
Castró Nuño con estas condiciones: don Alvaro de Luna 
se ausente de la corte por espacio de seis meses, sin 
Que pueda escribir ninguna carta al Rey: á los herma- 
Os Rey de Navarra y el infante les vuelvan sus estados 
Y lugares y dignidades, por lo menos cada año tanta 
"enta quanto los jueces árbitros determináren : las 
“ompañías de soldados y las gentes y campos se der- 
ds los conjurados quiten las guarniciones de los 

da los, y pueblos que tomaron; ninguno sea casti- 


ye, : 
gado por haber seguido antes el partido de Aragon y 


, 


al presente á los conjurados: Con esto al infante de 


Aragon don Enrique fue restituido el maestrazgo dé 
Santiago, al de Navarra la villa de Cúellar, á don Al- 
varo de Luna en recompensa della dieron 4 Sepúlve- 
da. El Rey de Castilla , hecho esto , se fue 4 la ciudad 
de Foro: alli le vino nueva que la infanta doña Catha- 
lina muger del infante de Aragon don Enrique falle- 
ció de parto en Zaragoza á diez y nueve de octubre 
sin dexar sucesion alguna. Fueron 4 dar el pésame al 
infante de parte del Rey de Castilla el obispa de Se- 
govia y don Juan de Luna prior de San Juan. Don 
Alvaro de Luna en cumplimiento de lo concertado se 
partió á los veinte y nueve de octubre 4 Sepúlveda con 
mayor sentimiento de lo que fuera razon, tanto que 
con ser persona de tanto valor, ni podia enfrenar la 
saña ni templar la lengua ; solo le entretenia la espe- 
ranza que presto se mudarian las cosas y se trocarian. 
Hiciéronle compañía á su partida Juan de Silva alfe- 
rez mayor del Rey , Pedro de Acuña y Gomez Carri- 
llo con otros caballeros nobles que se fueron: con él, 
quien por haber recebido dél mercedes, quien por 
esperanza que sus cosas se mejorarian. Esto en. Espa- 
ma. En el concilio Basileense últimamente condenaron 
al Papa Eugenio, y en su lugar nombraron y adoraron 
á Amadeo á cinco de noviembre con nombre de Felix 
Quinto. Por espacio de quarenta años fue primero 
conde de Saboya y despues duque, últimamente. re- 
nunciado el estado y los regalos de su corte, vivia 
retirado en una soledad con deseo ardiente de vida 
mas perfecta , acompañado de: otros seis viejos que 
llevó: consigo, escogidos de entre sus nobles caballe- 
ros. Sucedió muy á cuenta del Papa Eugenio que los 
principes christianos hicieron muy poco caso de aque- 
lla nueva eleccion , hasta el mismo Philipo duque de 
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Milán, bien que éra yerno de Amadeo; y enemigo 
de venecianos y del Papa Eugenio, no se movió á 
ónrar, acatar y dar la obediencia al nueyo Pontífice: 
mismo el Rey de Aragon, no obstante que se tenia 
por ofendido del mismo Papa Eugenio 4 causa que 
favorecia con todas sus fuerzas á Renato su enemigo. 
Todos creo yo se entretenian por la fresca memoria 
del scisma pasado y de los graves daños que dél re- 
Sultaron; además que la autoridad de los padres de 
Basileá iba de caida , y sus decretos que al principio 
fueron estimados, ya tenian poca fuerza, dado que no 
se partieron del concilio hasta el año quarenta y siete 
desta centuria y siglo, en el qual tiempo amedrenta- 
dos por. las armas de Ludovico delphin de Francia: 
que acudió 4 desbaratallos, y forzados del mandato 
del Emperador Federico que sucedió á Alberto, des- 
pedido arrebatadamente el concilio, volyieron á sus 
tierras. El mismo Felix, nuevo Pontífice, poco des- 
pues con mejor seso dexadas las insignias de Pontífice, 
fue por el Papa Nicolao sucesor de Eugenio liecho 
cardenal y legado de Saboya. Este fin , aunque no en 
un mismo tiempo, tuvieron las diferencias de Castilla 
y las revueltas de la iglesia: principio de otras nuevas 

reyertas , como se declarará en el capítulo siguiente. 


CAPITULO XV: 
De otras nuevas alteraciones qué hobo en Castilla, 


Parecia estar sosegada Castilla y.las guerras civi- 

Aes no de otra suerte que si todo el reyno con el des- 
erro de don Alyaro de Luna quedára libre y descar, 
peo de malos humores,' quando. repentinamente y 
: Ara lo que todos pensaban, se despertaron nuevos 
> orotos. La causa fue la ambicion, enfermedad in-' 
Wwable , que cunde mucho y con nada: se contenta: 
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siempre pretende pasar adelante sin hacer diferencia 
entre lo que es lícito, y lo que no lo es. El Rey; era 
de entendimiento poco capaz, y no bastante para los 
cuidados del gobierno, si no era ayudado de consejo 
y prudencia de otro. Por entender los grandes esto, 
con varias y diversas mañas y por diferentes caminos 
cada qual pretendia para sí el primer lugar acerca del 
en privanza y autoridad: sobre todos se señalaba el 
almirante don Fadrique, hombre de ingenio sagaz, 
vario, atrevido, al qual don Alvaro pretendió con 
todo cuidado dexar en su lugar, y para esto hizo todo 
buen oficio con el Rey antes de su partida. Los infan- 
tes de Aragon llevaban mal ver burlados sus intentos, 
y que el fruto de su industria en echar á don Alvaro 
se le llevase el que menos que nadie quisieran: poca 
lealtad hay entre los que siguen la corte y acompañan 
á los Reyes. Sucedió que sobre repartir en Toro los 
aposentos riñeron los criados y “allegados de la una 
parte y de la otra, y parecia que de las palabras pre- 
tendian llegar á las manos y 4 las puñadas. El Rey 
tenia poca traza para reprimir á los grandes: asi por 


consejo de los que á don Alvaro favorecian , se salió | 


de Médina del Campo, y con muestra que queria ir 
á caza, arrebatadamente se fue ¿meter en Salamanca, 
ciudad grande y bien cenocida, por principio del año 


mil y quatrocientos y quarenta. Fueron en pos dél los 


infantes de Aragon, los condes de Benavente , de 
Ledesma , de Haro, de Castañeda y de Valencia, de- 
mas destos Iñigo Lopez de Mendoza. Todos salieron 
de Madrigal acompañados de seiscientos de ¿caballo 
con intento sí les hacían resistencia, de usar de fuerza 
y de violencia, que era todo un miserable y vergon- 
zoso estado del reyno. Apenas se hobo el Rey de Cas- 
tilla recogido en Salamanca, quando avisado: como 


venian los grandes, á toda priesa partió para Bonilla, 


| 
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pueblo fuerte en aquellas comarcas asi por la lealtad 
elos moradores, como por sus buenas murallas. 
Desde alli envió el Rey embaxadores á los infantes de 
Aragon: ellos con seguridad que les dieron, fueron 
Primero 4 Salamanca, y poco despues á Avila, do 
eran idos los grandes conjurados con intento de apo- 
-derarse de aquella ciudad. El principal que andaba de 
Por'medio entre los unos y los otros, fue don Gutierre 
de Toledo arzobispo á la sazon de Sevilla, que en 
aquel tiempo se señaló tanto como-el que mas en la 
ealtad y conslancia que guardó para con el Rey; es- 
calon para subir á mayor dignidad. De poco momento 
fuo aquella diligencia. Solamente los grandes, con la 
uena ocasion de hombre tan principal, y tan 4 pro- 
Pósito, escribieron al Rey una carta aunque comedi- 
da, pero llena de consejos muy graves sacados de la 
philosophía moral y política. Lo principal á que se 
enderezaba, era cargar á dou Alvaro de Luna: decian 
estar acostumbrado á tyranizar el reyno,. apoderarse 
de los bienes públicos y particulares, corromper los 
Jueces, sia lener respeto ni reverencia alguna ni ú los 
hombres, ni 4 Dios. El Rey no ignoraba que parte 
destas cosás eran verdaderas, parte leyantadas por el 
odio que-le tenian; pero como-si:con bebedizos tu- 
viera el juicio perdido, se hacía sordo ¿los que le 
amonestaban lo que le convenia: No dió respuesta 4 
A carta. Los grandes enviaron de muevo por sus em- 
axadoyes bos condes de Haro y de Benavente: ellos 
icieron lanto que el Rey vino en que se tuviesen 
Cortes del reyno:en Valladolid. Querian se tratase en 
ellas. entre el Rey y los: grandes de todo el estado de 
“república; y, en lo «que hobiese diferencias; acor- 
saron se estuviese por lo que los dichos condes como 
Jueces árbitros lelerniiuasen. Sucedió que nise resti- 
tWyeron las ciudades «de:que los señores antes desto 


96 j ds Sl 
se apoderáran, y de nuevo se apoderarón de otras; 
cuyos nombres son estos: León, Segovia, Zamora; 
Salamanca ; Valladolid, Avila, Burgos, Plasencia, 
Guadalaxara ; fuera desto poco antes se enseñoreó el 
iifante don Enrique de Toledo por entrega que della 
le hizo Pero Lopez de Ayala, que por el Rey era al- 
cayde del alcázar y gobernador dela ciudad , y comoO 
tal tenia en ella el primer lugar en poder y autoridad. 
En las:cortes de Valladolid que se comenzaron porel 
mes de abril, lo primero que se trató, fue dar segu- 
ridad-4 don Alvaro de Luna y hacelle volver ¿ la 
corte. Estaba este deseo tixado en el pecho del Rey, 
a cuya voluntad era cosa no menos peligrosa hacer 
resistencia, aia torpe condescender con ella: tuvd 
mas fuerzas el miedo que el deber, y asi por consen- 
timiento de todos los estados se escribieron Cartas en 
aquella sustancia. Cada qual procuraba adelantarse en 
ganar la gracia de don Alvaro, y pocos cuidaban de 
la razon; la vuelta de don Alvaro sin embargo no se 
efectuó luego. Despues desto las ciudades levantadas 
volvieron 4 poder del Rey, en particular Toledo. 
Tratóse que se hiciese justicia 4 todos, y dar traza 
para que los jueces tuviesen fuerza y autoridad. A la 
verdad era tan grande la libertad y soltura de aquellos 
tiempos, que ninguna seguridad” tenia la inocencia; 
la fuerza y robos prevalecian por: la flaqueza de los 
magistrados. Toda esta diligencia fue por demas, antes 
resultaron nuevás dificultades 4 causa que el principe 
de Castilla don Enrique se alteró contra: su padre y 
apartó de su obediencia. Tenia mala: voluntad « don 
Alvaro, y pesábale qué volviese á palacio : sospecho 
que por la fuerza de-alguria maligha constelacion su* 
cedió por estos tiempos qe los«privados de los :prín- 
cipes tuviesen la principal autoridad y mando en todas 
las cosas, de que dan bastante muestra éstos do$ 


Príncipes padre:y hijo, «ca por la flaqueza de dupla 
Miento, y.no. mucha prudencia y se-dexaron siempre 
gobernar por sus criados: Juan Pacheco hijo de Alonso 
Girón señór de: Belmonte se-crió «desde sus:primeros 
Mos con el principe don Enrique; y por la semejanza 
las costambrés ,:ó:por la sagacidad de su/ingenio 
acerca dél alcanzó. gran privanza y. cabida.: Parecia 
Que con derribar 4 don Alyaro de Lina que le asentó 
“on el príncipe, pretendia (como lo hizo) alcanzar el 
Mas alto lugar en poder y riquezas. Este fue: el pago 
que dió al que debia lo que:eras poca lealtad se usa 
€n las cortes, y menos agradecimiento. Las sospechas 
de nacicron extre el Rey y. sushijo en esta sazon, 
,“garón á que el principe don Entique un dia se salió 
e palacio: deciaque no volveria sino se despedian 
Ciertos consejeros del Rey ; de quien él se tenia por 
Olendido ; verdád. es que ya muy noche á instancia del 
ey de Nayarra su suegro volvió:á palacio y-4 su 
Padre. Para mas-sósegalle dieron orden de. celebrar 
Sus bodas con mayor presteza que pensaban: A doña 
d aánca su esposa traxo la Reyna su madre ¿la raya 
AE Navarra, dende don Alonso, de Cartagena obispo 
ida, el conde de Haro. y:el señor de Hita, que 
Ton para esté efecto, lá acompañaron hasta Va- 
adolid, Alli á veinte y cinco de setiembre se: ecle- 
o nan bodas con grandes fiestas. En una justa ó 
Pi un mantenedor Rodrigo de Mendoza mayor- 
r9u en “1 Es real: regocijo muy pesado; -murie- 
o E ¿AUDARcubh is á. causa que pelearon «cun 
de iba e Agos acerados á punta de diamante, como 
Bless 2 ES guerta, Sacaron todos los SCnores Ticas 
a E a á portia, hicieron grandes gonvites y 
llas e ca á la sazon los nobles no menos se daban í 
> Cosas que ál las de la guerra y á las armas. Aguó 
Sta que la nueva casada se quedó doncella, cosa 
TOMO y, 7 


a fie 


S 
ud al principio estuvo secreto: despues como por la 
fama se divulgase, destempló grandemente la alegría 

ública de toda la gente. Por el mismo tiempo en 
buin se trató de hacer las paces entre los ingleses 
_ y franceses. Prúsose «de por medio el duque de Borgo" 

ma, que encomendó este cuidado ¿doña Isabel su 
muger persona de sangre real, tia del Rey de Portu- 
gal, confórme á la costumbre recebida entre los fran- 
ceses quepor medio de las mugeres se concluyan ne- 
gocios muy graves. Aula raya de Flandes fue doña 
Isabel, y vinieron: los:embaxadores ingleses: comen" 
zóse 4 tratar de las paces, empresa de gran dificultad; 
y que no se podia acabar en breve. Dióse libertad 
Carlos duque de Orliens: vinieron en ello el Rey de 
Inglaterra, en cuyo poder estaba, y el duque de Bor- 
-gona, tambien interesado 4 causa de la muerte de su 
padre , que los años pasados se cometió en Párís. Para 
concluir esta querella el Borgoñon por su rescate pagó 
al Ingles quatrocientos mil ducados, y se puso po! 
condicion que entre los borgoñónes y pe de Orlien* 
hobiese perpétuo olvido de los disgustos pasados, Y 
que por estar aquel príncipe cautivo sin muger pará 
mas seguridad casase con Margarita hija del duque de 
Cleves, y de hermana del duque de Borgoña. Destt 
manera veinte y cinco años despues que el duque de 
Orliens en las guerras pasadas fue preso cerca de 
an pueblo llamado Blangio, volvió 4:su patria y 
su estado, y en lo de adelante guardó lo que puso 
con sus contrarios con mucha lealtad: el casamier” 
to asi mismo, que concertaron como prendas de 1 
amistad , se efectuó. 


4 
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CAPITULO ¿XVI 


Como el Rey de Castilla fue preso. 

En el mismo tiempo que se-hacían los regocijos 
por las bodas: del principe don Enrique con dona 
Blanca, falleció el adelantado Pedro Manrique , per- 
sona de pequeño cuerpo, de gran ánimo, astuto, 
atrevido , pero buen christiano, y de gran industria 
en qualquier negocio que tomaba en las manos. Su- 
cedióle en el adelantamiento y estado su hijo Diego 
Manrique, que fue tambien conde «de Trevino. Don 
Alvaro dado que ausente , y residia de ordinario. en 
Escalona, todavia por sus consejos gobernaba el rey- 
no : cosa que llevaban mal los alterados, y mas que 
todos el príncipe don Enrique, tanto que al fin deste. 

aAño dexado su padre se. partió para Segovia, 1mos- 
- trándose aficionado al partido de los infantes de Ára- 
gon. Ayudaba para esto Juan Pacheco como su ma- 
yor privado que era, soplaba el fuego de su ánimo 
apasionado. La ciudad de Toledo tornó otra vez 4 
poder de don Enrique de Aragon , ca Pero Lopez de 
Ayala le dió en ella entrada contra eborden expreso 
. que tenia del Rey: añadieron á esto los de Toledo 
un nuevo desacato, que prendieron los mensageros 
que el Rey enviaba á quexarse de su poca lealtad. 
Alterado pues el Rey, eomo era razon, á grandes 
Jornadas se partió para allanalla : iba acompañado 

€ pocos, «asegurado “que no .perderian respelo á sa. 
Magestad real; pero como quier que no le diesen en- 
tada en la ciudad, reparó en: el respital de San Lá+ 
Zaro , que está en el mismo camino real por donde se 
va 4 Madrid. Salió don Enrique de Aragon fuera de 
* Puerta de la ciudad acompañado de docientos de 
Y caballo; los del Rey en aquel peligro bien que te- 

y 
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nian alguna esperanza de prevalecer, el miedo era 
mayor, por ser en pequeño número para hacer ros- 
tro á gente armada; con todo «esto tomaron las ar- 
mas , y fortificáronse como de repente pudieron con 
trincheas y con reparos. Fuera muy grande la des-. 
ventura aquel dia, sivel infante don Enrique por no 
hacerse mas odioso si hacía algun desacato á la ma- 
gestad real, sin llegar 4 las manos no se volviera á 
meter en la ciudad. Esto fue dia de la Circuncision, 
1441. entrante el año mil y quatrocientos y quarenta y 
uno. Mostróse muy valeroso en defender al Rey, y 
fortificar el hospital en que estaba, el-eapitan Rodri- 
go de Villandrando : en premio 7 para memoria de 
lo que hizo aquel dia , le fue dado un privilegio plo- 
mado , en que se concedió para siempre á los condes 
de Ribadeo que todos los ¡primeros dias del año co- 
miesen á la mesa del Rey , y les diesen 'el vestido 
que visliesen aquel dia. El Rey partió para Torrijos: 
dexó para guarda de aquel lugar á Pelayo de Ribera 
señor de Malpica con ciento-de 4 caballo: desde alli 
pasó á Avila; acudió don Alvaro á da misma ciudad 
para tratar sobre la guerra que teman entre-las ma- 
nos. Con su venida se irritaron y desabrieron mas 
las voluntades de los principes conjurados; la mayor 
arte dellos alojaba en: Arévalo: hasta la misma Rey” 
na de Castilla daba orejas á:las cosas que se decian 
contra el Rey por estar mas inclinada y tener mas 
amor ¿ su hijo y 4 sus hermanos. Fuéron de parte 
del Rey 4 Quib lngar-los obispos de Burgos y de 
Avila para ver si se podria hallar algun camino de 
concordar aquellas diferencias. Hizo poco: fruto aque” 
Ma embaxada. Diego de Valera, un hidalgo que ans 
daba en servicio del príncipe «don Enrique, escribi 
al Rey' una carta desta sustancia: «La debida lealtad 
»de súbdito no me consiente:callar , como quiera que 


1Or 
»bien' conózco no ser pequeña osadía hacer esto... 
»Quantos trabajos haya padecido el reyno por la dis- 
»cordia de los grandes ,:no hay para que relatallo: 
»sería cosa pesada y por demas tocar con la pluma 
»las menguas de nuestra nacion y- nuestras llagas. 
»Las cosas pasadas fácilmente se: pueden reprehender 
»y tachar, lo que hace al caso es poner en ellas al. 
»gun' remedio para adelante. Tratar de las causas y 
»movedores destos males:, qué presta? sea, de quien 
»se fuere Ja culpa, pues estais puesto: por Dios poz 
»gobernador del género humano , débeis principal- 
»mente imitar la clemencia divina y su benignidad 
»en perdonar las ofensas de vuestros: vasallos : en- 
»tonces' la clemencia:merece mayor. loa quando la 
»Causa del enojo es mas justificada. Llamamos á vues- 
»Mra'alteza Padre de la patria: nombre que debe ser, 
»vir deaviso:, y traeros ki la memoria el amor de Pa- 
»dre, que es presto para perdonar y tardío para cas- 
>Ugar. Dirá alguno cómo. se podrán disimular sin cas> 
»Ugo desacatos tan grandes? Por ventura no será'mes . 
"19" forzar por mal aquellos que no se dexaron ven» 
>Cer por hbuenas obras ? Verdad es esto , todavia 
> quando en lo que se:hace , hay huena:yoluntad, nó 
>deseo de ofender, el yerro no se debe lHemar inju- 
> Ha. En ninguna cosa-se conoce más la grandeza de 
ias virtud propia de los grandes príncipes) que 
M perdonar las injurias de los hombres; y es justo 
"Teba los. trances varios y dudosos de la guerra, y 
e ela la paz cierta á la victoria dudosa, la qual 
da >; estuviese muy ciorta, la desgracia de qual 
A de las partes que sea vencida, redundará en 
Madrina dE que por vuestros debeis contar se- 
> que qn. esastres de vuestros vasallos. Ruego á Dios 
»cho € perpetuidad á las mercedes que nos ha he- 
> Conserve y aumente la prosperidad de nuestra 
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»nacion, incline sus orejas á nuestras plegarias, y 
- »las vuestras á los que os :amonestan cosas saluda- 
»bles. El sea de vos muy servido, y vos de los 'yues- 
»tros amado y temido.” Leida esta carta delante del 
Rey y despues en consejo , diversamente fue rece- 
bida conforme al humor de cada qual. Todos los de- 
mas callaban, solo el arzobispo don Gutierre de To- 
ledo con soberbia y arrogancia: Dénos: ( dice) Vale- 
ra ayuda , que consejo no nos falta. Fue esle' Valera 
persona de gran ingenio, dado á las'letras ; diestro 
en las armas , demas de otras gracias de que ninguna 
persona (conforme á su poca hacienda) fúe ¡mas do- 
tado. En dos embaxadas en que fue enviado 4 Ale- 
menia , se señaló mucho: compuso una breve histo- 
ria de las cosas de España, que de su nombre se. lama 
Ja historia Valeriana; bien que hay otra Valeriana de 
un arcipreste de Murcia qual se cita en estos. papeles- 
El príncipe don Enrique llamado por su padre fue 4 
Avila para tratar de algun acuerdo de paz; en, estas 
vistas mo se hizo nada. El principe vuelto á Segovia, 
suplicó, á las dos Reynas su.madre y su suegra ( la 
qual á:la sazon se hallaba en Castilla) se Megasen á 
Santa María: de Nieva para vér:si por medio, suyo se 
pudiesen sosegar aquellas parcialidades: En. aquella 
villa falleció la Reyna de Navarra doña/Blanca pri- 
mer dia de abril: sepultáronla en el muy» devoto Y 
muy afamado templo de aquella villa: asi se tiene 
comunmente, y grandes autores lo dicen , dado que 
ningun, rastro' hoy se halla de: su sepultura, ni all! 
ni en Santa María de Uxue donde mandó en SU 
testamento que la llevasen ; que hace maravillar ha" 
herse perdido la memoria de: cosa tan frosca. Lo* 
frayles de Santo Domingo de aquel monasterio e 
Nieva afirman que los huesos fueron de alli trasia” 
dados , mas no declaran quíndo ni á qué lugar. Sur 
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cedió en el reyno- don Carlos principe de Viana su 
ijo. como heredero. de su madre: no se llamó Rey 
sea por contemplacion de su padre, sea por confor- 
Marse con Ja: voluntad, de su. madre, y que asi lo te- 
nian antes concertado. Este principe don Carlos fue» 
ado á los estudios y 4 las letras, en que se exercitó: 
MO para vivir en otio,.sino para que ayudado de los. 
consejos y ayisos de la sabiduría ,;se hiciese mas idó-, 
Me0 para gobernar=:Andan algunas Obras suyas, como» 
son las Ethicas de Aristóteles que-traduxo en lengua: 
Castellana, una breve historia de los Reyes de Na=- 
Yarra; demas desto elegantes: Versos ,trovas y. Com- 
Posiciones, que «¿l mismo soliascaritar á la vihuela, 
Mozo. dignísimo «de mejor: forlna: y: de padre. mas» 
Manso : era de edad de veinte“ y:ub años quando su: 
Mádre finó. Con la muerte desta señora cesaron las 
Práticas de la paz, y la Reyna' de Castilla se volvió 
“Arévalo, do artes se tenias ha-lama de la guerra 
Se emprendió en muchos lugares. Los principales 
“apitanes y cabezas de los alterados: eran don: Enri= 
que de Aragon ,-y. el almirante del mar y el: conde 
€ Benavente; Hacíáse la guerra en particular en das 
Comarcas. de. Toledo: don Alvaro:de Luna desde Es; 
au con sus fuerzas y las de su hermano el arzos 
Beste Toledo defendia su partido con gran: es- 
mos LOS sucesos: eran diferentes, quando e 
pot quando desgraciados. Inigo Lopez de Mendoza 
a de Alcalá, villa: de que sevapoderára , y se la 

Ma quitado al arzobispo de Toledo, en una zala- 
Sarda que le paró Juan Carrillo: adelantado de Cazor- 
2, se vió en gran peligro de ser muerto, tanto que 
solados los que con él iban, él mismo herido es- 
PÓ con algunos pocos. Por el mismo tiempo junto 
Uun lugar llamado Gresmonda un esquadron de los 
contentos fue desbaratado por la gente de don 


E 3 
Alvaro; Pereció en larefriega Liodrenzo Dávalos ,niez 


to del condestable «don: Ruy Lopez'Dávalos';> cuyo 


desastre desgraciado! cantó “el “poeta cordoves Juan 
de Mena con versos llorosos y elegantes y persona en' 
este tiempo: de. mucha: eruadicion!,-y muy famoso por 
sus poesías y rimas que compuso en: bengua vulgar? 
eb metro es grosero:como dea quella era ¿"el ingenio! 
elegante, apacible: y sicobaddadd á'lag orejas y gustó 
de-aquella edad«'Susepulero: se/yee: hoy ven Torde- 
laguna! villa. debreyno:de- Toledo ¿ sé memoria dura 
y durará: en Españal» Por el! mismó tiempo el Rey 
de Navarra pasó eonbuen 'númerode gente: Castilla 
la nueva en 'ayudasdeslos desabridos á' causa «que-los 
enemigos eran mas:fuertes, y levában lo' mejor+:los 
unos y-los otros derramados por los campos y pues 
hloschacían robos; estragos, fuerza: 4 las doncellas 
y. :á las casadas: estado: miserable... En Castilla Ja viez 
parel:Rey se apoderó! de Medinasdel Campo y: de' 


Arévalo:;+villasi que» quitó al Rey:de Navarra, «cuyas , 


eran. En'aquella.comarca en una aldea llamada Ñas 
hárros tuvo el Rey habla con: la Reyna viuda doña 
Leonor: que:venia de Portugal: 'Titvieronydivérsas 
pláticasosecretas: no:sepudo concluirñada en lo: que 
tocaba áí das paz. com, lós alterados y porvestarel Rey 
muy ofendido «dé: tantos desacátóos como: le hacían 
eada día y solo:resultó que para componer las diferen- 
cias de Portugal se enviaron emibaxadóres E “amo4 
nestasen, y reqúiriesen á:don Pedro duque de Coime 
bráa::hiciese-lo qué-érá rázon; Lo:wismo» hizo: el Rey 
don- Alonso de; Arágon.,: que despuchó:sobre:el:baso 
una embaxada desde Halia hasta Portugal. Todas es” 
tas diligencias salieron: en vano á causa que don Pez 
dro gustaba dela dulzura del mandar; y: los: portugue- 
ses persistian en no querer recebiw hi'sufrir gobierno 
estrangero, Las: guerras que el uno» y el otro princi- 
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pe ientan entro lás manos, no daban lugar á valerse 
delas armas y de la fuerza. Visto esto, la Reyna 
doña Leonor perdido el marido, apartada: de- sus 
hijos , despojada del gobierno, hasta el fin de la vida 
se quedó en' Castilla. Los infantes de Aragón movi- 
dos del peligro que corrian ¿del reyno de Poledo' 
se fueron apriesad Casulla la vieja para volver por 
lo que les tocaba + Arévalo por la aficion que Jos 
moradores les tenian, sin tardanza les abrió las puer- 
tas; pasaron:á Medina del Campo do el Rey estaba; 
púsicron'sobve ellas sus estañicias', hiciérónse “alguz 
nás “escaramuzas ligeras , mas sin” que: sucédieso alo 
guna = cosa memorable. No «duró mucho reliicerco” É 
Causa que algunos de la villa dieron de noche' en 
trada en ella dos" conjurados; con que laotomaróm 
sin sangre. El Rey de Castilla ;' sabido 'el' peligro, 
tenia: puesta: gente de ¿caballo en las plazas y á las 
botas de lasccallés: Los del pueblo estábanse quedos 
esus casas, sín querer acudirá las armas por 'mic- 
do del peligro, ó por aborrecimiento de aquella guer- 
ra civil. Don“Alvaro de Lina y si hermano el arzo2 

spo , y com ellós el maestre "de Alcántara: por la 
Puerta contraria sin ser conocidos, bien que pasaron 
Por medio'de los esquadrónes de' los contrarios, se 
Salieron disfrazados : el Rey les avisó corrián peligro 
Sus vidas; si con diligeneía no se ausentaban;, “por 
Estar contravellos los alterados mal enojados: Llega- 
Fon log conjurados'4 besar la'mano al Rey “asi como 
hallaron “armado , y coñ- muestra de' humildad y 
comedimiénto poco agradable"le acompañaron basta 
Palacio. Entonces los ventidos y'los vencedores se 
saludaron; y abrazaron “entre sí; alegria mezclada 
Con tristeza: maldecian todos aquella guerra , en que 
inguna ¿cosa '5e interesaba ¡oy las muertes y loros 
San ciertos: por qualquiera parte que la victoria que= 
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dase:. Acudieron las Reynas y el príncipe don En- 
rique con la nueya deste caso, y despues.de largas 
y secretas pláticas que con el Rey ¡tuyieron., muda- 
ron en odio de don Alvaro los oficiales. y. criados! 
de la.casa.real. Juntamente hicieron. salir de la villa 
á don Gutierre Gomez de Toledo arzobispo de Sez 
villa, y, 4 don Fernando de Toledo. conde de Alba, 
y ¿ don .Lope de Barrientos obispo: de Segovia. La' 
mayor.culpa que todos tenian, era, la. lealtad que 
con..el Rey guardaron, dado que les achacaban que 
tenian amistad con don Alvaro > Y que podian ser: 
impedimento para sosegar aquellas alteraciones. Tra- 
tóse de hacer conciertos, sin que nadie ,contrastase:. 
el/Rey' estaba. detenido como en prisiow y .en poder 
de, sus contrarios. Nombráronse jueces árbitros con 
poderes, muy 'bastantes:::-estos fueron la. Reyna de 
Castilla y.su hijo el príncipe don Enrique, el almi- 
rante dom. Fadrique y. el ¡conde de: Alba,: que por 
este respeto le hicieron yolyer 4 la corte.. En la. sen- 
tencia que pronunciaron , £ondenaron ¿don Alvaro 
que. por.espacio de seis años no saliese de los luga= 
res de su.estado que.le señalasen ; «ens especial. le 
mandaron..no escribiese. al Rey. sino fuese mostra= 
das primero las copias de. las cartas á la. Reyna. y. al 
principesdon Enrique :demas de esto.que no hiciese 
nuevas ligas,.ni tuviese soldados á sus gages ; final- 
mente; que 'para cumplimiento de todo esto. diese. en 
rehenes y.por prenda 4. suhijo don Juan. y pusiese 
en 'tercería; nueve: castillos suyos dentro de. treinta 
dias. Sabidas estas cosas por.don Alvaro, fue grande 
su sentimiento , tanto. que no podia reprimir las Lá- 
grimas,.ni.se sabía medir en las palabras ni templar- 
se; lo, qual unos echaban 4 ambicion, :otros lo .es- 
cusaban: decian que por su nobleza y gran corazon 
no podia sufrir afrenta tan grande. Sin embargo des» 
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te su sentimiento y caida, no dexaba de pensar nue- 
vas trazas para tornar d levantarse ; mas al caido po- 
£os guardan lealtad ,' y .todas las puertas le tenian 
cerradas en especial que los alterados se fortalecian 
Son nueyos parentescos y matrimonios. Concertaron ' 
á doña Juana hija: del almirante don Fadrique con el 

ey de Navarra: con don Enrique su hermano á doña 
Beatriz hermana del conde de Benavente. El que mo- 
Vió y concluyó estos desposorios , fue don Diego Go- 
mez de Sandoval conde. de Castro,'que en aquella 


_Sazon andaba en la corte del principe: don Enrique 


Y le acompañaba , persona de grandes inteligencias 
Y trazas; y ensste particular pretendia que unidos 
Catre sí estos príncipes, y asegurados unos de otros, 
Són mayor cuidado tratasen como lo hicieron, y pror 
eurasen la caida del condestable don Alvaro de Luna, 


1) o 23 DOY ¿a id riito 
CAPITULO, XVIEL, 
Que el Rey de Aragon se apoderó de Nápoles, a 


“Concluida la guerra ,civil, parece comenzaba en 
España algun sosiego : por todas partes hacían fiestas 
y se regocijaba.el pueblo; al contrario Italia se abra- 
Saba con la guerra de Nápoles. Las fuerzas de Renato 
Con la tardanza y dilacion se enflaquecian: su muger 
Y Mijos eran idos ú Marsella, muestra de tener niuy 
POCa esperanza de salir con aquella empresa ;. asi lo 
£htendia el vulgo, que ¿nadie perdona. y suele siem- 
Pre echar las cosas ú la peor parte. Es de gran mo- 
monto la opinion y fama en la guerra: asi desde aquel 
“*mpo bobo gran mudanza en los «mimos, mayor> 


Mente por cla falta que les hizo ¡Jacobo Caldora , en 


Wien estaba el amparo muy grande de aquella parcia- 
ad , caera grande la experiencia que tenia de la 
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alma; los demas de: sú-linaoi y que erá mu pode= 

: de aaidrtato arte: 
aragonesa qué cada dia sé méjoraba: Ganaron lá ciu- 
dad de Aversa? tindieron lo de Calabria y desbáraras 
ron la gente des Francisco: Esforcia'=cerca de Troya, 
ciudad de la Pulla * todos efeciosde importancia: Sin: 
embargo él Pontífice Eugenio hizo] uego ligason: los: 
venecianos y Hloventines y ginoveses con intento de 
echar los aragonéses dé toda italia; Con'este: acuerdo 
el cardenal dé Prárito con: diez mil soldados 'se-melió' 
por: las tierras de Napoles: “hizo poco efectotoda 
aquélla gente domol levimtada'apriósa > Y quectenia 
diversas costumbres, voluntades y deseos , antes por: 
el mismo tiempo geble aragonésa marchó la vuelta: 
de Nápoles: dentro de la ciudad se estuvo Renato con 
pretension que tenia de defendélla > visto que perdií- 
da aquella ciudad se arriscaba todo lo demas. No sa- 
1iS á darla BatalMa; ereo porno asegurarse de la'cons- 
tancia de los naturales: 6 desconfiado de sus fuerzas sl 
se viniese á las manos. Los de Génova traxeron algu- 
nas pocás vituallas'4 los cercados, y algun socorro de 
soldados: pequeño alivio Por la gran muchedumbre 
que'se hallaba:en la ciudad; Que fue causa de enca- 
recerse los mantenimientos , y que'el moyo de» trigo 
Costase mucho' dinero. Hobo" personas que én junta 
pública con ePatrevimiento que la hambre les daba; 
persuadieron ú Retíato que de-qualquiera manera se 
Concerlase con los contrariós. El: cerco iba'adelante, 
y juntamente erecia la falta delo necesario por esto 
uno por nombre Avello con otro 'sú' hermano de: pro- 
Tesion albañites,-huidos dela ciudad , dieron aviso 
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se pódria:-tomar sin gran peligro. si les. grauficasen su 
trabajo: y industria. La entrada era.por. un aqúeducto 
ó canos debaxo de tierra, por donde para comodidad 
de la ciudad el agua de;una fuente que cerca cala , se 
encaminaba á los pozos. ¿Pretendian meter gente. se- 
Cretamente por estos.caños. Escogieron docientos sol- 
dados; hombres valientes, con orden que todos obe- 
deciesen « los dos hermanos. La subida era dificil, 
A entrada y paso estrecho, los mas se quedaron atrás, 
espantados del peligro , ó por ser.pesados de cuerpo, 
Solos'quarenta pasaron adelante. Arrancaban piedras 
Con palancas y picos doimpedian el paso, y á los que 
temían por ser el camino tan extraordinario , anima- 
ban los dos hermanos con palabras y con exemplo , y 
Algunas veces les ayudaban á subir con dalles la mano. 
2 porfia y esfuerzo fue:tal, que llegaron al pozo de 
úna casa particular: una mugercilla (cuya era la ca- 
Sa) vistos los soldados, dió luego gritos, .con que se 
Sescubriera la celada, si prestamente no le tapáran la 
oca. Gastóse tiempo en la entrada, -era salido el sol, 
Y Ninguna cosa avisaban, ni daban muestra de ser en- 
trados, no se sábe si por miedo ó por descuido. Sos= 
Pechaban que todos eran degollados.; y todavia las 
moles que tenian apercebidas acomelieron d escas 
- muralla : afloxaba la pelea por no sentirse en la 
£iudad ruido ninguno,-Los quarenta soldados , movi- 
“0s y animados porla vocería de los que peleaban ;.ó 
Orzados de la necesidad y darse por perdidos sii los 
sentian, se-apoderaron de una torre del adarve que 
Cerca caía, y no Lenia guarda , llamada Sophía. Acu- 
16 el Rey de Aragon para socorrellos: acudió al:ian- 
to Renato al peligro. Fuera facil recobrar la torre., y 
ot á los aragoneses, mas los, de fuera acá- 
e muy de priesa y pusieron temor á los contra- 
Os: lo que ¿los de dentro causó espanto, ¿los ara- 
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goneses que estaban en la torre ; hizo cobrar ¿nimos 
Dióse el asalto por muchas partes, finalmente que- 
brantadas algunas puertas entraron los de Aragon en 
la ciudad. Renato sin saber á qué parte debia acudir 
(bien que se mostró no solo prudente capitan, sino 
valiente soldado , tanto que por su mano mató mu- 
chos de los contrarios) perdída al fin la: esperanza de 
prevalecer, 'se recogió al castillo: algunas casas fue- 
ron saqueadas , “pero no mataron d nadie. Luego que 
entró el Rey se puso tambien fin al saco: desta ma- 
nera los aragoneses se apoderaron de Nápoles dia sá= 
bado á dos de junio año del Señor de mil y quatrocien- 
"442-108 y quarenta y dos. Los soldados fueron por el Rey 
en público alabados y premiados magníficamente 
conforme á como cada uno se señalára: don Ximeno 
de Urrea, don Ramon Boyl y don Pedro de Cardo- 
na, que eran los principales capitanes en el exérci- 
to; fue tambien premiado Pedro Martinez capitan de 
los soldados que entraron por los caños. Con los dos 
hermanos albañires se cumplió lo prometido bastan- 
temente , promesas y paga mayores que llevaba su 
estado: con la cual fiucia tuvieron ánimo para aco- 
meter aquella hazaña. Notaban los hombres curiosos 
que casi por la misma forma ganó aquella ciudad de 
los godos el capitan Belisario. Renato por no queda» 
He alguna esperanza de repararse, perdída aquella 
noble ciudad, poco despues se concertó con el con= 
trario que le dexase ir libre ¿él yá los suyos, y en- 
tregaria lo que le quedaba. Tomado este asiento par- 
tió para Florencia á verse con el Papa Eugenio, des- 
de alli pasó 4 Francia: su partida allanó todo lo de- 
ias. El Abruzo y la Pulla con todos los demas pue- 
blos que hasta entonces relmusáran el señorío de Ara- 
gon, y se tenian por Francia, pretendian recompen- 
sar las culpas pasadas con mayores servicios, y se 
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daban priesa d rendirse , ca no querian con la tardan- 
za irritar la saña del vencedor. Por este orden quedó 
apaciguada Halia en gran parte. España dado que se 
allaba cansada de males tan largos, y que entre los 
príncipes se habian concertado las paces, aun no so- 
segaba de todo punto: los caballeros antes desaveni- 
dos entre sí, al presente menos se enfrenaban por el 
Poco caso que hacían de los que gobernaban. Sería 
Sosa larga relatallo todo por menudo. Las principa- 
es diferencias y alteraciones fueron estas: estaba don 
Luis de Guzman maestre de Calatrava enfermo y sin 
esperanza de salud : dos caballeros de aquella orden, 
Os mas principales entre. los demas, con ambicion 
era de tiempo pretendian aquella dignidad ; estos 
eran Juan Ramirez de Guzman comendador mayor 
de aquella orden, y el clavero Fernando de Padilla. 
te tenia ganadas y negociadas las voluntades de los 
Comendadores: don Juan por entender que ninguna 
Esperanza le quedaba de alcanzar aquella dignidad si 
no se arriscaba con atrevimiento y temeridad , se de- 
terminó con mano armada apoderarse de los pueblos 
de aquella orden de Calatrava: El elavero sabido esté 
intento ,' fue á verse con él acompañado de quatro- 
“Cientos de á caballo: vinieron 4 las manos en el 
Sampo de Barajas; quedó el comendador mayor ven- 
Cido y preso, y juntamente Ramiro y Fernando sus 
Srmanos, y Juan su hijo; murieron otros muchos 
Caballeros, y entre ellos quatro sobrinos del mismo 
Comendador mayor. En premio desta victoria que 
Sanó de su'contrario, fue dado 4 Padilla lo que pre - 
tendia, que sucediese en lugar del maestre, honra 
- que gozó poco tiempo. La ocasion fue que el Rey 
A resistencia £ aquella eleccion , y pretendia 
quella diguidad para don Alonso hijo bastardo del 
Cy de Nayarra: pasóse tan adelante en esta preten- 
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sion , que vinierón álas. manos: Púso.don:Alonso: debs 
co con su gente sobre Calatrava: 'el.nuevo maestre 
fue herido con una piedra que uno de.los. suyos. in- 
advertidamente queria tirar á los cóntrarios. Con: su 
muerte quedó su. competidor don Alónso:por maes: 
tre. Por otra parte los vizcainos , gente valiente y in-- 
dómita, se alteraron por. dos causas: | tenian entre sí 
hechas ciertas hermandades confirmadas; por el Rey; 
estas cometieron á los castillos de, los.:nobles, y sus 
haciendas. Entre los demas Pedro:de Ayala merino 
mayor de Guipúzcoa , como le tuviesen. cercado en 
una su villa llamada Salvatierra , ¡fue librado: por el 
conde de Haro su primo, que usó.én ésto de una se+ 
nalada grandeza de ¿nimo: esto fue,,que leida la 
carta..en que le pedia socorro y avisaba: del peligro, 
en el campo do acaso se la dieron, mandó armar 
una tienda cor juramento que hizo .de.no entrar de- 
baxo de texado hasta tanto que Pedro de Ayala fuese 
libre de aquella afrenta. Esta era la primera ocasion 
de las alteraciones de Vizcaya: la segunda, que se le- 
vantó cierta heregía de los Fratricellos deshonesta y 
mala, y se. despertó de nuevo en Durango. Hízose 
inquisicion de los que hallaron inficionados con aquel 
error: muchos fueron puestos 4 question de. tormen- 
to y los mas quemados vivos. Era el capitan de todos 
un frayle de San Francisco por nombre fray Alonso 
Mela.: este por miedo dol castigo se huyó á Granada 
con muchas mozuelas que leyó consigo , que pasaron 
la vida torpemente entre los bárbaros; él mismo no 
se sabe por qué causa, pero: fué. acañavereado por 
los moros, muerte conforme á la vida y secta que si- 
guió. Este tuvo un hermano que se: llamó J uan Mela, 
que á la sazon era obispo de Zamora su patria y na? 
tural, y. adelante fue cardenal.. En Portugal por Ka 
del mes de, octubre fulleció don Juantio del Rey de 
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Portugal en Alczarde Sal ,:en:edad de quarénta ytres : 


esgraduado ,-era en Escalona: 'la esperanza de reco- 
rar la autoridad que le quitaron; .mi:del todo la tenia 


—Perdída, ni tampoco era grande ;'no le faltaba inges 


Mo y diligencia, mas desbarataba sus trazas la: fórtu- 
na, ó fuerza mas alta. Su: hermano el arzobispo de 
Toledo falleció en Talavera á quatro de febrero : gran 
Cesgracia:, faltalle de repente ayuda tan grande. Que- 

ábale don Rodrigo de Luna; á quien por ser hijo de 
“primo: suyo en el tiempo adelante, vuelto: %:su 
Prosperidad, hizo proveer el arzobispado de Santia- 
89 en lugar.de don Alvaro de Isórna , como ebs otra 
Parte se dirá, magúer que“no”tenia edad «bastante 
Para dignidad tan grande; mas poco le podia prestar 
EN aquel trabajo, en especial que era mozo :de:'mal 
Matural y de costumbres raja dPar otra parte los 
Brandes y caballeros por entender que aquella revuel- 

“e tiempos era á propósito para'quedarse con todo 

QUe apañasen , :cada qual se apoderaba de: loque 
posa. Pedro Xuarez hijo de Fernan Alvarez de To- 
4 0 Senor de Oropesa por muerte del arzobispo se 
Poderó de Talavera: llegó. su osadía: 4 que apenas 

TOMÓ vr, 8 
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dió entrada en ella al mismo Rey de Castilla que acu- 


dió á aquella villa para atajar aquellos bullicios. El 
cuerpo del arzobispo fue enterrado en la capilla de la 
iglesia mayor de Toledo, que ásu costa don Alvaro 
edificó muy sumptuosa, Sobre nombrar sucesor no se 
. concertaban los votos. Pretendian don Lope de Men= 
doza arzobispo de Santiago, y don Pedro de Castilla 


obispo de Palencia: dos.competidores tenian mayor 


negocio y favor-que los demas, el uno era don García 
Osorio obispo de-Oyiedo, díbale la mano su tio el 
- almirante; el otro don Gutierre de Toledo arzobispo 
de Sevilla, al qual favorecian los infantes de Aragon, 
que comenzaban á tener en todo gran mano. Con esta 
ayuda don Gutierre sobrepujó ásu contrario, y salió 
con el arzobispado de Toledo. Era persona de gran 
ánimo, de estatura mediana, de buen rostro , blanco 

rubio , dotado de letras, de ánimo. sencillo y sin 
doblez, algo mas severo en el gobierno que podian 
Jlevar las costumbres de aquella era, que fue causa 
que algunos le aborreciesen: poco tiempo tuvo el ar- 
zobispado de Toledo, y «como solos tres años. Su pa- 
dre Fernan Alvarez de Toledo señor de Valdecorneja 
y mariscal de Castilla, su madre doña María de Aya- 
la, su hermano Garci Alvarez de Toledo (1). Nombró 
por adelantado. de Cazorla 4 su sobrino, hijo de su 
hermano don Fernando Alvarez de Toledo- conde 
de Alba. Don García competidor de-don Gutierre fué 
hecho arzobispo de Sevilla, don Diego obispo de 
Orense pasó al obispado de Oviedo; en conclusion 
Ja:iglesia de Orense dieron en encomienda 4 Juan de 
Torquemada ,' de frayle Dominico cardenal de San 
Sixto, ' persona de mucha erudicion, como se entien* 


(1) Garib, lib. 15. cap. ar y 53. 
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de por los muchos libros que sacó á luz, digno de in- 
mortal alabanza por la defensa que puso por escrito 
en tiempos tan estragados y revueltos de la: mages- 
tad de la iglesia romana. Contemporáneo de Turre- 
cremata , aunque de menor edad, fue Alonso Tosta- 
do natural de la villa de Madrigal, persona esclare- 
cida por lo mucho que dexó escrito, y por-el cono- 
cimiento de la antigúedad , y su varia erudicion que 
parecia milagro. Faltóle-el estilo elegante,” alguna 
—Mengua para que no se compare coh qualquiera de 
los padres antiguos. Los'años adelante fue obispo de 
Avila; y mas mozo en Sena de Toscana; do 4 la'sa- 
zon estaba el Papa Eugenio, propuso gran número de 
- conclusiones tomadas de: lomas secreto de la theolo- 
gía para: defendellas públicamente 4 la manera esco- | 
ástica, Entre ellas lecalificaron algunas como de nua- 
a sonada , y sobre ello expidió una bula el Pontífice 
tugenio. Atizaba el negocio el cardenal Turtecrema- 
ta, que escribió contrá él en el mismo propósito cier= 
to opúsculo. Respondió 4 todo el Tostado en un libro 
que llamó el Defensorio: obra docta; si bien á la 
Misma autoridad de los Pontífices no perdona por el 

seo que tenia de defender'su partido. Las proposi- 
Clones que le calificaron fueron estas: la primera, 
Christo nuestro Señor fue muerto al printipio del año 
treinta y tres de su edad, y no á veinte y cinco de 
marzo (como ordinariamente sienten los antiguos) si- 
Mo d tes de abril: lassegunda, puesto que'á niugun 
Pecado:se niega el perdon por grave que'sea, todavia 

> la pena y de la culpa Dios no absuelve, “y mucho 
Menos los sácerdotes por el poder de las llaves: palabra 
Que él explicaba con “cierta sutilidad y mueva y extra- 
Vagante manera de hablar,que ¿los indoctos alteraba, 
yá los sabios no agradabá; Falleció átres de setiem- 

"e:año mil y quatrocientos y Cincuenta y Cinco. 

* 
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LIBRO VIGÉSIMOSEGUNDO. 

CAPITULO. PRIMERO: 
Del estado en que las cosas estaban»; y 


Mejor.se encaminaban-las cosas y partido de los 
españoles en Italia, que.en España. Las condiciones 
y naturales de Ja gente eran casi los mismos, de:ara= 

goneses y castellanos: los sucesos y la fortuna con- 
«forme 4 la calidad , ingenio y valor de lo que gober- 
naban. El Rey de Aragon tenia el ánimo muy: levan- 
tado, mayor. deseo de honra'que de deleytes :. velaba, 
«trabajaba , hallábase en todos: los' lugares y negocios» 
“ho se cansaba con ningun trabajo, y era igrialamentd 
sufridor-de calor y de frio : con las quales virtudes, Y 
con la: clemencia y liberalidad, y condicion facil y 
humana, en que no tenia par , no cesaba de grangear 
las voluntades de la una y de la otra nacion española 
y italiana , como el que no ignoraba, que en la bene” 
-volencia de los vasallos consisté la seguridad. de 105 
senores y del estado, en el miedo el Eo , y ene 
odio su perdicion. En Castillalos desafueros y mando 
de don Alvaro con su ausencia no cesaban, antes mu 
dado solo.el stugeto,: continuaban los males. El Rey 
de Navarra no pretendió, quitarlos descoritentos y re" 
formar los desórdenes, sino. en lugar de don Alvaro 
apoderarse del Rey de. Castilla, que nunca salia de 
¿Pupilage , y ¡siempre se,gobernaba por. otro: ¡gran 
desgracia y causa de mueyas ¡veyueltas. Tenia el Rey 
de Castilla algunas buenas partes , mas sobrepujabal 
en él las faltas. El cuerpo alto. y.:blaneo y «pero metido 
ee hombros y..las facciones del rostro desgraciadas:. 
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Exercitáhase en estudios: de poesía y de música , y 
para ello tenia ingenio hastante. Era dado á la caza, 
y deleytíbase en hacerjustas y torneos: por: lo de- 
mas era de corazon pequeño, menguado, y'no 4 pro- 
Pósito: para'sufrir. y llevar los cuidados «del gobierno, 
antes le eran intolerables: Con pocas palabras que oía, 
concluía”qualquier negocio por grave que: fuese, y 
Parece que tenia por el principal fruto: de sw reynado 
darse al ocio, floxedad y deportes. Sus «porlesanos, 
en especiallaquel á quien él daba la: mano en las co- 
sas, oían:las embaxadas de los principes; hacían las 
confederaciones, daban las honras y cargos, “y por 
decillo'en suma palabra, reynaban en nombre de su 
amo, pues eran los que gobernaban, en el tiempo de 

a: paz y:de la guerra daban leyes, y hacian ordenan- 
zas : vergonzosa floxedad del principe y torpeza muy 
fea, El buen natural, las virtudes y valor:que los an- 
tiguos, Reyes:de Castilla tenian, descaecia de: todo 
$ :no'de'otra manera que lós sembrados y ahima- 

es , la: taza delos hombres y. casta con: la: propiedad 
del cielóry:de la tierra; sobre todo.con el tiempo, se 
muda: ye :embastarday en lespécial quando: mudan 
lugar: y cielo:-asi el ingenio ardiente de los: principes 
muchas «veces..con la aliúndancia de los regalos se: 
apaga en sis descendientes y: desfallece , «silos-vicios 
no se corrigen; cón la buena enseñanza, y la sangre 
floxa y muelle no se recuece; y se reforma ,:y- vuelve: 
en. su antignodslado con dallés por mugeres idonce-. 

las escogidas: de algunamacion' y linage mas- robusto' 


Y varonil, cón:que en los hijos se repare la:molicie y. 


audura de;s5us padres.: En ¿grandes imperios nin= 
Suna posase, debe menospreciar; y el Atwevimiento. 
elos.cortesanos antes que sé árraygue y eche hondas, 
"aces, encel mismo. principiosse'bá de reprimir por- 
que si sesenvegece, vobrayfuerzáá grandemente, “y no' 
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se remédia siño d grande. costa de muchos, y'd ¿last ' 
veces toma déháxo á.los que le quieren derribar. Cosa 
supérflia fuera tachar las faltas pasadas, si de las men- 
guas agenas no'se tomasen avisos para ordenar. y re-, 
formar: la: vida de los principes, y es justo. que por 
exemplo de:dos poderasísimos Reyes de España, com- 
parando 'el.uno con el otro: se entienda «quánto se 
aventaje la: fuerza del ánimo á, la floxedad. El Rey de 
Aragon.despues de tomada Nápoles, y sugetadas 4 su 
señorío: las demas ciudades y castillos que'sé tenian 
por los angeyinos, coneluida la guerra , entró en Ná- 
poles á yeinte y seis dias del mes de febrero del año 
mil quatrocientos y quarenta y: tres contriumpho á la 
manera: y traza de los antiguos romanos, «asentado en 
un carro dorádo que tiraban quatro caballos muy blan- 
cos, con otro que iba adelante asi mismo blanco. 
Acompañaban el carro á pie los señores: y ¡grandes de 
todo'el reynozlos eclesiásticos delante'con sus: cruces 
y pendones:cantaban alabanzas á Dios y ¿log Santos: el 

ueblo derramado por todas partes á voces pedia'para: 
su Rey un largo, feliz y dichoso imperio!y vida: No: 
se puso corona ni guirnalda en la: cabeza: «decia que: 
aquella honra era debida 4:los Santos , con'cuyo favor 
él ganára la victoria : las calles sembradas de flores, 
las paredes: colgadas de!ricas tapicerías, todas las par” 
tes llenas de suavidad: de olores, de perfumes y de 
fragrancia. Ningun dia: amaneció mas alegre y mas 
claro asispara los vencidos komo para los vencedores: 
Restaba solo: un cuidado:de:ganar al Pontífice Eugenio 
que ¡¿arsazon no esteba muy: inclinada sd» los ¡france- 
ses: 'Dratóse «de hacer com él! asiento enla ciudad de 
Sena isdoel Pontífice se hallaba; concluyóseú quince 
de julió com estas condiciones: que ebreyno:de Ná- 
poles quedase por el Reyode Aragon, y despues dél le 
heredase'suhijo don Fernarido, el qualannque habl-- 
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do fuera de 'niatrimonio , en uba junta de grandes se: 
ñaló su padre por. su heredero ,: solo en aquel estado: 
el Re y de Aragon pechase cada un año ocho mil on- 
zas (que es cierto género de moneda) al Pontífice, ro» 
Mano, y pusiese» diligencia. en: reprimir á Francisco 
Esforcia, que:exsoberbecido! y-orgulloso pom estar ca- 


sado con hija del duque de Miláng'se habia apoderado 


€n. gran parte de la Marca de: Ancona. Heoha: esta aye» 
Béncia en loque tocaba: 4 la:gterra, cumplió: el Rey, 
y pasó mas adelante de lo:que» se, obligó , porque él 
Mismo se encargó della, y/en la Marca quitó muchos 
Pueblos y castillos á los esforcianos , que restituyó al 
nlífice ; cuyos nombres y-el suceso de todaula guerra 
no: es de muestro propósito: referirlo en este Jugar. 
ambien ¿instancia de los:gihoveses se asentó la paz 
Con ellos, con condición que cada un año presentasen 
al, Rey don Alonso mientras que viviese, una fuente 


«de:óra bien:gránde; la qual como acostumbrase á re- 


ccbir delante del pueblo cono tropheo de lá, victoria 
ganada coxitra aquella ciudad, por parecelles á los gr 
noveses cosa pesada no duró: la confederacion mucho 
tiempo, nt-pagaron las parias adelante de quatro años. 
En Castilla-otrosí-el Rey de: Navarra usaba del poder 
que tenia usurpado,, con algunaraspereza , pór donde 
Sumando no duró mucho tiempo, como quier que: las 
Cosas templadas/se: conserván , y las: demasiás: presto 
se sacaban: Penia como preso al: Rey de Castilla», que 
fue un señalado atrevimiento y resolucion extraordi- 
Daria: ensreyno ageno, en tiempo de paz, ¿tan gran 
Principe quitalle la libertadode hablar conquien qui- 
slese. Púsole por:guardas ádon Enrique hermano del 
almirante yy ii Ródrigo de Mendoza mayordomo de la 
Casa real para que notasen-las palabras y aundos me- 
neos de-lós que:entraban á hablalle. Estaban meti dos 
ea el mismo 'ebredo el almirante y el conde de Bena- 


1443. 


m8 : 
se remédia:siño 4 grande costa de muchos, yd las” 
veces.toma déhaxo á.los que le quieren derribar. Cosa 
supérflua fuera tachar las faltas pasadas, si de las men- 
guas agenas no'se tomasen avisos para ordenar. y re= 
formarla: vida de los principes, y es justoque por 
exemplo de:dos poderosisimos Reyes de España, com- 
parando “el. uno con el otro,+se entienda quánto se 
aventaje la: fuerza del ánimo 4 la floxedad. El Rey de 
Aragon.despues de tomada Nápoles, y sugetadasá su 
señorío las demas ciudades y- castillos que' sé tenian 
por los. angeyinos, concluida la guerra, entró en Ná- 
polesá yeinte y seis dias del mes de febrero del año 
util quatnocientos y quarenta y: tres con triumpho á la 
mangra: y ¡traza de los antiguos romanos, asentado en 
uu carro dorado que tiraban quatro caballos muy blan- 
cos, con otro que iba adelante asi mismo blanco. 
Acompañaban el carro á pie los señores: y ¡grandes de 
todo:el reyno::los eclesiásticos delante'con sus cruces 
y pendones:cantaban alabanzas á Dios y 41o$ Santos: el 
pueblo derramado por todas partes á vocés pedia para 
su Rey un largo, feliz y dichoso imperio! y ,vida:No- 
se puso carona ni guirnalda:en-la: cabeza: «decia que: 
aquella honra era debida los Santos, con'ciyo favor 
él ganára la victoria: las calles sembradas de flores, 
las paredes: colgadas de'ricas tapicerías,'todas las par» 
tes lenas de suavidad::de: olores, de perfumres y de 
fragrancia. «Ningun dia: amaneció mas alegre y mas 
claro «asi-para los vencidos komo para los vencedores. 
Restaba soloun cuidado:de:ganar al Pontífice Eugenio 
que ¿di larsazon no esteba: muy inclinada :4+ los ¡france- 
ses: Dratóse de hacer com él asiento enla ciudad de 
Senajodo el Pontífice se hallaba; concluyóseá quince 
de julió com estas condiciones: que ebreyno:de Ná- 
poles quedase por el Reyode Aragon, y: despues dél le 
heredase:suhijo don Fernando, el quabannque habi- 
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do fuera de'niatriinonio , en uña junta de grandes se- 
ñaló su padre por su heredero ,:solo: en aquel estado: 
el Rey do “Aragon pechase tada ún año ocho mil on» 
zas (que es cierto género de moneda) al Pontifice ró- 
mano, y pusiese» diligencia. en: reprimir á Francisco 
Esforcia, que:ensoberbecido! y-orgulloso pomestár ca- 


«sado con hija del duque de Miln::se habia apoderado 


en gran parte de la Marca de:Ancona:. Hecha: esta ave» 
“néncia en lo-que tocaba: á4lagúerra,, cumplió:el Rey, 
y pasó mas-adelante de lo:que: sé, obligó, porque él 
Mismo se encargó della, y/en:la:Marca quitó muchos 
pueblos y castillos á los esfórcianos , que restituyó al 
Ponlifice ; cuyos nombres y-el suceso de todala pp 
no: es de muestro:propósito:referirlo: en este Jugar. 
Tambien ¿instancia de los:gihoveses se asentó la paz 
con ellos, con condicion que cada un año presentasen 
al. Rey don Alonso mientras que viviese, una fuente 


“de:óra bien:gránde; la qual.como acostumbrase á re- 


ccbir delante del pueblo conto tropheo de lá victoria 
ganada coritra aquella ciudad, por parecelles álos gr 
noveses cosa: pesada no:duró: la confederacion' mucho 
tiempo, ni-pagaron las parias adelante de quatro anos. 
En Castilla otrosí-el Rey de: Navarra usaba del poder 
que tenia usurpado, con «algunaraspereza, pón donde 
sumando no. duró mucho tiempo , como quier que las 
cosas templadas/se'conserván y y-las: demasiás: presto 
se :acaban«<Penia como preso al: Re y de Castilla», «que 
fue un señalado atrevimiento y resolucion extraordi- 
Varia: ensreyno-ageno, en tiempo de paz, ¿tan gran 
Príncipe quitalle la libertadode: hablar conquien qui- 
siese: Púsole:por:guardas ¿don Enrique hermano del 
Almirante, «y á Rodrigo de Mendoza mayordomo de la 


Casa real para que notasen las palabras y aundos me- 


neos de los quesentraban á hablalle. Estaban met dos 
en el mismo ebredo el almirante y el conde de Bena- 
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“vente'como personas obligadas porla.afinidad contral> 
da con los infantes y, aun el príncipe de Castilla yla 
- Reynha:andaban en los'mismos tratos. Visitaba el Re 
_ de Castilla 4 Ramaga:, á Madrigalo y «4, Tordesillas, 
- pueblos de Castilla la. vieja. Fray Lope'de Barrientos; — 
yw obispo:de Avila:movido' por la indignidad del caso; 
y porque: de secreto: fivórecia, ¿:doh Alvaro, pensá 
era: buena ocasion'aquellapara volvéllé en su privan> 
za. Resolvióse sobre el:caso de' hablar:con Juán Pa- 
.checo= lloró con él. elestado en'que las cosas anda- 
ban; maldecia la lóoura:de los aragoneses, Decia que 
todoel desacato, que:se-hiciese al Rey ¿sera mengua 
del prínicipe: don-Enrique, que: enfin: tal, que fuese, 
era su padre: sica era bastante para'el gobierno; que 
no era razon , echado,don Alvaro ; que sucediesén: e 
«su lugar hombres estraños, sino que el mismo prín- 
cipe Supliese. la: floxedad: y mengua «de su padré iy 
Comenzase á gobernar. «Qué prestá. alegrarnos de-la 
» caida de don Alvaro, si:quitado: él todavía nos tratan 
> como: d- esclavos ;cy nós hacen Sufrir gobierno mas 
» pesado, por la imayor' aspereza dé los que mandan y 
por su ambicion' más desenfrenada? Por ventura pen- 
»sais que los aragoneses sel han de contentar con tenér 
solo el. gobierno; como lugartenientos”? segun el:co» 
»razon de los hombres esinsaciable, :creedmo que pasa- 
rd adelante. Ganado vel reyno de.Núpoles, es tanta 
-'»su soberbia que trátan:de adquirir muetos rTeynos en 
España. Cuidais que estan olvidados de. don Enrique 
el, ndo ? tienen; muy asentado: en sus ánimos que 
se apoderó de Cástilla.bohtra razon, Pretenden abatir 
»la familia real de Castilla, y estan+determinados de 
» aventurár las vidas em la demanda? '.Movíase Juán 
Pacheco::eon el razonamiento del obispo «sabía muy 
bien que decia verdad de q su amonestación era sa: 
ludable, pero espantábalela dificultad de la empresa; 
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e wecelábase que sus fuerzas mo se podrian jgualár á 
las de' los aragoneses: todavia se resolvieron de aco- 
“meter d darun tiento-á los grandes, y entender si te» 
ián ánimo bastante. para abatirla tiranía delos ara» 
- goneses y chocar: con ellos. /Alfin que estas práticas 
anduviésen::mas secretas , persuadieron: al! príricipo 
don Enrique:que partido de Tordesillas , se fuese: 4 
Sexovia coú: muestra de quererse. recrear emla caza. 
Desde alli escribieron sus cartas á don Alvaro para 
— eomunicar: con él lo' que trataban::Acaso»los:cóndes 
desHaro y:ebde Ledesma, que por «merced: del Rey 
ya'se intituilaba conde de Plasencia: ¡juntándose en 
Curiel, trataban de poner en libertad al Rey::0 esto 
fue causa que el: príncipe don'Enrique volviese á'Tor> 
desillas para=ver:lo que se-podria hacer. Verdad:es 
-que' los intentos de aquellos señores: fuero: por: los 
arágoneses desbaratados, y ellos fówzados á huit; prins 
eipios todos: y zanjas que se:ábriande nuevas: alterat 
ciones. Las-bodas del Rey: de Navarra coú su:esposá 
se' hicieron .en:Lobaton primero de setiembre del año 
del Señor de: mil y:quatrocientos y:quarenta y quatro: 
asistieron cási todos los principes y las dosReynas; es 
«+:saber la: de Castilla y la de Portugal. Elinfante don 
Enrique por:elimismo- tiempo “celebrado ,que:hobo 
'sus bodas en: Ja ciudad de Córdova; con diligeneía 
afiumaba en el-Andalucía las fuerzas de su'parcialit 
dad, Diego Valera fue por embaxador al Re ide Frad- 
“Cia con intento de-alcanzar, diese libertad al conde de 
Arméñaque, al qual poco antes! prendió el, delphin, 
: > don Martin» hijo 'de don' Alonso: conde de: Gijon, 
“Achacábanle que tenia tratos conos ingleses: Diéronle 
libertad corl condicion que sien:algun tiempo: faltase 
ewla fidelidad:debida, fuese despojado de los-púeblos 
de Ribadeo y de Cangas que poseía en las Asturias por 
merced de los Reyes de Castilla, ó- por habellos hére- 
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dado. Fuera desto se obligó el Rey de Castilla en tal 
caso de le hacer guerra con las fuerzas de Vizcaya 
cercana á su estado, Con el principe don Enrique 4 
un mismo tiempo unos trataban de destruir: 4don Al- 
varo de Luna, otros de volvelle y restituille en su au: 
toridad: El Rey de Navarra persuadia que le desiru» 
yesen, y que para este efecto juntasen:sus fuerzas: 
el obispo:Barrientos y Juan Pacheco juzgaban era bien 
restituille €n su lugar, y darse priesa antes que se des- 


cubriesen estas práticas ; con este intento: para entre- 
tener al Rey de Navarra y engañalle se comenzó á trá- 


tar de hacer confederacion y liga con él. En el entre- 
tanto: el príncipe don Enrique se volvió 4: Segovia: 
dende solicitó a los condes, el de Haro , el de Plasen- 
cia y el de Castañeda', para que juntasen: con él sus 
fuerzas ; llegáronseles:otrosí el conde de Alba don Fer- 
nan ¡Alvarez de Toledo con su tioel arzobispo de To- 
ledo ,> y Migo Lopez:«de Mendoza: señor de Hita y 
Buitrago. Hecho:esto', como les pareciese tener bas- 
tantés fuerzas para contrastar 4 los aragoneses ,¿los. 
confederados se juntaron en Avila-porsmandado del 
principe que se: fue-4'aquella ciudad. Tenian mil y: 
quinientos caballos, mas nombre de exército. y núme- 


ro que fuerzas bastantes : vino, eso, mismo: don:Alvaró. 


de Luna. La mayor dificultad para hacerla guerra:era 
la:falta del dinero pata;pagar y 5ocorrer á los solda- 


dos. Partiéronse desde alli para Burgos-donde estaban. 


los-ótros grandes sus cómplices. Los contrarios envia- 
ron aL Rey de Castilla 4: la villa de Portillo., y al.con- 
de de' Castro para que le guardase.: Comenzó el de 


Nayarra á hacer arrebatadamente devas de gente, juntó - 


dos mil de á caballo :.con esta gente marchó contra dos 
grandes, que de cada dia se hacían'mas fuertes'con 
nuevas me que ordinariamente les acudian. Jimbo 
á: Pampliega en tierra de Burgos-se dieron vista LoS 
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"os: d 1os/otros :l asentaroná poca distancia cada qual 
de las partes sus reales; pusieron :otrosí-sus haces en: 
—Campo>raso en ordenanza con muestra de querer pe-* 
lea, Acudieron persónas religiosas y eclesiásticas mo- 
vidos del peligro comenzaron á tratar, de concerta+: 
s: tenian el negaciopara concluirse, quando una: 
-scaramuza ligeraal principio desbarató estos intentos, 
ue por acudir y cargar soldados de la una y de la otra. 
Parte paró en batalla campal. Era muy: tarde , sobre-' 
vino y:cerró la noche, con que dexaron de pelear. El. 
Roy de-Navarra por entender que no:tenia fuerzas bas=, 
tantes; ayudado dela escuridad dió la vuelta á Palen=. 
cla ; ciudad fuerte. Sucedióle “otra desgracia, que el. 
Roy de Castilla se salió de Portillo en som: de ir á caza,: 
comió en el lugar de Mojados con el cardenal de San» 
Pedra s:hecho esto , despidió -al condé de Castro que 
le guardaba, y ¿él sefue á los reales en que:su hijo es- 
taba. La libertad del Rey: fue causa de:gran mudanzas- 
- Cayéronse los brazos y Ls fuerzas á los contrarios: El - 
de Navarra se fue á su reyno para recoger fuerzas y 
las demas cosas necesarias , con intento de llevar ade- 
ante la comenzado: los señores aliados cada qual por 
Su parte se fueron 4 sus estados, Con:esto. los pueblos 
e los infantes , que tenian en Castilla la vieja, vinie- 
ron en poder de los confederados y del Rey, en par- 
ticuláar Medina del Campo , Arévalo», Olmedo ; Roa: 
y Aranda. Don Enrique de Aragonodió la vuelta del. 
Andalucía 4 la sw villa de Ocaña : el principe don En- 
- Fique y el condestable don Alvaro: salieron contra: él; 
- Mas por estar falto de: fuerzas se huyó:al reyno de 
Murcia; alli Alonso Faxardo adelantado de Murcia; 
Que seguía aquella parcialidad, le dió entrada en Lorca; 
Ciudad muy fuerte en aquella comarca. Por esta «via 
tonces escapó del peligro , y pudo comenzar nuevas 
Práticas para recobrar la autoridad y poder que tenia 
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de. Sucedieron estas cosas al fin-del año. En el mis- 
mo año á cinco de julio don Fernando tio del Rey de 
Portugal falleció en-Africa: sepultátonle en la:ciudad: 
de Fez; de alli losaños adelante le trasladaron 4 Al 
Jubarrota entierro de sus padres: Fue hombre' de eos- 
tumbres santas y esclarecido por: milagros : asilo: diz. 
cen'los portugueses; nacion que es:muy pia y muy 
devota, y aficionada grandemente:á:sus príncipes, si 
bien'no está canonizado. Entre otras virtudes se señaló 
en ser muy honesto, jamás se ensutió.con tocamientó 
de muger, ninguna mentira dixo en su vida , túvo muy 
ardiente piedad para' con Dios:: Estás virtudes tenian 
puesto en admiracion á Lazeracho , un moro: que le» 
tenia en su: poder. Este sabida su muerte , primero: 
quedó pasmado, despues: digno' (dice) erá de loáin- 
mortal , si no fuera, tan contrario á «nuestro profeta: 
Mahoma : maravillosa es la: hermostira de la virtud, 
su estima es-muy' grande y sus/prendas, pues tá sus 
mismos enemigos fuerza que la.:estimen y alaben,'-. 
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rastan cruel. Acudieron al mísmó-lugar el principo 
don Enrique y: el icondestablé don Alyaro, despues 
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que tomaron á don Enrique de Aragón muchos pue- 
blos del maestrazgo de Santiago. Tratóse de apercebit- Ñ 

se para la guerra que yeían sería muy pesada. En par- | 
ticular el de Navarra por tierra de Atienza , en el qual 
pueblo tenia puesta guarnicion, hizo entrada por el 
reyno de Toledo con quatrocientos de ú: caballo , y p 
seiscientos de á pie: pequeño número , pero que po- 
nia grande espanto por do quiera que pasaba, á causa 
que los naturales parte dellos eran parciales, los mas 
sin poner á peligro sus. cosas querian: mas estar á la 
mira que hacerse parte: asi el de Navarra se apoderó 
de Torija y de Alcalá de Henares cón' otros lugares y 
villas por aquella comarca. El Rey, de Castilla , pues- 
to que tenia pocas fuerzas para alteraciones tan gran- 
des, todavia porque de pequeños principios como sue- E 
le no'se:aumentase el - mal, juntadas arrebatadamente 1 
sus gentes, pasó al Espinar para esperar le acudiesen : ¡Ñ 
de todas partes nuevas banderas y compañías de sol- 'Ñ 
dados. Poco despues desto á diez. y ocho de febrero 
del año que se contó mil y quatrocientos:y quarenta 1445. Ñ 
y Cinco, falleció la Reyna de Portugal doña Leonor ! 
en Toledo: siguióla pocos dias despues doña María 
Reyna de Castilla, que murió en Villacastin tierra de y 
Segovia. Sospechóse les dieron yerbas , por morir en H 
un mismo tiempo y ambas de muerte súpita, demas l 
que el cuerpo dela Reyna dona María (1) despues de il 
“muertase halló lleno de manchas. Dióse crédito en es- i 
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Reyna de Castilla se hizo en Núestra Señora de Guas 
dalupe. Por el misino tiempo falleció don Lope de 
Mendoza arzobispo de Santiago, en cuyo lugar: fué 
puesto don Alvaro de Isorna ¿la sazon obispo de Cuei- 
ca, y á don Lope Barrientos en remuneracion de los 
servicios que hiciera trasladaron de Avila ú Cuenca: 

-:4don Alonso de Fonseca dieron la iglesia de Avila, 
escalon para subir 4 mayores dignidades; erá este pre- 
lado persona: de-ingenio y natural muy vivo y de mu- 
cha nobleza: Don Alvaro de:Isorna gozó poco de: la 
hueva dignidad, en que le sucedió don Rodrigo de 
Luna sobrino del condestable. Desde el Espinar pasó 
el Rey d Madrid, y poco despues á Alcalá llamado 
por los moradores de aquella villa. Tenia el de Navar- 
rá por alli cerca alojada su gente, que con la venida 
de su hermano don Enrique creció en número, de ma- 
nera que tenia mil y quinientos de á caballo: con es- 
ta gente se fortificó:en las cuestas de Alcalá la vieja, 
que son de subida agria y dificultosa, con determina- 
cion deno venir ¿las manos sino fuese con yentaja de 


lugar, por saber muy bien que no tenia fuerzas bas- 


tantes para dar batalla en ca mpo raso. Desde alli en- 


vió á Ferrer de Lanuza justicia de Aragon poremba= 


xador á su hermano el Rey de Aragon para suplicalle, - 
pues era concluida la guerra de Nápoles, se: determi- 
nase de volverá España quier para ayudalles en aque- 
la guerra, quier para componer y asentar todos aque- 
llos debates, El Rey. de Castilla hiciera otrosí lo:mis- 
mo, que-le despachó sus embaxadores personas de 
cuenta á:quexarse de los agravios que le hacían sus 
hermanos. No hobo encuentro alguno cerca de Alca* 
lá, mi los del Rey acometierón á combatir, :9:desalo- 
Jar los contrarios: asi los aragoneses por el puerto de 
Tablada se dierón priesa paro Mega Arévalo. Siguió” 
los el Rey de Castilla por las: mismas pisadas resuelto 
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en ocasion de combatillos : marchaban á poca distan - 
- via. los unos esquadrones y los Otros, tanto que en un 


mismo dia llegaron todos 4 Arévalo. El de Nayarra se 
apoderó por fuerza de la villa de Olmedo, que por 
entender que el socorro de Castilla venia cerca, le-ba- 
bia cerrado las puertas. Los principalesen aquel acuer- 
do fueron justiciados: su grande lealtad les hizo. daño 

y el amor demasiado y fuera de sazon de la patrias El 
Rey de Castilla pasó á media legua de Olmedo, y bar- 
reó sus estancias junto á los molinos que llaman de los 
Abades. Eran sus gentes por todas dos mil caballos y 


Otros tantos infantes. Acudieron con los demas 'el 


príncipe don Enrique, don Alvaro de Luna, Juan 
Pacheco, Iñigo Lopez de Mendoza, el conde de Alba 
y el obispo Lope de Barrientos. Por otra parte con los 
aragoneses se juntazon el Almirante, el conde:de Be- 
navente , los hermanos Pedro, Fernando y Diego de 
Quiñones, el conde de Castro y Juan de Toyar, con 
que se les llegaron otros mil caballos. Habláronselos 
principes de la una parte y de la otra para ver si se 
podian concertar: todo maña del obispo Barrientos pa- 
ra entretener 4 los contrarios hasta tanto que llegase 
el maestro de Alcántara , con cuya venida reforzados 
de gente los del Rey se pusieron en orden: de pelea. 
s-aragonoses ni podian mucho liempo sufrir.el cer- 
co por falta dé vitnallas, y no se atrevian á dar lá ba- 
talla por nó tener fuerzas competentes. Resolviéronse 
en lo que les pareció necesario , de enviar ¿los rea- 
es del Rey 41 0pe de Angulo' y: al licenciado Cuellar 
chánciller del de Navarra, Y como les fuese dada: au- 
diencia, declararon las razones por qué: los: infantes 
icitamente tónxiran las armas, Que no era por'volun- 
tad que tuviesen de hacer mal á nadie, siño de defen= 
¿ct sus personas y estados, y de. poner el reyno en 
ertad ; que veían estar puesto. en una miserable ser> 
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vidumbre: «Si echado don Alvaro ,:como tenia acor= 
»dado vuestra alteza, «quisiere por su voluntad gober= 
»nar el reyno, no pondrémos dificultad ninguna, ni 
»dilacion en hacer las paces con tal que las condicio- 


»nes sean tolerables: que si no dais oido:4 tanjusta: 


» demanda, la provincia y vuestros vasallos padeceráu: 


»robos;'talas, sacos y violencias; males que se pon=» 


» drán'4cuenta del que mo los escusáre; 'y que pro= 
»testamos delante de Dios y de los hombres con to- 
»da verdad deseamos por nuestra parte y procuramos 


» atajar: avisamos otrosí que esta embaxada no se en- 


» via por miedo , sino:con el deseo que tenemos de que 
»haya sosiego y paz.” Dichas cón grado fervor estas 
palabras ; presentaron un memorial en que llevaban 
por escrito lo mismo en sustancia ; respondió el Rey 
que lo miraria mas de espacio. En el entretanto que 
andaban los tratos de paz, acaso, un dia ilbeclos 
que se contaban diez y nueve de mayo, vinieron por 
un accidente á las manos y se dió la batalla. Pasó asi, 
- que el príncipe don Enrique con el brio de mozo se 
acercó al: muro con cincuenta de á caballo ¡para esca= 
ramuzar con el enemigo. Salieron del pueblo otros 
tantos; pero con espaldas de los hombres de armas. 
Espantáronse los del príncipe con ver tanta gente , y 
vueltas las espaldas, se pusieron en huida. Siguiéron- 
les los aragoneses hasta las mismas trincheas de los 
reales. Pareció grande desacato y atrevimiento: salen 
las gentes del Rey en guisa de pelear. En la avanguar- 
dia iba! el condestable. don Alvaro por.frente, y ¿los 


costados los: hombres: de' armas, y por'sús capitanes . 


don Alonso Carrillo: obispo de Sigúenza;joy su hermá- 
no Pedro:de Acuña, 'Iñigo Lopez: de: Mendoza y el 
conde-dé Alba. Envel cuerpo dela batallaiiba el prin 
cipedon Enrique con /quinientos y, cincuenta hombres 
de-armas, que debaxo del gobierno de don Gutierre 


ES 
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de Sotomayor maestre de Alcántara cerraban el es- 
quadron. El Rey y en su compañía don Gutierre ar- 
zobispo de Toledo y conde de Faro suiaban y regían 
la retaguardia, cuyos costados forticaban de una parte 
el prior de San Juan y don Diego de Zúñiga, de otra 
Rodrigo Diaz de Mendoza mayordomo de la casa real 


y Pedro de Mendoza señor. de Almazan. Estuvieron: 


en esta forma gran parte del dia sin que de la villa sa- 


. 


liese ni se moviese nadie. Apenas quedaban doshoras - 


de sol quando mandaron que la gente se recogiese d 
los reales. Entonces los aragoneses salieron con gran- 


de alarido. 4 cargar en los contrarios. Pensaban que 


la escuridad de la noche que estaba cercana, si fuesen 
vencidos, los cubriria, y si venciesen, no los estor- 
baria por ser pláticos de la tierra y por sus muchos 
caballos. Cerraron los primeros los caballos ligeros. 
Acudieron los demas, con que la pelea se avivó. Las 
gentes de Aragon iban en dos esquadrones, el uno 
que llevaba por caudillo al infante don Enrique , aco- 
metió 4 los del condestable don Alvaro : el de Nayar- 
ra cargó contra el príncipe don Enrique su yerno. 
Pelearon valientemente por ambas partes. Adelantá- 
ronse el maestre de Alcántara y igo Lopez de Men- 


doza para ayudar á los suyos que andaban apretados: 


muchos de ambas partes huían ,en quien el miedo po- 
dia mas que la vergúenza. En especial los aragoneses 
eran en menor número, y por la muchedumbre de 
os contrarios comenzaban á ciar. Cerraba la noche: 
el de Navarra, y don Enrique su herniano cada qual 
con su banda particular discurrian por las batallas, so- 
corrian 4 los suyos, cargaban úá los contrarios donde 
quiera que Jos vean mas apiñados, acudian á todas 
partes ; mas no podian por- estar alterados, los suyos 
ponellos 4 todos en razon y en ordenanza, ni ser par- 
le para que con la escuridad de la noche que todo lo 
TOMO Y, 9 
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cubre y lo iguala, no se pusiesen en huida. Los infan- 
tes, desbaralados y huidos los suyos, se retiraron d 
Olmedo: el de Benavente y el almirante sé acogie- 
ron á otros lugares; el conde de Castro y don Enri- 
que hermano del almirante , y Hernando de Quífiones 
fueron presos en la batalla y con ellos otros docientos: 
los muertos fueron pocos , treinta y siete murieron en 
la pelea y de los heridos mas. Los infantes de Aragon 


* por no fiarse en la fortaleza del lugar la misma noche 


se partieron á Aragon, sin entrar en poblado porque 
no los detuviesen. El de Navarra sin lesion , don En- 
rique en breve murió en Calatayud de una herida que 
le dieron en la mano izquierda: entendióse Je atosiga- 
ron la llaga, con que se le pasmó el brazo. Fue hom= 
bre de grande ánimo, pero bullicioso y que no podia 
estar sosegado: su cuerpo sepultaron en aquella ciu- 
dad. Del segundo matrimonio dexó un hijo de su mis- 
mo nombre, que no dará en lo de adelante” mucho 
menos en que entender que su padre. Los vencedores 
recogieron los despojos , y luego escribieron cartas 4 
todas partes, con que avisaban como ganáran la jor- 
nada. Demas desto en el lugár que se dió la batalla 
por voto del Rey y por su mandado levantaron una 
ermita con adyocacion del Espíritu Santo de la Batalla 
para memoria perpétua desta pelea muy memorable. 


CAPITULO 1. 


De las bodas de don Fernando hijo del Rey 
de Aragon y de Nápoles. 


Mejor y mas prósperamente procedian las cosas 
de Aragon en el reyno de Nápoles en Italia. El Rey 
don Alonso en gracia del Padre Santo quitó la Mar- 
ea de Ancona á la gente de Francisco Esforcia. Ellos 
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aunque despojados de las ciudades y pueblos de que 
- Contra razon estaban apoderados , partido el Rey, no 
se sosegaban por estar ensoberbecidos con la memo- 
ria de las cosas que hicieran, muchas y grandes cn 
Italia. Revolvió el Rey de Aragon á instancia del 
Pontífice Eugenio, y llegado con sus gentes á la Fon- 
tana del Pópulo, pueblo no lexos de la ciudad de 
Theano, mandó que acudiesen alli los señores. ¡Vino 
con los demas Antonio Centellas marques de Girachi 
con trecientos de á caballo. Era de parte de padre de 
los Centellas de Aragon, de, parte de madre de los 
Veintemillas de Nápoles, y en la guerra pasada sir- 
vió muy bien, y ayudó ¿sugetarlo de Calabria, Ba- 
silicata y Cosencia con su buena mana, y.con. gran 
suma de dineros que. vendidas sus particulares pose- 


«siones juntó para pagar ú los soldados. Queria el Rey 


que Enricota Rufa hija del marques de Croton, y he= 
redera de aquel estado , casase con Iñigo Dávalos: ca- 
samiento con que pretendia premialle sus servicios. 
Cometió este negocio 4 Antonio Centellas para que le 
efectuase : ganó él por la mano, y quiso mas para. sí 
aquel estado , y casó con la doncella. Aumentó con 
esto el poder, y creció tambien en atrevimiento. Di- 
simulóse por entonces aquel desacato ; pero poco des- 
e en esta sazon fue castigado por todo. Achacában- 
e que trató de dar la muerte 4 un cortesano muy po- 
deroso y muy querido del Rey: él por miedo del cas- 
tigo se partió de los reales que tenian cerca de la 
Fontana del Pópulo, y no paró hasta llegar 4 Catan- 
zaro pueblo de su jurisdiecion. Alterado el Rey (co- 
mo era razon) por este caso , envió á la Marca ú Lo- 
pe de Urrea y otros capitanes, y él mismo porque 
Con disimular aquellos principios no cundiese-el mal 
(ca temia si pasaba por aquel desacato , no le menos- 
preciasen los naturales en el principio de su reynado, 
O 


hi 
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y con la esperanza de no ser castigados creciese el 
atrevimiento) dió la yuelta 4 Nápoles, desde donde 
para justificar mas su causa envió personas que redu- 
xescn á Antonio Centellas; pero él hacíase sgrdo 4 
los que le amonestaban lo que le convenia. Vinieron 
á las armas: el mismo Rey pasó á Calabria, y de su 
primera llegada tomó 4 Rocabernarda, y á Bellicas- 
tro. Croton sufrió el cerco algunos dias: despues por 
miedo de mayor mal abrió las puertas y serindió. Des- 
de alli marchó el Rey la vuelta de Catanzaro, do Am= 
tonio Centellas se hallaba con su muger y hijos y to- 
do el menage y repuesto de su casa. No:se vino ¿las 
manos á causa que perdída la esperanza de defenderse; 
y por ver que los'otros grandes no se movian en su 
ayuda, bien que en prometer liberales, mas mostrás 
banse recatados en el peligro , trató de pedir perdon 
alcanzóle con condicion que se rindiese á sí y «sus 
cosas 4 voluntad del Rey. Hizose asi: mandó el Rey 
le entregase aquella ciudad y el castillo de Turpia, y 
él fue enviado á Nápoles con su muger y hijos y toda 
su recámara; que fue un grande aviso para entender 
que en la obediencia consiste la:seguridad, y en la 
contumacia la total perdicion. El principal movedor. 
desta alteración fue un milanes por nombre Juan Mu- 
ceo, que ú la sazon vesidia en Cosencia. Puvo el Rey 
orden para habelle 4 las manos: perdonóle al tanto; 
si bien poco despues pagó con la cabeza sus malas ma» 
ñas , ca el duque de Milán , do se acogió, le hizo dar 
la muerte por otra semejante deslealtad. Por esta ma- 
nera se conoció la providencia y poder de Dios:en 
castigar los delitos; y aquellas grandes alteraciones 
que tenian suspensa y á la mira toda Halia, tuvieron 
remate breve y facil. Festejóse y aumentóse la alegría 
de haber sosegado todo aquel reyno con las bodas 
de don Fernando hijo del Rey, que:casó en Nápoles 
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á treinta de. mayo dia domingo con, Isabel de Clara- 
monte , con laqual antes estaba desposado, Pretendía- 
se con aquellas bodas ganar de todo punto al príncipe 
de. Taranto», tio de:parte de madre, de aquella donce- 
la, porque: hasta,entonces parecia andar en balanzas. 
Eu: medio destos regocijos vinieron nuevas tristes y, 
de mucha pesadumbre, esto es que las dos Reynas 
hermanas del Rey,'y don Enrique de. Aragon fallecie- 
ron., como.queda dicho. Demas desto que vencido el 
de'Navarra, le echáran de toda Castilla; tal es la con- 
dicion.de nuestra naturaleza , que ordinariamente las 
alegrias se: destemplan con desastres. Al embaxador 
que envió el Rey de Navarra para avisar desto, y de 
su parte hacía, instancia que el de Aragon volviese á 
España, dió por respuesta que la guerra de la Marca 
estaba en pie, por tanio que ni su fé ni su devocion su- 
fria desamparar al Pontífice y faltar en su palabra: aca- 
bada la guerra, que él iria á España, pero ayisaba que 
de tal manera se asegurasen de suida, que no dexasen 
por tanto de apercebirse de: todo lo necesario: que 
nombraba en lugar de la Reyna para el gobierno al 
Rey de Navarra, y por sus. consejeros á los obispos 
de Zaragoza y de Lérida y otras personas principales 
que. no sería dificultoso con las fuerzas de Navarra y 
de Aragon resistiv.4 las de Castilla; en conclusion 
otorgaba que.conlos moros de Granada (lo qual pe- 
día asimismo el Rey. de Navarra) se concertasen tre- 
guas y. confederacion por un año: ciudad y nacion en 
que porel mismo tiempo hobo mudanza de Reyes. 
Dado.que Mahomad .por tac RE el Izquierdo 
con. las guerras civiles de Castilla tuvo sosiego algunos 
anos , de la paz. como es ordinario resultaron entre los 
moros grandes discordias. Los tiempos eran tan estra- 
gados, que no podian sosegar por largo espacio: si 
faltaban enemigos de fuera nacian dentro de casas 
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Fue asi que dos primos hermanos yo que eran de 
dos hermanos del Rey moro, el uno llamado Ismael, 
ó por miedo de la tempestad que amenazaba , ó te- 
miendo la ira de su tio, se fue al Rey de Castilla pa- 
ra serville en la guerra, con cuya ayuda esperaba po- 
dria recobrar su patria, sus riquezas y la autoridad 
que antes tenia. El otro que se MNamaba Mahomad el 
Coxo , porque renqueaba de una pierna, en la ciudad 
de Almería, do-era su residencia, se hermanó con 
algunos moros principales. Con esta'ayuda se apode- 
ró del castillo de Granada que se lama el Alhambra: 
hobo otrosí á las manos al Rey su tio y le puso en pri- 
sion. Hecho esto , se alzó con todo elreyno y se que- 
dó por Rey. Esto fue por el mes de setiembre: mes 
que aquel año conforme á la cuenta de los árabes fue 
el que lama aquella gente lamad el Segundo. Divi- 
diéronse con esto los moros en bandos. Andilbar go- 
bernador que era de Granada, con sus deudos y alia- 
dos se apoderó de Montefrio , que era un castillo muy 
fuerte no lexos de Alcalá la Real, y por tener poca 
esperanza de restituir y librar al Rey viejo que preso 
estaba , convidó con el reyno á Ismáel: apresuróse 
él para tomalle , con ayuda que le dió'el Rey de Cas- 
tilla de dinero y de gente. La esperanza que tenia de 
salir con su intento, era alguna: el'miedo era mayor 
á causa de sus pocas fuerzas, y quele cónvenia con- 
trastar con la mayor parte de aquella ñacion,, que los 
mas quien de voluntad , quien por contemporizar pró- 
curaban ganar la gracia del Rey Mahiomad, y por es- 
te camino entretenerse y mirar por sus particulares. 
Mas esto sucedió al fin deste año: volvamos d con- 


tar lo que se nos queda atrás. É jet Me 
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CAPITULO 1V. 


Que don Alvaro de Luna fue hecho maestre de 


Santiago. a 

Ganada la batalla de Olmedo, sobre lo que de- 
bian hacer, se tuvo consejo en la tienda de don Al. 
varo de Luna, que salió herido de la refriega en la 
pierna izquierda. Alli determinaron por comun acuer- 
do de todos que los bienes y estados de los conjurados 
fuesen confiscados: tomaron la' villa de Cuellar, y 
pusieron cerco sobre Simancas. El principe don En. 
rique queria que el almirante don Fadrique fuese ex- 
ceptuado de aquella sentencia, y que se le diese 
perdon; los demas eran de parecer contrario. Decian 
que-sucausa no se podia apartar de la de los de- 
mas,-antes juzgaban de comun consentimiento y te- 
vian su delilo por mas grave y calificado por ser el 
primero y principal, y que movió á los demas á 
tomar las armas. Por esta causa el príncipe se fue 
á Segovia: El Rey su padre alterado por su partida, 
y por recelo no fuese este principio de nuevos albo- 
rotos dexó á Pedro Sarmiento el cuidado de apode- 
rarse de los demas pueblos de los alborotados, y el 
mismo se fue á Nuestra Señora de Nieva con deseo 
de sosegar á su hijo. Para obedecer pidió el príncipe 
que para si le diesen 4 Jaen, 4 Logroño y á Cáceres, 
y á Juan Pacheco á Barcarrota, Salvatierra y Salva- 
leon, pueblo á la raya de Portugal: condescendió el 
Rey con él; mas qué se podia hacer? desta manera 
porlo que era razon fueran castigados , les dieron 
premio: tales eran los tiempos. Fuera desto en Me- 
dina: de Rioseco se dió perdon al almirante con tal 
que dentro de quatro meses se reduxese al deber, y 
en el entretanto doña: Juana Reyna de Navarra su 
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hija estuviese detenida en ' Castilla como en rehenes. 
,Tomado este asiento, el castillo de aquella villa que 
se tenia porel almirante, se entregó al Rey+:. los de- 
mas pueblos de Castilla la vieja que eran de los al- 
terados, en breve tambien vinieron á su poder. Al 
principio desta guerra por consejo de don Alvaro, 
dado que al conde de Haro y Otros grandes no les pa- 
recia bien, envió el Rey de Castilla por gente: de 
acordó con esta demanda el gó- 
«duque de Coimbra. Juntó dos 
seiscientos caballos, y. por ge- 
á su by edro, que si bien no pasaba de 
diez Y $C1s anos, por muerte del infante don Juan sul 
to poco antesle habian nombrado por condestable de 
gente 4: Mayorga, do el Rey 
fue de efecto alguno por estar 
; sin embargo festejaron al ge- 
Capitanes, y les presentaron 
que cada qual era. No resultó 
desta venida y deste ruido; so- 
»SEcretamente y sin que el mismo 


segunda vez con doña Isabel hija de don Juan maes- 
, con el qual don Alvaro 

: has prendas de amor: tan 
grande era la autoridad y Mano que don -Alyaro se 
tomaba, tan rendido tenia al Rey. Decia quezaquel 
parentesco sería de mucho provecho por el:sotorro 
de gente que les vendria de aquel reyno fuera de 
que hacían suelta por este respeto de gran suma de 
dineros que se gastaron en la paga de los soldados ya 
dichos. Despedido el socorio de Portugal, pasó. la 
corte 4 Burgos: alli muy fuera'de lo que se pensaba, 
á los condes de Benavente y de Castro se dió perdon 
á tal que por espacio de dos años'ni el de Castro sa- 


gun se dixo, concertó de casalle 
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liese de Lobaton, ni el de Benavente'se partiese de 
aquella su villa de Benavente. Á- otros grandes hi- 
cieron crecidas mercedes, mayores al cierto que sus 
servicios: don Iñigo Lopez de Mendoza fue hecho 
marques de Santillana y conde de Manzanares: Vi- 
lena se dió: 4 don Juan Pacheco con nombre tam- 
bien de marques : demas desto en Avila don Al 


varo de Luna fue elegido por voto. delos caballeros 


de aquella orden en maestre de Santiago: parece que 
a fortuna le subía tan alto para con mayor caida des- 
peñalle. A don Pedro Giron mas por respeto de don 
Juan Pacheco su hermano que por sus: méritos , pues 
antes siguiera el partido de Aragon, dieron el maes- 
trazgo de Calatrava: para este efecto depusieron 4. 
don Alonso de Aragon; cargábanle que siguió d su 
padre en la guerra pasada. No falló quien tachase 
aquellas dos elecciones como no legítimas, de que 
resultaron debates y competencias. Contra don Al- 
varo préteudia don Rodrigo Manrique, ayudado (co- 
mo se dirá luego) del favor del príncipe don Enri- 
que: contra don Pedro Giron se oponia don Juan 
Ramirez de Guzman comendador mayor de Calatra- 
va, que desde la eleccion pasada pretendia algun de- 
recho, y en la presente tuvo algunos votos por su 
parte, de que resultaron grandes alteraciones y dis- 
cordias. Alburquerque se tenia todavia por los ara- 
goneses: acudió el Rey en persona á rendir la villa 
y la fortaleza, que finalmente le entregó su alcayde 
Fernando Dávalos. Dió: el Rey la vuelta á Toledo, 
y alli removió á peticion de la ciudad de la tenencia 
del alcázar y del gobierno del pueblo «4 Pero Lopez 
de Ayala, y puso en su lugar 4 Pero Sarmiento: 
acuerdo-poco acertado, por lo que avino-adelante, 
y aun de presente se disgustó asaz el principe don En- 
rique por el mucho fayor que hacía al depuesto Pero 
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Lopez de Ayala. Al fin deste año á los quatro de di- 
ciembre, finó en la su villa de Talavera don Gutier- 
re arzobispo de Toledo (1): su cuerpo sepultaron en 
el sagrario al cierto de aquella iglesia colegial. Sobre 


si le trasladaron á la villa de Alba, como él «mismo 


lo dexó dispuesto en su testamento, hay opiniones 
diferentes: quien dice que nunca le trasladaron, y 
que yace en el mismo dog sin lucillo y sin letra, 
solo un capelo verde, que cuelga de la bóveda en 


“señal de aquel entierro; otros porfian que los de: su 


casa le pasaron á Alba, sin señalar quándo , ni cómo: 
solo consta que en San Leonardo convento de Geró- 
nimos de aquella villa hay un sepulcro de mármol 
blanco suyo, que de en medio de la capilla mayor 
en que estaba, le pasaron al lado del Evangelio; pero 
sin alguna letra que declarase si estan dentro los hue- 
sos. En suma en lugar de don Gutierre alcanzó 


aquella dignidad don Alonso Carrillo, obispo á la sa- 
« zon de Sigúenza, por principio del año mil y qua- 


trocientos y quarenta y scis. Su padre Lope Vazquez 
de Acuña, que de Portugal se vino á Castilla: sus 
hermanos Pedro de Acuña señor de Dueñas y Tarie- 
go, y otro Lope Vazquez de Acuña; demas desto 
era tio de don Juan Pacheco, y hombre de gran co- 
razon, pero bullicioso y desasosegado , de que son 
hastante prueba las alteraciones largas y graves que 
en el reyno se levantaron , y él las fomentó. Hizose 
consulta sobre lo que quedaba por concluir de la 
guerra. Atienza y Torija solamente se tenian por el 
de Navarra en toda Castilla ; pero fortificadas para 
todo lo que podia suceder, guarnecidas de buen nú- 
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(1) Hernan Perez de Guzm. en sus Clar, varon. c. 29» 
dice que murió el año 1444, y que yace en Alba. 
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mero de soldados, que salian 4 correr los campos co- 
marcanos, hacer presas de ganados y de hombres. 


"Demas desto crecía la fama de cada dia, y venian avi- 


sos que el de Navarra se aprestaba para volver de 
uuevo á la guerra: cosa que ponia en cuidado á los 
de Castilla, tanto mas que el Rey moro con intento 
de ganar reputacion, y á instancia de los aragoneses, 
con una entrada que hizo por las fronteras del Anda- 
Incía, tomára por fuerza á Benamaruel y Benzalema 
pueblos fuertes en aquella comarca: afrenta mayor 
que el miedo y que el daño. No se podia acudir á am- 

as partes: marcharon las gentes del Rey contra los 
aragoneses porel mes de mayo, y despues que tu= 
vieron cercada á Atienza por espacio de tres meses, 
se trató de hacer paces. Concertlaron que aquellos dos 
pueblos se pusiesen en tercería), y estuviesen en poder 
de la Reyna de Aragon doña María hasta tanto que 
os jueces nombrados de comun consentimiento de- 
terminasen 4 quién se debian entregar. Hecha esta 
avenencia, el Rey de Castilla fue recebido dentro del 
pueblo á doce de agosto. Hizo abatir ciertas partes de 
la muralla y poner fuego ¿algunos edificios. Los ve- 
cinos pretendian se quebrantáran las condiciones del 
concierto y asiento tomado, y asi no le quisieron re- 
cebir en el castillo. Por esto sin acabar nada fue for- 
zado volver atrás, y irse 4: Valladolid; solamente 
dexó ordenado que el nuevo arzobispo de Toledo y 
don Carlos de Arellano quedasen con gente para re- 
primir los insultos de los aragoneses por aquella par- 
te, yen ocasion se apoderasen de aquellos pueblos. 
No por esto los aragoneses quedaron amedrentados, 
antes desde áquellos lugares hacían de ordinario cor- 
rerías y cabalgadas! por todos aquellos campos hasta 
Guadalaxara, do el de' Toledo y “Arellano residian. 
Algunos de los parciales andaban al tanto por- toda la 
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AAN y mezclados con los demas que 
á- la sorda alteraban la gente, y eran causa que re- 
sultasen nuevas sospechas entre los grandes de Cas- 
tilla: maña en que el de Navarra tenia mayor fincia 
que en'.lás armas. Demas desto don Alvaro y don: 
Juan Pacheco cada qual por su parte con intento de 
aprovecharse del daño ageno sembraban con chismes. 
y. reportes semilla de' discordias entre el Rey y. su 
hijo el. príncipe ;- que debieran con todas sus fuerzas 
atajar: cruel codicia de mandar y ciego ímpetu de 
ambicion, quán grandes estragos haces! en un deli- 


to quán gran número de maldades se encerraban! Pa 


saron:tan adelante en estas discordias ,-que por ambas 
partes hicieron levas de soldados. En cierto asiento 
que se hizo entre el Rey y el príncipe su hijo , hallo 
que el Rey perdona al conde de Castro; y.¿ sus hijos 
manda se les vuelvan sus estados y bienes. Don Ro- 
drigo Manrique confiado en estas revueltas mas que 
en su justicia, por nombramiento del Pontífice Eu- 
genio, y 4 persuasion del Rey de Aragon, sin tener 
el voto de los: caballeros $e llamó maestre de San- 
tiago. Pretendia .él por'las armas apoderarse de los 
Ingares del maestrazgo ,..«lon Alvaro le resistia; de 
que resultaron daños de una parte y de otra muertes 
y robos por todas aquellas partes: Estas alteraciones y 
revueltas fueron causa' que. pocos cuidasen de lo. que 
mas importaba: asi los moros por principio del: año 


. mil y quatrocientos .y quarenta. y siete hicieron en- 


trada én nuestras tierras ¿llevaron presas de hombres 

de ganados, quemaron aldeas, talaron los campos, 
las rozas y las labranzas,, y en particular ganaron de 
los nuestros los pueblos de:.Arenas, Huesca ,, y. los 
dos Velez, el aos y el Roxo, que estan: en el rey- 
no de Murcia poco distantes entre sí.: No tenian bass 


tute múmero: de soldados, ni estaban. hastecidos de 
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vituallas ni de almacen : asi no pudieron mucho tiem- 
po sufrir el ímpetu de los enemigos. Esto y las sos. 
pechas que todos tenian de mayores males, eran los 
Ítutos que de las discordias que” andaban entre los 
grandes, resultaron. po MAR ya 
CAPITULO -V. 

De la guerra de Florencia. 
4 Li á 2 137 : Ñ 1 J 
No será fuera de propósito (como yo pienso) de-. 
clavar en breve las causas y el suceso de la guerra 
de Florencia que: por el mismo tiempo se emprendió 
en Italia. Blanca hija de Philipo duque de Milán casó 
Con Francisco Esforcia: el dote sesenta mil escudos; 
y entretanto que se la pagaban, en prendas á Cremo= 
da Ciudad rica de “aquel ducado; la qual el yerno: con 
esperanza que tenia de suceder:en-aquel estado, aun- 
que' le ofreciael dinero, no quiso restituir 4 su sue- 
gro contiadoen la ayuda de venecianos, en aquella 
sazon por sí“mismos , y por la: liga que «tenian 
con florentines y* ginoveses , “poderosos: por ar: y 
por tierra. Envió Philipo por su. embaxador al obispo 
de Novara para que tratase con el Rey don Alonso 
moyviese guerra á los florentines, para con esto re- 
cobrar él í Cremona sin embargo del favor que da- 
ban 4 su yerno los venecianos. El Pontífice Eugenio 
era contrario 4 los venecianos y á sus aliados y inten=. 
tos, y por el contrario amigo del duque Philipo. Por 
esta causa atizaba y persuadia' al Rey hiciese» esta 
guerra, dado que no era menester porlo mucho que 
él mismo debia al duque: asichizo mas de lo que le 
pedian. Envió por una parte al estado de Milán: 'ú 
Ramon Buil, excelente capitan y de fama en aquella 
era; él mismo por- otra sin mirar que era invierno, 
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de 4 Tibur cerca de Roma, Entretanto que alli se 
entretuyo para ver como las Cosas se encaminaban , y 
que los florentines hacían buenas ofertas por divertir 
la guerra de su casa, Jos venecianos con las armas se 
apoderaron de gran parte del ducado de Milán. Por 
esta causa fue forzado el duque de recebir á su yerno 
en su gracia: lo mismo hizo el Rey don Alonso á su 
instancia y aun envió al duque dinero prestado. Ha- 
llábanse las cosas en este estado, cuando súbitamen- 
te mudado el duque de voluntad convidó al Rey de 
Aragon y le llamó para entregalle el estado de Milán. 
Resistió el Rey á esto, y no acepló la oferta por juz- 
gar.era cosa indigna que príncipe tan grande se redu- 
xese 4 vida particular y dexase el mando. Estas de- 
mandas y respuestas andaban , quando el Papa Euge- 
nio que era tanta parte para todo, falleció en Roma á 
veinte y dos de febrero: apresuróse el cónclave , 
salió por Pontífice dentro de diez dias el cardenal Tho- 
más Sarzana natural de Luca en Toscaña, con nom- 
bre en el pontificado de Nicolao Quinto: buen Pontí- 
fice, y que la baxeza de su linage ,. que fue grande, 
ennobleció con. grandes virtudes; y por haber sido el 
que puso en pie y hizo se estimasen: las letras huma- 
nas en Italia; es justo.que los doctos le amen y ala- 
ben. Fue admirable en aquella edad no solo en la 
virtud; sino en la buena dicha con que subió á-Lan'al- 
to estado, tan amigo de paz quanto. $u predecesor de 
guerra. En el estado de Milán se hacía lá guerra con 
diferentes sucesos. El duque Philipopasado que ho- 
bo con su exército el rio Abdua, cóngoxado de eni- 
dados y desconfiado de sus fuerzas, trató de veras con 
Ludovico Dezpuch embaxador del Rey don Alonso 
de renunciar aquel estado y entregalle á su señor, ca 
estaba determinado de trocarla vida de príncipe, lle- 
na de tantos cuidados y congoxas, con la de particu- 
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kar mucio mas aventurada: sobre todo deseaba 'casti- 


gar los desacatos desu yerno. Decia que á causa de 


SU vegez ni el cuerpo podia sufrir los trabajos ni 


el corazon los cuidados y molestias : que sería mas 
á propósito persona de mas entera edad y mas brio, 
para que con su esfuerzo y buena dicha reprimiese la 
lozanía y avilenteza de los venecianos. En el entre- 
tanto que Ludovico con este recado ya y vuelve, el 
duque Philipo falleció en el castillo de Milán álos tre- 
ce de agosto de calenturas y cámaras, y principal- 
mente de la pesadumbre que le sobrevino con aque- 
Mos cuidados que le aprelaron en lo postrero desu 
edad: aviso que la vida larga no siempre es merced 
de Dios. Mas qué otra cosa sugetó á aquel principe 
poco antes tan grande á tantas desgracias sino los mu- 
chos años? de manera que no siempre se debe desear 
vivir mucho, que los años sugetan 4 las veces los 
hombres 4 muchos afanes, y el fallecer en buena sa“ 
zon se debe tener por gran felicidad: Aquel mismo 


“ mes se celebraron las bodas del Rey: de Castilla y do- 


ña Isabel en Madrigal: las fiestas mo fueron grandes 
por las alteraciones que andaban todivia entre: los 
grandes. La suma es que entre el Rey y la Reyna 
sin dilación se trató de la manera que podrian des- 
truir. 4 don Alvaro de Luna negocio que aun-no.es- 
taba sazonado, dado que él mismo por no templarse 
en el poder caminaba á grandes jornadas á su perdi- 
cion : este fue el galardon de ser casamentero en aquel 
matrimonio. El Rey don Alonso, como lo tenian tra- 
tado, fue por el duque Philipo nombrado en su tes- 
tamento por heredero de aquel estado. En esta con» 
formidad Ramon Buyl, uno de los comisarios del Rey 
en Lombardía , en cuyo poder quedó el un castillo de 
aquella ciudad, hizo que los capitanes hiciesen los 
10menages y juramento al Rey don Alonso como du- 
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E de Milán: la muchedumbre del pueblo con deseo 
de la libertad acudió á las armas con tan grande brio 
quese apoderaron de los dos castillos que tenia"Mi- 
lán, y sin dilacion los echaron por tierra y los.arra- 
saron. Don Alonso no podia acudir por estar ocupa- 
do en la guerra de Florencia que ya tenia comenza-: 
da, en que se apoderó por las armas de Ripa, Ma- 
rancia, y de Castellon de Pescara en tierra de Vol- 
terra. Los florentines, alterados por esta causa llama- 
ron en su ayuda 4 Federico señor de Urbino, y á 
Malatesta señor de Arimino. El Rey puso cerco'so- 
bre Piombino, y se apoderó de una isla que le está 
cercana , y se llama del Lillo. Los de Piombino asen- 
taron que pagarian por parias cada un año una taza 
de oro de quinientos escudos de peso, los florentines: 
otrosí se concertaron con el Rey debaxo de ciertas: 
condiciones con que" dexadas las armas se partió para 
Sulmona. Quedaron por él en lo de Toscana la isla 
del Lillo y Castellon de Pescara. Erale forzoso acu=: 
dir á lo de Milán, y aquella guerra. Hobo diversos 
trances : venció finalmente Francisco Esforcia, mozo 
de grande ánimo, pues pudo por su esfuerzo y con 
ayuda de venecianos quitar la libertad 4 los milaneses 
y al Rey don Alonso el estado que le dexára su'sue- 
gro: cepa de do procedió una nueva línea de prin- 
cipes en aquel ducado de Milán, y ocasion de nue- 
vas alteraciones y grandes, en que Francia con Italia, 
y con ambas España se revolyieron con guerras que 
duraron hasta nuestro tiempo, variables muchas veces 
en la fortuna y en los sucesos, como se irá senalan- 
do en sus propios lugares. 
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Que muchos señores fueron presos en. Castilla. 


Las cósas de Castilla aun nó sosegaban: de uná 
parte apretaba el Rey móró, órdinario y ferviente 
enemigo del nombre de Christo de 'Útra estaba á la 
mira el de Navárra, que tenia mas confianza que en 
sus fuerzas, en la discordia que andabá entre los gran- 
des de Castilla. Este era el mayor dañó. El de Pole- 
do, y Iñigo Lopez de Mendóza que fue puesto en 
lugar de Arellano, con un largó cerco cgn que apre= 
taron á Torija, la forzaron á rendirse á partido que 
dexasen ir libres á los soldados que tenia de guarni- 
cion. Este daño que recibió el partido de Aragón, 
recompensaton los soldados de Atienza con Apoderar- 
se en tierra de Sóriá de tn castillo que se lama Peña 
de Alcázar. El Rey de Castilla irritado con esta nue- 
va pérdida; desde Madrigal do estaba, partió por el 
mes de setiembre para Soria : seguianle tres mil de 
á caballo, número bastante para hacer éntrada por 
la frontera y tierras de Aragon. Por el mismó liem- 
po en Zaragoza se tenian'cortés de Aragon para pro- 
veer con cuidado en lo de la guerrá que les amena- 
zaba. Entendian que tintos apercebimientos como en 
Castilla se hacían, ño serían en vano. Hiciéronse 
diligencias extraordinarias para juntar gente: man- 
daron y echaron bando que todos los naturales de 
diez uno, sacados por suertes, fuesen obligados á 
tomar las armas y alistarse: resolucion que si nO es 
en estremo peligro, no se sele usar ni tomar. No 
obstante esta diligencia, enviarou por sus embaxa- 
dores á Soria Inigo Bolea y Kamon de Palomares 
para que preguntasen quál fuese el intento del Rey, 
y lo que con aquel ruido y gente pretendia, y le 
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advirtiesen se acordase de la amistad y liga que en- 
tre los dos reynos tenian jurada : si confiaba en sus 
fuerzas, que tomadas las armas, que era cierto, 
se hacía dudoso y se aventuraba: que comenzar la 
guerra era cosa facil, pero el remate no estaria en 
la mano del que le diese principio , y fuese el pri- 
mero á tomar las armas. A esta embaxada respondió 
el Rey á veinte de setiembre en una junta mansa= 
mente y con disimilacion, es d saber que él tenia 
costumbre de caminar acompañado de los grandes y 
de su gente; que los aragoneses hicieron lo que no . 
era razon , en ayudar al de Nayarra con consejo y 
con fuerzas; si no lo emendaban , lo castigaria con 
las armas. Envió junto con esto sus reyes dé armas, 
llamados Zurban y Carabeo, para que en las cortes 
de Zaragoza se quexasen destos desaguisados; los ara= 
goneses asi mismo tornaron 4 enviar al Rey otra em= 
baxada. Entretanto que estas demandas y respuestas 
andaban , los soldados de Castilla de sobresalio se 


' apoderaron del castillo de Verdejo que está en tierra 


y en el distrito de Calatayud : con esto desistieron de 
tratar de las paces , y luego vinieran 4 las manos , si 
un nuevo aviso que vino de que los grandes en lo 
interior y en el riñon de Castilla se conjuraban y li- 


gaban entre sí, no forzára al Rey de Castilla á dar 
la yuelta á Valladolid. En aquella villa tuvo las pas- 
-cuas de Navidad, principio del año de mil quatro- 


cientos y quarenta y ocho. En el mismo tiempo un 
esquadron de gente de Navarra tomó la yilla de Gam- 
pezo, y el gobernador de Albarracin se apoderó de 
Huelamo , pueblo de Castilla á la raya de Aragon, 
y que está asentado en la antigua Celtiberia no lexos 
de la ciudad de Cuenca. Desta manera variaban las 


«cosas de la guerra: asi es ordinario. El mayor cui- 


dado era de apaciguar á los grandes, y reconciliar 
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ton el Rey al principe su hijo , Ca por su natural li- 


- viano nunca soscgaba del todo, ni era en una cosa 


constante. La ambicion de don Alvaro y de Juan Pa- 
checo era impedimento para que no se pudiese efec- 
tuar cosa alguna en esta parte. Menudeaban las que- 
xas; cada qual de los dos pretendia derribar al otro, 
y por este medio subir él al mas alto grado. Enten- 
dió esto don Alonso de Fonseca obispo de Avila, 
persona de ingenio sagaz: procuró concordallos y 
Italo: amigos; decíales que si se aliaban, tendrian 
inano en todo el gobierno , la discordia sería causa 
de su perdicion. 'Pomóse por expediente para atajar 
las conjuraciónes de los grandes prender muchos de- 
llos: en un dia señalado. Para poner esto en exccu- 
cion tuvieron habla el Rey y el principe su hijo en- 
tre Medina del Campo y Tordesillas á onte de mayo, 
sábado víspera de pascua de Espíritu Santo. Como 
se concertó, asi'se hizo, que don Alonso Pimentel 


Conde de Benavente, y don Fernan Alvarez de To- 


ledo conde de Alba, don Enrique hermano del al- 
imirante , los dos. hermanos Pedro y Suero de Qui- 


- ñones fueron presos. Al de Benavente, don Enrique 


y á Suero llevaron 4 Portillo ; al de Alba y Pedro 
de Quiñones á Roa para que alli los guardasen. 
Achacíbanles que trataban de hacer volver al Rey 
de Navarra 4 Castilla: como los hombres naturalmen- 
te se inclinan á creer lo peor, decia el vulgo que 
á nadie perdona, era todo inyencion para aplacar, el 
odio del pueblo concebido por aquellas prisiones. El 
almirante y el conde de Castro como no les hobie- 
Sen podido persuadir que viniesen á la corte, avisa- 
dos de lo que pasaba, se retiraron 4 Navarra: lo que 
era consiguiente , tomáronles los estados sin dificul- 
tad por no tener quien los defendiese, ni estar los 
Pueblos apercabidos de vituallas; estos fueron Medi- 
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j de Ruyseco, Lobaton, Aguilar , Benayente, Ma 
yorga con otro gran número de pueblos y castillos, 

Diego Manrique de su voluntad entregó los «castillos 
de Navarrete y de Treviño cómo en rehenes y para 
seguridad que guardaria lealtad á su Rey. Todas es- 
tas trazas á los malos dieron gusto, los buenos las 
aborrecian; y no se sanaron las voluntades , sino 
“antes “se cxásperaron mas», y comenzarón nuevas sos- 
pechas de mayor guerra. Continuíbanse todavia las 
cortes de Zaragoza , en que por el mes de abril en- 

tve Aragon y Castilla se Concertaron treguas por seis 
meses ; que las paces ó no pudieron, ó no quisieron 
concluillas. De los dos señores que se huyeron de Cas- 
tilla , el conde de Castro se quedó en Navarra, el 
almirante llegó á Zaragoza á veinte y nueye de mayo: 
en aquella ciudad trató con el Rey de: Nayarra de lo 
que debian hacer; acordóse que el almirante pasase 
en Italia para informar de todo lo que pasaba como 
testigo de vista. Estaba el Rey don Alonso á la sazon 
sobre Piombino (como queda dicho antes) quando 
en un mismo tiempo el almirante y don Garci AL. 
varez de Toledo hijo del de Alba por diversos ca- 

minos llegaron alli. El de Aragon los recibió muy 
bien, y les dió muy grata audiencia: demas de esto 

prometió de les acudir y ayudallos; dióles cartas que 

escribió á los grandes, desta sustancia: «Amigos y 
»deudos: de vuestro desastre nos ha informado nues- 
»tro primo el almirante: quanta pena nos haya dado, 

»uo hay para que decillo; el tiempo en breve decla- 
»rará quánto cuidamos de vos y de vuestras cosas, 

» y que no escusarémos por el bien de Castilla nin- 
»gun gasto ni peligro que se ofrezca, Dios os guar- 
»de. De los reales de Piombino á diez de agosto.” 
En este comedio en Castilla se gastaron algunos me- 
ses en. apoderarse de los estados y lugares de los 
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randes, El Rey y el principe su hijo, comunicados 
os negocios entre sí, acordaron se pusiesen guarni- 

ciones en las fronteras del reyno en lugares conve- 

nientes, en especial contra los moros. Resuelto esto, / 

Alonso Giron primo de Juan Pacheco fue nombrado 

“para que estuviese en Hellin y en Humilla por fron- 

tero con docientos de á caballo y quatrocientos in- 

fantes, con que acometió cierto número de moros 
que entraron por aquella parte, y los desbarató.: 

Mostró en este caso mayor ánimo que prudencia, 

ca los enemigos se recogieron en un collado que cer- 

ca caía: dende de repente con grande alarido carz. 
garon sobre los christianos que con, gran seguridad 

y descuido recogian los despojos ,, y por estar espari. 

cidos por todo el campo los destrozaron, sin poder 

huir, ni tomar las armas , ni:hacer ni proveer nada. 

Los mas fueron muertos , algunos pocos con el ca- 

pitan se salvaron por los pies , perdidas las armas y 

los estandartes. Sobre las demas desgracias de Castilla 

este nueyo revés alteró el ánimo del Rey, tanto mas, 
que por el mismo tiempo el principe don Enrique, 
ofendido de nuevo contra don. Alyaro de kuna, desde 

Madrid do estaba con su padre , se-retiró á Segovia: 

causa de nuevo sentimiento, para el Rey. Determinóse - 

para remedio de tantos males, y buscar algun camino- 
para atajallos, de juntar cortes en Valladolid. El 
príncipe don Enrique por orden de su padre se Hegó 

a Tordesillas: antes que el Rey tambien fuese d verse 

con él, como. estaba acordado, en una junta que 

tuyo, declaró ser su voluntad reconciliarse con su 
hijo y perdonalle; 4 los caballeros conforme á los 
méritos de cada qual premiallos ó castigallos, en par» 
ticular dixo que queria hacer merced y repartir los 

O y estados de los parciales entre los leales. 

+05 procuradores de las ciudades, cada qual ú porfia 
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loaba el acuerdo del Rey: quien mas podia, mas le 
adulaba; que es una mala manera de servicio y de 
agrado tanto mas perjudicial quanto mas ¿los prínci- 
pes gustoso. Solo Diego Valera procurador de la ciu- 
dad de Cuenca á instancia de su compañero,.y por 
mandado del Rey tomó la mano; y aunque con cierto 
rodeo, claramente amonestó al Rey no permitiese 
- que los grandes , personas de tanta nobleza y de tan 
grandes méritos suyos y de sus antepasados, fuesen 
condenados sin oirlos primero : dixo que de otra ma- 
nera gería injusto el juicio , dado que sentenciasen lo 
que era razon. Hernando de Ribadeneyra, hombre 
suelto de lengua y arrojado amenazó á Valera: dixo 
que le costaria caro lo que habló. El Rey mostró mal 
rostro contra aquel atrevimiento : salióse luego de la 
junta , con que dió d entender quánto le desagradaron 
La palabras de Ribadeneyra. Ocho dias despues Va- 
lera escribió al Rey una carta en esta sustancia: «Dad 
»paz , señor, en nuestros dias. Quantos males hayan 
»traido á la república las discordias domésticas , no 
»hay para que declarallo : nuestras desventuras dan 
»bastante testimonio de todo, las mas graves que los 
»hombres se acuerdan: todo está destruido , asolado, 
»desierto, y lá miserable España la tercera vez se 
» ra d tierra, si con tiempo no es socorrida. Quiero 
»con los profetas antiguos llorar el daño y destrui- 
» cion de la patria; pero quexarse y sospirar solamen- 
ate, y no poner otro remedio á los males fuera de 
»las lágrimas téngolo por cosa vana, Esto es lo que 
» mé ha forzado á escribir. En vuestra prudencia, se- 
» or, despues de Dios estan puestas todas nuestras 

»esperanzas: si no os mueve nuestra miseria , á lo 
»menos la desventura de vuestro reyno os punce: si 
»en alguna cosa se erráre, el daño será comun de 
»todos, la afrenta solo vuestra ; que la fama y la for- 
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»tuna de los hombres corren ¿las parejas. Este es 
»el peligro de los que reynan: las prosperidades per- 
»tenecen á todos , las cosas adversas y reveses á solo 
»el príncipe se imputan. Con premio y con castigo, 
»severidad y clemencia se gobiernan los reynos: asi 
»lo enseña la experiencia y grandes varones lo. dexar 
»ron escrito. Cierto término. debe haber en esto: y 
» guardar cierta medida , bien asi como en lo demas. 
» No es mi intento de disputar en este lugar de cosa 
»tan grande: traer exemplos asi antiguos como mo- 
»dernos por la una y por la otra parte, qué presta? 
»¿ muchos levantó la clemencia , la severidad á po- 
cos, por ventura d niuguno : poned los ojos en: 
» Alexandro, César, Salomon, Roboam , en los Ne- 
»rones. Las partes que la aspereza y el rigor pór 
»ventura neeesario, pero usado fuera de tiempo, tie- 
»nen enconadas, con la blandura se han de sanar , y 
»con echar por diverso camino que el que hasta aqui 
“»se ha tomado. En conclusion quatro cosas conviene 
»hacer ; este es mi parecer, oxalá tan acertado como 
»es el deseo que de acertar tengo. Conviene apaci- 
»guar al principe, llamar álos desterrados , soltar: ú 
»los que estan presos, y establecer un perpétuo. olyi-. 
»do de las enemigas pasadas. La facilidad en: el per- 
» donar dirá alguno sería causa de desprecio: verdad 
ves, si el principe pudiese ser despreciado que tiene 
»valor y ánimo; cosa peligrosa es quererse autorizar 
»con la sangre de sus vasallos. La falta de castigo. dirá 
»otro hará los hombres atrevidos, y las leyes man- 
»dan sea eastigado el desacato y la deslealtad : es 
»asi , pero la propia loa de los Reyes-es la clemen- 
»cia, y toda grande hazaña es forzoso tenga algo qe 
»se pueda tachar; que si en algo se quebrantáren las 
»leyes, el bien y la salud pública lo recompensarán 
»y soldarán todo. Quiero últimamente hacer mis ple- 


150 
loaba el acuerdo del Rey: quien mas podia , mas le 
adulaba; que es una mala manera de servicio y de 
agrado tanto mas perjudicial quanto mas á los princi- 
pes gustoso. Solo Diego Valera procurador de la ciu» 
dad de Cuenca á instancia de su compañero y por 
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que era razon. Hernando de Ribadeneyra, hombre 
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» traido d la república las discordias domésticas , no 
»hay para que declarallo : nuestras desventuras dan 
»bastante testimonio de todo, las mas graves que los 
»hombres se acuerdan: todo está destruido, asolado, 
»desierto, y lá miserable España la tercera vez se 
»va á tierra, si con tiempo no es socorrida. Quiero 
»con los profetas antiguos llorar el daño y destrui- 
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»tuna de los hombres corren ¿las parejas: Este es 
»el peligro de los que reynan: las prosperidades per- 
»tenecen 4 todos , las cosas adversas y reveses á solo 
»el principe se imputan. Con premio y con castigo, 
»severidad y clemencia se gobiernan los reynos: así 
»lo enseña la experiencia y grandes varones lo dexar 
»ron escrito. Cierto término, debe haber en esto y 
» guardar cierta medida , bien asi como en lo demas. 
»No es mi intento de disputar en este lugar. de cosa 
»tan grande: traer exemplos asi antiguos como mo- 
»dernos por la una y por la otra parte, qué presta? 
»á muchos levantó la clemencia , la severidad á po- 
cos, por ventura d ninguno: poned los ojos en: 
» Alexandro, César, Salomon, Roboam , en los Ne- 
»rones. Las partes que la aspereza y el rigor pór 
» ventura neeesario, pero usado fuera de tiempo, tie- 
»nen enconadas, con la blandura se han de sanar, y 
» con echar por diverso camino que el que hasta aquí 
-»se ha tomado. En conclusion quatro cosas conviene 
» hacer ; este es mi parecer, oxalá tan acertado como. 
»es el deseo que de acertar tengo. Conviene apaci- 
» guar al principe, lamar a los desterrados , soltar: 4 
»los que estan presos, y establecer un perpétuo. olyi-. 
»do de las enemigas pasadas. La facilidad en: el per- 
»donar dirá alguno sería causa de desprecio: verdad 
ves, si el principe pudiese ser despreciado que tiene 
»valor y ánimo; cosa peligrosa es quererse autorizar 
»con la sangre de sus vasallos. La falta de castigo. dirá 
»otro hará los hombres atrevidos, y las leyes man- 
»dan sea castigado el desacato y la deslealtad : es 
»asi , pero la propia loa de los Reyes-es la clemen- 
»cia , y toda grande hazaña es forzoso tenga algo que 
»se pueda tachar; que si en algo se quebrantáren las 
»leyes, el bien y la salud pública lo recompensarán 
-»y soldarán todo. Quiero últimamente hacer mis ple- 
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»garias. Ruego á Dios que de mis palabras , salidas, 
»de corazon muy llano , esté lexos toda sospecha 
»de arrogancia, y que vuestro entendimiento para 
» determinar cosas tan grandes sea alumbrado con luz 
»celestial que os enseñe lo que convendrá hacer.” 
Esta carta dió pesadumbre á don Alvaro de Luna; 
al Rey y á todos los huenos fue muy agradable. El 
conde de Plasencia, leida esta carta, gustó tanto del 
ingenio de Valera” y de su libertad , que le recibió 
en su servicio, y le entregó su hijo mayor para que 
le criase y amaestraso. eek: 


CAPITULO VIL 
De las bodas del Rey de Portugal. 


La prision de tan grandes señores y la huida de 
otros que fueron forzados 4 salir de toda Castilla, 
alteró mucho la gente y acarreó graves daños. Tra- 
tábase dentro y fuera del reyno de poner á los pre- 
sos en libertad, y hacer que los huidos volviesen 4 
su tierra. El temor los entretenia y enfrenaba , maes- 
tro no duradero ni bueno de lo que conviene, ca 
mudadas las cosas algun tanto, se atrevieron los que 
esto pensaban, á procurallo y ponello por. obra. El 
conde de Benavente huyó de la prision: dióle lugar 
para ello Alonso de Leon por grandes dádivas de pre- 
sente, y mayores promesas que le hizo para adelan- 
te ; del qual Diego de Ribera alcayde del castillo ha. 
cía grande confianza. Este dió entrada á treinta sol- 
dados en el castillo, que acompañaron al. conde en 
caballos que para esto tenian apercebidos en un pinar 
alli cerca, y le Heyaron 4 Benavente. Con su veni- 
da los moradores de aquella villa echarón la guarni- 
cion de soldados que tenian puestos por el Rey: lue- 
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go despues acudieron 4 Alba de Liste que estaba cer- 
cada por los del Rey, y los forzaron á alzar el cerco; 
junto: con esto se apoderaron de otros pueblos de 
menos cuenta. Esta nueva fue de mucha alegría para 
los buenos, y comunmente para el pueblo. El Rey 
alterado con ella, dexó á don Alvaro en Ocaña con 
orden de apercebir lo necesario para la guerra de 
Aragon, y él á grandes jornadas se fue á Benavente; 
desde donde por hallar aquel pueblo apercebido pasó 
á Portugal, que halló alegre por las bodas de su 
Rey que poco antes celebró con doña Isabel, hija 
de don Pedro su tio y gobernador del reyno, con 
quien siete años antes estaba desposado. Fue esta se- 
hora de costumbres muy santas, y de aposlura muy 
grande. Deste casamiento nacieron don Juan que mu- 
rió niño, y doña Juana su hermana que murió sin 
Lasar, y otro don Juan que vivió largos años, y he- 
redó el reyno de su padre. Era el Rey todavia de 
tierna edad , y no bastante para los cuidados del rey- 
no. Don Pedro su suegro estaba muy apoderado del 
gobierno de mucho tiempo atrás, cosa que los demas 
— grandes la tenian por pesada, y la comenzaban á 
Meyar mal. La muchedumbre del pueblo como quier 
ne sea amiga de noyedades, huelga con la mudan- 


en señores por pensar siempre que lo venidero 
Será mejor que ente y pasado. El que mas se 


señalaba en tratar de derribar 4 don Pedro, era don 
Alonso: conde de Barcelos, sin tener ningun respeto 
dá: que era su hermano , ni tener memoria de la mer- 
ced que poco antes le: hiciera, que por muerte de 
don Gonzalo señor de Berganza , que falleció siu bi- 
Os poca antes, le nombró: y dió título de duque de 
Berganza : asi suelen los hombres muchas veces pagar 
grandes beneficios con alguna grave injuria; la ambi- 
cion y la envidia quebrantan las leyes de la nátura- 
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Jeza. Tenia poea esperanza de salir con su intento, 
si no. era con maldad y engaño: persuadió al Rey, 
que era mozo y de poca experiencia , tomase él mis- 
mo el gobierno, y que el agravio y injuria que su: 

suegro hizo á su madre en echalla primero del reyno, 
«despues acaballa con yerbas (como él decia que lo 
bizo) la vengase con dalle la muerte: que hasta en- 
tonces siempre gobernó soberbia y avaramente, y 
robó la república ; que segun el corazon humano es 
insaciable, se podia temer que sin contentarse de lo 
que es lícito, pretenderia pasar adelante , y de dia y 
«le noche pensaria cómo hacerse Rey, para. lo, qual 
solo el nombre le faltaba. Alterado el Rey con estos 
«chismes y murmuraciones trató de vengarse de don 
Pedro: él avisado de lo que pasaba, porque en aque- 
«Ma mudanza tan súbita de las cosas no le hiciesen al- 
-gun desaguisado a él ó á los suyos, y tambien para 
esperar en qué paraban, y qué término tomaban aque- 
llas alteraciones, se fortificó dentro de Coimbra, Su- 
fren mal los grandes ánimos qualquiera injuria , y 
mas quando no tienen eulpa: asi con intento de apo- 
derarse de Lisboa se concertó con los ciudadanos de 
aquella ciudad que se la entregasen; pero como quier 
que cosa tan grande no pudiese estar secreta, en el 
camino en que iba para allá con número de solda- 
dos , le pararon una celada, con que le fue forzoso. 
venir á las manos. Dióse esta batalla año de nuestra 
1449. salvacion de mil y quatrocientos y quarenta y nueve: 
sobre el mes no concuerdan los autores , y hay. di- 
versas opiniones; la suma es que en ella murió el 
mismo don Pedro con muchos de los suyos, Sus ému- 
los y gente curiosa de cosas semejantes decian fue 
castigo del cielo , ca le hirieron: el corazon con una 
saeta enerbolada; de la herida murió : persona digna 
de mejor suerte y de mas larga vida, si bien vivió 
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- «¿tincuenta y siete años. Fue de grande ánimo , de 
-——ayentajada prudencia por la grande experiencia que 
tuvo de las cosas. Díxose que el Rey sintió mucho 

la muerte de su tio y suegro: la fama mas ordinaria 

y el suceso de las cosas convence ser esto engaño, 
pues por mucho tiempo le fue negada la sepultura; 
verdad es que adelante le enterraron en Aljubarrola 
entierro de los Reyes, y le hicieron sus honras y 
exéquias. Su hijo don Diego fue preso en la batalla, 

y adelante se fue ú Flandes: desde alli su tia la du- 
quesa doña Isabel le envió á Roma para que fuese 
cardenal; doña Beatriz su hermana pasó otrosi á Flan- 

des , y casó con Adolpho duque de Cleves. Despues 
desto en Portugal gozaron de una larga paz; el Rey 
entrado en edad gobernó el reyno sibiamente , si 
bien fue mas afortunado en la guerra que hizo con- 

tra los moros mas mozo, que en la que tuvo contra 
Castilla en lo postrero de su edad. Mostróse muy Se- 
ñalado en la piedad: en el rescate de los cautivos 
que tenian los moros presos en Africa, gastó y der- 
ramó grande parte de sus rentas y Lesoros, si se pue- 

de decir que la derramó, y no mas aina que la em- 
pleó santisimamente en provecho de muchos. Tá- 
chanle solamente que se entregó d sí y d sus cosas al 
| gobierno de sus criados y cortesanos: creo que fuc 
mas por llevallo asi aquellos tiempos, y por alguna 
fuerza secreta de las estrellas que por falta parlicu- 
ar suya: daño que fue causa de grandes desgustas 
desastres asi bien en las otras provincias COmo en 


| la de Portugal. 


CrA:P:1.T, U. L;Q Y. 1.151, 
Del alboroto de Toledo. 


Quedóse don Alvaro de Luna en Ocaña, según 
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se ha tocado , para: apercebir lo necesario para lá, 
guerra de Aragon. Trataba con gran cuidado de jun=- 
tar dineros, de que tenian la mayor falta, Ordenó que 
Toledo ciudad grande y rica acudiese con un cuento. 
de maravedís por via de em réstido repartido entre. 
los yecinos: cantía y imposicion moderada ásaz , SINO 
que cosas pequeñas mucbas veces son ocasion de otras 
muy grandes. Dió cuidado y Cargo de recoger este. 
dinero á Alonso Cota hombre rico , vecino de aquella 
ciudad. Opusiéronse los ciudadanos: decian no per- 
Mmilirian que con aquel principio las franquezas y pri- 
vilegios de aquella ciudad fuesen quebrantados. Ayi- 
saron á don Alvaro: mandó que sin embargo se pa- 
sase adelante en la cobranza. Alborotóse el pueblo, y 
con una campana de la iglesia mayor totaron al arma. 
Los primeros atizadores fueron dos: canónigos llama- 
dos el uno Juan Alonso, y el otro Pedro Galvez; el 


4 


capitan del populazo alborotado fue un odrero, cuyo 

nombre no se sabe: el caso es muy averiguado. Car- 

garon sobre las casas de Alonso Cota, y pegáronles 

fuego, con que por pasar muy adelante se quemó el 
barrio de la Madalena , morada en gran parte de los. 
mercaderes ricos de la ciudad : saqueáronles las casas, 
y no contentos con esto, echaron en prision « los que 
alí hallaron, gente miserable, sin tenér respeto ni: 
perdonar á mugeres, viejos y niños. Sucedió este feo- 
y Cruel caso á veinte y 'seis de enero, Unos ciudada- 

nos maltrataban á otros no de Otra manera que si fue» 
ran enemigos, que fue un cruel A y daño 

de aquella noble ciudad; en especial se enderezó el. 
alboroto contra los que por ser de raza de judíos el. 
pueblo los llama christianos nuevos. El:ódio de sus 
antepasados pagaron sin otra causa los descendientes. 
El alcalde Pero Sarmiento , y Su teniente el bachiller 


Marcos García, á quien por desprecio llama el vulgo. 


” 


y 


; ! 157 
hasta ho: 'Marquillos de Mazarambroz, que debieran 
Sosegar la gente alborotada, antes los atizaban y s0- 


-Plaban la Hama. Tras la revuelta se siguió el miedo 


de ser castigados: por entender les harian guerra cer- 
Yaron las. puertás de la ciudad, que fue lo que solo 
restaba.para despeñarse del todo y remediar un delito 
Con otro mayor: asi en breve la alegria que teniari 
por lo hecho, se les trocó en pesadumbre y les acar- 
reó muchos daños. Don Alvaro no tenia bastantes 
fuerzas ni autoridad para sosegar aquellas alteraciones 
tan grandes, y castigar á los culpados, especial que 
€l dicho Pero Sarmiento le era contrario, Dió. aviso. 
4) Rey de lo que pasaba, el qual á instancia suya y 
habiéndose en este medio tiempo apoderado de Bena- 
“vente, acudió á apagar aquel fuego por temor que 
“tenia de aquellos principios no resultasen mayores 
daños. Por negalle la entrada se alojó en el hospital 
"de San Liízaro: Tiráronle algunas balas desde aquella 
Parte de-la ciudad que llaman la granja, con un tiro 
“de artillería que alli pusieron. Quando disparaban 
decian: Tomad esa naranja que os envian desde la 


«granja: desacato notable. Con la vénida del Rey tomó 


“Pero Sarmiento ocasion de hacer nuevas crueldades 
y desafueros: prendió muchos ciudadanos con color 
Jue trataban de entregar al Rey la ciudad. Púsolos « 
JeNEon de tormento, en que algunos por la fuerza 
del dolor confesafón mas de lo que les preguntaban. 
Robáronles sus bienes, y á muchos de ellos quitaron 

ás vidas: cruel carnicería , hacer delito y castigar 
Como á tal la lealtad y el deseo de quietud y reposo, 
“osa que entre amotiuados de ordinario se suele tener 
Y contar por alevosía y gravísima maldad. El Rey se 
fue á Torrijos. Al fueron algunos caballeros envia- 
dos por la ciudad (cuyos nombres aqui se callan) para 
que le dixesea en nombre de Toledo y de las demas 
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ciudades que si no apartaba de sí ¿ don Alvaro de 
Luna, y mandaba que á las ciudades se guardasen sus 
franquezas, darian Ja obediencia y alzarian por señor 
al principe don Enrique su hijo. Fue grande este des- 
acato , y el sentimiento que causó en el Rey no me- 
nor: asi sin dar alguna respuesta despidió aquellos 
caballeros. Mandó poner sitio sobre la ciudad : los na- 
turales Hamaron en su ayuda al príncipe, con cuya 
llegada se alzó el Cerco; pero sin embargo de habe- 
los librado del peligro, y habelle acogido en la ciu- 
dad, no le entregaron las llaves de las puertas ni del 
alcázar. La muchedumbre del: pueblo alborotado 
nunca se sabe templar; ó temen, ó espantan, y pro- 
ceden en sus Cosas desapoderadamente. Hicieron á los 
seis de junio un estatuto en que vedaban 4 los chris- 
tianos nuevos tener oficiós y cargos públicos, en par- 
ticular mandaban que no pudieseri ser escribanos ni 
abogados ni procuradores, conforme 4 una ley Ó pri- 


vilegio del Rey don Alonso el Sabio, en que decian 
y pretendian otorgó á la ciudad de T oledo que ningu-- 


no de casta de judíos en aquella ciudad ó eh su tierra 
pudiese tener ni oficio público ni beneficio eclesi4s- 
tica. En todo se procedia sin iento y arrebatadamen- 
te, no daban lugar las armas y fuerza para mirar pi 
eta lo que por las leyes y costumbres estaba estable- 
cido y guardado: sola una grave tyranía se exercitaba, 
y atroces agravios. Un cierto dean de Toledo natural 
de aquella ciudad, cuyo nombre y linage no es nece- 
sario declarar aqui, confiado en sus riquezas y en sus 
letras, en especial en la cabida Cs tenia en Roma, 
ca fue datario y adelante obispo de Coria (como al- 
gunos dicen habello oido á sus antepasados, y es asi) 
se retiró á la villa de Santolalla: alli puso"por escrito 
con mayor corage que aplauso, un tratado en que pre- 
tendía que aquel estatuto era temerario y erróneo; 
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Ofrecióse demas desto de disputar públicamente, y 


defender siete conclusiones que én aquel propósito 


envió á la ciudad. No contento con esto sobre el mis- 
Mo caso enderezó una disputa mas larga 4 don Lope 
de Barrientos obispo de Cuenca, en que señala por 
Sus nombres muchas familias nobilísimas con parien- 
tes del mismo y otros de semejante ralea emparentas 
das; si de verdad, si fingidamente por hacer mejor 
Su pleyto, no me parece conviene escudriñallo curio- 
Samente. Basta que no paró en esto su desgusto y al 
teracion, antes fue causa (como yo pienso) que el 


Pontífice Nicolao expidiese una bula en que reprueba 


todas las cláusulas y capítulos de aquel estatuto el 
tercero año de su pontificado, es á saber el mismo en 
que sucedió el alboroto de Toledo de que vamos tra- 
tando, cuya copia no me pareció sería conveniente 
Poner en este lugar; solo diré que comienza por estas 
Palabras traducidas de latin en castellano: «El ene- 
»migo del género humano luego que vió caer en bue- 
»na tierra la palabra de Dios, procuró sembrar zizaña 
»para que ahogada la semilla, no llevase fruto al 
»guno.” La data desta bula fue en Fabriano año de 
la Encarnacion de mil y quatrocientos y quarenta: y 
Mueve á veinte y quatro de setiembre. Otra bula que 
expidió el mismo Pontífice Nicolao dos años adelante 
á veinte y nueve de noviembre, tampoco será nece= 
Sario engerilla-aquí por ser sobre el mismo negocio: 
y conforme á la pasada. Tampoco quiero poner los 
decretos que consecutivamente hicieron:en esta razon 
los arzobispos de Toledo don Alonso Carrillo en un 
synodo de Alcalá, y el cardenal don Pero Gonzalez - 


de Mendoza en la ciudad de Victoria algunos años 


despues deste tiempo de la misma sustancia. Casi todo 


esto que aquí se ha dicho de la revuelta y estatuto de 


Poledo; dexaron los coronistas de contar, creo'con 
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iátento de no hacerse odiosos; pareció empero sé des 
bia referir aqui por ser cosa- tan notable, tomado dé 
ciertos memoriales y papeles de uná persona muy 
grave. Quál de las partes tuviese razon y justicia, y 
quál no, no hay para que disputallo: quede al lector. 
el juicio libre para seguir lo que mias le agradáre, que 
podrá por lo que aqui queda dicho, y por otros tra= 
tados que sobre este negocio por la uría y por la otra 
parte se han escrito, sentenciar este pleyto á tal que 
sea con ánimo sosegado y sin afición demasiada 4 
ninguna de las partes. | 


CAPITULO IX. 


Dé otras nuevas rewieltay de los grandes de Castilla: 
4 > ; : picos it 
No. cesaba el de Navarra de solicitar á los grandes: 
de Castilla para que.se alborotasen. Las ciudades de 
Murcia y de Cuenca no se mostraban hien aféctas para 
con su Rey, de que alguna esperanza tenian el de Na- 
varra y los otros sus parciales de recobrár sus antiguos 
estados. Hacíati los de Aragón diversas correrías et 
tierras de Castilla, y en la comarca de Requena roba- 
rón gran copia de ganados. Demas desto los morado= 
res de aquella villa como saliesen á buscár los enemi- 
gos con mayor Ánimo que prudencia, fueron vencidos 
en una pelea que trabaron; sia embargo la esperanza 
que tenian los contrarios de apoderarse de Murcia, 
les salió vana. Acometieron los aragoneses 4 entrar 
en Cuenca debaxo de la conducta de don Alonso de 
Aragon hijo del Rey de Navarra, Llamólos Diego de 
Mendoza alcavde de la fortaleza: que en aquel tiempo 
se veía en lo mas alto de la ciudad: al presente hay 
solamente piedras y paredonos; muestra y rastros 
de edificio muy grande y muy fuerte, Estos intentos 


AA 


| E 161 
salieron tambien en vacio en esta parte á causa que el 
obispo Barrientos defendió con grande esfuerzo. la 
ciudad. Pasado este peligro, en Aragon se movieron 
nuevos tratos con ocasion de la vuelta del almirante 


* de Castilla, de quien se dixo que pasó en Italia, Gon- 


vocaron los procuradores de las ciudades y los demas 
brazos para que se juntasen en Zaragoza: leyéronse 
los órdenes é instrucciones y mandátos que el Rey de 
Aragon enviaba, y conforme á ellos pretendian que 
se juntasen las fuerzas del reyno, y se abriese la 
guerra con Castilla. Esquivaban los procuradores el 
rompimiento: decian no estaba bien al reyno trocar 
fuera de sazon la paz que tenian con Castilla, con la 
guerra, especial ausente el Rey, y los tesoros del 
reyno acabados; por esto intentaron otros medios y 
ayudas : tratóse de casar al príncipe de Viana con hija 
del conde de Haro; procuraron otrosí que los grandes 
de Castilla tuviesen entre sí habla, y sobre todo y lo 
mas principal convidaron al principe de Castilla don 
Enrique para ligarse con los que fuera del reyno y 
dentro andaban descontentos. Atreviéronse á intentar 
esta prática por no haberse aun el príncipe reconci- 
liado con su padre, antes en su deservicio estaba apo- 
derado de Toledo. La muchedumbre del pueblo le 
entregó la ciudad : los movedores del alboroto pasa- 
do querian darse al Rey; por esto y por sus deméritos 
grandes fueron presos dentro de la iglesia mayor 

onde se retraxeron. A los principales alborotadores, 
que eran los dos canónigos de Toledo, enviaron pre- 
Sos d Santorcaz para que en aquella estrecha, carcel 

ue lo es mucho la que en aquel castillo hay) paga- 
sen su pecado 1 no les quitaron las vidas como mere- 
Clan , por respeto que eran eclesiásticos. Marcos Gar- 
pe » y Hernando de Avila uno de los principales de- 
'iquentes, fueron arrastrados por las calles, y de 
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muchas maneras maltratados hasta dalles la muerte: 
agradable espectáculo para los ciudadanos, Cuyas ca- 
sas y bienes ellos robaron, castigo muy debido á sis 
maldades. La soltura de los moros'¿ la sazon era 
grande : con ordinarias cabalgadas que hacían, traba- 
jaban , quemaban y robaban los campos del Andalucía 
á su reyno comarcanos; hicieron grandes presas, lle- 
garon hasta los mismos arrabales de Jaen y de Sevilla, 
que fue grande befa, afrenta de los nuestros y men- 
gua del reyno. Su orgullo era tal que el Rey moro 
prometió al de Navarra, el qual hacía gente en Ara- 
gon, que si por ótra parte acometia á las tierras de 
Castilla, no dudaria de asentar sus reales y ponerse 
sobre Córdova, sin cesar de combatilla hasta della 
apoderarse. Dió el Navarro las gracias 4 los embaxa= 
dores por aquella voluntad , pero dilatóse por enton* 
ces la execucion, sea por no ser buena sazón, sea por 
no hacer mas odiosa aquella su parcialidad , si pasaba 
tan adelante. En Coruña cerca de Soria se juntaron 
muchos grandes de Castilla á veinte y seis de julio: 
halláronse presentes los marqueses de Villena y de 
Santillana, el conde de Haro, el almirante de Casti- 
lla y don Rodrigo Manrique que se intitulaba maestre 
de Santiago; no falta otrosí quien diga que se halló 
en esta junta el príncipe de Castilla don' Enrique. 
Quexáronse del mal gobierno de don Alvaro: que 
por su causa la nobleza de Castilla: andaba unos des- 
terrados, otros en prisiones despojados de sus estados: 
que en ningun tiempo tuvo con el Rey tanta cabida 
y privanza como al presente tenia: “sino se ligaban 
entre sí, ninguna esperanza les quedaba ni 4 los afli- 
gidos, ni á los demas, para que no viniesen á perecer 
todos por el atrevimiento de don Alvaro, que de cada 
dia se aumentaba. Acordaron que hasta mediado el 
mes de agosto cada. qual por su parte con las mas 
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gentes que pudiese juntar, acudiese ¿:los reales del 
principe don Enrique ; pero aunque al tiempo seña- 
lado estuvieron puestos: cerca: de Peñafiel'villa de 
Castilla la vieja, los grandes se iban poco 4 poco sin 
hacer: mucha diligencia para acudir dolo que tenian 
concertado: Detenia 4 cada uno su particular temor, 
acordábanse de tantas veces que semejantes deseños 
les salierón vanos: demas que no se fiaban bastante- 
mente del príncipe don Enrique, por ser 'poco cons: 
tante en un parecer; y aun'el Rey de Navarra: que 
acaudillaba 4 los demas descontentos, Sabían “estar 
porel mismo tiempo embarazado en sus cosas propias 
y en las de Francia: Poseía este principe enla Guiena 
un castillo: llamado Maulison, que le entregó el Rey 
de Inglaterra, y tenia puesto en su lugar para guar- 
dalle su/mismo condestable. Este castillo acometió á 
tomar el conde de Fox'con un grueso '¿xército, en 
que se'contaban doce mil hombres de á pie y tres mil 
de á caballo. Fortificó.sus' estancias en Tigalts á pro- 
pósito con sus fosos y trintheas: comenzó luego des- 
pues désto 4 batir las murallas. El de Navarra con las 
gentes que arrebatadamente pudo juntar,' acudió al 
dea Puso sus reales'en un llano poto distante de 

os del'contrario. Hobo habla entre el yerno y el sue- 
gro, pero por mucho que supo decir el de Navarra, 
no persuadió al de Fox que levantase el cerco: escu- 
sábase que tenia dada palabra y prometido al Rey de 
Prancia de serville en “aquella empresa: que no podia 
alzar el certo antes de salir:con' su intento 'y tomar el 
castillo. Poresta manera como quier que el de Na- 
varra se volviese 4 España "los cercados fueron for- 
zados á rendirse á partido'que dexasé iré los solda- 
dos de gitarnicion libres 4 sis casas. La tardanza del 
Rey de ¡Navarra y poco brio de los grandes dió en 
Castilla lugar 4 tratar de reconciliar al principe don 
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Enrique con su padre. Con la:esperanza que se con» 
eluiria la paz, derramaron las gentes que por una y 
otra parte tenian levantadas: tras esto concertaron las 
diferencias entre los dos príncipes padre y hijo. Hecho 
esto , el Rey'se quedó.en Castilla la vieja, el principe 
don Enrique volvió 4 Toledo, do fue recebidó con 
grande aplauso del pueblo con danzas y regocijos á 
la manera de España: alli finalmente Pero Sarmiento ' 
porque trataba de dar aquella: ciudad al. Rey, y por 
no poner fin y término 4 los robos y agrayios que 
hacía, fue privado de la alcaydía del alcázar y y del 
1450. gobierno de la ciudad por principio del año mil y qua- 
trocientos y cincuenta. Quexábase él mucho de su 
desgracia, imploraba la fé y palabra que el príncipe 
le diera: no le valió para que no se executase la.sen- 
tencia y. saliese de la ciudad. Llevaba consigo en do- 
cientas acémilas cargados. los despojos que robára, 
tapices, alhombras , paños ricos, basiÑelde oro y de 
plata; hurto vergouzosísimo , demasías «y. cohechos 
exórbitantes: bramaba el pueblo y decia era justo le 
quitasen por fuerza lo que á tuerto robó. No pasaron 
de las palabras y quexas á las manos: nadie se atrevió 
á dalle pesadumbre por llevar seguridad del príncipe; 
verdad es que parte de la presa le robaron. en el ca- 
“mino: lo mas dello en Gumiel, do su muger y hijos 
estaban, poco. despues por mandado del Rey fue con- 
fiscado. El mismo Sarmiento se retiró 4 Nayarra, y 
adelante alcanzado que hobo perdon de. sus desórde- 
nes, en la Bastida pueblo de la Rioja cerca de la yilla 
de Haro, el qual solo de muchos que tenia:, le dexa- 
*'ron, pasó la yida sugeto «A graves enfermedades y 
miedos , torpe por las fealdades que cometió, despo- 
jado de sus bienes y' tierras por mandado del Padre 
Santo, con quien este negocio se comunicó. Los com- 
pañeros que tuvo en los robos, fueron más graye- 
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mente castigados: en diversas ciudades los prendie- 
ron y con extraordinarios tormentos justiciaron : cas- 
tigo cruel; pero con la muerte de pocos pretendieron 
apaciguar el pueblo alterado, aplacar la ira de Dios, 


y reprimirtan graves maldades y excesos; juntamente 


se dió aviso á los demas puestos en gobierno,-que en 
semejantes cargos no usen de violencia, ni empleen 
su poder en cometer desafueros y desaguisados. 


CAPITULO X. => + 


De las cosas de Aragon. ' 

Apenas se habia sosegado la ciudad de Toledo, 
quando en Segovia, dond el principe don Enrique 
era ido, se levantó un nuevo alboroto por esta oca- 
sion: 4 don Juan Pacheco marques de Villena acha- 
có un delito y exceso por el qual merecia ser preso, 
Pedro Portocarrero que comenzaba “4 tener cabida 
con el príncipe: ayudabante y deponian-lo mismo el. 
obispo de Cuenca y Juan de Silva alferez del Rey y 
el mariscal Pelayo de Ribera. Avisaronal principe 
que usase de toda diligencia, y que mirase por sí: el 
castigo dado: á don Juan Pacheco sería 4 los demas 
aviso. para que no recompensasen con deslealtad mer- 
“edes tan grandes cómo tenia recebidas; Aprobado 
este consejo, se acordó fuese preso:' era tan'grande 
Su poder que no era*cosa facil executallo; y él mis- 
mo , avisado del enojo del principe, «se apoderó de 
Cierta parte de la ciudad y en ella se barreó para ha- 
cer resistencia á los que le acometiesen (1): ecelá-. 


E “A cc, 
bd As Medellin: se dio a don Juan Pacheco, dícelo la 
Utonic. del Rey don Juan el Segundo, año 45, cap. 86. Que él 
la dió en dote 4 su hija , dícenlo Gaxibs lib. 16, cap. 41 : Ra- 
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banse-que el negoció no. pasase adelante , y no fuese 
necesario venir á las armas , COn que se ensangrenta- 


sen todos: permitigronle se fuese á Turuégano ,+pue= 


blo desu jurisdiccion. Desde alli procuró ganar á Pe- 
dro Portocarrero : para esto le dió una hija suya bas- 
tarda por nombre doña Beatriz por muger, y en dote 
á Medellin, villa grande en Estremadura y cerca de 
Guadiana con esta maña enflaqueció el poder de sus 
enemigos , y la ira del principe comenzó á amansar. 
La guerra con los aragoneses se continuaba, bien que. 
no cou mucho calor y cuidado, ni con mucha gente 
por estar todos cansados de tan largas diferencias. El 
castillo de Bordalua en la frontera de Aragon toma- 
rou d los aragoneses, que ellos. de nuevo y en breye 


recobraron.:El enojo que se tenia contra el Rey de: : 


Navarra, era. mayor por ser causa y movedor de to- 
dos estos males; ofrecíase «coyuntura para tomar del 
emienda..coh. ocasion de' algunas diferencias que. re- 
sultaron.en aquel reyno. Fue asi que muchos indu- 
cian al príticipé: de Viana se apoderase del reynos 
decian que era desu madre ; y su-padre hacía, agravio 
á él pues tenia ya'bastante edad para gobernar, y d 
toda la nacion «pues siendo .estrangero , sin. ningun 
derecho.ni razón queria! ser y llamarse Rey de Nayar- 
ra: estas erán las zanjas que se abrian de grandes al- 
teraciones que adelante;se; siguieron. Estaba el Rey 
de Navarra en,Zaragoza, donde se tuvieron cortes de 
Aragón , entrado bien 'el «verano: tratóse de los pes- 
quisidores; que solian ser cómo, teniéntes del justicia 
de Aragon ,:y fue acordado que el oficio destos se tem- 
plase y limitase con ciertas: leyes que ordenaron para 


des en la vida de don Juau Pacheco ::Gud. en sus Girones, 


arbol 25, y otros. .Los privilegios sersacan en nombre del que 
quiere al que se hace la gracia. , 
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que no abusasen en agravio: de nadie del poder que 
para bien comun se les daba. Determinóse otrosí.que 
los bienes sobre que hobiese pleyto se pusiesen en 
tercería en poder de un depositario general, á. pro* 
pósito que los jueces por tenellos en su.poder no di- 
latasen las sentencias y alargasen los pleytos. El Rey 
don Alonso de Aragon, dado'que ocupado y entre- 
tenido en Nápoles, todavia cuidaba de las cosas de 
España. Despachó embaxadores á los principes con 
que los exhortaba á la paz, resuelto (si hobiese guer- 
ra) de acudir con fuerzas y consejo 4 su hermano y 
á sus vasallos. Por lo demas parecia estar olvidado de 
su patria, en tanto grado que nunca le pudieron per- 
suadir volviese á España, puesto que muchas veces lo 
procuraron. Las grandes comodidades de que asl por 
mar como por tierra goza aquella provincia y ciudad 
de Nápoles, le detenian en Jtalia, donde queria mas 
ser el primero en poder y autoridad, que en Espana 
ser contado como era forzoso por segundo. El fruto 
de sus trabajos era uva grande paz de que gozaba, y 
renombre del mas afamado entre los principes de su 
tiempo: los de cerca y los de lexos á porfia preten- 
dian su amistad con embaxadas que para este efecto 
le enviaban. En especial los. Emperadores griegos se 
señalaban en esto por estar trabajados de los turcos, 
que ensoherbecidos con tantas victorias por todas par- 
tes los rodeaban y apretaban ordinariamente , y aun 
se recelaban que ya se acercaba el fin de aquel im- 


perio nobilísimo. La pocá esperanza que quedaba á 


los griegos de sustentarse estribaba en la fortaleza y 
grandeza de sóla ¡la ciudad de Constantinopla, cabe- 
za y asiento de aquel imperio; pero era esta ayuda 
muy flaca, Asi se determinaron buscar socorros de 
fuera, y en particular Demetrio Paleologo, principe 
de la Atica y del Peloponeso, que hoy se llama la 
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Morea, y hermano del Emperador Constantino (que 
asi se llamaba) con una embaxada que envió al Rey 
de Aragon, le ofreció si le ayudaba, que concluida 
la guerra de los turcos, le daria en premio provin- 
cias muy grandes: lo mismo hizo Aranito conde de 
Epiro, que vulgarmente se llama Albania. Peró en- 
tre las demas embaxádas no es razon dexar de refe- 
rir la que le envió Georgio Castrioto , por las grandes 
virtudes y esfuerzo deste varon, y por sus hazañas y 
proezas contra los turcos muy señaladas; antes será 
bien decir de aquel príncipe en este lugar algunas 
cosas que podrán dar luz para lo que adelante se ha 
de contar. En su tierna edad le entregó 4 Amurates 
Emperador de los turcos su padre Juan Castrioto, que 
tenia su estado en aquella parte de Epiro en que an- 
tiguamente estaba Emathia, y se le dió en rehenes: 
asi desde mozo fue enseñado en la ley de Mahoma, 
y llamado Scanderberchio, que es lo mismo en len- 
gua turquesca que Alexandro. Llegado 4 mayor edad 
dió tal muestra de sí, que parecia sería un muy va- 
liente capitan , porque en todas las contiendas y prue- 
has se aventajaba á sus iguales y se la ganaba. Era 
alto de cuerpo, membrudo, de huen rostro, de 
grande ánimo, mas deseoso de gloria que de deleytes: 
de manera tal que por su valor en breve muchas ve- 
ces se acabaron empresas muy grandes. En medio 
desta prosperidad solo le afligia el amor que tenia á 
la religion christiana, y el deseo de recobrar el es- 
tado de su padre, que á sinrazon le quitáran : desea- 
ba pasarse á los nuestros con ocasion de alguna haza- 
ña señalada que hiciese en favor de los christianos. 
Ofreciósele acaso huena coyuntura para executar lo 


que pensaba. Juan Huniades en una batalla que se 


dió memorable á la ribera del rio Morava, desbara- 
tó un exército de turcos. Georgio como quier que 
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hobiese: escapado de la rota y huido, acordó fingir 
ciertas letras en nombre del Emperador en que man- 
daba al gobernador le entregase la ciudad de Croia 
cabeza del estado de su padre: obedeció el goberna- 


dor al engaño; con que Georgio se apoderó de aque-. 


Ma ciudad , y lo mismo hizo de las« ciudades y pue- 
blos comarcanos.:Avisado el Gran Turco delo que 
pasaba, sintió mucho aquel caso: anduvieron. cartas 
“de la una á la otra parte. Perdida la esperanza que de 
voluntad se hobiese de reportar, acudieron los turcos 
d las armas. Diéronse muchas batallas, en que mu- 
chas veces grandes huestes de enemigos fueron por 
pocos christianos desharatádas: tanto importa el es- 
fuerzo de un solo varon , y la determinacion á los que 
tienen la razon de su parte: sobre todo que los San- 
tos patrones de aquella tierra favorecian aquella em- 
presa; que de otra manera, cómo pudieran por fuer- 
zas humanas y por consejo defenderse tanto tiempo, 
y desbaratar tantas veces huestes invencibles de ene- 
migos? Sería cosa muy larga referir todos los particu- 
lares; basta que con la gloria de su nombre pareció 
igualarse 4 los antiguos capitanes: su esfuerzo. res- 
pondia bien al nombre de Scanderberchio , pues no 
tuyo menos ánimo ni mucho menor felicidad que Ale- 
_Xandro. Las fuerzas eran pequeñas, y no bastantes 


para empresas tan grandes: por esto se determinó 


buscar socorros de fuera. Hizo liga con los venecia- 


nos: pidió ayuda á los Papas , en particular enderezó. 


una embaxada al Rey de Aragon, que llegó á Gaeta, 
do el Rey estaba, al principio del año mil y quatro- 
Cientos y cincuenta y uno, en que le ofrecia (si le 
ayudaba para aquella guerra con soldados y dineros) 
que aquella provincia Yo estaria sugeta, y.le pagaria 
Cada un año el tributo y parias que acostumbraban 
pechar al Gran Turco. Respondió el Rey á esta de- 
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manda benignamente , y con obras ca envió gente de 
socorro; pero quán ppeo era todo esto. para contras- 
tar con el gran poder de los enemigos, que brama- 
han por ver que en aquella parte durase tarito:la guer- 
ra. Fue este año muy dichoso para España por nacer 
-en él la infanta dona: Isabel, á la qual el cielo. por 
muerte de sus hermanos aparejaba el reyno de Cas- 
tilla:) Princesa sin par; y que con la grandeza de su 
ánimo y perpétua felicidad sanó: las llagas de que la 
floxedad de sus antecesores fueran causa: honra per- 
pétua y gloria de España. Nació en Madrigal, donde 
sus padres estaban, á veinte y tres del mes de abril: 
asi mismo' don Enrique hermano del almirante , de 
quien se dixo fue preso tres años antes deste junto 
con otros grandes, huyó de la torre de Langa, en 
que le tenian presa, cerca de Santistevan de Gormaz. 
Para librarse se valió de la astucia que 'aqui se dirá. 
Ayisó ¿los suyos secretamente lo que: pretendia ha- 
cer, y que para ello le enviasen entre cierta ropa un 
ovillo «de hilo de apuntar :. hecho: esto, una noche 
compuso su vestidura enla cama de manera que pa- 
recia hombre dormido ,.con su bonete de acostar, 
que puso tambien sobre la ropa. Despues:desto salió- 
se secretamente del aposenta, y subióse ¿Jo mas alto 
de:una: torre. El alcayde (como lo tenia: de costum- 
bre) visitó el aposento , y por entender que el preso 
dormia, cerró la puerta sin ruido y fuese á reposar- 
Don Enrique como vió que todos dormian- y reposa- 
ban, con el hilo de aquel ovillo que tenia, subió una 
cuerda con ñudos á cierta distancia, que su gente le 
tenia apercebida, con que se guindó y descolgó poco 
á poco, y ayudándose de los pies y delas manos, 
hizo tanto que con extraordinaria fortaleza de ánimo 
escapó por este medio, muy alegre y regocijado m0 
menos por el buen suceso de aquel riesgo 4 que: se 


o An rr 


: 171 
puso y: que por la libertad qué cobtó.. En Portugal se 


- Concertó doña Leonor hermana de aquel Rey con el 


Emperador Federico que por sus embaxádores la pe- 
dia: hiciéronse los desposorios en Lisboa á nueve de 
agosto dia lunes; poco despues la doncella por mar 
Con una larga y dificultosa navegacion. llegó 4 Pisa, 
y desde: alli 4 Sena, «ciudades de Toscanala una y la 

Otra bien conocidas en Italia. 100... 
CARLDULO'XKEorob 

¡De la guerra: ciyil de Nayarra. . 

Con muevas alianzas que algunos grandes de Casti: 
la hicieron , se desbaraló la avenencia que entre al- 
Sunos dellos se tramára poco antes. Por esta causa y 
por. la alteracion del principe de: Viana el Rey de 
avarra se hallaba sin fuerzas asi delos suyos como 
e los estraños. Lo uno y lo otro se encaminó por in- 


ustria y sagacidad “de don Alvaro de Luna, á cuya 


- Cabeza amenazaban todas aquellas tempestades y bor- 


rascas. 'Valíase para prevalecer exi todos: los peligros 
de sus mañas , como siempre lo acostumbraba ; pero 
0 que otrás veces le sucedió prósperamente:,'al pre- 
Sente: le acarreó su pérdicion, cal los:engaños y in- 
Venciones no duran, y: es justo juicio de Dios que se 
ilajen-con el castigo. del que dellos:se vale. Fue asi 
Jue su instancia se hizo cierta apariencia de con: 
ederacion entre los Reyes de “Castilla y:de Navarra, 

1. que: se.concertó otrosí que el almirante y el conde 
* Castro y otros señores fuesen perdonados, y les 
Volviesen.sus estados: demas desto acordaron que á 
“on Alonso hija del Rey de Navarra se 'restituiria el 
Maostrazgó de Calatrava; mas esto no' tuvo efecto á 
Yiusa que don Pedro Gironse apereibió: de soldados 
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y vituallas , y se hizo fuerte en la villa de Almagro 
para hacer resistencia á quien le prelendiese enojar: 
asi á don Alonso de Aragon que acudio 4 su preten- 
sion , sin efectuar cosa alguna fue forzoso dar la vuel- 
ta á Aragon. Llevó muy mal esto el de Navarra, que 
con engaño le hobiesén burlado , y que les pareciese 
de tan: pocoentendimiento que no calaria aquellas 
tramas. Allegóse otro nuevo desgusto, y fue que por 
Pac de don Alvaro el príncipe don Enrique se re- 
concilió del todo finalmente con su padre, y se apartó 
de la alianza que tenia puesta con su suegro el de 
Navarra. Lo que fue sobre todo pesado, que en Na- 
varra se despertó una guerra larga , civil y muy cruel 
por esta causa: estaba aquella gente de tiempo antiguo 
dividida en dos bandos, los biamonteses y los agra- 
monteses, nombres desgraciados y dañosos para Na- 
varra traidos de Francia, en que se envolvieron fa-' 
milias y casas muy nobles, y aun de sangre real; co- 
mo fueron los condes de' Lerin y los marqueses de 
Cortes cabezas destas dos parcialidades. Los agramon- ' 
teses seguían al Rey de Navarra, los biamonteses ati- 
zaban al principe de Viana, que sabian: estar descon- 
tento de su padre , para que tomase las. armas: decian 
que le hacía agravio en tenelle- ocupado ebreyno, y 
quebrantaha:en- ello las leyes diyinas y humanas, y 
era razon que se acudiese á este agravio; que si las 
fuerzas humanas le faltasen , Dios favorecia una causa 
y querella tan justa. Lo primero. hicieron: confedera- 
cion con los Reyes de Castilla y de. Francia : el de 
Castilla prometió de acudir con tal que el principe:de 
Viana públicamente se declarase y tomase las armas; 
lo mismo prometió el Frances, que por haber:quitado 
la Guiena á los ingleses podia desdé cercascon mucha 
facilidad ayudar aquellos intentos, especial que: por 
mismo tiempo se apoderó de Bayona , y venció. 4: 
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ingleses en una batalla muy señalada, Al tiempo q 
se daba dicen que una cruz blanca apareció en el 
cielo quier fuese verdadera figura y apariencia que en 
as nubes se puede formar, quier se les antojase : de 
su vista sia duda se tomó pronóstico que las cosas ade- 
lante les sucederian mejor, y ocasion de trocar los 
franceses la banda roxa de que solian usar en las guer= 
ras, en una cruz blanca, divisa que traen hasta el dia 
de hoy: Ganada esta jornada , ninguna cosa quedó por 
los ingleses en tierra firme , fuera de Calés y su terri- 
torio que no es muy grande. Luego que la guerra civil 
se comenzó entre los navarros, los biamonteses se apo- 
deraron de diversas ciudades y pueblos, entre los de- 
mas de Pamplona cabeza del reyno, y de Olite y de 
la villa de Ayvar; todayia la mayor parte quedó por 
“el Rey 4 causa que con recelo desta tempestad enco- 
mendára el gobierno y las guarniciones 4: los que te- 
nia“ por mas leales, y con grande'diligencia estaba 
apercebido para todo lo que podia resultar, tanto que el 
mismo principado de Viana le tenia en su-poder. Acu- 
dió don Enrique príncipe de Castilla (comio tenian con- 
cenrtado) puso cerco sobre Estella, pueblo muy fuertes 
acudió ¡asinismo el Rey.su padre: Hallóse dentro la 
Reyna de Nayarra: el Rey su márido movido del pe= 
ligro ¿que sus cosas corrian, desde! Zaragoza se apre- 
Suró para dar socorro 4 los cercadós: llegó á diez: y 
Mueye de agosto , pero. con poca gentez»por donde y 
Porque ni aun tampoco los agramonteses tenian bas- 
tantes fuerzas para sosegar aquellas alteraciones, le 
ue necesario dar la: vuelta á Zaragoza con intento de 
Yantar mas número de gente de Aragon. Con su 
Vuelta el Rey de Castilla y su hijo ¿instancia del prín- 
Cipe don Carlos, como si la guerra quedára acabada, 
Se yolvieron á Burgos sin dexar hecho¡efécto de im- 
Portancia. Hiízole daño á don Carlos su buena, senci- 
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a y mansa cóndición. Su padre como artero ¿on sol: | 


dados y número de gente que juntó ; mas fuerte y ex- 
perimentado en la guerra que mucha en número, puso 
sus reales sobre:la villa de Ayvar que se tenia por los 
eontrarios + fortificada con buen número de soldados 
y baluartes: acudió el hijo 4 dar:socorro 4:los cerca: 
dos, asentó :los: reales á vista delos de sú padre. A 
tres de octubre sacaron los unos y los otros sus gentes 


y ordenaron sus batallas en forma de pelear. Preten=. 


dian personas religiosas y eclesiásticas, á quien pa: 
recia cosa gravey abominable:que parientes y aliados 
viniesen entre-stá las manos ;ven especial el hijo con- 
tra su padre, ponellos en paz y hacellos dexar las ay- 
mas: El príntipe.don Carlos daba de buena gána oido 
d lo que:le proponiaw, á tal'que su padre perdonase 
atodos sus sequaces y al mismo'don Luis de Biamonte, 
que- era conde de Lerin y condestable, y que:4 él le 
restituyese: el principado de Viana, y lo dexase la 
mitad de lasiréntas reales con que sustentase su vida 
y el estado¡de su eása; en-conclusion que el Rey de 
Castilla aprobase esta confederición: ea tenía ¡jurado 


el pon don Carlos que uo se' haria concierto sin: su 
vo 


untad. EbRey de Navarra “pasaba por algunas con- 
diciónes, otras xí0 le contentabans el principe feroz 
con la esperanza de la victoria; ca tenia mas gente que 
su: padre dió: señal de pelear ;lo:mismo hicieron los 
contrarios. Encontráronse las hacescon tanto denuedo 
de los biamonteses que hicieron retirar el primer es- 
quadron del Key de Navarra; solo Rodrigo Rebolledo 
que era su camarero mayor, huidos los demas y detu- 
vo y sufrió elímpetu de los ehewigos que feronmente 
se iban mejorando:, eon cuyo esfuerzo animados los 
demas esquadrones se adelantaron ¿ pelear. Los mis- 
mos que al principio volvieron las espaldas , protura- 
ban con el esfuerzo y corage recompensar -la- falta y 
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imengua pasada: fue tan grande: la carga que' no La 
Pudieron sufrir los contrarios, y se pusieron eb huida 
los primeros los caballos del Andalucía que tenian de 
su parte. Eran los del príncipe gente allegadiza,'mas 
número que fuerzas ; los soldados de su padre viejos 
aaa qa Los muertos no fueron muchos,: 

s cautivos en gran número : "el mismo príncipe de: 
Viana, rodeado por todas partes de los enemigos, y 
puesto en peligro que le matasen, entregó la espada 
y la manopla: 4: don Alonso su hermano en señal de 
rendirse. Fue esta batalla de Jas-mas señaladas y fas 
mosas de aquel tiempo : los principios tuvo malos; los. 
medios peores', y el remate fue miserable. No escri 

n el número: de los que pelearon, ni de los que fue= . 
ron muertos; niaun concuerdan los escritores encon- 
tar y señalar:el orden con que» se dió la batalla, mi 
tampoco enqué tiempo: vergonzoso descuido de mues» 
tros coronistas. El príncipe don Carlos por mandado: 
de su padre fue Jlevado primero ¿4 Tafalla, y despues 
á Monroy. Dícese: que por todo el tiempo de su pri- 
sion tuyo grande recelo que le querian dar yerbas, y. 
que despues dela batalla no se: atrevió 4 gustar la:co- 

on que truxeron' hasta tanto que su mismo herma= 

10 le hizo la salva. El de Navarra alegre con esta yic> 
toria dió la vuelta á Zaragoza, y con él la Reyna su 
Muger, que en breve se hizo preñada. Los biamonte= 
Ses no dexaron' porende lasarmas , ni perdieron el 
ánimo, en especial que el príncipe don Enrique en 
Odio de su suegro acudió luego á pro Demas 
esto los señores de Aragon favorecian al principe don 
Carlos, y comenzaban á mover tratos para ponelle en 
libertad. Era miserable el estado delas cosds:en Na= 
Yarra: por los campos andaban sueltos los soldados 
ú manera de salteadores, dentro de los pueblos ardian 
*N discordias y bandos , de que resultaban riñas , muer- 
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tes y andar todos alborotados. En el Andalucía las cosas 
mejoraban , en particular cerca de Arcos reprimieron 


los fieles cierto atrevimiento de los moros: fue asi que 


seiscientos moros de 4 caballo y ochocientos de á pie 
hicieron entrada por aquella parte. Acudió menor nú- 
mero de los nuestros , que los desbarataron y pusie- 
ron en huida á mueve de febrero del año que se con- 
taba de nuestra salvacion mil y quatrocientos y cin- 
1452. cuenta y dos: el capitan desta empresa, y que apelli- 
dó la gente y la acaudilló , don Juan Ponce conde de 
Arcos y señor de Marchena. Mayor estrago recibieron. 
el mes luego siguiente en el reyno de Murcia seiscien- 
tos moros de á caballo y mil y quinientos peones que 
entraron:á robar : en un encuentro que tuyieron cerca 
de Lorca, los desbarataron y quitaron: la presa que: 
era muy grande, de quarenta mil cabezas de ganado 
mayor y menor , trecientos de á caballo de los chris-. 
tianós y. dos mil infantes : los caudillos Alonso Faxar- 
do adelantado de Murcia, y su yerno García Manri- 
que, y con ellos Diego Ribera á.la sazon corregidor: 
de Murcia. Desta manerá por algun tiempo quedaron 
rimidos los brios y orgullo de los moros, y se trocó 

la suerte de la guerra: ademas que los moros cansados 
del gobierno del Rey Mahomad el Coxo, comenza- 
ban á tratar de hacer mudanza en el estado y en el 
reyno y revolverse entre sí. No aconteció en España en 
éste año alguna otra cosa memorable fuera de que al 
Rey don Juan de Navarra nació un hijo á diez dias. 
del més de marzo en un pueblo llamado Sos, que está, 
á la raya de Navarra y de Aragon. Iba la Reyna de 
Sangúiesa adonde el Rey su marido estaba , quando de 
repente le dieron los dolores de parto. Parió un hijo 
que se llamó don Fernando, al qual el cielo encami- 
naba grandísimos reynos y renombre inmortal por las 
cosas señaladas y excelentes que obró adelante en 
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- guerra y en paz, En Sena ciudad de Toscana se vieron 


y juntaron el Emperador Federico que venia de Ale- 
mania, y doña Leonor su esposa enviada por mar des- 
de Portugal. Alli se ratificaron los desposorios: hizo” 
la ceremonia Eneas Sylvio , persona á la sazon seña- 
lada por la cabida que con aquel principe alcanzó y su 
mucha erudicion. En Roma los veló y coronó de su 
mano el Pontífice, en Nápoles consumaron el matri- 
monio: las fiestas fueron grandes, y.los regocijos tales. 
que los yivos no'se-acordaban de cosa semejante. 


CAPITULOS WI oil ab 


Como don Alyaro de Luna fue preso. 

' : ) qe | E 7 LIDO 
“Sin razon se quejan los hombres de la inconstañ-" 
cia de las cosas humanas, que son flacas , perecede=' 
ras, inciertas; y con pequeña ocasion se truécan y 
revuelyen en contrario, y que se gobiernan más por” 
la temeridad de la fórtuna que por eótisejo y pruden=" 
cia, como á la verdad los vicios” y" las costumbres xo 
concertadas son los que muchas vecés despeñian ¿los 
hombres en su perdicion. Qué maravilla si a la mo 
cedad perezosa se sigue pobre vejez? si la loxuria y 
la gula derraman y desperdician las 1iquezas quejun 
taron los antepasados? si se quita el poder ¿quien usa 
dél mal? si 4 la soberbia acompaña la envidia y la" 


- Caida muy ciertá? La verdad es qué los nombres" de! 


las cosas de orditiario andan trocados: dar lo ageno y 
derramar lo suyo; se llama liberalidad: la temeridad: 
y atrevimiento se alaba, mayormeéñite si tiene huen"re- 
mate: la ambición se cuenta por virtud y grandeme 
de“¿nimo : el mando desapoderado y violento se vis. 
te de nombre de justicia y de severidad. Pocas vez! 
cesvlá fortuna: discrepa de las” costumbres: «nosotros 
TOMO y, 12 
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como imprudentes jueces de las cosas escudriñamos. 
y buscamos causas sin propósito de la infelicidad que 
sucede á los hombres, las quales si bien muchas ye-: 
ces estan ocultas y no.se entienden , pero. no faltan; 

Esto me pareció advertirantes de escribir el desastrado! 
fin que tuvo el condestable y maestre don Alvaro de 
Luna. De baxos principios subió 4 la cumbre de: la: 
buena andanza: dellá le despeñó la ambicion. Tenia: 
huenas partes naturales, condicion; y costumbres no; 
malas : si las faltas, si los vicios sobrepujasen, el su-. 
ceso y el remate lo muestra. Era de ingenio vivo y 
de juicio agudo sus palabras concertadas y gracio- 

sas , usaba de donayres con que picaba, aunque era 

naturalmente algo impedido en la habla: su astucia y 

disimulacion grande, el atrevimiento, soberbia y 

ambicion no menores: el cuerpo tenia pequeño , pe- 

ro recio yá propósito para los trabajos de la guerra; 
las facciones del rostro menudas, y graciosas; con, 
cierta magestad. Todas estas cosas.comenzaron desde, 
sus primeros años, con la edad se fueron aumentan-' 
do. Allegóse .el menosprecio que tenia de los hom», 
bres: comun enfermedad de poderosos, Dexábase, yir, 
sitar, con dificultad, . mostríbase. Áspero., en especial: 
de media: edad 'adelante fue en la cólera. muy desr, 
enfrenado : exásperado con el odio. de sus,enemigos,' 
y desapoderado porlos trabajos en que se vió, dar 
nera de fiera que Agarrochean en la Jeonera y. dess, 
pues la sueltan, 10 Cesaba. de hacer, riza; qué estas, 
gos no hizo con; el deseo ardiente que tenia de yen! 
garse?.con estas.costumbres no es maravilla que cay, 
yesey sino cosa. vergonzosa que por tanto tietupo se, 
conseryase. Muchas veces le acusaron: de secreto y; 
achacaron delitos, cometidos contra la magestad pedo 
Decian que teniá mas riquezas que sufría su fortuna y: 
calidad, sin cesar de acrecentallas; en particular que, 
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derribada la nobleza , estaba: asi mado 
del Rey y lo mandaba todo : finalmente que ninguna 
cosa le faltaba para reynar fuera del nombre , pues 
tenia ganadas las voluntades de los naturales, poseía 
castillos muy fuertes, y gran copia de oro y de pla- 
ta, con que tenia consumidos y gastados. los tesoros 
reales. “No” ignoraba el Rey ser verdad en parte lo 
que le achacaban, y aun muchas veces con la Reyna 
se quexaba de aquella afrenta, ca no se atrevia 4 co- 
municallo con otros, parecia como en lo demas'esta-: 
ba tambien privado de la libertad de quexarse. Ofre- 
cióse una buena ocasion y qual se deseaba para der- 
riballe : esta fue que don-Pedro de Zúniga conde de 
Plasencia se habia retirado 'en Béjar pueblo de su es- 
tado por no atreverse d estár én la corte en tiempos 
tan estragados ; don Alvaro persuadido que se'ausen- 
taba por'su causa, se resolvió de hacelle todo'el mal: 
y daño que! pudiese. Está cerca de Bejar un castillo: 
lamado Piedrahita, desdé donde don García hijo'del' 
conde de Alba nunca cesaba de hacer correrías y ro-* 
bos en venganza de su padre que preso: le tenían: 
don Alvaro fue de parecer que le siliasen con inten- 
to de prender tambien al improviso con la 'génite que 
Juntasen',' al conde de Plasencia, Esto pensaba él; 
Dios'el mal que aparejaba para los otros, yolyió so- 
re su cabeza, y un engaño se venció coñ'otro: fue 
a81 que el code de Haro' y el marques de Santilla-: 
na á imstanciá del conde de Plasencia trataron ¡entre 
SI"y se hermanaron para dar la muerte 'ál autor de 
tantos “males. El Rey de Burgos era venido 4 Va 
adolid' para proveer á'la guerra que 'sé hacía en- 
tre los navarros. Enviaron los grandes quinieritos de 
caballo” '¿'aquella villa cor! orden que les dieron 
de mátar“£' don Alvaro de Luna , que estabú des- 
cuidado desta trama. Para que el trato no ¿e Enten-* 
* 
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diese y echaron fama que iban en ayuda ¡del conde 
de Benavente contra don Pedro de Osorio conde de 
Trastamara, con quien tenia diferencias; Súpose por, 
cierto aviso lo que pretendian aquellos grandes ;.por: 
esto, la corte á persuasion de don Alvaro. dió la vuel., 
ta á Burgos, que fue acelerar su perdicion pox.el ca- 
mino que pensaba librarse. del peligro, y, de-aquella 
zalagarda. Era Inigo de Zúñiga alca yde El castillo de, 
aquella ciudad, con esta comodidad el Rey. que can- 
sado estaba de don Alvaro, acordó amar al conde 
de Plasencia su hermano del alcayde, con orden que 
viniese con gente bastante para: atropellar:4 don Al, 
varo su. enemigo declarado. Importaba que el nego-. 
cio fuese, secreto : por esto envió. la Reyna á:la con= 
desa de Ribadeo señora principal y prudente,,. y ¿so-, 
brina que era del mismo conde. de parte: de madre, 
para que mas le animase y le hiciese apresurar, Hizo 
ella loque le mandaron: avisó ¿su tio que, don Al- 
varo quedaba metido en la red y en el lazo; que co» 
mo á bestia fiera era justo que cada qual acudiese'con, 
sus dardos ,.. y vengasen :con su muerte las injurias! 
comunes y daños de tantos buenos. El conde mo pu-, 
do ir per. estar enfermo de: la gota: envió en. su lu- 
gar d.su.bijo mayor don Alvaro, que paró en; Curiel 
pueblo no lexos de Burgos para juntar, gente de á 
caballo, .Ayisó el Rey.á don Alvaro de Luna, que se: 
fuese 4.su¡estado, pues no ignoraba; quánto .era el 
odio que le tenian : que él pretendia pr, dy rey- 
no por.consejo de los grandes. Debia el..Rey, estar 
arrepentido del acuerdo, que, tomára de hacer mo- 
rir 4 don: Alyaro, ó-temia lo que de aquel negocio 
podia resultar, Escusábase don'Alvaro ,. y 09 yenia 
en salir de la corte si no. fuese que en su Jugar que- 
dase el arzobispo de Toledo: lo peor, fue que por 
sospechar de las palabras del Rey (que entendia no 
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las dixera sín causa) le-tenian puestas alguñas ase- 
chanzas; hizo una nueva maldad con que parecia 
quitalle Dios el entendimiento , y fue que mató en 
su posada á' Alonso de Vivero, y desde la: ventana 
de su aposento le hizo echar en el rio que corria 
por debaxo de su posada, sin tener respeto 4 que 
era ministro del Rey y su contador mayor, ni al 
tiempo, que era viernes de la semana Santa d trein- 
ta de marzo año de mil y quatrocientos y cincuenta 1453. 
y tres. Este exceso hizo apresurar su perdicion, y 
que el Rey enviase á toda priesa un mensage para 
acuciar 4 don Alvaro de Zúñiga. Llegó ú la ciudad 
arrebozado : segulanle de trecho en treeho hasta ochen- 
ta de 4 caballo. Como fue de noche, llamaron al- 
gunos ciudadanos al castillo, y los avisaron que con 
as armas se apoderasen de las calles de la ciudad. 
No pudó todo esto hacerse tan secretamente que no 
corriese la fama de cosa tan grande y se dixese que 
el dia siguiente querian prender á don Alvaro»; nin- 
guno empero Te avisaba del peligro. en que se halla- 
ba, que parece todos estaban atónilos y espantados. 
Solo un criado suyo llamado Diego de Gotor le avi- 
só de lo que se decia, y le'amonestaba que pues era 
de noche se saliese ¿ un meson del arrabal. No reci- 
bió ¿Feste saludable consejoz'que por estar alterado 
con diversos pensamientos no hallaba traza que le 
contentase, Ala verdad dónde se podia recoger? 
dónde estar escondido ? de quién se podia: fiar? en la 
ciudad no tenia parte:segura:, muy lexos sus castillos 
en que se pudiera salvar por ser muy fuertes. Despe- 
dido Gotor, 'se resolvió 4 esperar lo que sucediese: 
fiaba en sí mismo, y menospreciaba sus enemigos: lo 
uno y lo“ otro quando alguno está en. peligro, dema- 
siado y muy perjudicial. Ya que todo estaba á punto, 
á cinco de abril, que era jueves, al amanecer cerca- 
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ron con génte armada las casas de Pedro de Carta? 
gena en que don Alvaro.de Luna posaba. No pareció 
usar de fuerza, bien que algunos soldados fueron he- 
ridos por los criados de don Alvaro , que les tiraban 
con ballestas desde las yentanas de la, casa. Anduvie- 
ron recados de una parte á Otra: por conclusion don 
Alvaro de Luna. visto que no se podia hacer al, y 
que le era forzoso, demas que el Rey por una cédu- 
la firmada de su mano que le envió, le prometia no 
le sería hecho agravio, que era todo dalle buenas pa- 
labras , finalmente se rindió.. En las mismas:casas de 
su posada fue puesto en prision, 4 las quales vino el 
Rey á comer despues de oida missa. El obispo de 
Avila don Alonso de Fonseca venia al lado del Rey. 
Dor Alvaro como le viese desde una ventana, pues- 
ta la mano en la barba dixo: Para estas cleriguillo 
- que me la habeis de pagar. Respondió el obispo: Pon- 


go señor á Dios por testigo, que no he tenido parte 


alguna en este consejo y acuerdo que se ha tomado, 
no mas que el Rey de Granada: aun no tenia sus 
brios amansados con los males. Acabada la comida, 


y quitadas las mesas, pidió licencia para hablar al . 


Rey: no se la dieron; envióle un billete en esta'sus- 
tancia: «Quarenta y cineo años há que os comencé, 
» señor, á servir; no me.quexo de las mercedes, que 
»antes han sido mayores que mis méritos. y. mayo- 
»res que yo esperaba, no lo negaré. Una. cosa ha 
»faltado para mi felicidad, que es retirarme con tiem- 
»po. Pudiera bien recogerme á mi casa y descanso, 
»en que imitára el exemplo.de grandes ¡varones que 
»asi lo hicieron. Escogí mas aina ,servir..como, era 
»obligado, y como entendí que las. cosas lo pedian: 
»enganéme, que ha sido la causa de caer:en. este des- 
»man. Siento mucho verme privado de la libertad; 
» que por darla á vuestra alteza no una vez he arrisca- 
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»do vida y” estado: Bien sé: que por mis grandes pe- 
»cados tengo “enojado 4 Dios, y tendré por grande 
»dicha que eon estos mis trabajos se aplaque su saña. 
»No puedo levar adelante la' carga de las riquezas, 
»que por ser tantas 'me han traido á este término. Re- 
»nunciáralas de buena gana', si todas no estuviesen en 
»wuestras maños. Pésame de haberme quitado el po- 
» der de mostrar 4 los hombres que como para adqui- 
»rir las riquezas, asi tenia pecho para menosprecia- 
»Hlas y volvellas 4 quien me las dió. Solo suplico que 
»por tener cargada la conciencia á causa de la mucha 
»falta de los tesoros reales en diez ó doce mil eseu- 
»dos que se hallarán en mi recámara y en mis Co- 
»fres, se dé orden como se restituyan enteramente 
»á quien yo los tomé; lo qual «si no alcanzo por 
»mis servicios tales, quales ellos han sido, es jus- 
»to que lo alcance por ser la peticion tan justa y ra- 
»zonable.”A estas cosas respondió el Rey: «Quan- 
yto á lo que decia de sus servicios y de las mercedes 
“»recebidas, que era verdad que eran mayores que 
»ningun Rey 6 Emperador en tiempo alguno hobiese- 
»hecho á alguná persona particular, Que si le ayudó 
sá recobrar la libertad que por su respeto le quitáran,. 
»no merecia por esta causa menos reprebension que 
»alabanza. A la pobreza y falta de dinero, pues él fue 
»della la principal causa, fuera mas justo que ayudá- 
»ra con sus riquezas que Con agraviar d madie; pero * 
»que sin embargo se tendria cuenta con que de sus 
»bienes se hiciese: la satisfaccion que decia, en que 
»se tendria mas cuenta con la conciencia que con los 
»enojos'y-desacatos pasados.” Es cosa maravillosa y 
digna de “considerar que entre tantos como tenia 
obligados don Alvaro con grandes beneficios y fa- 
vores, ninguno le acudió en este trabajo: la verdad 
es que todos desamparan á los miserables, y per- 
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> Era la gracia del. Rey , luego todo se. les muda 
en contrarió. Lleváronle preso 4 Portillo, y por 
su guarda Diego de Zúñiga hijo del. mariscal Inigo 
de Zúñiga. Este año tan señalado, para los españo- 
les por la justicia quese. executó en un tan gran 
¿personage, fue en comun á los christianos muy des- 
- graciado, y en que se derramaron muchas lígrimas 
por la pérdida de-la ciudad de: Constantinopla de 
que los turcos se apoderaron. Fue asique el Gran 
Turco Mahomad ensoberbecido por las muchas vic- 
torias que de los nuestros ganára',. despues que se 
apoderó de las demas ciudades y pueblos de la Thra- 
cia (que hoy se lama Romania) asentó sus. reales 
junto 4 Constantinopla, nobilísima: ciudad, que fue 
«por espacio de cincuenta y quatro. dias, batida por 
mar y tierra con toda manera de ingenios y de tra- 
bucos hasta tanto que un dia á veinte: y. nueve. de 
¿mayo un ginoyes por nombre Longo Justiniano dió 
entrada 4 los turcos en la ciudad (1). Algunos se- 
nalan el año pasado, y dicen fue el lunes de pas-- 
cua de Espíritu Santo, si bien en el dia del mes 
concuerdan con los demas: sospecho se engañan. La 
suma es que en los miserables ciudadanos se exe- 
cutó. todo género de crueldad y fiereza hárbara , sin 
hacer diferencia de mugeres, niños y viejos. Pone 
grima tracr 4 la memoria las desventuras de aque- 
lla nacion, y nuestra afrenta; en. .qué manera las 
riquezas y poder de aquel imperio, que: antiguamen» 
te fue muy florido, en un momento, de. tiempo se 
asolaron. Bien que tenian asaz merecido, este casti- 
go por la fé que en el concilio Florentino dieron 
de ser, cathólicos junto.con.su Emperador Juan Pa- 
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(1) Gerar. Merc. En su chronologia; 220% 200) 
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leologo, y poco ¡despues la quebrantaron. Muerto él 
los dias pasados, sucedió en el imperio su hermano 
Constaritino. Este principe como viese-entrada la ciu- 
dad, por no ser escarnecido, si le prendian, dexada 
la sobreveste imperial, sé metió én la. mayor carga y 
priesa'de-los enemigos y alli fue muerto: antepuso la 
muerte honrosa:á la servidumbre torpe; muestra que 
dió. de su esfuerzo en aquel trance. Sus hermanos 
Demetrio y Thomás escaparob con la vida, pero ¿pa* 
ra ser mas afrentados con trabajos; y desastres que' 
les. ávinieron 'adelante. Alteró.como era razon. esta 
nueva los ¿nimios de:todos los ebristianos: derrama- 
han lígrimas, afligíanse fuera de sazon y tarde des- 
pues de tan gránde y tan irreparable daño. Desde 
aquel tiempo aquella ciudad ha sido silla y: asiento 
del imperio. de los turcos, conocida asaz y señalada 
por nuestros males. Don Carlos principe de, Viana 
fue levado-4: Zaragoza, y á instancia de los, arago- 
neses le perdonó su padre y le puso. en libertad ¿ 
veinte y dos. de junio. La “suma del concierto fue 
que el príncipe obedeciese á su padre, y que de las 
ciudades y castillos que por él.se. tenian, quitase la 
guarnición de soldados. Pará cumplir esto dió en re- 
henos á don Luis de Biamonte-conde que Cra de 
Lerin y condestable de Navarra, y con él á. sus hi- 
jos. y Otros hombres principales de aquel reyno. La 
alegr A QUE hobo por este concierto; duró poco, Ca 
en breve se levantaron nuevos alhorotos. La codi» 
Cia «del padre y poco sufrimiento del bijo fueron 
Causa que el reyno de Navarra por largo tiempo pa- 
deciese trahajos y daños , segun que adelante se apun- 
lará en sus lugares.:: 
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a “CAPITULO -XIIE: 


-Como'se hizo Justicia de don Alvaro de Luna. > 


En" un mismo “tiempo el Réy de Castilla se apo- 
deraba del estado y tesoros de don Alvaro de Luz 
ha, y él mismo desde la carcel en que le tenian, 
trataba de descargarse de los delitos que le achaca- 
ban , por tela de juicio, del qual no podia salir 

len pues tenia por contrario al Rey, y mas irrita- 
do' contra él por tantas causas: Los jueces señala- 
dos para negocio tan grave, sustanciado el proceso 
y cerrado , pronunciaron contra él sentencia de muer- 
te. Para executalla, desde Portillo do le llevaron en 


prision le traxeron 4 Valladolid. Hiciéronle confe- 


sar y comulgar: concluido esto, le sacaron en una 
mula al lugar en que fue executado, «con un pre- 
gon que decia: «Esta es la justicia que manda ha- 
»cer nuestro señor el Rey á este cruel tyrano por 
»quanto él con grande orgullo: é soberbia , y loca 
»osadia', y injuvia de lá real magestad, la qual tie- 
»ne lugar de Dios-en: la tierra, se 'apoderó de- la 
»Casa y corte y palacio del Rey nuestro señor, usur- 
»pando el lugar que ño era suyo, ni le pertenecia: 
»é hizo é cometió en deservicio demuestro Señor 
»Diós é del dicho señor Rey, $ menguamiento y 
»abaxamiento de su persona y ¡dignidad , y del es- 
»tado 'y corona real; y en gran daño y desertigto 
»de su corona y patrimonio, y perturbacion y men- 
»gua de la justicia, muchos y diversos crímenes 4 
»excesos , delitos, maleficios , tyramías; cohechos: 
»en pena de lo qual le mandan degollar porque: la 
»justicia de Dios y del Rey sea executada, y dla: 
»dos sea exemplo que no se atrevan á hacer ni co- 
»meter tales ni semejantes cosas. Quien tal hace, 
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-»que asilo págue.” En medio de la plaza de aque- 
lla villa tenian levantado un cadabalso, y puesta en 
él una: Cruz con dos antorchas 4 los lados y deba- 
xo una alhombra. Como subió en el tablado , hizo 
reverencia d la Cruz, y dados algunos pasos, en- 
tregó á un page suyo que alli estaba, el anillo de 
sellar y el sombrero: con estas palabras: Esto es 
lo postrero que: te-puedo dar. Alzó el mozo el gri- 
to con «grandes sollozos y llanto, ocasion que hizo 
saltar d muchos las lígrimas , causadas de los varios 
pensamientos que con aquel espectáculo se les repre= 
sentaban: Comparaban la felicidad pasada con la pre- 
sente fortuna y desgracia, cosa que aun á sus enemi= 
gos hacía plañir y llorar. Hallóse presente Barraza 
caballerizo del príncipe don Enrique: llamóle don 
Alvaro y díxole': Id y decid al principe de mi par- 
te que en gratificar á sus criados no siga este exem- 
plo del Rey su padre. Vió un garfio de hierro cla- 
vado en un madero bien alto: preguntó al verdugo 
para qué le habian puesto alli, y 4 qué propósito. . 
Respondió él que para poner alli su cabeza luego que 
se la cortase. Añadió don Alvaro: despues de -yo 
muerto, del cuerpo haz á tu voluntad, que al varon 
fuerte ni la muerte puede ser afrentosa, ni antes de 
tiempo y sazon al que tantas honras ha alcanzado. Es- 
to dixo, y juntamente desabrochado el vestido , sin 
muestra de temor abaxó la cabeza para que se la cor- 
tasen 4 cinco del mes de julio. Varon verdaderamen- 
te grande, y por la misma variedad de la fortuna 
Maravilloso. Por espacio de treinta años poco mas ó 
menos estuvo «apoderado de tal manera de la casa 
real, que ninguna cosa grande ni' pequeña se hacía 
SINO por su voluntad; en tanto grado que ni el Rey 
Mudaba vestido mi manjar ni recebia criado si no 
era porsorden de don-Alyaro y por su mano. Pero 
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con el exemplo deste desastre quedarán avisados los 
cortesanos que quieran mas ser 'amados de:sus prin- 
cipes.que temidos, porque el miedo: del señores la 
perdicion del criado, y los hados', cierto Dios apenas 
permiie que Jos criados soberbios mueran en paz: 
Acompañó á don Alvaro por el camino y hasta el lu- 
gar. en que le justiciaron, Alonso de Espina frayle de 
San Francisco, aquel que compuso un libro llamado 
Fortalitium fidei, magnífico titulo, bien qe poco 
elegante: la obra erudita y excelente por el eonoci- 
miento que dá y muestra de las cosas divinas y de la 
Escritura sagrada. Quedó el cuerpo cortada la cabeza 
por espacio de tres dias en el cadahalso, con una ba= 
cía puesta alli junto para recoger limosna con que 
enterrasen un:hombre que poco antes se podia igua- 
lar cón los Reyes: asi se truecan las cosas. Enterrá- 
ronle en San Andres, enterramiento de los justicia- 
dos: de alli le trasladaron á4San Francisco, monaste- 
rio de la misma villa, y los años adelante en la igle- 
sia mayor de: Toledo en su capilla de Santiago sus 
amigos por permision de los Reyes le hicieron enter- 
rar. Dicese comunmente que don Alvaro consultó 4 
cierto ástrólogo que le dixo su muerte sería en cada- 
halso; entendió él no que habia de ser justiciado,, si- 
no que su fin sería en un pueblo suyo que tenia de 
aquel nombre en el reyno de Toledo, por lo qual 
en toda su vida no quiso entrar en él: nos destas co- 
sas (como sin fundamento y vanas) no hacemos ca- 
so alguno: Estaban á la sazon los reales del Rey so- 
bre Escalona, pueblo que despues de'la: muerte de 
don. Alvaro le rindió su muger:4 partido que los te- 
soros de su marido se partiesen entre ella y el Rey 
por partes iguales. Todo lo demas fue confiscado; 
solo don Juan de Luna hijo de don Alvaro se quedó 
cón la yilla de Santistevan que su padre le diera; cu- 
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ya hija casó con don Diego hijo: de don Juan Pacho, 
co, y por medio deste casamiento se juntó el condado 
de Santisteyan. que: ella heredó. de su padre ,. con: el 
marquesado de Villena. Tuvo don Alvaro otra hija 
legítima por nombre doña María, que casó con: Iñigo 
Lopez de Mendoza duque del Infantado. Fuera de 
matrimonio 4 Pedro de Luna señor de Fuentidueña; 
y otra hija que fue muger de J uán de Lima su parien= 
te, gobernador que era de Soria. Esto baste de la caida 
y muerte de don Alvaro. En Granada el moro Is- 
mael (que los años pasados fue de nuevo enviado por 
el Rey á su tierra) ayudado de. sus parciales -que te- 
nia entre los moros, y: con el favor que: los «chris- 
tianos le dieron, despojó del reyno; á. su primo Ma- 
homad. el Coxo., No se. señala el tiempo en que esto 
sucedió , del caso no se duda. Las desgracias que el 
año ¡pasado sucedieron: á los moros,') habian hecho 
odioso-al Rey Mahomad para con aquella nacion ,: de 
suyo muy inclinada ¿mudanza de principes. Ismael 
apoderado del. reyno. no. guardó mucho tiempo con 
los «christianos la fé y: lealtad que debiera : quando 
era pobre, se mostraba. afable y amigo, despues de 
lá victoria olvidóse de los' beneficios recebidos: En 
Portugal se acuñaron de nueyo escudos de buena-ley 
que llamaron Cruzados :. la causa del nombre fue que 
Por..el mismo tiempo se concedió jubileo 4 lbbioa 
Pontuangses que: con la divisa de la' Gruz- fuesen 4 

cer-la guerra contra.los moros de: Berbería. El que 

5 esta cruzada: del Sumo. Pontífice Nicolao: 

Quinto , fue don:Alyaro Gonzalez obispo.de Lamego, 
Varon;en aquel: reyno: esclarecido. por su prudencia 
y por la doctrina y. letwas de que. eva dotado, 


Y 
sad -CAPITULÓ' XIV. 


la Como. falleció el. Rey don Juan: de Castilla. > 


«Con la muerte-de don Alvaro: de: Luna poco:se' 
mejoraron las- cosas, mas aina se quedaron enel 
mismo estado que antes, dado que el Rey estabá re= 
suelto (si la vida le durára mas 'años )' de gobernar 
por sí mismo el reyno, y ayudarse del consejo. del 
obispo de Cuenca y del prior de Guadalupe fray Gon 
zalo de ¡llescas,: varones en aquella sazon de mucha: 
entereza y santidad, con cuya ayuda pensaba recóni- 
pensar con mayores bienes los.daños, y soldar las 
quiebras pasadas; 4 la diligencia muy grande de: que 
cuidaba usar, ayuntar la severidad en el mandar y! 
castigar, virtud muchas veces mas'saludable «que la 
vana muestra de clemencia : con esta resolucion los: 
llamó á los:dos para que viniesen 4 Avila, ¿donde él 
se-fue desde Escalona. Pensaba “otrosí entretener á 
sueldo ordinario ocho mil de á'caballo para conservar 
en paz la provincia y resistir ¿“los de fuera: demas 
desto dar el cuidado á las ciudades de cobrar las ren= 
tas reales, para que no hobiese arrendadores ni'al- 
cabaleros , ralea de gente que saben todos los vami= 
nos de allegar dinero, y por el dinero hacen 'muy 
grandes engaños y agravios. Por otra parte los portu- 
gueses comenzaban á descubrir cón: las navegaciones 
de cada un año las riberas exteriores de Africa en 
grandísima distancia, sin parar hasta el cabo de Buena 
Esperanza, que (adelgazándose las riberas de la unía 
parte y de la otra: en forma de pyrámide) se-tiende 
de la otra parte de la equinoccial por: espacio: de 


treinta y cinco grados. Con estas navegaciones destos 


principios legó aquella nacion á ganar adelante gran- 
des riquezas, y renombre no menor. El primero que 
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acometió esto, fue el infante don Enrique tio del Hoy 
de Portugal por el, conocimiento que tenia de las es- 
trellas, y por, arder. en deseo de ensanchar: la: reli- 
gion christana: celo por el qual merece inmortales 
alabanzas. El Rey de¡Castilla pretendia que. aquellas 
riberas de Africa .eran de su conquista, y que no de- 
bia permitir que los portugueses pasasen adelante en 
aquella demanda: envió por su embaxador sobre :el 
caso á Juan de: Guzman; amenazaba que si no muda- 
ban propósito, les haria guerra muy braya, Respon- 
dió el Rey de Portugal mansamente que entendia no. 
hacerse cosa alguna contra razon; y. que tenia:con- 
fianza que el: Rey de, Castilla/antes que aquel pleyto 
. se determinase por,juicio, no'tomaria las armas. Ha-, 
bíase ido el Rey de Castilla á Medina del Campo y á 
Valladolid para ver.si con la mudanza del ayre me- 
joraba de la indisposicion de quartanas que padecia, 
que aunque lenta, pero por ser, larga le trabajaba. Por. 
el mismo tiempo Juan de Guzman volvió con aquella 
respuesta de Portugal, y la Reyna de Aragon con in-, 
tento de hacerlas ¡paces entre los-principes:de Espa- 
ña llegó 4 Valladolid. No fue su 'yenida en balde, 
porque con; el, cuidado que puso, en aquel negocio y 
su buena mana, demas que casi todas las provincias 
de España se hallaban cansadas y gastadas con guer-, 
ras tan largas , se efectuó lo que deseaba, sir embar-; 
go de la inneva ocasion de ofension y desabrimien-, 
toque se ofrecia á cansa: del. repudio que el principe 
don Enrique dió 4 doña Blanca'su muger, que envió 
su padre con achaque que pos algun hechizo no 
podia tener parte con ella. Este era el color: la yer- 
dad y la, enlpa: era de su marido, que aficionado :á 
tratos ilícitos y malos (vicio, que su padre muchas ve- 
Ces procurá quitalle)no tenia apetito, ni 'aun fuerza 
para lo quede era lícito; especial con doncellas: ¿asi 
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esta por cosa 'averiguada , por muchas congeturas 
y señales que para ello' se representaban, 'El que pro! 
nunició la sentencia: del divorcio la primera vez, fue 
Luis de Acuña administrador de la iglesia de Segovia: 
por el' cardenal don Juan de Cervantes: confirmó 
despues esta sentencia"el arzobispo “de Toledo por 
particular comision del Pontífice Nicolao , que le en- 
vió su breve sobre el caso, con grande maravilla del 
inundo que sin embargo del repudio de doña Blanca: 
el principe don Enrique sé tornase 4 casar, que pa- 


rece erá contra razon y" derecho: Al trece de no- 
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viembre nació al Rey de Castilla: en Pordesillas un 
hijo que se llamó don Alonso ,' el qual si bien murió 
de  pocá edad, fue 4 "los naturales ocasion de una: - 
grave y larga guerra, como se yerá adelante. A ins- 
tancia pues de la Reyna de Aragon'se trató de hacer 
las paces éntre Castilla y Aragon'=' lo mismo procu- 
raba se hiciese en Navarra entre los “priucipes padre 
y hijo. Para resolver las “condiciones que se debian 
capitular, concertaron treguas por todo: el año si- 
¡ente: Estaba todo esto para concluirse: quando la' 
dolencia del Rey de Castilla se le agravó de tal suerte 
que recebidos todos los Sacramentos finó”en Valla=: 
dolid 4 veinte de julio año de mil y quatrocientos y: 
cincuenta y quatro. Mandóse enterrar en el monas- 
terio de la Cartuxa de Burgos fundación de su padre, 
y que él le dió á los frayles Cartuxos'pallise hizo: 
etario su entierro; por entonces le depositaron en 
San Pablo'de Valladolid. Fue el enterramiento muy” 
solemne, y en las ciudades y pueblos“se le hicieron 
las honras y exequias como era justo. Hasta en la: 
misma ciudad de Nápoles el mes luego:'siguiente se 
hizo el oficio funeral y honras, en'“que entre los des 
mas enlutados el embaxádor de Venecia pareció yes- 
tido de grana y carmesí: espectáculo, “que por ser. 


“1 
tan “extraordinario fue. ocasion que las, lágrimas se 


“mudaron en risa. Sucedió, otra cosa notable, que 


von las muchas hachas y luminarias se quemó gran 
parte del túmulo que para la. solemnidad tenian de 
madera en medio del templo levantado. Mandó el 
Rey en su testamento que al infante don Alonso su 
hijo que poco antes le nació, se diese .en adminis- 
tracion el, mastrazgo de ntiago : nombróle otrosí 
por a de Castilla: dignidades la .una y la 
otra que vacaron por muerle de don Alvaro de Luna.. 
Señaló por sus tutores al obispo de Cuenca y al prior 
de Guadalupe, y € Juan de Padilla su. camarero 
mayor. Sino fuera por su,poca edad, y por.miedo de 
mayores alborotos, le nombrára por sucesor. en e 

reyno, por lo menos trató de hacello : tan grande 
era el desabrimiento que con el principe tenia cobra- 
do. A la infanta doña Isabel mandó la villa de Cuellar 
y gran suma de dineros: 4 la Reyna su muger £ 
Soria, Arévalo, Madrigal, “con cuyas rentas susten- 
tase su estado Y: incomodidades de la viu- 
dez. y. soledad... 1... ela 
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CAPITULO, XV. 


Como el principe don Enrique fue alzado por Rey 
: 7 i de Castilla, Ad a 


, A 

Con la muerte del Rey don Juan de Castilla el 
reyno , como era justo ¿se dió 4 don Enrique su hijo, 
izose la, ceremonia acostumbrada en una junta de 
grandes , parte de los quales se hallaban: á la: sazon 
Presentes en, Valladolid, parte acudieron de nuevo, 
Sabida la muerte del Rey. Quatro dias adelante tomó 
as insignias reales, y levantaron por él los estandar- 
tes de Castilla. Luego pusieron en libertad ú los con- 
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des de Alba y de Treviño, con que se hizo la fiesta 


de la coronacion muy mas regocijada; lós demas 


grandes que fueron con ellos presos por diversas oca- 
siones y accidentes, estaban ya libres: contifiuaron 
en sus oficios todos los ministros de la casa real de su 
«padre. Comenzóse asi mismo de nuevo 4 tratar de la 
«paz por parte de la Reyna de Aragon; que para ello 
tenia poderes bastantes de su marido y cuñado los 
Reyes de Aragon y de Navarra; concluyóse final- 
mente con estas condiciones: El Rey de: Navarra, 
don Alonso su hijo, don Enrique hijo del infante 
de Aragon don Enrique dexen la pretension de los 
estados y dignidades que en Castilla pretenden; en 
“recompensa el Rey de Castilla cada un año les señale 
“y pague enteramente ciertas pensiones, en que se 
-concertaron : el almirante de Castilla y don Enrique 
“su hermano, y Juan de Tovar señor de Berlanga con 
los demas que siguieron el partido y voz de Navarra; 
“puedan yolver á su patria y á sus estados. Era ya fa- 
lecido el: conde de Castro don Diego Gomez de San- 
doyal en la mayor calor de la pretension que traía 
sobre la restitucion que pedia se le hiciese de los es- 
tados que por causa de las revueltas pasadas le quita- 
ron á tuerto, como sus letrados alegaban: su cuerpo 
enterraron en Borgia. Antes que falleciese, en pre- 
mio de la lealtad que guardó á los aragoneses , le 
«dieron á Denia en el reyno de Valencia, y 4 Lerma 
en Castilla la vieja. Estos pueblos dexó á don Fer- 
«nando su hijo , el qual con algunos otros de los fora- 
gidos quedó excluido del perdon para que no volviese 
á Castilla sin particular licencia del nuevo Rey. De- 
mas desto acordaron que los castillos que se tomaron 
de una parte y de otra durante la guerra en las fron- 
teras de Castilla y de Aragon, se restituyesen ente- 
ramente ¿sus dueños; por Atienza en particular die- 
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ron al Rey de Navarra quince mil florines aia 
de lo que en defender aquella plaza gastára. Con- 
oluida en esta forma la paz entre Castilla y Aragon» 
se intentó de sosegar los hullicios,de Navarra : ne- 
gocio mas dificultoso, y que en fin no tuvo efectó por 
ser entre padre y hijo, ca ordinariamente quanto el 
deudo y. obligación es mayor, tanto la 'enemiga 
quaudo se¡enciende, es mas grave. Entretanto que 
os principes. interesados exi la confederacion de que se 
ha tratado, firmaban las condiciones y acuerdo toma- 
do, se concertó alargasen las treguas por otro año.. 
Asentado esto, la Reyna de Aragon se volvió á su 
reyno. Don: Juan Pacheco marques de Villena. sin 
competidor quedó en Castilla el mas poderóso de to- 
dos los grandes.por sus riquezas y privanza que al- 
canzaba con:él: nuevo Rey de Castilla; el qual y don 
Ferrer de Lanyza:que vino en compañía de la Reyna 
de Aragon; y ¿don Juan de Biamonte hermano del 
condestable de Nayarra (estos tres señores don pode- 
res:de los tres príncipes sus amos-el Rey doo Enri- 
que y el Rey de Navarra, y el principe don Carlos 
de Viana) se juntaron: en «Agreda por principio del 
año mil y quatrocientos «y ' cincuenta y cinco, lugar 
que está en Castilla y 4 la raya de Navarra y de Ara- 
gon, en ld qual:fuera de la comodidad que era para 
tedos, tambien se tuvo. consideracion á dar ventaja 
ysreconocer: mayoría al Rey de Castilla don Enrique. 
llevaban comision de concertar al Rey de Navarra 
Com su hijo. Junta que fue de poco efecto. El de Na- 
Varra y su-parcialidad: no aprobaban las condiciones 
que por la otra/parte se pedian. Entendíase que don 
Juan Pacheco de secreto ¡procuraba impedir la paz 
de Navarra entre el padre y el bijo, por miedo que 
St:las cosas del «todo se sosegaban, él no- tendria 
tanto poder y autoridad, Solo se CADOGCIALO treguas 
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«que: durasen hasta todo él: mes de ábril. Esto en To 
que toca á Navarra. En Castilla las esperanzas que los. 
naturales tenian que las cosas con laanudanza del go- 


bierno mejorarian , salierón del todo vanas. El reyno 
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4 guisa de una nave trabajada con las olas; vientos y: 


tempestad tenia necesidad de hombre y de piloto sábto;: 
-que era lo «que hasta alli principalmente “les faltára! 
El nuevo Rey salió en el «descuido semejable 4 sw 
«padre , y en cosas peor. No echaba de: ver los males- 


que se aparejaban , mi se apercebia bástantemente. 


para las tempestades que le amevazaban, 'sibien era 
- «de vivo ingenio y fervietile, pero de corazon flaco; 
y todo él lleno de torpezas, en particular el cuidado 


del gobierno y id e le era muy pesado: 


Don Juan Pacheco lo-gobernaba todo:con mas recato: 
«que don Alvaro de Luna y mas templanza, ó por 
ventura fue mas dichoso, pues se pudo conservar por. 
toda la vida. Tenia el Rey don Enrique la cabeza 
grande, ancha la frente, los ojos zarcos, las narices» 
no por naturaleza sino por cierto accidente romas;' 
el cabello castaño, el color roxo algo moreno, 
todo el aspecto fiero y poco po 


muy feas, los miembros fuertes y 4 propósito para' 
la guerra : era aficionado asaz á la caza y á la música): 
en el arreo de su persona templado: bebiá agya,co=' 
mia mucho, sus costumbres eran” disolutas, y la 
vida estragada en todas maneras de torpeza y desho=' 
nestidad; por esta causa se le enflaqueció el cuerpo, 
y fue 'sugeto á enfermedades: muy inconstante y va” 
rio en lo que intentaba. Llamáronle vulgarmente e% 
Liberal y el Impotente: el un sobrenombre le vino 
por la falta que tenia natural, el otro nació de la es 
trema prodigalidad de que usaba, en tanto grado que 
en hacor mercedes de pueblos y derramar sin: juicio, 


e, la estatura 
alta, las piernas largas, las facciones del rostro no: 
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y pbr-tanto- sin: que- se- lo, agradéciesen,, latas 
que con codicia demasiada juntaba, parecia aventa» 
jarse 4 todos sus antepasados. Disminuyó- sin duda- 
por esta via y menoscabó.la magestad de su reyno y 
las fuerzas, Era codicioso «de: lo ageno.y pródigo de - 
lo suyo , vicios que de ordinario se acompañan: ol- 
vidábase de las mercedes que hacía, y tenia. memoria 
de los servicios y buenas obras de sus vasallos, que 
solia pagár con mas presteza que si fuera dinero 
prestado. Sus palabras eran «Mmánsas y corteses, 4 
todos hablaba benigna y «duleemente , en la clemen» 
cia fue demasiado. :- virtud. que: sino,se templa con la. 
severidad ,; muchas veces no! acarrea menores daños 
que la crueldad, ca el menosprecio de Jas, leyes, y 
la esperanza de no ser castigados los delitos , hacen 
atrevidos 4 los malos. Esta «variedad de costumbres 
que tuvo. este Rey, fue causa queen «ningun tiempo - 
Jas revueltas fuesen mayores queen el suyo: reynó 
por espacio. de veinte años , quatro-meses>, dos dias. 
Faltóle en. conclusion la prudencia y la maña bien 
asi para gobernar á sus vasallos en paz, como para. 
sosegarlos alborotos que dentro de su reyno se leyan-- 
taron, A q EN cin Bli ' 
| CAPITULO. ..XVL 


- Dela paz que se-hizo.en. Italia. 


- «Emprendióse:wia brava. guerraen Italia tres años: 
“antes deste cóni: esta. ocasion: Fráncisco Esforcia des- 
ues que se:apoderó del-estado de. Milán , requirió á- 
venecianos le.entregasen ciértos pueblos que dél 
“tenian;en su tada A parte que'corre el rio Ab- 
¿dua; y porque 'no lo hacían ,.¿cordó yalerse de las ar- 
mas: convidó. á:los,florentines para que le. ayudasen; 
«Yinieron. en ello , y hicieron entre sí una liga secreta. 
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Hlóvaiot esto mal lós venectanos, y lo primero man< 
daron que todos los florentines saliesen de aquella se- 
ñoría , y no pudiesen tener en ella contratacion. Tras 
esto por medio de Leonello marques de Ferrara tra- 
taron de hacer alianza con el Rey de Aragon: repre- 
sentáronle que si él movia guerra 4:los florentines en 
sus tierras, Esforcia quedaria paracontra ellos sin 
fuerzas bastantes. Hecira esta nueva liga, Guillermo 
marques de Monferrat cón-quatro mil caballos y dos 
mil infantes'al sueldo de “Aragon fue enviado para 
que hiciese entrada,” y'comenzase la guérra contra 
el duque por laoparte' de Alexandvía de la Palla: 'A 
don Fernando hijo del Rey de Aragon , duque: de 
Calabria , que ya tenia tres hijos; cuyos nombres eran 
don Alonso, don Fadrique y doña Leonor, dió sú 
padre cargo de acometer á los florentines y todo á pro- 
pósito' que se hiciese: la guerra con masáutoridad 5 Uy 
se pusiese mayor espanto a los contrarios: Dióle seis 
mil de á caballo y dos mil infantes, acompañado otro- 
sí de dos'muy señalados capitanes Neapoleon Ursino y 
el conde de Urbino. Entraron por la:.comarca de Cor- 
tona y Arezo* talaron los campos, “saquearon y que- 
maron las aldeas, y ganaron por fuerza á Foyano 
pueblo principal. Demás desto vencieron en batalla 
á Astor de Faenza, que á instancia de los florentines 
el primero de todos les acudió, con que de nuevo al- 
gunos otros castillos se ganaron. Por otra parte Ánto- 
nio Olcina en la"comarca de: Volterra ; apoderado de 
otro: pueblo llamado “Vado: desde allino césaba de 
hacer:correrías por-los campos comarcanos de laju- 
risdiccion de florentines yy robar todo: lo que hallaba: 
en el estado de Milán se hacía la guebra; no con'menor 
corage. Por el contrario.Franciscó Esforcia convidóá 
Renato duque de Anjoná pasar en Ttalia' desde Fran- 
cia: prometíale que'ucabada la guerra de Lombardía, 
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 juntaria con él sus fuerzas para que echados los ara- 
goneses recobrase el reyno de Nápoles, Halló Renato. 
tomados los pasos de los: Alpes por el de Saboya y el. 
marques de Monferrat, cas d instancia de venecianos : 
ponian en esto cuidado. Por esta causa fue forzado 4 
pasar 4 Génova en dos naves: llevaba poco,acompa-, 
famiento, y su casa y criados de poco lustre; comen-. 
zaron por, esto á tenelle en poco: muchas yeces cosas 
pequeñas son ocasion de muy grandes, y.mas en ma- 
teria de estado. Verdad “es que el delphin de Francia 
Ludovico, que fue despues Rey, de Francia el Once-. 
no de aquel nombre, por tierra llegó con'sus gentes 
y entró en favor del duque de Milán y de Renato.has- 
ta Asta: alegria y esperanza que en breye se escure- 
ció porque pasados tres meses, mo se sabe con que, 
ocasion de repente aquellas gentes dieron la yuelta y 
se tornaron'para Francia. Murmuraban todos de Re- 
nato, y juzgábanle por persona poco á propósito pa-, 
ra reynar. Hallíbanse en grande riesgo los negocios, 
porque desamparados los milaneses y florentines de 
sus confederados no parecia tendrian fuerzas bastan- 
tes para contrastar 4 enemigos tan bravos como tenian. 
El desastre ageno fue pará; ellos saludable. La triste 
nueva que vino de la pérdida de Constantinopla, co- 
menzó á poner voluntad en aquellas gentes de acor- 
darse y. hacer: paces, mayormente que se rugía que 
aquel bárbaro: Emperador de :los turcos, ensoberbe- 
cido con yictoria tan grande, trataba de pasar en Ita-. 
la ,, y parecíales con el miedo que ya llegaba. Simon 
de Camerino frayle de San Agustin, persona.mas de- 
hegocios que, docta, andaba de unas parles á otras, y 
no perdonaba ningun trabajo por llevar al'cabo: este 
Intento ;. su diligencia fue tan grande que el año pró- 
Ximo pasado á nueve de abril se concertó la paz en la. 
ciudad de Lodi entre los venecianos, milaneses y flos 
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rentines con condiciones qué á todos venian muy bien: 
poco adelante se asentó entre los mismos liga en Ve- 
necia á treinta de agosto. Llevó mal el Rey de Ara- 
gon todo esto, que sin dallé 4 él parte se hobiese,con- 
cluido la liga y confederacion: quexábase de la in- 
constancia y deslealtad (como él decia) de los vene- 
cianos: asi mandó a su hijo don Fernando que dexa- 
da la guerra que á florentines hacía, se volviese al 
reyno de Nápoles. Para aplacar 4 un Rey tan pode- 
roso, y que para todo podia su desgusto y su ayuda 
ser de grande importancia, le despacharon los vene- 
cianos , milaneses y floréntines embaxadores , perso- 
nas principales, que desculpasen la presteza de que 
usaron 'en confederarse entre sí sin dalle parte por 
el peligro que pudiera acarrear la tardanza: que sin 
embargo le quedó lugar para entrar en la liga, ó por 
mejor decir ser en ella cabeza y principal; por'con- 
clusion le suplicaban perdonase la ofensa, qual- 
quiera qué fuese, y que en su real pecho pre- 
valeciese como lo tenia de costumbre el comun 
bien de Italia contra el desabrimiento particular. Pa- 
ra dar mas calor á negocio tan importante el Pontífi- 
ce juntó cón los demas enibaxadores su legado, que 
fue el cardenal de Fermo, por nombre Dominico Ca- 
pránico, pérsona de grande autoridad por sus partes 
muy aventajadas de prudencia, bondad“yTetras. Fué- 
se el Rey á la ciudad de Gaeta para alli dar audien- 
cia á los embaxadores. Tenia el primer lugar entre los 
demas el cardenal, como era razon y su dignidad lo 
pedia: asi el día señalado tomó la'mano, y ¿solas sin 
otros testigos habló al Rey en esta sustancia? «Una 
y cosa facil antes muy digna de ser deseada, venimos, 
»señor, «é suplicaros: esto és que entreis "enla paz 
yy liga que está concertada entre las potencias de Ita- 
sa , negocio:de mucha hónrá) y para el tiempo que 
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5 corre necesario, en que nos vemós rodeados de uh 
»gran llanto por la pérdida pasada, y de otro mayor 
»miedo por las que nos amenazan. Nuestra floxedad 
»ó por mejor decir nuestra locura ha sido causa desta 
»llaga y afrenta miserable. Basten los yerros pasados: 
>sirvan de escarmiento los males que padecemos. Los 
»desórdenes de antes mas se pueden tachar que tro- 
»car: esto es lo peor que ellos tienen. Pero si ya d 
»decir verdad, mientras que anteponemos nuestros 
» particulares al bien público, en tanto que nuestras di- 
»ferencias nos hacen olvidar de lo que debiamos á la 
-»piedad y 4la religion, el un ojo del pueblo chris- 
»tiano y una de las dos lumbreras nos han apagado: 
»grave dolor y quebranto; mas forzosa cosa es reprt- 
»mir las lágrimas y la alteracion que siento en el áni- 
»mo', para deelarar lo que pretendo en este razona: 
»miento. Cosa averiguada es que la concordia pública 
»ha de remediar los males que las diferencias pasadas 
»acarrearon; esta sola medicina queda para sanarnues- 
»tras cuitas , y remediar estos daños que á todos tocan 
»en comun y á cada uno en particular. El cruel ene- 
»migo de christianos cón muestras pérdidas se enso- 
»herbece y se hace mas insolente :' las provincias de 
»Levanle estan puestas á fuego y d sangre ; la ciudad 
»de Constantinopla, luz del mundo y alcázar del pue- 
»blo christiano , súbitamente asolada. Póneseme de- 
»lante los ojos y represéntaseme la: imágen de aquel 
»triste dia, el furor y rabia de aquella gente cebada 
»en la sangre de aquel miserable pueblo, el cautive- 
»rio de las matronas , la huida de los.mozos, los de- 
»huestos y afrentas de las virgenes consagradas , los 
»templos profanados. Tiembla el corazon con la me- 
»moria de estrago tan miserable, mayormente que no 
»paran en estos los daños: los mares tienen quaxa- 
»dos de sus armadas; no podemos navegar por el mar 
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»Egeo,.ni continuar la contratacion de Levante. To- 
»do'esto si es muy pesado de llevar, debe despertar: 
»Muestrosánimos para acudiralremedio y ¿la venganza. 
»Mas á qué propósito tratamos de daños agenos los 
»que á la verdad corremos peligro de perder la-vida 
»y: libertad? el furor de los enemigos no se contenta 
»c0n,lo hecho, antes pretende pasar á Italia, y apo- 
»derarse de Roma; cabeza y silla de la religion chris- 
»tiana: osadía intolerable. Si no me engaño, y no se: 
»acude con tiempo, no solo este mal cundirá por to- 
»da Italia , sino pasados los Alpes, amenaza las pro» 
»vincias del Poniente. Es tan grande su soberbia y 
»sus pensamientos tan hinchados que en comparacion 
»de lo mucho que se prometen, tienen ya en poco 
»ser señores del imperio de los griegos. Lo: que pre- 
»tenden, es oprimir de tal suerte la nacion. de los 
»Christianos que ninguno quede aun para llorar y ende- 
»char el comun estrago. Hácenles'compañía gentes 
»de la Scythia, de la Suria, de Africa en gran núme- 
»ro y muy exercitadas en las armas. Por ventura no 
»será razon despertar, ayudar 4 la iglesia enpeligro 
» semejante , socorrer 4 la patria y 4 los deudos y fi- 
»nalmente á todo el género humano? Si suplicáramos 
»solo por la paz de Talia, era justo que benignamen- 
»te nos concediérades esta gracia, pues ninguna cosa 
»se puede pensar ni mas honrosa, si pretendemos ser 
»alabados, y.si provecho, mas saludable, que con la 
»paz, pública sobrellevar esta nobilísima provincia afli- 
»gida con guerras tan largas;'mas al presente:ho se 
»trata del sosiego de una: provincia, sino del.bien y 
»remedio de toda la christiandad. Esto es:lo que todo 
»el mundo espera, y por mi boca os suplica. Y por 
» quanto es. necesario. que haya, en la guerra cábeza, 
» todas las potencias de, Italia os. nombran por general 
» del mar, que es por doxide;amenaza mas brava guer- 
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ra, honra y cargo antes de agora nunca concedido 
»á persona alguna. En vuestra persona concurre todo 
»lo necesario, la prudencia, el esfuerzo, la autoridad, 
»eluso de las armas, la gloria adquirida por tantas 
»victorias habidas por vuestro valor en Italia, Fran- 
»cia y Africa. Solo resta con este noble remate y esta 
» empresa dar lustre 4 todo lo.demas, la qual será tan- 
»to mas gloriosa quanto por ser contra los enemigos 
»de Christo 'será sin envidia y sin ofension de nadie. 
»Poned, señor, los ojos-en Carlos llamado Magno 
»por sus grandes hazañas, 'en Jofre de Bullon, en 
»Sigismundo ; en Huniades , cuyos nombres y memo- 
aria hasta el dia de:boy son muy agradables. Por qué 
otro camino súbieron con su famía al cielo, sino:por 
»las guerras:ságradas, que hicieron? No por otra Cau- 
»sa-tantas ciudades: y príncipes, de-comun consenú- 
»miento dexadas' las armas, juntan sus fuerzas , sino 
»para acudir.debaxo de vuestras banderas á'esta san- 
»tísima guérra, «para mirar por la:salud cómun y ven- 
»gar:las injurias de nuestra religion. Esto en su nom- 
»bre- os suplican:estos nóbilísimos embaxadores, y yo 
» en particular por-euya boca todos ellos hablan. Es- 
-yto. OS ruega el Pontífice. Nicoláo (el: qual Jo. podia 
-»mandar) viejo santísimo, con: las lágrimas que todo 
»el rostro le bañan, Acuérdome :dél llanto.en que le 
adexé. Sed cierto que su dolores tan grande que me 
» maravillo pueda yivir em medio de tan grandes tra- 
»bajos. y penas. Solo lé-entrétiene' la confianza que 
» fundada la. paz: de Italia , por vuestra mano se reme- 
»diarán. y vengárán estos daños: esperanza que. si (Jo 
»que Dios mo quiera) le ¡faltase, sin duda moriria de 
—»pesar<'no) os: tengo portan «duro. que no os dexeis 

'"»vencer de:yoces y,ruegos y. sollozos semejantes.” A 
-€stas razories el Rey respondió que ni él fue causa de 
“la guerra: pasada ¿ ni, pondria impedimento para qué 
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no se hiciese la paz: que su costumbre era buscar em 
Ta guerra la paz y no al contrario : «No quiero, dice, 
» faltar al comun consentimiento de Italia. El agravio- 
»que se me hizo en tomar asiento sin darme parte, 
»qualquiera que él sea, de buena gana le perdono 
»por respeto del bien comun. La: autoridad del Padre 
»Santo , la voluntad de los pueblos y de los prínci- 
»pes estimo en lo que“es razon , y no rehuso de ir á 
»esta jornada sea por capitan , sea por soldado.” Des- 
pues de la respuesta del Rey se leyeron las condicio+ 
nes de la confederacion hecha por los venecianos con: 
Francisco Esforcia y con los florentines deste tenor y 
sustancia: Los venecianos, Francisco Esforcia y flo- 
“rentines y sus aliados guarden inviolablemente por es- 
pacio de veinte y cinco-años, y mas si mas pareciere 
4 todos los confederados, la amistad que se asienta, 
Ja alianza, y liga con el Rey don Alonso*para el ro- 
poso comun de Italia, en especial para*reprimir-los- 
intentos de los turcos que amenazan de:hacer grave 
guerra á christianos. Las condiciones desta confede- 
racion serán estas: el Rey don Alonso defienda (co- 
mo si suyo fuese y le perteneciese) el estado de ve- 
necianos , de Francisco Esforcia y de florentines y sus 
aliados contra qualquiera que les hiciere guerra, ho- 
ra sea italiano, hora estrangero. En tiempo de paz 
para socorrerse entre sí sialguna guerra acaso repen- 
tinamente se levantare, el Rey, los venecianos y 
Francisco Esforcia' cada: qual tengan 4 su sueldo cada 
ocho mil de 4 caballo y quatro mil infantes, los: flo- 
rentines cinco mil de 4 caballo y dos: mil de á pie, 
todos á punto y armados. Si aconteciere que de algu- 
na parte se levantare guerra, 4 ninguna de: las partes 
sea lícito hacer paz si no fuere“con comun acuerdo 
de los demas; ni tampoco pueda el Rey-óalguno de 
los confederados asentar liga ó hacer avenencia, con 
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“alguna nación de Italia si no fuere con'el dicho co- 
mun consentimiento. Quando á alguna de las partes 
se hiciere guerra, cada qual de los ligados le acuda 
sin tardanza con la mitad de su caballería y infante- 
ría, queno hará volver hasta tanto que la guerra que- 
de acabada. Si aconteciere que por causa de alguna. 
guerra se enviaren socorros á alguno de los nombra- 
dos, el que los recibiere , sea obligado á señalalles 
lugares en que se alojen , y dalles vituallas y todo lo 
necesario al mismo precio que á.sus naturales. Si al. 
guno de los susodichos moviere guerra á qualquiera 
de los otros, no por eso.se tenga por quebrantada la 
liga quanto á los demas antes se quede en su vigor 
y fuerza que: darán socorro al qn fuere acomeltido, 
no con menor diligencia.que siel que mueve la-guer- 
rano estuviese comprehendido en la dicha confedera- 
cion. Si:se hiciere, guerra á alguno de los nombrados, 
á ninguno de. los otros sea-lícito dar por sus tierras 
paso á los contrarios ó' proveellos de vituallas, antes 
«con todo su poder: resistan á los intentos del acome- 
tedor. Estas ¿condiciones reformadas algunas pocas. 
cosas , fueron aprobadas por el Rey. Comprehendian 
en este asiento:todas:las ciudades y potentados de Ita- 
lia, excepto los ginoveses, Sigismundo Malatesta y: 
Astor de Faenza, que los exceptuó el Rey.: los gino- 
veses porque-no guardaron las condiciones de la paz 
que con ellos tenia asentada los años pasados, Sigis- 
mundo y Astor porque sin.embargo de los dineros que 
recibieron, y les contó el Rey de. Aragon para el suel. 
do de la gente de-su- cargo en tiempo de las guerras 
Pasadas , se pararon d.sus contrarios. 
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Del Pontífice Calixto. 
pit y DÁGO SA “y Í EI ; ” ía 
-+ Toda Italia y las demas provincias entraron en úna. 
grande esperanza que las eosas mejorarian , luego que: 
vieron asentadas las paces generales; quando el-Pon-- 
ufice Nicolao, sobre: cuyos hombros cargaba princi=: 
palmente el peso de cosas y. práticas “tan grandes, | 
apesgado de loscaños y de los cuidados, :falleció: á, 
veinte y quatro dé: marzo ;y con su muerte tódas estas 
trazas comenzadas se estorbaron y-de:todo punto! se 
desbarataron. Juntáronse luego-los «cardenales. para' 
nombrar sucesor, y” porque“ los negocios-no sutrian: 
tardanza, dentro de catorce dias'en Lugar del difunto: 
nombraron y salió por Papa el cardenal don Alonso: 
de Borgia, que tenia“hiecho antes voto:por! escrito; «si 
saliese nombrado por Papa', de hacer co guerra 4 los: 
turcos. «Elamábase'en-la níisma: cédula Calixto , tanta; 
era la confianza que teuia de subir ¿caquel grado,» 
concebida desde su primera edad(como se: decia vúl=; 
garmente) por una profecía y palabras: que siendo él. 
niño , le dixo en este propósito fray Vicente Ferrer; 
al qual quiso pagar aquel aviso con ponélleen el má! 
mero de los Santos: lo mismo hizo:com San: Emundo' 
de nación ingles. Fue este Pontífice natural de Xátivar 
ciudad en el reyno de Valencia» en:su menor edad. 
se dió á las letras, en que exercitó swingéenio y que: 
era excelente y levantado, y capaz de cosas mayores. 
Los años adelante corrió" y subió por todos los grados 
y dignidades: al fin de su edad: alcanzó el pontificado: 
romano: sus principios fueron humildes, en él nin- 
guna cosa se vió baxa, ninguna poquedad; mostróse 
en especial contrario al Rey de Aragon por celo de 
defender su diguidad, ó por el yicio natural de los: 
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hombres , que 4 los que mucho debémos, los aborre- 
cemos y miramos como acreedores : asi aunque le su- 
plicaron expidiese nueva bula sobre la investidura del 
reyno de Nápoles en favor del Rey' dón Alonso y de 
su bijo , no se lo pudieron persuadir, Tuyo mas cuenta 
con acrecentar sus parientes, que sufría aquella edad 
y la dignidad de la persona sacrosanta que represeu= 
taba; que es lo que mas se tacha ex sus costumbres.? 
Nombró por cardenales en un mismo dia' (que fue cosa' 
muy nueva) dos sobrinos suyos hijos de sus hermanas, 
de doña Cathalina á Juan Mila, y de doña Isabel £ 
Rodrigo de Borgia. A: Pedro de Borgía hermatio que 
era de Rodrigo,' nombró por: su vicario general en 
todo el estado de la iglesia. El Pontífice Alexandro y 
el duque Valentin ; personas muy abotrecibles en las 
edades adelante por la memoria de sus malos tratos, 
procedieron como frutos deste árbol y deste pontifica- 
do. Entre Castilla y Aragon se confirmaron las paces, 
y conforme á lo capitulado el Rey de Navarra desis- 
tió de pretender los pueblos que en Castilla le quita- 
ron. En recompensa segun que lo tenfán concertado, 
le señalaron cierta pension para cada'úun año. Los al: 
borotos de Navarra aun no se apaciguaban, por estar 
la provincia dividida en parcialidades: gran parte de 
la gente se inclinaba 4' don Carlos principe de Viana 
Por.ser su derecho mejor, como. juzgaban los mas. 
Favorecíale: otrosí con todas sus fuerzas su hermana 
doña Blanca, con'tanta ofension del Rey de Navarra 
- Poresta causa que trató con el conde de Fox su yerno 
de traspasalle el reyno de Navarra, y desheredar ¿ 
don Carlos y 4 doña Blanca: parecíale era causa bas- 
tante haberse rebelado contra su padre; y fuera asi, 
St él primero no los hobiera agraviado. Para mayor 
Seguridad convidaron al Rey de Francia que entrase 
e” esta pretension, y les ayudase ú lleyar adelante 
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esta resolucion tan estrañía. El Rey de Castilla don Enz 
rique hacía las partes del príncipe don Carlos: corria 
peligro no se revolyiese por esta causa Francia con 
España, puesto que el Rey don Enrique por el mismo 
tiempo se hallaba embarazado en apercebirse pafa la 
guerra de Granada, y para efectuar su casamiento 
que de nuevo se trataba, Tuviéronse cortes en Cuellar, 
en que todos los estados del reyno, los mayores, me- 
dianos y menores, se animaron á tomar las armas, y 
cada uno por su parte procuraba mostrar su lealtad y 
diligencia para con el nuevo Rey. Quedaron en Var 
Madolid por gobernadores del reyno en tanto que el 
Rey estuviese ausente, el arzobispo de Toledo y.el 
conde de Haro. Hecho esto, y juntado un grueso 
exército en que se contaban ciuco mil hombres de á 
caballo , sin dilacion hicieron entrada por tierra de 
moros: llegaron hasta la vega de Granada. Asimismo 
poco despues con otra nueva entrada pusieron á fuego 
y á sangre la comarca de Málaga con tanta presteza 
que apenas en tiempo de paz pudiera un hombre á 
caballo pasar por lan grande espacio. Estaba despo- 
sada por procurador con el Rey de Castilla doña Juana 
hermana de don Alonso Rey de Portugal: celebrá- 
ronse las bodas en la ciudad de Córdova ú veinte y 
uno de mayo: fueron grandes los regocijos del pueblo 
y de los grandes, que de toda la provincia en gran 
número concurrieron para aquella guerra. Hicióronso 
justas y torneos entre los soldados, y Otros juegos y, 
espectáculos: algunos tenian por mal agúero que aque- 
llas bodas y casamiento se efectuasen en medio del 
ruido de las armas; sospechaban que dél resultarian 
grandes inconvenientes, y que la presente alegria se 
trocaria en tristeza y llanto. Veló los novios el arzo- 
bispo de Turon que era venido por embaxador á Cas- 
tilla de parte de Carlos Rey de Francia, con quien 
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tenian Jós nuestros amistad y “con los ingleses Pd 
dias por ser.como eran:mortales enemigos de la cos 
rona de Francia: A la fama que volaba de la guerra 
que se'emprendia contra moros , acudian nuevas com=- 
pañías de“sóldados, tanto que llegaron á sér por todos 
catorce mil de 4 caballo, y cincuenta mil de á pie: 
exército: bastante para qualquiera grande empresa. 
Con estas gentes hicieron por: tres veces entradas en 
tierras de moros hasta llegar 4 poner fuego en la 
misma vega de Granada'4 vista de la ciudad. Mostrá- 
banse por todas partes los:enemigos , pero no pareció 
al Rey venir con ellos á:baralla, ¡por tener acordado 
de quemar por espacio de tres:años los sembrados y 
los campos de los moros,'con que los pensaba reducir 
á estrema necesidad y falta de mantenimiento. Los 
soldados como los'que tienen sel robó por sueldo, la 
codicia por madre, llevaban esto muy mal: gente 
arrebatada en sus cosas y suelta de lengua. Echábanlo 
á cobardía, y amenazaban que pues tan buenas oca- 
siones se dexaban pasar, quando sus capitanes quisie- 
sen y lo mandasen , ellos no querrian pelear. Los 
grandes otrosí se comunicaban entre sí de prender al 
Rey, y hacer la guerra de otra suerte : la cabeza desta 
conjuracion ; y el principal movedor era don Pedro 
Giron maestre de Calatráva: Iñigo de Mendoza hijo 
tercero: del marques de Santillana dió aviso 'al Rey, 
y le aconsejó que desde Alcaudete, donde le querian 
prendér, con otro'achaque se volviese á la ciudad de 
Córdova, sin declaralle por entonces lo que pasaba. 
Llegado el Rey 4 Córdova, fue avisado de loque tra- 
taban: por esto y estar ya el tiempo adelante despi- 
dió la gente para que se fuesen dinvernar d:sus casas, 
con orden de volver 4 las banderas y á la guerra lue- 
je que los frios fuesen pasados, y el tiempo diese 
ugar, Los señores al tanto fueron enviados d-sus 0asas, - 
TOMO Y. 14 
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y los cargos que tenian en aquella guerta, se dieron 
á.otros; que fue castigo de su deslealtad, y muestra 
que eran descubiertos sus.tratos. El mismo Rey se 
partió para; Avila: desde alli pasó á Segovia para re- 
crearse y; exercitarse en la; caza, si bien tenia deter- 
minacion de dar en breve la vuelta y tornar al Anda-. 
lucía: en. señal de lo qual tomó por divisa y hizo pintar, 
por orlo de su.esecudo. y-«de :sus armas dos; ramos de» 
granado. trabados.entré sí, por ser estas las armas de 
los Reyes de Granada. Queria con esto ¡todos enten- 
diesen. su. voluntad , que:era de.no. dexar la demanda 
antes de concluir aquella guerra contra moros, y des-. 
arraygar de todo punto la motisma de España. En Ná= 
poles al principio del:año siguiente que se contó de 


mil y quatrocientos y «cincuenta y seis, don Alonso 


de Aragon príncipe de Cápua, y doña Leonor su her- 
mana, nietos que eran del Rey de Aragon casaron á 
trueco con otros dos hermanos hijos de Francisco Es- 
forcia, don Alonso con Hipólita y doña Leonor con 
Esforcia María ,- parentesco con que parecia grande- 
mente se afirmaban aquellas dos casas. El Pontífice 
Calixto se. alteró por esta alianza que era muy contra- 
ria á sus intentos, mayormente que lodo se endere- 
zaba para asegurarse dél. El Rey de Castilla volvió 
con nuevo brio 4 la guerra de los moros, pero.sin los 
grandes: siguió la traza y acuerdo de antes, y. asi solo 
dió la tala á los campos , y. se hicieron presas y robos: 
sin pasar adelante, por la qual causa los soldados es- 
taban desgustados, y porque no les dexaban pelear, 
á punto de amotinarse. El Rey para prevenir mandó 
juntar la, gente, y les habló en esta manera: «Justo: 
» fuera, soldados, que os dexárades regir de yuestro 
» capitan, y no que le quisiérades gobernar; esperar 
» la señal de la pelea, y no forzar á que os la den, Las 
» cosas de la guerra mas consisten en obedecer que en 
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» éx4minarlo quese manda; y el mas valiente en la 
»pelea, ése antes della se muestra mas modesto y lem- 
»plado. A: vos pertenecen las armas y el esfuerzo, á 
»hos debeis dexar el consejo y gobierno de vuestra 
»valentía; que los enemigos: mas con maña que con 
»fuerzas se han de vencer, género de victoria mas se- 
» Balada y mas noble. Por todas:partes estais rodeados 
» de enemigos poderosos y bravos. Quán grande gloria 
»serd conservar el exército sin afrenta, sin: muertes y 
»sin sangre, y. juntamente poner fin y acabar guerra 
» tan grande 2: mucho mayo? que pasar 4 cuchillo in- 
»numerables huestes de enemigos. Ninguna'cosa, sol- 
»dados, estimamos en mas que vuestra salud: en mas 
»tengo la vida de qualquiera de vos, que dar la muerte 
»á mil moros.”” Con este: razonamiento los soldados 
mas reprimidos que sosegados , fueron llevados á Cór- 
dova, y despedidos, cada qual porssu parte se partie- 
ron para sus: Casas , otros repártieron por los inverna- 
deros; el Rey otrosí por fin deste año se fue para la 
villa de Madrid.-En este tiempo el Rey de Portugal 
envió una gruesa armada la vuelta de Jialia para que 
se junlase con la de la liga. Dlegó:en sazon que el fer» 
vor delas potencias de Italia se halló entúibiado, y que 
nuevas alteraciones en Génova y en Sena ciudades de 
Italia sé levantaron muy: fuera: de tiempo: asi la: ar- 
mada de Portugal dió la vuelta á:su casa sin hacer efec: 
to alguno; cuya Reyna doña Isabel falleció en Ebora 
¿los doce de diciembre : sospechóse y averiguóse que 
la ayudaron codi yerbas. Hizo:dar crédito á esta;¡sospe- 
cha el grande.amor- que en vida: la tuvieron sus Vasa- 
llos, de que dió muestra el loro universal dela gente 
por su muerte. El Rey dado que quedaba en el vigor 
y verdor de su edad, por-muchos años no se quiso 
Casar, Fue, este año no menos desgraciado para la 
ciudad de Nápoles y todo aquel reyno por los Lem- 
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blores de tierra con que: muchos pueblos y: castillos 
cayeron por tierra ó quedaron maltratados. El estrago 
mas señalado en Isernia y en Brindez : en lo postrero 
de Italia algunos edificios desde sus-cimientos se alla- 
naron por tierra, otros:quedaron desplomados, hun- 
dióse un pueblo llamado: Boiano , y quedó alli hecho 
un lago (1) para memoria perpétua' de dato tan gran= - | 
de. Muchos hombres perecieron, dicese que llegaron 
á sesenta mil almas: el. Papa Pio Ep y San An- 
tonino quitan deste: cuento la mitad ,. ca dicen que 
fueron. treinta: mil: personas; de qualquier manera, 

número y estrago descomunal. desk 5 

CAPITULO XVII... 

Como el Rey de Aragon" falleció. 
No podia España sosegar', ni se acababá de poner 
fin en alteraciones tan largas. Los navarros andaban 
alborotados con mayorés pasiones que nunca: los viz 
cainos sus vecinos por: la libertad:de. los tiempos 'to- 
maron entre sí las armas, y serensangrentaban de 
cada dia con las muertes que de 'uña-y-otra parte se 
cometian; los nobles y- hidalgos robaban el pueblo, 
confiados en las casas que por toda: aquella'provincia 
d manera de castillos poseen las: cabezas de los lina? 
ges, gran número de las quales abaió el Rey don En: 
rique, que de presto desde Segovia' acudió; al peligro 
y á sosegar aquella tierra con gente bastante. Esto:su- 
cedió por el mes de febrero del año de mil y quatro- 
1457. cientos y «cincuenta y siete. Desta.manera:con el cas 
tigo de algunos pocos sé apaciguaron aquellos albo: 
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(1) En la descripcion de Europa cáp. 56, part. 3. tit 22. 
cap. 14 $. 3 . sy e A ' 
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rotos, y los demas quedaron avisados y escarmenta- 
- dos para no agraviar á nadie. En'esta jornada y cami- 
no recibió el Rey en su casa un mozo natuval de Du- 
rango, quese llamó Perucho Munzar, adelante muy 
privado suyo. 'Deseaba el Rey, por hallarse cerca de 
Navarra, ayudar“al principo don Carlos su/amigo y 
confederados dexólo de hacer d'causa que por el mis- 
mo tiempo el principe huyó y desamparó la tierra por 
no tener bastantés fuerzas para Contrastar con las de 
Aragon y del conde de Fox , en especial Le se decia 
“tenia el Rey de Francia parte en aquella liga, causa 
de mayor miedo.: Esto le movió 4 pasar d Francia para 
reconciliarse com ¿quel Rey tan: poderoso; pero mu- 
dado: de repente parecer por'su natural facilidad , ó 
por fiarse poco de aquella nacion , ca estaba ya: pre- 
venida de sus contrarios que ganáran por la mano, se 
determinó pasar á Nápoles «para verse con su tio el 
Rey de Aragon que por sus! cartas le llamaba, y con 
determinacion que si movido de su justicia y razon no 
le ayudaba, de pasar su vida en destierro. De camino 
visitó al Pontífice, al qual se: quexó de la aspereza de 
su padre y de'su ambicion : :ofrecia que de buena gana 
pondria en manos de su Santidad todas aquellas dife- 
rencias yopasaría por lo que-determinase; wo se hizo 
algun efecto. Partió de Roma por la via Apia, y en 
Nápoles fue recebido bien y «y' tratado. muy regalada- 
mente. Solo le reprehendió el Rey su tio amorosa= 
mente por haber jomado las armas contra su padre; 
que si-bien la razon y justicia estuviese claramente de 
su parte debia obedecer y 'sugetarse al que le:engen= 
dró, y disimular el dolor:que'tenía, conforme 'á las 
leyes divinas , que no discrepan: de las humanas. A: 
todo: esto se escusó 'el-principoen pocas palabras de. 
lo becho , y en lo: demas dixose: ponia en sus manos, 
presto de hacer lo que fuese :su voluntad y merced. 
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A ondidóos, por:donde os diere. contento: sola-. 

»mente os acordad que todos los hombres cometemos 

»yerros "hacemos y tenemos faltas: este peca en una: 

»cosa y aquel en atra; Por ventura los viejos no co- 

» metisteis en la mocedad cosas que podian reprehen. 

»der vuestros padres? piense pues mi padre que yo 

»SOY Mo0zO , y que él mismo en algun tiempo lo fue.” 

Despues desto un hombre principal Hamado Rodrigo 

Vidal, enviado de Nápoles sobre el: caso 4 España, 

trataba muy de veras de concertar aquellas diferen= 

cias. Desbarató estos tratados un nuevo caso, y fue: 
que los parciales del príncipe sin embargo que estaba 

ausente, le «alzaron por Rey en Pamplona, que fue 

causa luego que se supo, de dexar por: entonces dé 

tratar de la paz. El Rey de Castilla á instancia del de 
Nayarra, que para el efecto entregó en rehenes ¿su 

hijo. don Fernando, se partió de la ciudad de Victoria. 
por el mes de marzo, y tuvo habla con él en la villa 

de Alfaro. Halláronse presentes las Reynas de Castilla. 
y de Aragon. Los regocijos y fiestas en estas. vistas 

fueron grandes, Ásentáronse paces entre los dos Reyes. 

Demas desto por diligencia de don Luis Dezpuchmaes- 

tre de Montesa, que de nuevo venia por embaxador 

del Rey de Aragon, y ésupersuasion se revocó la liga 

que tenian asentada entre el de Fox y el.Nayarro,. y 

todas, las diferencias de aquel reyno'de: Navarra por 

consentimiento de las partes y por su voluntad se 

comprometieron enel Rey de Aragon:como juez áno 

bitro..La esperanza que todos destos principios: con= 

cibieron de una paz duradera despues de tantas alte- 

raciones, y que con tanto cuidado sé encáminaba, 

salió vana y fue de poco efecto, como se verá ade. 

Jaánte. En el Andalucía los reales de Castilla y la gente 

estaban cerca de la frontera de los moros. El Rey don 

Enrique, despedidas las vistas, llegó allá por el mes 
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de abril. Con su venida se hizo entrada por tierra de 
moros no con menor ímpetu que antes, ni con menor 
exército. Llegaron hasta dar vista 4 la misma ciudad 
de Granada. Talaban los campos, y ponian fuego 4 
los sembrados. Sin esto cierto múmero de los nuestros 
se adelantó sin orden de sus capitanes para pelear con 
los enemigos, que por todas partes se mostraban. Eran 
- pocos, y cargó mucha gente de los contrarios: 'asi 
fueron desbaratados con muerte de algunos, y entre 
ellos de Garci Lasso , que era un caballero de Santiago 
de grande valor y esfuerzo. Este revés y la pérdida de 
persona tan noble irritó al Rey de suerte que no solo 
quemó las mieses (como lo'tenia antes de costumbre) 
sino que puso fuego ¿das viñas y arboledas á que no 
solian antes tocar. Demas desto en un pueblo que to- 
maron por fuerza, llamado Mena, pasarón: todos los 
moradores 4 cuchillo sin perdonar á chicosni á gran- 
des, ni aun á las: mismas mugeres; que fue: grande 
- crueldad, pero con que se vengaron del atrevimiento 
; y daño pasado. Con estos daños quedaron: tan humi- 

lados los moros que pidieron y alcanzaron perdon. 
Concertaron treguas por algunos años ,; con que paga» 
sen cada un año de tributo doce mil ducados, y pu- 
siesen en. libertad seiscientos cautivos christianos, y 
si no los tuviesen, supliesen'el número con dar otros 
tantos moros. Erales afrentosa esta condición ; pero el 
- espanto que les entró, era tan grande que les hizó alla- 
narse y pasar por todo. Añadióse en el concierto que 
sin embargo quedase abierta la guerra por las fronte- 
vas de Jaen do quedó por-general don García Man- 
dd conde de Castiedipubmodos mil hombres de 4 
caballo. Para'ayuda á esta guerra envió el Papa Ca- 
lixto al principio deste año (1)una bula de la Cruzada 


(1) Alonso de Páléne. año 4 del Rey don Enrique cap, 3. 
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para vivos y: muertos , cósa.mueva en España: Predi- 
cóla fray Alonso dé Espina, que avisó. al Rey, en Pa- 
lencia do estaba, que el dinero que se llegase, no se 
podia gastar sino en la guerra.contra moros: Trala fa- 
cultad para que en el artículo de la muerte pudiese el 
que fuese á la guerra, ó acudiese para ella con do- 
cientos maravedís , ser absuelto por qualquier sater- 
dote de sus pecados, puesto que Aerial habla, no 
pudiese mas que dar señales de alguna contricion; 3 
item que los muertos fuesen libres de purgatorio: con, 
cedióse por espacio de quatro años. Juntáronse con 
ella casi trecientos mil dncados: quán poco de todo 
esto se gastó contra los moros! Concluida la guerra, 
vino de Roma á Madrid un-embaxador que. traía al 
Rey de parte del Papa un estoque yy un sombrero, que 
se acostumbra de bendecir la noche de Navidad, y 
enviar en presente á los grandes príncipes qual se 
entendia porla fama era.don Enrique: traía tambien 
cartas muy honoríficas para. el Rey. Na hay alegria 
enlera en este mundo: :4' la sazon vino nueya que el 
conde de Castañeda como fuese en busca de cierto 
esquadron de A en una celada, y él quedó 
preso y gran número de los.suyos destrozados: Pusio- 
ron en su lugar otro general demas dnimo ,/MAS Pru- 
dencia y entereza. El conde fue rescatado: por gran 
suma de dinero, y las treguas mudaron en paces, que 
fue el remate desta guerra de los moros y principio 
de cosas nuevas. En Italia estaba la ciudad de Génova 
puesta eu armas, dividida.en parcialidades: el Rey 
de Aragon favorecia 4; los;¡Adornos; Juan, duque de 
Lorena hija de Repato duque de Anjou, 'que se lla- 
maba duque de Calabria, era venido para acudir á los 
Fregosos bando: tontrario. El cuidado em que estos 
movimientos pusieron, fue tanto JuayOE-PÁROS € 
Rey de Aragon adoleció á ocho de mayo del año 


2.19 


mil y quatrocientos y cincuenta y: ocho de una en- 1459. 


fermedad que de repente le sobrevino en Nápoles. 
Della estuvo trabajado en Castelnovo :hasta los trece 
de junio: agravábasele el mal, mandóse llevar á Castel 
del Ovo; las bascas de. la. muerte hacen que todo se 
pruebe: no prestó nada la mudanza del lugar , rindió 
el alma á veinte y siete de junio al quebrar del alba: 
principe en su liempo muy esclarecido, y que nin- 
guno de los antiguos le hizo ventaja, lumbre y honra 
perpótua de la nacion española. Entre otras virtudes 
hizo estima de las; letras, y tuvo tanta aficion á las 
personas señaladas en erudicion, que aunque era de 
gran edad, se holgaba de aprehender dellos y que le 
enseñasen. Tuvo familiaridad :con: Laurencio Valla, 
con Antonio Panhormita y con Georgio Trapezuncio, 
varones dignos de inmortal renombre por sus letras 
muy aventajadas. Sintió mucho la muerte de Bartho- 
lomé Faccio, cuya historia anda de las cosas deste 
Rey., que falleció por el mes de noviembre próximo 
pasádo. Como una vez oyese que un Rey de España 
era de parecer que el príncipe no se debe dar á las 
letras , replicó que aquella palabra no era de Rey, sino 
de buey. Cuéntanse muchas gracias, donayres y di 
chos agudos deste príncipe para muestra de sn grande 
ingenio, elegante, presto y levantado , mas no me 
pareció referillos aqui. Poco antes de su muerte se 
vió un cometa entre Cancro y Leon con la cola que 
tenia la largura de dos signos, ó de sesenta grados: 
cosa prodigiosa, y que segun se tiene comunmente, 
amenaza d las cabezas de grandes príncipes. Otorgó 
su testamento un dia antes de su.muerte. En él nom- 
bró á don Juan su hermano Rey que era de Navarra, 
por su sucesor-en el reyno de Aragon; el de Nápoles 
como: ganado por la. espada mandó ¿su hija don Fer- 
nando, ocasion en lo de adelante de grandes altera- 
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ciones y guerras. De la Reyna su muger no hizo men- 
ción alguna. Hobo'fama, y asi lo atestiguan graves 
autores, que trató de repudialla y de casarse con una 
su combleza llamada" Lucrecia Alania. Hállase una. 
carta del Pontífice Calixto toda de su mano para la 
Reyna, en que dice que le debia mas que 4 su madre, 
pero que no conviene se sepa cosa tan grande. Que 
Lucrecia vino á Roma con acompañamiento real, pero 
que no alcanzó lo que principalmente deseaba y es- 
peraba, porque no quiso ser juntamente con ellos cas- 
tigado por tan grave maldad. El mayor vicio que se 
puede tachar en el Rey don Alonso, fue este de la in- 
continencia y poca honestidad. Verdad es que dió 
muestras de penitencia en que á la muerte confesó 
sus pecados con grande humildad, y recibió los demas 
Sacramentos á fuer de buen christiano: Mandó otrosí 
que su cuerpo sin túmulo alguno , sino en lo llano y 
á la misma puerta de la iglesia, fuese enterrado en 
Poblete, entierro de sus antepasados, que fue «señal 
de modestia y humildad. Falleció por el mismo tiem. 
po don Alonso de Cartagena obispo de Burgos; cuyas 
andan algunas obras, como de suso se dixo: una, 
breve historia en Tatin: de los Reyes de España ,; que. 
iutituló: A nacephaleosis, sin los demas libros suyos, 


que la Valeriana refiere por menudo, y aquiono 


se cuentan. Por st muerte en“su lugar fue puesto, 


don Luis de Acuña. y 
3 


«CAPITULO XIX. 
Del Pontífice Pio: Séógundo. 
Con la iuetegdel Rey don Alonso se acabó la 


paz y sosiego de Italia, las fuerzas otrosí del reyno 
de Nápoles fueron trabajadas, que parecia estar for: 


IO 
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- lilicadas contra:todos los vayvenes de la fortuna. Una 
Muova y cruelísima guerra que se emprendió en aque- 

4 parte, lo puso todo en condicion de perderse ; con 
euyo suceso mas verdaderamente se-ganó de nuevo, 
que: se conservó lo ganado. Tenia el Rey don Fer- 
úando de Nápoles ingenio levantado, cultivado con 

E , y era, no menos exercitado 
en las armas: dos ayudas muy á propósito para: go= 
bernar su reyno/en guerra y- en, paz. No! reconocia 
ventaja á ninguno entduchar, saltar;' tirar, ni en ha- 
cer mal á un caballo: sabía sufrir los calores, «el 
frio y la hambre ¡el trabajo; era muy cortés y mo- 
desto, á todos recogia muy bien ;4ninguno desabría, 
y'á todos hablaba con heniguidad. Todas estas gran- 
des virtudes no fúeron parle para que no fuese 'abor- 
recido de los barones! del reyno!, que conforme 4 la 
costumbre natural delos hombres deseaban mudanza 
enebestado. Quanto 4 lo. primero don Carlos prín- 
cipede Viana fue inducido por muchos ¿pretender 
aquel: reyno coma:á él debido por las leyes : decian 
que don Fernando era hijo :bastardo,,-que no 'fue 
nombrado :y jurado por votos libres del reyno, “an- 
tes por fuerza y miedo fueron 'los naturales forzados 
á dar consentimiento. Daba él «de buena gana:oido 
ú estas invenciones, y mas le faltaban las fuerzas que 
la voluntad ;; para intentar: de “apoderarse de “aquel 
reyno: algunos se le ofrecian, pero no se fiaba, por 
ver que es cosa mas facil prometer que cumplr., es- 
pecial:en semejantes materias: No pudieron estos tra- 
tos estar secretos. Recelóse del nuevo Rey. y- asi 
determinó en ciertas naves de pasar +4 Sicilia para 
esperar alli qué término aquellos ñegocios tomarian. 
En el tiempo: que anduvo desterrado por aquéllas 
rr tuvo en una muger baxa llamada Capa“dos 

ijos que se dixeron el uno don Phelipe, y elotro 
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don Juan: demas destos:en Mara-Armendaria muger 


que; fue de Francisco. de: Barbastro,, ná hija que se: 


Hamó-doña Ana, «y: casó condón Luis de la Cerda 
primer duque de-Medinaceli. Sinembargo de los.tra= 
tos dichós y doce»mil diicados de pension que el Rey 
don Alonso:dexóen:su testamento cada un año: cd 


este principe desterrado, su hijo el Rey'don Fernan= 


do:mandó«se-le; pagásen:: Con la ida del principe.don. 
Canlos, 4 Sicilia no; se-sosegaron: los. señores de Nápo= 
les, :antes el principe-de Taranto y el marques de 
Cotron enviaron á:solicitar 4 don Juán, el nuevo Rey 
de Aragon, .para:que.viniese á:tomar aquel reyno. El 
fue mas recatado;'que. contento. con: lo seguro, y 
con: las. riquezas de- España, uo: hizo..imucho. caso de 
las,que-tan lexos; le caían. Partió: de Tudela y sabi= 
da ¡la,muerte de su hermano, llegado 4 Zaragoza por 
el més, de julio, tomó posesion del reyno de Aragon, 
no. como vicario y tenieñte , que ya lo:era ; sino: como 


propietario. y:señar. La tempestad: que de parte del 


Pontífice Calixto! (de: quien' menos;se: temia): sé le- 
vantóy:fue mayor, Decia queno sé debia dar 'aqueb 
reyno feudatario.delá iglesia. romana; un bastardo, 
y pretendia que :por-él mismo «caso: recayó.en su po» 
der. y. dela: silla apostólica.: Sospechábase que eran 
colores; y qué buscaba nuevos estados para don: Pe- 
dro¡de Borgia que-habia nombrado. por duque de Es- 
poleto ciudad en la Umbria: ambicion fuera de pro= 
pósito.;' «y .poco decentecá. un Yiejo que'estaba en-lo 
postrero desu edad olvidado. del Ingar.de que Dios 
le Jeyantó.: parecia con esto que Haliase abrasaria en 
guerra; temian todos mo se: renoyasén los máles pas 
sados. Deseaha.el Rey don Fernando aplacár el: ¿ni- 
mo apasionado del Pontífice, y ganalle ; con este ins 
tento, lp escribió una carta deste. tenor. y sustancias 


«Estos dias.eni lo mas'recio del-dolor,. y de mictrás . 
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»hajo, avisé d vuestra Santidad la "muerte de mi pa- 
dre: fue breve la carta domo escrita entre las lígri- 
»mas, Al presente, sosegado algun tanto el loro , me 
»pareció avisar que mi padre un día antes de su; muer- 
»te me encargó y mandó ninguna'cosa en la tierra 
»estimase en mas que vuestra gracia yiautoridad: con 
»la santa iglesia»no tuviese debates: aun quando yo 
»fuese el Serapio y que pocas yeces suceden bien 
»semejantes desacatos. Á estos consejos muy saluda- 
»bles, para sentirme mas obligado' se allegan los he- 
»neficios y regalos que tengo recebidos , Ca no me 
»puedo olvidar que desde los primeros años tuye-4 
»vuestra Santidad por maestro y: guia: que nos em- 
»barcamos; ¡juntos en España) y' en la misma nave 
» llegamos á-las riberas de Italia, mo sin providencia 
»de Dios que tenia determinadó para el uno el Sumo 
»Pontificado , y para mí un nuevo reyno , y muestra 
muy clara de nuestra felicidad y de' la concordia 
»muy firme de:muestros ¿himos. Ási pues deseo ser 
» hasta la muerte de 4 quien: desde niño me entre- 
»gué , y que me reciba por: hijo , ó mas aina que 
» pues me tiene ya recebido por tal, me trate con 
»amor y regalo de padre ; que yo confio en Dios en 
»mi no habrá falta de agradecimiento: ni de respeto 
»debido ¿obligaciones tan'grandes. De Nápoles pri- 
»mero de julio” Nose movió. el Pontífice en alguna 
manera por'ésta carta y prómiesas , antes comenzó: 4 
solicitar los prínei y ciudades de: Italia para. que 
tomasen las armas: grándes alteraciones y práticas, 
que todas sé deshidieron:con $u muerte. Falleció ¿ 
seis de agosto ,;muy:á propósito y:buena sazoh para 
las cosas de Nápoles. Fue puestocen su lugar Enéas 
Silvio natural de Sena, del linage de los Picolominis, 
bes cumplió muy bien con elmombre de Pió Segun- 
oque tomó; en restituir la paz: de Italia , y.en la 
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diligencia que usó ¡para' renovar la guerra contra los 
turcos. Nombró por Rey de Nápoles ¿ don Fernan- 
do; solamente añadió esta cortapisa;, que no fuese 
visto por tanto perjudicar á ninguna otra personas 
Convocó concilio general de obispos y: principes de 
todo el orbe christiano»para la-ciudad E Mántua con 
intento de tratar de la empresa contra los: turcos. 
No se sosegaron por esto las voluntades de los nea- 
politanos ya una vez alterados. Los calabreses toma- 
ron las armas, y Juan duque de Lorena con una ar- 
mada-de veinte y «tres galeras , llamado de Génova 
do la sazon se. hallaba , aportó á la ribera de Ná- 
poles. El principal atizador deste fuego era Antonio 
Centellas marques de Girachi y Cotrou, que preten- 
día con-aquella nueva rebelion vengar en el hijo los 
agravios recebidos del Rey don Alonsu su padre, sin 
reparar por salisfacerse de anteponer el señorío de 
franceses al de España, si bien su descendencia. y 
alcuña de su casa era de Aragon: tanto pudo en.su 
ánimo la indignacion. y la rabia:que le hacía despe- 
nar. Fueron estas alteraciones grandes y. «le mucho 
tiempo, y sería'cosamuy larga declarar por menudo 
todo lo que en ellas pasó. Dexadas pues estas cosas, 
volverémos 4 España cou el orden y brevedad que 
llevamos: En Castilla el Rey don Enrique levantaba 
hombres baxos á Ingares altos y dignidades : ¿Miguel 
Lucas de Iranzu natural de Belmonte villa de la Man» 
cha , muy privado suyo, mombró por condestable , y 
le hizo Temasiólesto useránd de la villa: de Agreda 
y de-los castillos de Veraton y. Bozmiediano: A Go- 
mez de Solís su:mayordomo, «que se llamó: Cáceres 
del nombre de su patria los caballeros dé Alcántará 
á conteimplacion del Rey. le nombrarón' por maéstié 
de aquella orden en lugar de don Gutierre; de Soto» 
mayor; A los hermanos destos dos dió el Rey nuevos 
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estados: ¿Juan de Valenzuela el priórado de' San 
Juan. Pretendia con esto de oponer asi estos hombres 
como otros de la misma estofa á los grandes que te- 
nia ofendidos, y con subir unos abaxar á los demas: 
artificio errado, y cuyo suceso no:fue bueno. El 
mismo Rey en Madrid (do era. su ordinaria, residen- 
cia) no ateudia á otra cosa sino 4,darse á placeres, 
sin cuidado alguno del gobierno.,.,para. el qual no, 
era bastante. Su descuido demasiado le hizo despe-, 
ñarse en todos los males, de que da clara muestra 
la costumbre que tenia de firmar las. provisiones que, 
le traían, sin saber.ni mirar lo. que contenian. Esta- 
ba siempre sugeto al gobierno de otro, que fue gra-, 
vísima' mengua y daño, -y lo será siempre. Las ren 
tas reales no 'bastaban para los grandes gastos de. su: 
Casa y para lo que derramaba. Avisóle desto en cier- 
ta ocasion Diego: Arias su tesorero mayor. Dixole 
parecia debia reformar el número de los criados, pues 
muchos .consumian sus rentas con salarios que lleya- 
ban ,'sin ser de provecho alguno, ni servir los oficios 
-£,que eran nombrados. Este consejo no agradó al Rey: 
asi luego que acabó de hablar , le respondió. desta 
manera: «Yo ¡tambien si fuese Arias, tendria mas. 
»cuenta con. el dinero que con la benignidad. Vos - 
»hablais:como quien'sois, yo haré lo, que 4 Rey con- 
»viene, sin tener algun miedo de la pobreza, ni.po= 
»nerme en necesidad de inventar nuevas imposicio- 
»mes. El oficio de:los Reyes es dani derramar ,.. y 
»medir su señorío no con.su particular ,.sino: ende-, 
»rezar su poder al bien comun de: muchos... que. es 
»el verdadero fruto delas riquezas:..4; unos, damos 
»porque son provechosos, «4 otros porque. no. sean: 
» malos.” Palabras y razones dignas. de un gran prínr, 
cipe,, si lo: demas conformára, y no .desdixera, tanto 
- de la razon. Verdad es que comjaquella su condicion 
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popular ganó las yoluntades del pueblo de tal bishera 


que en ningun tiempo estuvo mas obediente 4 su prín-- 


cipe, por el contrario se desabrió la mayor parte de 
los nobles. Quitaron 4 Juan de Luna el gobierno de 
la ciudad de Soria, y le echaron preso: todo esto"por 


maña de don Juan Pacheco, que pretendia por'este' 
camino para su hijo don Diego una nieta de don Al-> 


yaro de Luna qe dexó don Juan de Luna su hijo 


ya difunto, y al presente estaba en poder de aquel: 


obernador de Soria por ser pariente y su muger tia 
e la doncella: Pretendia con aquel casamiento, por 


ser aquella señora heredera del condado de Santiste= 
yan, juntar aquelsestado como lo hizo con el suyo: 


Asimismo cow la revuelta de los tiempos el adelan- 


tado de Murcia Alonso Faxardo se apoderó de Car-- 


tagena y de Lorca, y de otros castillos en aquella 
comarca. Envió el Rey contra él ¿Gonzalo de Saave- 


dra, que no'solo le:echó de aquellas plazas, sino ' 


aun le despojó delos pueblos paternos, y tuvo por 
grande dicha quedar con la vida. Falleció 4 la misma 
sazon el marques de Santillana. Dexó estos hijos: don 
Diego que le sucedió ,; don Pedro que era entonces 


obispo de Calahorra , don Iñigo, don Lorenzo y don 
Juan y otros de quien decienden linages y casas en 


Castilla muy nobles. Tambien la: Reyna' viuda de 
Aragon falleció en Valencia 4 quatro de setiembre: 


su' cuerpo enterváron enla Trinidad monasterió de* 


monjas' de aquella ciudad. El entierro ni fue muy 
ordinario; ini mus solemne: el premio de sus mere- 
cimientos encebwcielo y la fama de sus virtudes en la 
tierra durará para' siempre. Poco adelante el Rey de 
Portugal con úna grúesa armada que apercibió , ganó 
en Africa de los moros á diez y ocho de octubre dia 
miércoles, fiesta de San Lucas, un pueblo 'llama- 
do Alcázar cerca de Ceuta. Acompañáronle en esta 
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jornada don Fernando su hermano duque de Viseo, y 
don Enrique su tio. Duarte de Meneses quedó para el 
gobierno y defensa de aquella plaza, el qual con 
grande ¿mimo sufrió por tres veces grande morisma 
que despues de partido el Rey acudieron, y con en- 
Cuentros que con ellos: tuvo, quebrantó su avilen- 
teza y atrevimiento: caudillo en aquel tiempo señala- 
do, y guerrero sin par: De Sicilia envió don Carlos 
príncipe de Viana embáxadores á su padre para ofre- 
cer, sile recebia en sú gracia, se pondria en sus 
manos , y le sería hijo obediente; que le' suplicaba, 
perdonase los yerros de 'su mocedad como Rey y 
como padre. No eran' llanas estas ofertas; en el mis- 
mo tiempo solicitaba“al Rey de Francia y 4 Francis- 
Co duque de Bretaña hiciesen con él liga : liviandad 
de mozo, y muestra del intento que tenia de cobrar 
Por las armas lo que su padre no le diese. Esto junto 
con recelarse de los sicilianos que le mostraban gran- 
de aficion, no le alzasen por su Rey, hizo que su 
pue Je otorgó el perdon que pedia”; con que á su 
lamado llegó á las riberas de España por principio ' 
del año 'mil y quatrociéntos y Cincuenta y nueve. , 459. 
Desde alli pasó 4 Mallorca para entretenerse y espe- y 
rar lo que su padre le ordenaba : no tenia ni mucha 
esperanza ni ninguna que le entregaria el reyno de 
Su madre. La muerte que le estaba muy cerca, como 
Suele, desharató todas sus trazas. Los trabajos con- 
Unuados hacen despeñar ¿los que los padecen, y á 
veces los sacan de juicio.: Pedia por sus embaxadores, 
Que eran personas principales, que su padre le per- 

hase 4 él y:4 los suyos, y pusiese en libertad al 
Condestable de Navarra don' Luis de Biamonte con 
08 denras qué le dió los años pasados en rehenes : que 
e hiciese jurar por príncipe y heredero, y le diese 

ertad y: licencia para residir en qualquier lugar y 

TOMO y, > 13 


226 | | 
ciudad que quisiese fuera. de.la:cortez :que'sus, esta: 
dos de Viana y de Gandía acudiesen á,élgonlas ren- 


Or 


rimero.estuvo, aficionadorá, Cathalina. de vandoval, 
Al dexdó porque, consintió que otro. caballero la 
sirviese; sin, embargo paca despuesi,la hizo Abhadesa 
en Toledo, del monasterio: de; monjas. de San Bedzo - 
de las Dueñas, que, estuyo;pael sitio, que hoy.esel 
hospital: de, Santa Cruzy El,eolor era que tenian, nes 
cesidad. de, ser reformadas; buen, tt 0, pero. mala 
traza, pues no.era para esto ¿propósito la amiga de 
Rey ; á su euamorado jo de, Górdoya hizo, corí 
lar la cabeza en Medina del Campo. En lugan de. Ga* 
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thalina de Sandoval entró doña Guiomar , con:quien 
ninguna fuera de la Reyna «se igualaba en apostura, 
de que entre» las dos resultaron competencias: á la 
dama favorecia don Alonso:de:Fonseca, que ya era 
arzobispo de:Sevilla; 4 la Reyna el marques de Vi- 
lena. Con'esto-tóda la gente=de palacio 'se dividió 
en dos bandos, y la criada se ensoberbecia y engreía 
contra su ama. Llegaron, 4:malas palabras y: rimas: 
dixéronse baldones y afrentas, sih que ninguna dellas 
pusiese nada de su' casa ; Hegó el negocio'á:que la 
Reyna un dia puso las manos:con: cierta ocasion en 
la “dama, yla mesó malamente , cosa que»el Rey 

Sintió mucho, y: hizo demonstracion dello, Añadióse 
Otra torpeza nueva, y fue que don Beltran de la Cue- 
va mayordomo de la casa :réal:y muy querido: del 

ey , á quien el Rey diera riquezas y estado, halló 
entrada á la familiaridad de la Reyna sin: tener: nin= 
gun respeto 4/la magéstad ni 4la faina. El pueblo que 
de “ordinario se inclina d+ creer lo peor, y:4 nadie: 
perdona, echaba:á mala parte esta conversacion y: 
trato: algunos:tambien se persuadian que el Rey lo 
sabía y consentia para encubrirlá falta que:tenia: de 
ser impotente: torpeza incrcible y afrenta. Puédese 
sospechar que gran parte desta fíbula se forjó en:gra+ 
Cta de los Reyes: don Fernando» y ¿doña Isabel quan= 

o el tiempoadelante reynáron; y que le:dióproba- 
bilidad la floxedad grande y descuido deste'principe 

on Enrique, junto «con el poco:recato de la: Reyna 
y sw soltura Los años adelante ereció esta fama quan= 
do por la venida de un embaxador de Bretaña don 

eltran en un torneo que se hizo entre Madrid y el 

ardo, fue mantenedor , y acabado el torneo, hizo 
“M banquete mas esplendido y abundante que nin- 
SW particular le pudiera dar: de que recibió. tanto 
“ontento: el Rey: don Enrique, que:en el:mismo lu» 
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gar en que hicieron el torneo, mandó para memoria 
edificar un monasterio de frayles Gerónimos; del 
qual sitio por ser mal sano, se pasó al en que de pre- 
sente está cerca de Madrid. A exemplo de los prin: 
cipes el pueblo y gente menuda se ocupaba eñ des- 
honestidades sin poner tasa mi á los deleytes, ni 3 
las galas. Los nobles:sin ningun temor del Rey se 
hermanaban entre si, quien por sus particulares in- 
tereses, quien con deseo de poner remedio á males y 
afrentas tan grandes. Hobo en un mismo tiempo mu- 
chas señales que pronosticaban, como se entendia, 


los males que por estas causas amenazaban. Estas fue- 


ron una grande llama que se vió en el cielo, que di- 
vidiéndose en dos mi , la una discurrió ácia Le- 
vante y se deshizo, la otra duró por un espacio. Jtem 
en el distrito de Burgos y de Valladolid cayeron pie- 
dras muy grandes, que hicieron grande estrago en 
los ganados. En Peñalver pueblo del Alcarria en el 
reyno de Toledo se dice que un infante de tres años 
anunció dos males y trabajos que se aparejaban , si 
no hacían penitencia y se enmendaban. Entre los 
leones: del Rey en Segovia hobo una grande carni- 
cería , en. que los leones menores mataron al mayor, 

comieron alguna parte dél: cosa extraordinaria 
asaz. No faltó gente que pensase y aun dixese , por 
ser aquella bestia rey..de los otros animales, que 
en aquello se pronosticaba que el Rey sería trabajado 
de sus grandes. El pueblo atemorizado con todas es” 
tas señales y pronósticos hacía procesiones y votos 
pod aplacar la saña de Dios. Lo. que importa mas, 
a 


s costumbres no se mejoraron en nada, en espe- 


cial era: grande la disolucion de los eclesiásticos : 4 
la verdad se halla que por este tiempo don Rodrigo 
de Luna arzobispo de Santiago de las mismas bodas 
y fiestas arrebató una moza que se velaba, para usal 
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della mal : grande: maldad», y causa de albovócins 
los naturales debaxo de la conducta de don Luis Oso- 
rio. hijo del conde de Trastamara: en enmienda de 
easo: tan atroz despojaron aquel hombre facinoroso y 
malvado de su silla y de todos sus bienes. Su fin fue 
conforme 4 sú vida y á sus pasos: lo. que le quedó 
de la vida pasó en pobreza y torpezas , aborrecido 
de todos por sus vicios , y infame por aquel exceso 
tan feo. Desta forma en breve penó: el breve gusto 
que tomó de aquella maldad, con gravísimos y per- 
pétuos males, con que por justo juicio de Dios fue 
como: lo tenia bienmerecido:rigurosamente castigado. 


LIBRO VIGÉSIMOTERCIO. 
CAPITULO PRIMERO. 
Del concilio de Mántua.. | 


Las cosas ya dichas pasaban en España en sazon 
e el Pontífice Pio enderezába su camino pará la ciu- 
ad de Mántua , do á su llamado de cada dia acudian 
prelados y principesen gran número. De España envia- 
ron por embaxadores para asistir.en el concilio el Rey 
de Castilla 4 Iñigo Lopez de Mendoza señor de Ten- 
dilla, el Rey dé Aragon á don Juan Melguerite obis- 
- po de Elna en el condado de Ruysellon, y 4 su ma- 
 yordomo Pedro Peralta. Solicitaba el Pontífice los de 
cerca y los de-lexos para juntar sus fuerzas contra el 
comun enemigo. David Emperador de Trapisonda ciu- 
ad muy antigua, y que está asentada á la ribera del 
mar mayor que llaman Ponto.Euxino,, y Ussumcassam 
Roy de Armenia, y Georgio que se intitulaba Rey de 
ersia, prometian (por ser ellos los que estaban los 
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mas cerca del peligro) de ayudar:á- esta empresa con 
grandes huestes de ¿caballo y de á pie, y por mar con 
una gruesa armada. El Padre Santo mo: se aseguraba 
mucho que tendrian efecto estas promesas. De las na- 
ciones y provincias del Occidente'se: podia esperar 
poca ayuda , por las diferencias doméfticas y civiles 
que en Halia, Francia y España prevalecian, por cuyo 
respeto y en su comparacion no hacían mucho cáso 
de:la causa comun del nombre ohristiano. Es asi 
que: el desacato de la religion y. daño público «causa 
poca sentimiento, si-punza el deseo de “vengar los 
particulares agravios. Sin embargo: de'todas estas di- 
ficultades no desmayó el Pontífice , antes determina- 
do de proballo todo y hacer lo queen su mano fuese, 
en uña junta muy grande de los que concurrieron al 
concilio de todo el mundo, hizo un razonamiento muy 
á propósito del tiempo, tosa á él facil porser persona 
muy eloqiiente, y que desde su primera edad profesó 
la rethórica y arte del bien hablar. Declaró con lá- 
. grimas la caida de aquel nobilísimo imperio de Grecia, 
tantos reynos oprimidos ; tantas provincias quitadas á 
los christianos : donde Christo Hijo de Dios por tantos 
siglos fue santísimámente acatado , de donde gran nú- 
mero de varones santísimos y eruditísimos salieron, 
alli prevalecia la impiedad y supersticion: de Maho- 
ma: «Si va á decir verdad, no por otrá causa sino por 
»habellos nosotros desamparado , se ha recebido este 
» daño y esta llaga tan "grande; á lo menos ahora con. 
»servad estas reliquias medio muertas de christianos. 
»Si la afrenta pública mo: hasta á moverós , el peligro 
»que cada uno corre y le debe despertará tomar las 
»armas. Conviene quetodos nos juntemos en uno para 
» que cada qual por sí, si nos descuidámos no seamos 
»robados , escarnidos y muertos. Tenémos un enemi- 
»go-espantable, y que por tantas yictorias se ha hecho 


SE 
¿mas insolente s:si vence;"sabe executar lá victoria, y 
sigue su fohuna con gran ferocidad : si es vencido, 
»renueva la guerra contra lós vencedores no con me- 
»nos'brio“qué: antes: tanto mas nos debemos desper: 
»tar¿ No podrá: ser bastante contra las fuerzas de los 
»nuestros, si'sejuntan:en'uno; mayormente que Dios, 
»al qualtenemos airado” por nuestras ordinarias dife- 
»reneias y ¿los que fueren concordes, será favorable. 
»Poned: Tos' ojos en los “antiguos caudillos, y en las 
»grandes victorias que en la:Suria los nuestros unidos 
»y conformes ganaron contra los bárbaros. Los que 
»somos fuertes" y diestros para las diferencias civiles 
» y domiésticas'; por ventura 'serémos cobardes y des- 
»cuidados para no acudir "al peligro comun “y ven- 
»gar la afrenta de la religión christina? hay algu- 
»no que se ofrezca por caúdillo. para esta guerra Sa- 
»grada ? hay quien lleve delante en sus hombros el 
»estaridarte de la Cruz de Christo Hijo de Dios para 
»que le sigan los demas? hay quien quiera ser soldado 
»de Chwisto %Ofrezcámonos pó? capitanes , que no fal- 
» taráw varones fuertes y diestros, y soldados. muy no- 
»bles quese conformen en su valor y esfuerzo, y pa- 
yrezcawá sas antepasados: Determinado estoy, si todos 
»faltaren:, ofrecerme:- por alferez y caudillo en esta 
» tan santa guerra. Yo con laCruz entraré y romperé 
»por medio de-las hacés: y huestes de los enemigos, 
»y con muestra sangre; simosse ganáre la victoria, por 
»lo nrenos aplacaré la iva de Dios, y inflamaré con 
»mi exemplo vuestros ¿ninos para hacer lo: mismo; 
» que resuelto: esto y de hacer “este postrero: esfuerzo 
»y servicio 74 Christo y « la iglesia, ¿quien debo 
»todo'lo-que'soy y lo! que puedo.” Movianse los que 
se hallaron presentes com: razonamiento del Pontí- 
fice:; más los embaxadores' de los principes gastaban 
el tiempo en' sus particulares contiendas y controver- 
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sias, y asi todo este esfuerzo salió vano; en especial 
Juan duque de Lorena, hijo de Renato duque de An- 
jou, se quexaba mucho que el Papa hobiese confirma- 
doel reyno de Nápoles, y dado la investidura de aquel 
estado á don Fernando su enemigo : á causa destos de- 
bates no se pudo en la principal empresa pasar ade- 
lante , de palabra solamente se decretó la guerra sa= 
grada. El Papa asi mismo publicó una bula en que al 
contrario de lo que sintió enconformidad de los padres 
de Basilea antes que fuese Papa, proveyó que ninguno. 
pudiese apelar de la sentencia del romano. Pontífice 
para el cencilio general: con esto se disolvió el con- 
cilio el octavo mes despues que se abrió. Los emba- 
xadores de Aragon, despedido el concilio , fueron á 
Nápoles á dar el parabien del nuevo reyno al. Rey don 
Fernando. Inigo Lopez de Mendoza aleanzó del Pon- 
tífice un jubileo para los que acudiesen con: cierta li- 
mospa: del dinero edificó en su villa de Tendilla un 
principal monasterio de frayles Isidros con advocacion 
de Santa Ana. En este comedio 4 su hermano don 
Diego de Mendoza quitaron la ciudad de Guadalaxara, 
de que sin bastante título se apoderára: el comendador 
Juan Fernandez Galindo caudillo de fama con: seis- 
cientos caballos que el Rey le dió, la tomó de sobre- 
sálto. Agravíaronse desto los demas grandes: ocasion 
de nuevos desabrimientos ,y.de que se ligasenentre 
sí de nueyo en deservicio. de su Rey. El almirante don 
Fadrique atizaba los desgustos: convidó 4:su- yerno el 
Rey de Aragon para se juntar con los grandes desgus- 
tados y alterados, y mover guerraá Castilla. Entraban 
en este acuerdo el arzobispo de. Toledo. y don Pedro 
Giron maestre de Calatrava, y los Manriques, linage 
poderoso en riquezas y aliados; y ahora ae nuevo se 
les ayuntaron 0 Mendozas por estar,irritados con 


este nueyo (que llamaban) agravio, El color y yoz que 
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¿y 
tomaron, era honesto es 4 saber reformar el estado 
de las cosas, estragado sin duda en muchas maneras. 


- Estos.intentos y tratos no podian estar secretos: don 


Alonso de Fonseca arzobispo de Sevilla dió aviso de 
ló que pasaba al Rey don e ¡ps el premio que le 
dieron por: este:ayiso, fue la iglesia de Santiago , que 
á la sazon vacó por muerte de don Rodrigo de Luna, 
y sedió «¿un pariente suyo llamado tambien don Alon- 
so. de Fonseca dean que era de Sevilla. Estaba apode- 
rado delos derechos de aquella iglesia (como poco 
antes queda dicho) don Luis Osorio ,; confiado en el 
poder,.de don. Pedro su padre conde. de Trastamara: 
era, mienester para reprimille persona de autoridad; 
por esto los dos: arzobispos permutaron sus iglesias, 
y 'con consentimiento del Rey donAlonso de Fonseca 
el mas viejo. pasó de Sevilla á ser arzobispo de Santia- 
80. La iglesia de-Pamplóna por muerte de don Mar- 
tin «de Peralta se encomendó al cardenal Besarion, 
griego de nacion, persona de grande-erudicion y de 
vida muy santa, para que sin embargo de estar ausente 
El da , y gozase de la renta de aquella digni- 
d: y obispado. oo 0: nos 


CAPITULO: IL 
e Como Scanderberchio pasó en Ttalia. 


“Las alteraciones de Nápoles eran las que principal- 
Mente entretenian los intentos del Pontífice Pio, que 

e: noche y de diá no pensaba sino en cómo daria 
Principio á la guerra sagrada contra los turcos. El fuego 
se emprendia de muevo entre Juan hijo de Renato, y 
el nuevo Rey don Fernando: las voluntades de Italia 
estaban divididas éntre los: dos, y la mayor parte de la 
nobleza neapolitána cansada del señorío de Aragon 
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sé inclinaba á lós angevinos: com qué esperanza? can 
qué fuerzas? el ciego ímpetu de $us corazones hizo: qué 
antepusiesen lo. dudoso 4 lo:cierto.: El primero: qué 
tomó las armas, fue Antonio Centellas marques “dé 
Croton : con-lá mudanza delos tiémpos alcanzáva ld 
libertad, y ardía en deseo de vengarse; may el Rey 
ganó por la máno., desharató susintentos, y púsole*de 
nuevo:en prision con gran presteza»:Quedaba Martin 
Marciano duque de Séssa , que-sinrespeto del deudo 
que:tenia con el Rey (ca estaba casado con doña Leo: 
nor:su hermana):se hizo caudillo delos rebeldes: Fue 
grande este daño ::muchos «movidos» por su exempló 
se juntaron con esta parcialidad; y entre ellos'el prin 
cipe de Taranto, primero de secreto y despues dese 
biertamente , y con él Antonio Caldora y Juán Paulo 


duque de Sora: el múmero de Tós' nobles dérmenor 


quantía nose púede contar. Francisco Esforciá duque 
de Milán en el tiempo que se celebraba el coticilio de 
Mántua do vino en persona, “aconsejó al Pontífice hi2 
ciese liga con él Rey don Fernando y; que echados lós 
franceses de Italia se allanariatodo:lo demas que im? 
pedia el poner en execucion la guerra contra! log tur 
cos. Al Pontífice pareció bien este consejo; mas no 
era facil executalle á causa que el Réy don Fernando, 
cercado dentro de Barleta ciudad de" la Pulla, se ha- 
Maba sin fuerzas bastantes para defenderse-er* aquel 
trauce y peligro que de repente le sobrevino. Estaba 
muy lexos,: y el enemigo apoderado de los pasos:! por 
esto no podia el Pontifice enviale socorro por tiorvá. 
Determinó despachar sus embaxadóres al Epiro:ó: Ad 
bania para Hamar en ayuda del Rey 4 Georgio¡Sean- 
derberchio , que era en aquel tiempo por las'muchas 
yictórias que ganára de Jos turcos ; capitan muy es- 
clarecido. El sabida la voluntad del Pontífice ,«y'mo- 
vido por los.ruegos del Rey de Nápoles que envió por 
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su parte á pedir le'asisticse , no le pareció dexar pasar 
ocasion tan :buena: de servir 4 la religion christiana y 
mostrar su buen' deseo. Envió delante á Coyco Stro- 
fio ; pariente suyo, acompañado, de quinientos caba- 
llos albaneses. El mismo se aprestaba con intento.de 
ir en persona á aquella empresa : para hacello: le da- 
ban lugar las treguas que tenia asentadas con los tur- 
cos por tiempo de un año. Juntada pues una armada, 
pasó á Ragusa, ciudad que se entiende llamaron los 
antiguos Epidauro : desde alli aportó ¿4 Barleta, por 
—serla travesía del mar muy breve. Fue su venida tan 
ápropósito quelos. enemigos no se atrevieron á aguar- 
dar, antes sin dilacion alzado..el :cerco se fueron de 
alli bién lexos. Con este socorro don Fernando, y.con 
gentes que todavia le vinieron de parte del. Pontífice 
y del duque de Milán , despues de algunas escaramu- 
zas: y encuentros que tuvo con los enemigos , asentó 
sus reales cerca de Troya, ciudad de la Pulla,. que se 
tenia: por-los rebeldes. Tenian los contrarios hechas 
sus, estancias en Nucera, ciudad distante ocho millas. 
Ex:medio desta distancia y espacio se levanta el monte 
Segiano : quien dél primero se apoderase , parecia-se 
ayentajaria 4 sus contrarios ; asi. en un mismo tiempo 
Scanderberchio poruna parte, y Jacobo Picinino, un 
principal caudillo «de los angevinos, por otra parte 
partieron pára tomalle. Adelantáronse los albaneses 
Por ser mas ligerós y haberse puesto en camino antes 
que amaneciese'; que la diligencia es importante y 
mas enla guerra. Luego que- legó el día, cada qual 
de las partes-ordenó sus haces. para pelear : dióse la 
señal de acometer: cerraron los unos y los otros 'con 
igual denuedo , duró la pelea hasta la tarde sin+reco- 
nocerse ventaja ; mas en fin vencidos, desbaratados y 
Puestos en buida los angevinos, el campo y la victo- 
ria quedaron por-los aragoneses , y juntamente el 
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reyno , corona y ceptro : en breve las ciudades y pue- 

blos que se' tenian por los enemigos , se recobraron. 

Hecho esto, Scanderberchio un año despuesque vino, 

con grandes dones que el Rey le dió, y volvió á su 

tierra con sus soldados alegres y contentos porel buen 

tratamiento y los despojos que tomaron 4 los enemi- 

gos. En particular dió el Rey á Scanderberchio por 
juro de heredad la ciudad de Trani; y los castillos 

de San Juan el Redondo y el de Siponto, en que está 
el famoso templo de San Miguel Archángel, todo en 

el reyno de Nápoles. Despues desto vuelto á su tierra 
ganó nuevas victorias de los turcos, con Mn se hizo 
mas esclarecido y sin par por la perpétua felicidad que 
tuvo. Falleció siete años adelante, agravado: de una 
dolencia que le sobrevino en Alesio pueblo de su es- 
tado. Dexó un hijo llamado Juan debaxo de la tutela 
de venecianos. Sin embargo le dexg maudado que 
hasta tanto que fuese de edad bastante para recobrar 
aquel estado y gobernalle se entretuviese en el reyno 
de Nápoles con los pueblos y estado que el Rey. don 
Fernando le dió en premio de lo que le sirvió y ayudó. 
Desta cepa procedió la familia y alcuña nobilísima 
en Italia de los Castriotos , marqueses que fueron de 
Civita de Santangelo, puesta en aquella parte del 
reyno de Nápoles que se llama el Abruzo. Uno destos 
señores bisnieto del grande Scanderberchio:, y á él 
muy semejante en el rostro y en el valor de su áni- 
mo , Fernando Castrioto marques de Civita de San- 
tangel , murió en la famosa batalla. de Pavía que se 
dió el año de mil y quinientos y veinte y cinco. Des- 
enidóse de llevar cadenas en las riendas que le corta- 
ron, y el caballo le metió entre los enemigos sin po- 
derse reparar. Las cosas de Albania luego que Scan- 
derberchio murió , fueron de caida : tan grande es el 
reparo que muchas veces hace el esfuerzo y pruden- 
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cia de un solo capitan, y en tanto grado es verdad que 
_ un hombre presta mas que muchos. En España don 
Carlos príncipe de Viana , alcanzado de su padre per- 
don para sí y para los suyos , y Con pacto que le darian 
cada un año cierta renta cón que se sustentase , de 
Mallorca llegó 4 Barcelona á los veinte y dos de marzo 
año de mil y quatrocientos y sesenta: no entendia el 1460. 
pobre principe que se le apresuraba su perdicion. 
Tratábase por medio de embaxadores que de ambas 
partes se enviaron, de,casalle con doña Cathalina her- 
mana del Rey de Portugal: ya que el negocio estaba 
- para concluirse don Enrique Rey de Castilla Je des- 
barató con una embaxada que le despachó, en que 
iban el electo obispo de Ciudadrodrigo frayle de pro- 
fesion, cuyo nombre no hallo, y Diego de Ribera su 
aposentador mayor, Estos persuadieron á don Carlos 
antepusiese al casamiento de Portugal el de doña Isa- 
bel hermana del Rey don Enrique, especial que le 
ofrecian por-medio de las fuerzas de Castilla alcanza- 
ria de su padre, que tan duro se mostraba , todo lo que 
desease. Daba él de buena gana oidos á estas práticas, 
y parecíale que este partido le venia mas á cuento: por 
tanto cesó y se dexó de tratar del casamiento de Por- 
tugal. La infanta doña Cathalina, perdida aquella espe- 
ranza, ó lo mas cierto por sumuckha santidad , se en- 
tró en el monasterio de Santa Clara de Lisboa, y en 
él estuvo hasta que murió á tiempo que de muevo se 
trataba de casalla con el Rey de Inglaterra Eduardo 
Quarto deste nombre: el cuerpo desta señora fue en- 
terrado en la misma ciudad en San Eulogio. Dexó por 
su albacea á Jorge de Acosta que fue su ayo desde su 
primera edad , principio para subir á grandes dignida- ' 
des, en particular de cardenal: falleció en Roma los 
años adelante. Al Rey de Aragon avisó el almirante 
don Fadrique de lo que su hijo.el principe don Carlos 
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pretendia, y los tratos que con el de Castilla traía: Has 
móle:4 Lérida, do 4 la sazon se:tenian las cortes de 
Cataluña, y las de Aragon en Fraga: algunos le per» 
suadian que no fuese, que se recelase de alguna zala- 
garda; pero él se determinó obedecer. Su padre le Fe- 
cibió con semblante alegre y rostro ledo, y le dió paz 
en el rostro; mas Juego le mandó levar preso.,, que 
fue á dos de diciembre. Sintió esto mucho:el príncipe, 
tanto nías que le sucedió muy fuera de lo que pensaba, 
Suelen las últimas miserias dar-4nimo para hablar: liz 
bremente: «Dónde (dice) está la fé real, y la seguri 
» dad: dada en particularidad á mí, y.concedida en'co= 
»mun'á todos los que vienen 4 las: cortes generales? 
» qué quiere decir darme paz por una parte, y por otra 
»ponerme en hierros y prisiones? Las ofensas pasadas, 
»qualesquiera do) ya me han sido perdo= 
-»mádas: qué delito he cometido de nuevo ? qué cosa he 
»hecho para tratarme así? por ventura €s justo que el 
»padre se vengue del hijo, y con nuestra sangre en= 
»sucie sus manos? Afuera tan gran maldad: afuera! tan: 
» gran deshonra y afrenta de muestra casa.” Decia estas 
cosas con ojos encendidos, grandes gritos descomu= 
nales para que le oyesen todos, y mover 4 los circuns- 
tantes; pero sin dexalle pasar adelante le llevaron: ¿la 
prision. Bramaba el pueblo, murmuraba y decia que 
eran embustes de su madrastra : los señoresse herma= 
naban entre sí, y prometian de no desistir hasta verá 


su príncipe puesto en libertad. 200) 0000, bt 
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De la muerte de don Carlos principe de Viana;:; 


Las paces que'se'asentaron con lós moros y duras 


ron al pie de tres años; al «presente se quebrantarob 


A 


A 
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¿ón esta ocasion: Tenia Ismael Rey de Granada dos 


hijos principales sobre lós demas: el uno se llamaba 
Albohacen, y el otro Boabdelin. El Albohacen porno 
sufrir el. ocio, y Con'deseo de dar muestra de su/ es- 
fuerzo , juntado que hobo un: exército de dos mil y 
quinientos deste ¿quince mil infantes, entró 
por las lierras del Andalucía: en todo“el distrito; de. 
Estepahizo grandes talas y daños, y robó gran núme- 
ro: de:ganado. Avisado del daño don: Rodrigo Ponce; 
hijó del conde de Arcos, acudió al peligro junto: con 
Luis dé Pernia capitan de la guarnicion que tenia 
Osuna; Recogieron hasta docientos y sesenta de d'ca= 
ballo.y seiscientos de á'pie: con tanto fueron á verse 
con el enemigo, que iba¡cargado con la presa ,. y sin 
cuidado ninguno:como quien tal cosa mo temia y +re= 

sueltos de quitársela:y aun en ocasion combatille. Las 

fuerzas de los nuestros eran pequeñas, y parecia: lo= 
cura pelear con «tán grande morisma: ofrecióse una 

bisena ocasion , que parte de los moros con la presa 
habia pasado el rio delas yeguas, «y en el postrer es- 

quadron quedaba sola la caballería: advirtió esto don' 
Rodrigo desde un ribazo cercano; y dado que los 

suyos temian la' pelea, mandó: tocar dee trompetas y. 
dar seña de pelear: :arremetieron: cón gran vocería 
los 'christianos; losicontrarios, divididos en trespar= 
tes , «los recibieron! no con:menor constancia : duró 

mucho la: pélea; pero enfin: los moros fueron desba= 
ratados' cod mutrte de mil y quátrócientos de los su= 
yos ::de:los«nuestros perecieror treintacdeí caballo; 
ciento: y cincuerita! de:4 pie. Alojáronse los vencedo- 

vés aquella noche eh uh lugar llamado Fuente de Pie- 


dráis.el dia biguienterá tiempo que recogían los'des- ,. 


pojos., ven:volverJos ganados 'á manadas: cuidarow 
al principio: ¿ba fuese:algan' engaño , y por la polva- 
reda quese levantaba; ssospechaban eran los enemi- 
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gos que revolvian sobre ellos; mas luego se entendió 
que huidas las guardas por el miedo, los ganados por 
cierto instinto de la naturaleza se volvian á las dehe- 
sas y pastos acostumbrados: tanto fue mas alegre la 
victoria y la presa mas rica. En las ciudades y pueblos 
hicieron procesiones en accion de gracias, y regoci- 
jos por el buen suceso. Quebrantada por esta manera 
la confederacion y las paces , de una y de otra parte 
se hicieron correrías sin que sucediese cosa notable: 
Solamente Juan de Guzman, primer duque de Medina 
Sidonia y conde de Niebla, trataba y se apercebia pará 
cercar 4 Gibraltar, pueblo que está puesto á la boca 
del estrecho: el desastre pasado de su padre y grande 
desgracia, que murió en aquella demanda, antes le 
animaba que espantaba. La guerra que se levantó con- 
tra el Rey de Aragon en su mismo estado, era mas 
grave : los catalanes enviaron embaxadores 4 su Rey 
para le suplicar que el principe de Viana fuese puesto 
en libertad : no quiso otorgar con-esta demanda; de 
las palabras acudieron á las armas, saliéron gran nú- 
mero dellos de Barcelona, apoderáronse de Fraga 
pueblo puesto en la raya de Aragon. Dió grande áni- 
mo á:la muchedumbre alterada Gonzalo de Saavedra, 
que le envió el Rey de Castilla en-ayuda de los catala- 
nes d su instancia con mil y quinientos de á caballo. 
El general de todo el exército catalan era don Juan de 
Cabrera conde de Módica, ciudad de Sicilia :-por otra 
parte don Luis de Biamonte se mostrabaí la frontera 
de Navarra con gente armada á punto «de- entrar «en 
Aragon,.si á peticion tan Justa: el. Rey no quisiese 
condescender; Eorzado pues de la necesidad dió li 
1461. bertad d su hijo-4 primero de marzo del «año mil:y 
quatrocientos y sesenta y UNO, con orden que desda 
Morella, do estaba detenido, la-Reyna su madrastra 
le llevase á Villafranca: Alli le entregó ú los catalanes; 


ot 
«ue sin embargo no quisieron'Consenúir que la Rey- 
ma entrase :en Barcelona, porque puesto que con la 
libertad del príncipe dexaron-las' armas, los" ¿ni- 
mos no quedaban del todo sosegados; antes llegaron 
í tanto que contra voluntad de su padre acordaron de 
jurar al principe» por heredero de aquel principado: 
demas desto )aletanzaron que de voluntad ó por fuer- 
zá le nombrase por vicario y, gobernador de todos sus 
estados , cargoque :se acostiambraba dar á los hijos 
mayores delos Reyes: En particular sacaron por con- 
- dicion que en:el principado de Cataluña fuese. señor 
absoluto , sidque dél se pudiese apelar. Su padre. lle- 
aba muy mal que le quedase 4 él solamente el nom- 
bre de principe, «y diesen á su hijo una parte tan prin- 
cipal de sus estados; que «era despojalle en vida, 
quitalle- las:fuerzas, y juntamente afrentalle. Pero 
fuéle forzoso. venir:en todo esto porque los catalanes, 
como gente-feroz y de ingenios determinados, si no 
se «les concedia:y munca acabíáran de sosegarse ; que 
fue:causa de qre en asentar estas,condiciones y Capi- 
tular se gastó:mucho tiempo. Eneste:comediose.Lor- 
nó á tratar denuevo «con mas Veras, y diligencia del 
»easamiento entresel principe, don-Carlos y la infanta 
«doña: Isabels HNegarón á térmido:que se tuvo elmego- 
«cio por coneluido:,stanto que él principe envió á Gas- 
illa por sus:embaxádores para que de su parte, visita- 
sew ¿la infanta y d:su madre, ¿don Juan de Cabrera 
“y:4 Martin: Cruilles:personas principales, que fueron 
hasta Arévalo á hacer aquel oficio. Emprendióse ¿Ja 
“inisma: sazdh igierra: en Navarra cón esta ocasion: 
“Carlos: Artieda: luego que 'vino-elíaviso de la libertad 
del principeddon:Carlos , se apoderó-en su nombre de 
“Lumbier pueblo:de «Navarra : acudió don Alonso (el 
que-fue duque:de Nillahermosa )«por mandado del 
"Rey: su padre, y ¿coreó aquel e y y oomenzó 
) 
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baulle con todos los ingenios y pertrechos que pudo. 
La parcialidad del principe no tenia muchas fuerzas: 
el Rey de Castilla envió á Rodrigo Ponce y Gonzalo 
de Saavedra con gente en su ayuda para que hiciesen 
alzar el cerco: hizose asi. Todavia se hacian máyores 
aparejos para continuar aquella guerra, quando vino ' 
nueva, y se divulgó, que la Reyna de Castilla que á 
la sazon se hallaba. en Aranda de Duero, quedaba 
preñada. Esta nueva agradó asaz , tanto mas que: era 
Fuera de lo que comunmente se esperaba; y aun por 
ser naturalmente los hombres inclinados á creerlo 
peor, no faltaba quien dixese que aquel preñado era 
-de don Beltran de la Cueva: habla: que por entonces 
se rugía, y despues se confirmó esta opinion al tiem» 
po que don Fernando de Aragon reynaba en Castilla; 
“si con verdad ó en gracia suya, aun quando el nego- 
cio estaba fresco, no se pudo averiguar. En Vallado- 
Jid don Pedro de Castilla antes obispo de- Osma, yá 
la sazon de Palencia falleció por ocasion de una caida 
-que dió de la escalera de su casa. En su lugar fue 
puesto don Gutierre de la Cueva por contemplacion 
de su hermano don Beltran, que en aquel tiempo al- 
canzaba mas privanza que todos con :el Rey y mas 
mano en la casa: real. El arzobispo don Alonso de 
Fonseca fue enviado de la corte con muestra de hon- 
-ralle para que estuviese'en Valladolid:por gobernador 
en tanto que el Rey se. ocupaba en:la guerra que pen-' 
saba hacer en Navarra. Atizó este consejo su mismo 
“competidor el marques de Villena: pretendia con 
“esto quedar solo , y enseñorearse del Rey como. lo 
tenia comenzado. Para salir con su:intento con más 
facilidad prometia su diligencia, si«don Alonso de 
Fonseca se ausentaba, para ganar 4 los grandes: que 
andaban apartados de su servicio, en especial el:ar- 
zobispo de Toledo y el almirante; que el maestre de 
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- Calatrava ya estaba apartado del número de los des- 
- abridos, y alistaba gente para acudir á Jo de Navarra. 


Luego pues que don Alonso de Fonseca partió á Va- 
lMadolid ¿ el marques de Villena fue al reyno de Tole- 
do, y 4 la.misma sazon el maestre de Calatrava lle- 
gó 4 Aranda de Duero acompañado de dos mil y qui- 


- nientos de 4 caballo. Con estas gentes el Rey de Cas- 


tilla marchó la vuelta de Almázan + el espanto de los 
aragoneses fue grande, «mas el ímpetu de la, guerra 
y elexército revolvió contra Navarra , y por el mes 
de mayo llegó á Logroño pueblo principal en la Rio-. 


ja. Desde alli engrosado «el campo con las gentes 


quede todas partes acudian ,+ entraron por las tierras 
de Navarra: entregáronse las villas de San Vicente y 
de la Guardia. Pusieron cerco sobre Viana, que des- 
pues de combatilla muchos dias al fin la rindió Pedro 
Peralta 4 cuyo cargo estaba, «y 4 la sazon era condes- 
table de Navarra; la villa de Lerinno se pudo tomar 
por ser muy fuerte: de-esta manera se hacía la guer- 
ra en Navarra, quándo prósperamente, quándo al 
contrario. Don Alonso hijo del Rey. de Aragon por 
otra parte tomó por fuerza la villa de Abarzuza, con 
muerte y prision de-la-guarnicion de Castilla que en 
ella tenian. Todo este rúido y aparato se desharató con 
una enfermedad mortal que sobrevino en Barcelona 4 
don Carlos principe de Viana, ocasionada de las pe- 
sadumbres y cuidados y congoxas que continuamente 

e trabajaron; asi lo entendieron, y'asi debió ser: 
entre los biamonteses se tuyo por cosa cierta y ayeri- 
guada que murió de yerbas que le dieron en la pri- 
sion, que lentamente le acabasen y á la larga. Falle- 
ció 4 yeinte y tres de setiembre miércoles festa de 
Santa Tecla (1). Al tiempo de su muerte pidió perdon 


(1) —Garib. lib, 28: cap. 29 , dice jueves. 
A 


4 su padre. Fue sepultado en Poblete. Vivió quarenta 
anos, tres meses y veinte y:seis dias. Principe/itas 
señalado por sus continuas desgracias que¡por: otra.co- 
sa alguna: no alcanzó tanta ventura quanta efa!su' 
erudicion , y otras buenas partes:merecian. Tuyo por 
familiar á Osías: Marco; poeta en aquella «era/muy- 
señalado y de fama ensla- lengua limosina 6 de: Lá- 
- moges :“suvestilo y palabrás:groseras ;' la -agudeza* 
grande , el lustre de las sentencias y-de la inven- 
cion aventajado. “Praía el príncipe don Carlos'por di- 
visa dos sabuesos muy bravos pintados en: sti escudo, 
que sobre un hueso peleaban entre sí, «represéntacion: 
y figura de” los:Reyes de. Francia y. de Castilla:' por 
cuya porfiay codicia le teniancasi consumido el rey- 
ro de Navarra. Murieron asi mismo otros príncipes: 
Carlos Seteno Rey de Francia y:al qual sucedió: Euis. 
Onceno su hijo. El infante dom Enrique tio del Rey 
de Portugal finó por este mismo tiempo-sin haberse 
jamás casado, y sin llegar 4 múger: vivió:setenta: y 
siete años; su muerte fue trece de noviembre en el 
Algarve en un pueblo de su estado que sé MamarSa- 
gra. Depositáronle en Lagos entonces: desde; alli 
adelante le*trasladaron á Aljubarrota. Quedaba-de:to- 
dos sus hermanos don Alonso“el bastardo .duque de 
Berganza , que falleció tambien:el año siguientes de 
doña Beatriz su muger hija del condestable.Nuño Pe- 
reyra, dexó un hijo llamado don Fernando ,-de quien 
sin que haya faltado la línea, descienden-los; duques 
de Berganza señores los'mas principales y ricos: en 
el reyno de Portugal. P ==: lis podras 
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Vrot lO APLUDULO:1V. 


De: las alteraciones que hobo en Cataluña. 
Con la» muerte del principe don Carlos, si bien 
cesó la causa de las diferencias y debates, no que- 


_darotulas discordias apaciguadas. Don Fernando her. 


mano del muerto fue Juego jurado por principe y 
heredero de los estados de: su padre ¡primero en Ca- 
latayud en las cortes de Aragon que alli-se juntaron, 
despues en Barcelona donde. la Reyna su madre le 
llevó ; pero toda la esperanza: que por esla causa tes 
nian de que todo se apaciguarla, salió vana á causa 
que la. gente catalana de repente tomó las armas , y 
los nobles por estar desabridos con el Rey de Aragon 
pretendian , y aun decian en secreto: y en público 
que:por engaños de su madrastra el principe su ante- 
nado fue muerto: maldad muy indigna y impiedad 
intolérable. El que mas encendia el pueblo , era fray 
Juan Gualves de la orden de Santo: Domingo: per- 
suadiales: en sus sermones: sediciosos que con las ar- 
mas se satisficiesen de aquel exceso: tan grave y feo: 
que quando: ellos disimulasen, el cielo en la sangre 
del pueblo tomaria sin duda venganza: que debian 
aplacar á Dios con castigar ellos primero: delito tan 
atroz. Alterada la muchedumbre y el pueblo, la Reyna 
se salió de Barcelona: el cólor era sosegar ¿ciertos al- 
horotos: de Ampurias, la verdad que ño'se'atrevía 
á:salir.en público , ca: temia no le perdiesen el res- 
peto los-que tan alterados andaban; acórdó de repa- 
varsen la ciudad: de: Girona, que está én lo:postrero 
de Gataloña,, hasta Ver: qué aérmino tomaban las:co- 
sas. El Rey de Aragon pór: otra partezovistaola tem- 
postad quese: levantabú,, : convidaba ¡-Jos principes 
estraños: que se confederasen Con ¿L,¡ en particolar 
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pedia al Rey de Francia le ayudáse , y al de Castilla 


que á lo menos no le hiciese daño; que pues don 
Carlos en Cuyo fayor tomó las ármas,..era muérto, 
sacase las guarniciones de soldados que tenia puestos 


en Navarra. Hallábase á la sazón el Rey don Enrique. 


en Madrid, desecho su.campo.,-y alegre por la pre- 


nez de la Reyna su muger, que hizo traer 'alli en. 


hombros porque con el movimiento no recibiese: qual 


«que daño. Al principio pues del año mil y quatro- 


cientos y sesenta y dos, le nació una hija que se lla- 
mó doña Juana; Llica todos los estados del reyno la 
juraron por princesa y- heredera de Castilla; gran 
mengua, engerir en la sucesion real la que el vulgo 
estaba persuadido fuese habida de. mala parte , tanto 


más que para honrar á don Beltran y gratificalle sus 


servicios le hizo á la sazon-el Rey conde de Ledesma, 
que fue nueva ofension y ocasion de mas murmurar, 
En su lugar fue puesto por mayordomo en la casa 
real Andres de Cabrera, grande amigo suyo y aliado: 
principio dedo como de escálon vino á aleanzar ade- 
lante grandes riquezas, no:sin ofension de: muchios y 
sin envidia de los que llevaban mal que un hombre 


poco antes particular subiese en breve.tan alto. Es ' 
taba á la sazon en la conte el conde de Armenñaque, - 


que vino por..embaxador- del Rey de Francia para 
tratar de hacer paces y confederacion entre los dos 
Reyes. El arzobispo de Toledo reconciliado ú la sa- 
zon con el Rey era el que todo lo mandaba, tanto 
que cada semana se tenia en.su casa Consejo y aus 
diencia, de los oydores para determinar los pleytos 
y negocios. Los embaxadores de Aragon por la. mu- 
cha instancia que hicieron, en fin concertarón se hi. 
ciese confederacion á veinte y tres de marzo Cón las 
capitulaciones infrascritas : Que entre Castilla y Ara» 


gon hobiese paz: el Rey de Castilla retuviese como 
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en rehenes y por resguardo los castillos de la Guar- 
dia y de San Vicente, Árcos, Raga y Viana, y 
volviese todo lo demas que tenia:en Navarra: demas 
desto que en la raya de Aragon y de Navarra pu- 
siese en tercería 4 Jubera y á Cornágo, y en el reyno 
de Murcia á Lorca: los depositarios fuesen el arzo- 
bispo de Toledo y el maestre de Calatrava y Juan 
Fernandez Galindo para efecto que si el Rey de Cas- 
tilla quebrántase la alianza, entregasen estos pueblos 
al Rey de Aragon; el qual en Olite donde se hallaba * 
para desde -alli acudir á todas partes, puso su con- 
féderacion con el Rey de Francia á doce de abril. 
Asentaron que el. Rey de Francia enviase al Arago- 
nes de socorro setecientos hombres de armas, y do- 
cientos mil ducados para pagar el sueldo á su gente; 
y que el Rey de Aragon entre tanto que no pagase. 
esta suma, diese en prendas lo: de Cerdania y Kuy- 
sellon , y todavia por las rentas de aquellos estados 
no se desfalcase parte alguna del principal. Para que 
esta avenencia tuviese mas fuerza, se concertó habla 
entre los Reyes de Francia y Aragon en Salvatierra 
pueblo de Bearne. Juntamente al conde de Fox por 
la instancia que sobre ello hacía, concedió que doña 
Blanca hermana del principe: don Carlos (á quien 
pertenecia el reyno de Navarra) fuese puesta en su 
poder: notable agravio, quitalle el reyno y despo- 
jalla de la libertad; pero qué no hace la codicia des- 
enfrenada de reynar? Luego que tomaron este acuer- 
do, desde Olite con grande desgusto suyo la llevaron 
áBearne. Quexábase mucho ¿los Santos y á los 
hombres de un desafuero tan grande. Escribió.al Rey 

* don Enrique+ una: carta en la qual le pedia tuviese 

compasion de-su suerte; que sobre las otras desgra- 

cias le quitaban: la libertad, y en breve le quitarian 
vida, si él mo le daba alguna ayuda y la mano: 
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suplicibale 4 lo menos vengase la muerte de su her 
mano y sus desventuras cómo era justo ¿que se mem> 
brase del amor antiguo, que aunque desgraciado, ab 
fin era de marido y muger. Pusiéronla er el castillo: 
de Ortes del estado de. Fox : alli no: mucho: despues: 
fue muertá con yerbas que le dicron;: sio que ningu- 
“no saliese d la venganza; la fama de sul muerte tan 
injusta y cruel por mucho tiempo estuvo: secreta. En: 
- fin los desastres de:su vida tuvieron'aquel desgraciado: 
remate; que quando. la miseria: persigue á uno, ó: 
fuerza::mas alta, no para hasta acaballe: :su cuerpo: 
enterraron en la: ciudad: de Lescar. Estaba el Rey de 


Aragon en Tudela; y ell Rey don Enrique por Ses 


govia y Aranda pasó á Alfaro; pueblo no»muy lexos 


de Tudela. Alli con intervencion del “marques de * 


Villena-los dos Reyes firmaron las capitulaciones del 
conciertoque en Madridatenian acordadas, 4 lamisma 
sazon que los catalanes: á: treinta: del mes de mayo 
cercaron á la Reyna de:Arágon:dentro:de Girona, 
mas: congoxada porel «riesgo que: corria: su hijo¡el 
principe; que por-su mismo peligro:>El caudillo:de 
la conrunidad «era 'Hugo Roger conde de Pallas::el 
principal que defendia-la «ciudad  porsel Rey; huis 
Dezpuch maestre «de» Momtesa. Entraronla:ciudad los 
comuneros: acometieronsel castillo viejo quese las 
maba'Gironela ,'doolá-Keyna:se recogió. Salieran los 
catalanes: con sa-itento,sino:sobreviniera' la caba= 
lHerías francesa ,:coh cuya ayuda no:solo:cesó: el peli- 
gro; péro'aunecharon desla ciudad á los levantados. 
Acudió altanto eb Rey ode Aragon'con presteza, eo- 
mo al que elcuidádoque tenia de su»muger y hijo le 
punzaba: 'hobo muchos' encuentros: y :refriegas, cen 
que los levantados, «como gente recogida de todas 
partes; nose iguálaban ¿los soldados viejos. El Rey 
despues de haber reducido á-su obediencia muchas 


a, 
ciúdades: y. pueblos:llegó 4 poñer-sus Pd 
« Barcelona. La Reyha «de Cástilla.malparió!:en! esta 
sazon en Aranda con gran riesgo de su vida. Por la 
vidriera de cierta ventana el rayo: del sol que en- 
traba, le comenzó á quemar el cabello, y le ocasio- 
nó aquel sobresalto y daño. La: tristeza que. causó 
esta desgracia en la: corte embreve se trocó en ale- 
gria á causa que don Beltran conde de Ledesma casó 
eon la hija menor del marques do Santillana: las bodas 
se celebraron:en: Guadalaxara ¿coh «grandes; fiestas; 
halláronse:4:ellas presentes: el Rey: y aa Acá= 
badas las. fiestas; la Reyna:se' fue á Segovia, y: el 
- Réy se partió para Atienza con'intento de darse «¿la 
caza por ser'aquella comarca: muy: á propósito: para 
ella. Alli vino un-caballero; llamado Copones:en nom- 
bre. y comio :embaxador «de;:Barcélona:: :ofrecíanle 
aquel odtádo let Cataluña,:siles-enviase gente de so- 
corro y los recibiese debaxo-dé su amparo. Era este 
negocio muy grave: habido'su acuerdo y aceptada la 
- oferta; les: envió el Rey de'socorro dos: mil y'qui- 
nientos caballos, que por caminos extraordinarios 
llegaron á Cataluña: con este'socorio aquella muúche- 
dumbre levantada se animó: confiada que por aquel 
camino se. podria defender»y; susténtar., En cumpli- 
miento de o asentado levantaron los pendones por 
el: Rey don Eúrique: -apellidíronle conde: de:Barce- 
lóna, y balieron:'con su:cuño y ármasJa moneda de 
aquel estado; porsesla manera se: despeñaban, loca 
y temerariamente-en su perdicion:sA legróse con. esta 
nueva' el Rey-de: Castilla.dón Enrique, peró:muebo 
mas «con saber, qué don: Jrian'de- Guzman «duque de 
Medina Sidonia-quitó á Gibraltar, d:los moros y. y. el 
miaestre- de-Cálatrava 4 “Archidona:: Mandóse poner 
entre: lós-ótrós titulos reales: al ¡principio derlas-pro- 
- Yisiones el de: Gibraltar úí/exemplo- de. Abonreliquez 
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el qual era de linage de los Merines, y como arriba 
queda dicho se llamó Rey de Gibraltar. 


CAPITULO V. 


De una: habla que tuvieron los Reyes, el de Castilla 
0 y el de Francia. ] 


Entraron otras bandas de soldados de Castilla por 


tierras del reyno de Valencia y Aragon: el miedo y: 


el espanto fue grande ,. si bien aquel Re y acudió luego: 


al peligro. Pudiéranle quitar el reyno: por estar gas- 
tado y sin sustaneia él y sus vasallos, si quan grandes 
eran da fuerzas de Castilla, tan grande brio. y ánimo 
tuviera el Rey don Enrique: por esto el de Aragon 
ponia: gran cuidado en reconciliarse con él. Para este 
efecto vino por embaxador del Rey de Francia Juaw 
de Rohan senor de Montalvan y almirante de Fran= 
eia : llegó 4 Almazan , donde aleron Enrique se 
hallaba , por principio del año mil y quatrocientos y 
"sesenta y tres: fue muy bien recebido y festejado con 
convites muy espléndidos, con bayles y con saraos. 
Danzaban entre sí los eorlesanos , y sacaban á danzar 
á las damas de palacio ;-en particular la Reyna, pre- 
sente el Rey y por su mandado, salió 4 baylar con: el 
embaxador frances : él acabado el bayle, juró de no 
danzar mas en su vida con muger alguna en memoria 
aquella honra tan señalada como en Castilla se le 


llo cordóse por medio desta embaxada que los 


Reyes de Castilla y de Francia se viesen y hablasen 
para tiatar en presencia de todas las diferencias que 
tenian y y. componer sus haciendas. Como se concertó, 
asi se hizo, que aquellos príncipes tuvieron su habla 
por el fin del mes de abril cerca dela villa de Fuente= 
Rabía. Vinieron con el Frances los dos Gastones padre 
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y hijo , condes que eran de Fox, el duque de Borbon, 
- €l arzobispo de Turon y el almirante de Francia. Al 
de Castilla: acompañaban. el arzobispo de Toledo , y 
los obispos de Burgos, Leon , Segovia y Calahorra, el 
marques de Villena,, el maestre de Alcántara y el * 
gran prior de San-Juan,.todos y cada qual arreados 
muy ricamente, y con libreas y mucha representacion 
de magestad. Entre todos se señalaba el conde de Le- 
desma, gran competidor del de Villena: salió arreado 
de vestidos muy ricos, recamados de oro y sembrados 
de perlas. El vestido y trage de los franceses era muy 
ordinario , especial el del Rey, que erá causa á' los 
castellanos de burlarse de ellos , yde motejallos con 
palabras agudas y motes. Pasaron los nuestros en mu- 
chas barcas el rio Vedaso ú Vidasoa. Puédese sospe- 
char se hizo esto por reconocer ventaja á la magestad 
de Francia : nuestros historiadores dicen otra causa, 
que todo aquel rio pertenece al señorío. de España; 
y consta: por escrituras públicas, acordadas en: dife- 
rentes tiempos entre los Reyes de Castilla,y Francia, 
y de lo procesado en esta razon, en que se declara 
que pasando el Rey don Enrique el rio Vidasea en un 
barco, llegó hasta donde, llegaba el agua, y alli puso 
el pie, y al tiempo que quiso hablar con-el Rey Luis, 
tenia un haston en la mano: desembarcado en la orilla 
y arenal donde el agua podia llegár enla mayor cre- 
ciente , dixo que alli estaba en lo suyo. y que aquella 
era. la raya dentre Castilla y Francia, y poniendo 
el pie mas adelante, dixo Ho estoy en España y 
Erancia;. y el Rey Luis respondió en su.lengua: 11 
est yrai, decis la verdad. En estas vistas y habla se 
leyó de nnevo la sentencia que poco antes pronunció 
en Bayona el Rey de Francia elegido: por juez árbitro 
entre Castilla y Aragon, en que se contenian estas 
principales cabezas : que las gentes de Castilla saliesen 
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de Cataluña y Y se quitasen las guarniciones que tenian 
en Navarra : la ciudad de Estella con toda'su merin- 
dad: quedase en Navarra por el Rey don Enriqúe: la 
Reyna de Aragon y su hija éstuviesen en Raga en po- 
der del arzobispo de Toledo para seguridad que se 
guardarialo concertado. Esta sentencia ofendiá mucho 
á:la una nacion y ¿la otra; 4 los de Castilla 'y de Ara- 
gon, sobre todo 4 los de Navarra; quexábanse que 
aquel asiento “y sentencia era'en gran perjuicio suyo: 
ningun otro provecho se sacó: de juntarse estos prín- 
cipes. Pero de todo esto, y“aun de toda esta manera 
de juntas y hablas entre los príncipes será á propósito 
referir aqui lo que siente Philipe de Comines historia- 
dor muy señalado de las cosas de Francia que pasaron 
en ¡esta era; y que se puede comparar con qualquiéra 
delos antiguos. Sus palabras traducidas de frances en 
castellano dicen asi: «Néciamente lo hacen los prín- 
»oipes do igual poder quando por sí mismos 'se jun- 
tan á habla, en especial pasados los años dela ño: 
»eedad , quando en lugar de los juegos y burlas (á que 
» aquella edades aficionada) entra la envidia y emula- 
»cion: ni carecen de peligro juntas semejantes; y si 
»esto no , HMBUNO otro provecho resulta dellas sino 
»encenderse mas la ira yel odio, de manera que tengo 
» por mas acertado concertar las diferencias entre los 
» Reyes , y qualquier otro negoció que haya , porsus 
»embaxadoresque sean personas prudentes: Muchásco2 
»sasme ha enseñado la experiencia ¿delas quales tengo 
» por conveniente poner aqui algunosexemplos: Niigu- 
» nas provincias entre christianos estan entre sítrabadas 
»con mayor confederacion- que Castilla con Francia, 
»por estar asentada con grandes sacramentos amistad 
»de Reyes con Reyes ; y de-náción:con nacion: Fiá- 
»dos de esta amistad el Rey Luis Onceno de' Francia 
»poco despues que se coronó por Rey, y don Enrique 
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» Rey: de Castilla se juntaron á la raya: de los dos rey- 
»nos. Dón Enrique Hegó 4 Fuente-Rabía rodeado dé 
»grande:acompañamiento, segulanle el gran maestie 
»de Santiago y el arzobispo: de Toledo y el conde de 
» Ledesma , que entre'todos se señalaba por ser su 
»gran privado. El Rey, de. Francia paró en San Juan 
»de Angelin, acompañado como es de costumbre de 
»muchos grandes. Gran' número de la una nacion y 
»de la otra alojaba 'en Bayona, los quales luego que: 
» llegaron, se barajaron malamente. Hallóse presente 
»la Reyna de Aragon, que tenia diferencias con el 
»Rey don Enrique sobre Estella: y otros: pueblos de 
»Navarra que dexáran en manos del Rey. Una ó dos 
»veces se: hablaron, y vieron á-laribera del rio qué 
»divide á Francia de España; pero. brevísimamente 
»quanto pareció al maestre de Santiago y al arzobispo 
»de. Toledo que lo gobernaban todo, «y. por. esto fueron 
»por el, Rey de Francia festejados grandemente en 
»San Juan de Angelin quando alli le yisitaron..El con- 
»de: de Ledesma pasó elrio en una barca que llevaba 
»la vela: de brocado, el arreo:de Su persona era con» 
»forme: esto ,; en particular llevaba'unos hermosos 
»borcéguies sembrados. de pedrería; Don+Enrique era 
»£eo de rostro: la forma del vestido sin primor, y que 
»descoitentaba á los franceses. Nuestro: Rey se señas 
»laba por el hábito muy «ordinarios el vestido corto; 
»sombrero comun , con uua imágen de plomo en él 
»cosida., ocasion demofa y remoquetes-los españos 
»les echaban aquel trage á poquedad y avaricia. Desta 
» manera se acabó lajunta, sin que della resultase otro 
»provechio: mas de conjuraciones y monipodios que 
»entre los unos y. otros grandes se forjaron , por las 
»quales yo mismo ví al Rey don Enrique envuelto en 
»grandes trabajos ”y afanes que se continuaron hasta 
»su muerte, desamparado de sus vasallos, y puesto 
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»en un estado miserable.” Hasta aqui són palabras de 


Philipe de Comines; lo demás que dice se déxa por 
abreviar. Este año, á los doce de noviembre, pasó 


desta vida ú la eterna el Santo fray Diego en el su mo- - 


nasterio de Franciscos de Alcalá de Henares que fundó 
don Alonso Carrillo arzobispo de Toledo (1). Fue na- 
tural de San Nicolás diócesi de Sevilla. Su vida tal, y 
los milagros que Dios por él hizo tantos, que el Papa 
Sixto Quibitaido canonizó á los dos de julio año del 
Señor de mil y quinientos y ochenta y ocho. 


[CAP DT VO: SY alo vob vos 


Los catalanes llamaron en su ayuda á don Pedro 
“condestable de Portugal. 


Halláronse presentes á Ja junta destos principes 


dos embaxadores de Barcelona; Hamados el uno Car- 


dona y el otro Copones: quexáronse al de Castilla que 
se hacía agravio á su nacion'en desamparallos contra 
loque tenian capitulado. Estas quexas no fueron de 
efecto alguno; las orejas destos príncipes estaban cer- 
radas á sus ruegos' por respetos que mas «“ellos lés 
importaban. En Tolosa pueblo de Guipúzcoael comun 
del pueblo mató á seis de mayo 4 un judío Hamado 
Gaon: fue la ocasion que por estar'el Rey cerca; eñ- 
tretanto que se entretenia en Fuente-Rabía y comenzó 
el judío á cobrar cierta imposicion que se lamába el 
Pedido , sobre que antiguamente hobo grandes alterá- 
ciones entre los de aquella mación, y al presente le- 
vaban mal que se les quebrantasen 'sus privilegios y 
libertades. No se castigó este delito, y esta muerte, 
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(1) Garib. lib. 17. c. 7. dice que finó el año de 1461. - 
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antes poco despues en Segovia ; do se fue el Rey don 
Enrique, hobo entre dos frayles y se encendió una 
grave reyerta. El.uno afirmaba en sus sermones que 
muchos christianos se volvian judíos, en que preten- 
dia tachar el libre trato que con los de aquella nacion 
y los moros se tenix; y era asi que muchos de aquellas 
naciones enemigos de Christo libremente andaban en 
la casa real y por toda la provincia: el otro frayle lo 
negaba todo mas en gracia de los principes, como-yo 
<reo, que por serasi verdad. Nunca sin duda en Es- 
paña se vió mayor estrago de costumbres , mi corrie- 
ron tiempos mas miserables; en particular el pueblo 
en Sevilla andaba muy alborotado en gran manera, á 
causa que don Alonso de Fonseca el mas viejo pedia 
que le fuese restituida aquella iglesia, que diera los 
años pasados en confianza 4 su pariente llamado tam- 
bien don Alonso Fonseca: alegaba que asi estaba es- 
tablecido por los derechos y recebido por la costum- 
bre, y q asi lo mandaba el Padre Santo. El pueblo, 
y la nobleza, divididos en parcialidades, unos favo- 
recian al pretensor, otros al contrario; de que resul- 
taban. alteraciones y corria riesgo no viniesen 4 las 
manos. Acudió á grandes jornadas el Rey don Enri- 
que, y con su venida entregó la iglesia á don Alonso 
de Fonseca el mas viejo , y pagaron con las cabezas 
y con la vida seis personas que fueron los principales 
movedores de aquel motin y. alboroto. El Rey de Por- 
tugal á Ja sazon con una gruesa armada volvió 4 Afri- 
ca: iban en su compañía don Fernando su hermano, 
y don Pedro su primo que era condestable de Portu- 
gal, Los catalanes desamparados de la ayuda de Cas- 
tilla, y visto que los franceses é italianos los tenian 
prevenidos por el Rey de Aragon, acordaron (lo que 

“solo les faltaba y quedaba) llamar socorros de mas 
lexos: con este acuerdo enviaron 4 convidar á don 


, 
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Pedro-¿ondestable de Portugal para:que desde Ceuta 
viniese 4. tomar posesion de aquel principado, qué: 
decian le: pertenecia :por:su madre, que:era la hija 
mayor: del conde de Urgel: en-mal pleyto: ninguna 
cosa: se dexa de intentar. Parecíale:al' condestable 
buena ocasion esta: hízose 4 la veza, legó 4 la playa 
de Barcelona, y surgió er ella ú veinte y uno de enero 
principiocdel año:mil y quatrocientos y sesenta y qua- 
tro Alli sin dilacion fue amado conde de Barcelona 
y Rey de: Aragon: acometimiento' que por falta de 
fuerzas salió en vano, y la honra le: acarreó la muerte 
demas; de otros daños que resultaron : lo: primero con 
la partida de don Pedro las fuerzas de Portugal se er 
flaquecieron en Africa; por donde de Tanger que pre- 
tendían tomar. , fuéron con daño rechazados los fieles 


por los.moros , y algunas entradas que se hicieron.en - 


los cánipos comarcanos, no fueron descónsideración 
ni de algun efecto notable ; solo junto:al monte Bena- 
sa én- wi encuentro que tuvieron<con los enemigos, 
el mismo Rey de Portugal estuvo ¿4 gran riesgo: de 
perderse;con toda $u gente. Duarte de Meneses como 
quier que por defender:4su Rey se metiese:con gran- 
de: ¿nimo entre los enemigos , fué muerto en la pelea 
y otrósieon él. El coridede Villarreal defendió aquel 
dia-laretaguardia,, por lo-qual mereció inucha loa por 
testimonio del mismo Rey-que despues de'la pelea le 
dixo +'«Hoy en vos*solo ha: quedado la fé.” El Rey 
don' Enrique desde Sevilla: fue 4 Gibraltar alli 4 sh 
instancia y por sus ruegos aportó el Rey de Portugal 
á la vuelta de Africa y de: Ceuta, Estuvierón en aquel 
pueblo por espacio de ocho dias: despues dellos el 
de Portugalse volvió dsureyno. ElRey.don Enrique 
por la parte de Ecija:rompió por él reyno de Grana- 
da, sin desistir de la empresa hasta tanto! que le pa- 
garon el tributo que tenian antes concertado , y le 
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hicieron otros presentes de grande estima: con ésto 
por Jaen, do residia Miguel Lranzu su condestable por 

* frontero , pasó el Rey de priesa 4Madrid. Queria re- 
Cebir y festejar otra vez al de Portugal que por voto 
que tenia hecho , se encaminaba para visitar 4 Gua- 
dalupe, casa de mucha devocion: viéronse los dos 
Reyes y hablíronse en la puente del Arzobispo raya 
del reyno de Toledo: hallóse presente la Reyna de 
Castilla que en compañía de su marido iba para verse 
con su hermano el Rey de Portugal. En esta junta se 

_concertaron dos casamientos, uno del Rey de Portu- 
gal con doña Isabel hermana del Rey don Enrique, . 
y otro de doña Juana su hija con el principe y here- 
dero de Portugal: dilatáronse para otro tiempo las 
bodas: y al fin la tardanza hizo que no surtiesen efec- 
to. Estaba del cielo determinado que los aragoneses, 
reyno mas á propósito que el de Portugal, viniesen 
á- la corona de Castilla, bien que no sin grandes y 
largas alteraciones de España: males que parece pro- 
nosticó un torbellino de vientos que en Sevilla se le- 
vantó , el mayor que la gente se acordaba, tanto que 
llevó por el ayreun par de bueyes con su arado, y de 
la torre de San Agustin derribó y arrojó muy lexos 
una campana; arrancó otrosí de quaxo muchos ár- 
boles muy viejos, y los edificios en muchas partes 

Quedaron maltratados. Viéronse en el cielo como 
huestes de hombres armados que peleaban entre sí, 

—Quier fuese verdadera representacion, quier engaño 

Somo se puede pensar, pues refieren que.solamente 

las vieron los niños de poca edad: finalmente tres 
águilas con los picos y uñas en el ayre combatieron 

Por largo espacio; el fin de aquella sangrienta: pelea 
e que cayeron todas en tierra muertas. Los hombres; 

Movidos destos prodigios y señales hacian rogalivas,' 

Plegarias y yotos para aplacar, si pudiesen, la ira del 
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cielo que “amenazaba, y alcanzar el favor de Dios 
y de -los Santos, 


1 


¿CAPÍTULO VIT 
-De 'una eonjuracion, que hicieron los grandes de 
Castilla. 


El Rey don Enrique comenzaba á mirar con ma- 
la cara al arzobispo de Toledo y al marques de Ville- 
na por entender que en las diferencias de Aragon no 
le sirvieron con toda lealtad : por esto ni le hicieron 
compañía quando fue al Andalucía, ni se hallaron en 
la junta que tuvieron los Reyes en la puente del Ar- 
zobispo, antes por temer que se les hiciese alguna fuer- 
za, 6 dallo asi á entender, desde Madrid se fueron 4 
Alcalá; luego sejuntaron con ellos el almirante de 
Castilla y el linage de los Manriques, y don Pedro Gi- 

on maestre de Calatrava. Allegáronseles poco des- 
pues los condes de Alba y de Plasencia por persuasion 
del marques de Villena, que fue secretamente para 
esto ú verse con ellos: el Rey de Aragon asi mismo 
por grandes promesas que le hicieron, se arrimó á 
este partido. Estes fueron los principios y cimientos 
de wa cruel tempestad que tuvo 4 toda España por 
mucho tiempo muy gravemente trabajada. Era nece- 
sario buscar algun buen color para hacer esta conju- 
racion: pareció sería el mas á propósito pretender 
que la: princesa doña Juana era habida de adulterio, 
y por tanto no podia ser heredera del reyno. Procu- 
rarom para salir con este intento apoderarse de los in- 
fantes:don Alonso y doña Isabel hermanos del Rey) 
«queresidian en Maqueda con su madre, por parece- 
les: propósito para con este color revolvello todo, 
verdad es que ú iustancia del Rey y con rehenes que 
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le dieron pará seguridad, el marques de Villena don 
Juan Pacheco volvió á Madrid. Todo era fingido, y 
él iba apercebido de mentiras y engaños con que apar» 
tar á los demas grandes del Rey y de su servicio. Pa- 
ya este efecto le dió por consejo hiciese prender á don 
Alonso de Fonseca arzobispo de Sevilla, que á menos 
desto él no podria andar en la corte seguramente. 
Despues que tuvo persuadido al Rey, con trato do- 
ble avisó á la parte del peligro en que estaba: dió él 
crédito á sus palabras, huyóse y-ausentóse ; traza 
con que forzosamente se hobo de pasar 4 los altera- 
dos. Con esto quedó mas soberbio don Juan Pache- 
co, en tanta manera que estando la corte en Sego- 
via al tiempo de los calores, cierto dia entró con 
hombres armados en el palacio real para apoderarse 
del Rey y de sus hermanos. Pasó tan adelante este 
atrevimiento, que quebrantó las puertas del aposen- 
to real, y por no poder salir con su intento ad causa 
que el Rey y don Beltran de la Cueva con aquel so- 
bresalto se Fetiraron mas adentro en el palacio y en 
parte que era mas fuerte, determinó de noche (que 
fue nueva insolencia) llevar adelante su maldad. Ya 
era llegada la hora, y los sediciosos se aparejaban 
con sus armas para executar lo que tenian acordado; 
mas el Rey y los suyos fueron avisados: con que las 
asechanzas no pasaron adelante. Estaba don Juan Pa- 
checo autor de todo esto á la sazon en palacio : los 
mas persuadian al Rey y eran de parecer que le de> 
bian echar lamano y prenderle. Era tan grande el des- 
cuido del Rey, que antepuso una vana muestra do 
clemencia £ sv salud y vida: decta que'no “era justo 
quebrantalle la seguridad que le diera; con que es- 
capó entonces de aquel peligro, Y las cosas se empeo- 
raron de cada dia mas, mayormente que por el mis- 
mo tiempo por bula del suo. pio don Beltran 
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de la Cueva fue nombrado por maestre de Santiago, 
“cosa que al pueblo dió mucha pesadumbre por el 
agravio que se hacía al infante don Alonso en quita- 
le aquella dignidad. Las demasías de don J uan Pache- 
. €o no parecia se podian castigar mejor que con leyan- 
tar por este medio 4 su contrario y competidor don 
Beltran. Intentó de nuevo el dicho marques de Ville- 
na si podia salir con su pretensión , y con asechanzas 
y tratos apoderarse del Rey : con-este deseño le hizo 
fuese á Villacastin para tener alli habla; descubrióse 
tambien el engaño , y con:esto se previno y remedió 
el daño. Desde Burgos los conjurados, juntados al 
descubierto y quilada la máscara, escribieron al Re 
de comun acuerdo «una carta muy desacatada; las 
principales cabezas y capítulos eran: Que los moros 
andaban libres en su-corte sin ser castigados por mal- 
dad alguna que cometiesen : que los Cargos y magis- 
trados se vendian: que el maestrazgo de Santiago in- 
Justamente y contra derecho se había dado 4 don Bel- 
«tran: la princesa doña Juana como habida de adulte- 
rio no debia ser jurada por heredera 5 que si estas co- 
sas se reformasen, de buena gana dexarian las-armas, 
prestos de hacer lo que su merced fuese. Recibió el 
Rey y leyó esta carta en Valladolid, sin que por ella 
mucho se alterase: ciega sin duda el entendimiento 
la divina venganza quando no quiere que se emboten 
los filos de su espada. A la verdad este príncipe tenia 
con los deleytes feos y malos enflaquecidas las fuer- 
zas del cuerpo y del alma. Hallóse presente don Lo- 
pe de Barrientos obispo de Cuenca, que/prelendia con 
grande instancia se debia con las:armas castigar aquel 
desacato; pero no aprovechó nada, dado que le pro- 
testaba, pues no queria seguir el consejo saludable 
que le daba, que vendria 4 ser el mas misera- 
ble y abatido Re y que hobicse tenido España; 
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- Gue:se arrépentiria tarde y sin provecho de la floxe- 
dad que de presente mostraba. Tratóse de muevo de- 
concierto , pues lo de la guerra no contentaba: para: 
esto entre Cabezon y Cigales pueblos de Castilla la 
vieja don Juan Pacheco, con qué cara? con qué ver- 
gúenza? en fin en un campo abierto y raso habló por 
grande espacio con el Rey don Enrique. Resultó de 
la habla que se concertaron y hicieron estas capitula- 
ciones: el infante don Alonso heredase el reyno átal 
que se casase con la pretensa princesa doña Juana: 
don Beltran renunciase el maestrazgo de Santiago: que 
se nombrasen quatro jueces, dos por cada-una de las 
partes, y por quinto fray Alonso de Oropesa general 
que era de los Gerónimos; lo que sobre las demas di- 
ferencias determinase la mayor parte destos jueces, 
aquello se ejecutase. Tomada esta resolucion , el in- 
fante don Alonso que era de edad de once años, de 
Segovia fue traido á los reales del Rey : alli le jura- 
ron todos por príncipe y heredero del reyno; quedó en. 
poder de los grandes, de que resultaron nuevos da--. 
- nos. A don Beltran de la Cueva dió el Rey la villa 
de Alburquerque con título de duque, y juntamente- 
le hicieron merced de Cuellar, Roa, Molina y Atien-- 
za demas de ciertos juros que en el Andalucía le se- 
ñalaron para cada un año en recompensa de la digni- 
dad y maestrazgo que le quitaban.' Los alterados se-- 
ñalaron por jueces árbitros á don Juan Pacheco y al 
conde de Plasencia; el Rey 4Pero Hernandez de Ve- 
lasco y Gonzalo de Saavedra, enemigos declarados de- 
don Juan Pacheco. El arzobispo de Toledo y el almi- 
rante se reconciliaron conel Rey: la amistad duró po- 
co, 6 como decia el vulgo, fue invención. y querer 
temporizar. Andaban los quatro jueces árbitros alte- 
rados y entendíase quesi llegaban á pronunciar senten- 
cia, dexarian 4 don Enrique solo elnombre de Rey 
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y le quitarian todo lo demas: por esto mandó cl de 


secreto al maestre de Alcántara y al conde de Mede- 
Vin, personas de quien mucho se fiaba, que con las 
mas gentes que pudiesen, se viniesen á él,, y des- 
baratasen aquellos intentos. Gonzalo de Saavedra, que 
era uno de losjueces, y Alvar Gomez secretario del 
Rey, al qual hiciera merced en, la comarca de Pole- 
do de Maqueda y-de Torrejon de Velasco y de San 
Silvestre , fueron por el Rey llamados. Pusiéronles 
algunos grandes temores asi á ellos como al maestre 
de Alcántara don Gomez de Solís y al conde de Me-. 
dellin: ayisáronlos que los querian prender, y que 
sus malos tratos eran descubiertos; con esto les per- . 
suadieron se deelarasen y públicamente con sus gen- 
tcs se pasasen á los conjurados. El Rey avisado de 
todo esto, puso tachas á los jueces árbitros, y alegó 
que los tenia por sospechosos: mandó otrosí 4 Pedra 
Arias ciudadano de Segovia-(cuyo padre fue su con- 
tador mayor) que por fuerza se apoderase de Torre- 
jon: asi lo hizo, y dexó aquella villa 4 los condes de 
Puñonrostro sus descendientes. Pedro de Velasco se 
juntó tambien con los conjurados, dado que su pa- 
dre el conde de Haro se quexaba mucho desta su 
Jiviandad , tanto que-ni con soldados ni.con dineros 
le ayudaba, y le eva forzoso andar entre los otros 
grandes muy desacompañado y desautorizado. Por es- 
te mismo tiempo á catorce de agosto falleció en An-- 
cona ciudad de la Marca el Papa Pio, Segundo: pre 
tendia, despues de convocados los principes de todo 
el mundo para tomar las armas contra los turcos, pa= 
sar el mar Adriático y ser-candillo en aquella guer- 
ra sagrada , que fue una grande determinacion; y con 
este intento, bien que doliente, se hizo llevar á aque- 
Jla ciudad + atajóle la muerte y cortóle sus pasos. Du- 
rále poco tiempo el pontificado, solo espacio de seis 
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áños: su.renombre por sus virtudes y pensamientos 
altos, y por.sus. letras será inmortal : con su muer- 
te todos aquellos apercebimientos se deshicieron. Pu- 
sieron en su lugar con grande presteza al cardenal 
Pedro Barbo de nacion veneciano á treinta del mis- 
mo mes de agosto: llamóse Paulo Segundo ; era de 
Quarenta y siete años quando fue. electo en lo mejor 
de su:edad. Mostróse muy aficionado á'las cosas de 
España, y asi ayudó con su autoridad y diligencia al 
Rey don Enrique en sus grandes trabajos.. 


CAPITULO: VHL. 
De-las guerras de Aragon... | 


Con la venida á Barcelona de don Pedro condes- 

table de Portugal los catalanes cobraron mas ánimo 

que conforme «¿las fuerzas que alcanzaban : mayor 
era el miedo todavia. que la esperanza, como de gen- 
te vencida contra- los que muchas veces los maltrata: 
ron: la obstinacion de sus corazones era muy: gran= 
de, que mas que todo los sustentaba. La ciudad de. 
Lérida despues que por el Rey estuvo cercada largo 

tiempo , y despues que le talaron y robaron los cam- 
pos al derredor, finalmente fue forzada á entregarse. 

En muchas partes en un mismo tiempo la: llama de. 
la guerra se emprendia con: daño de los pueblos y de 
los campos, rozas y labranzas: miserable estado de 
toda aquella provincia. El principal caudillo, en: esta 
guerra era don Juan arzobispo de Zaragoza, que: fue 
otra hijo:hastardo del Rey de Aragon , mas 4 propó- 
Sito para las armas que para la mitra y roquete. Phi- 
lipo duque de Borgoña «por el contrario envió 4 don 
Pedro una banda de borgoñones , ayuda de poco mo- 
mento para negocio “tan grande. Con. su venida la 
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gente y compañías de catalanes se juntaron en la vía 
lla de Manresa hasta en número de dos mil infantes 
y sobre seiscientos de á caballo. Estaba el conde de 
Prades por parte del Rey de Aragon puesto sobre 
Cervera : el cerco se apretaba, y los cercados forza- 
dos de la hambre y falta de otras cosas trataban de 
rendirse; para prevenir este daño y por la defensa de- 
terminó don Pedro de ir en persona á socorrellos. La 
gente del Rey de Aragon, lo principal de su exército 
y la fuerza, se tenia á la raya de Navarra d propósito 
de sosegar las alteraciones de aquella nacion: mandó 
el Rey á su hijo el principe don Fernando que con 
parte del exército marchase 4 toda priesa para juntar- 
se con el conde de Prades. Era don Fernando de muy 
tierna edad , tenia solos trece años: la necesidad for- 
zó á que en aquella guerra comenzase su padre d ya- 
Jerse del, y él á exercitarse en las armas; por esto 
no tuyo tiempo para aprender las primeras letras bag. 
tantemente: sus mismas firmas muestran ser esto vera 


dad. Tlegaron los del condestable de Portugal á un' 


lugar llamado los Prados del Rey con determinacion 
de dar la batalla : asi lo avisaban las espías. El princi2 
pe don Fernando que cerca se hallaba, apercebidas 
todas las Cosas y aparejadas, fue en busca del enemiz 
go. Hizo alto en un ribazo, de do se veían los reales 
deloscatalanes. El Portugues hizo al tanto, que se me- 
joró de Ingar y trincheó los reales eñ 'ún collado cer 
cano. Parecia queria escusar la batalla ; bien que or- 
denó sus haces en forma de pelear. En la avanguar- 
dia iba Pedro de Deza con espaldas delos borgoñones y: 
que cerraban aquel esquadron: en el segundo esqua= 
dron iban por capitanes de los soldados navarros y 
castellanos Beltran y Juan Armendariós; el cuidado 
de la retaguardia Mevaba el mismo don Pedro de Porá 
tugal. Las gentes de don Fernando eran menos en nú 
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mero, que no pasaban de setecientos caballos: y mil 
infantes :: ordenáronlas desta manera : la avanguardia 
se encomendó al conde de Prades: Hugon de Roca- 
berti Castellan de Amposta y Matheo Moncada forti- 
ficaban los costados; don Enrique hijo del infante de 
Aragon don Enrique quedó de respete para socorrer 
donde fuese necesario: en el postrer esquadron iba el 
príncipe don Fernando acompañado de muchos.no- 
bles; Bernardo Gascon natural de Navarra con la 
infantería de su cargo llevó orden de tomar la parte 
de la montaña para que no les pudiesen acomeler por 
aquel lado. Antes que se diese la señal de pelear, el 
principe don Fernando armó caballeros algunas per- 
sonas nobles. Comenzaron á pelear los adalides, que 
iban delante, con grande vocería que leyantaron: car- 
garon los demas, y en breve espacio el primero y S€- 
gundo esquadron de los portugueses fueron forzados 
á retirarse, y en fin todos se desbarataron por el es- 
fuerzo de los aragoneses. Con tanto atemorizados los 
demas que pusieron en la retaguardia, en que se ha= 
lMaba el mismo don Pedro de Portugal y la fuerza del 
exército , poca resistencia pudieron hacer. Volvieron 
las espaldas y huyeron desapoderadamente la gente 
de á pie por los montes cercanos , los de á caballo por 
los llanos. Don Pedro de Portugal se valió de maña 
pa escapar: quitóse la sobreveste, y mezclado con 
os vencedores , el dia siguiente sin ser conocido se 
puso en salvo. Los borgoñones á los quales se dió: la 
frió carga , casi todos quedaron en el campo: pe- 
eaban entre-los primeros, y conforme á su costum= 
bre tienen por cosa muy fea volver el pie atrás. De los 
demas muchos fueron presos, y entre ellos el conde 
de Pallas , principal atizador de toda esta guerra. Dió- 
se esta batalla postrero dia de febrero del año mil y 
quatrocientos y sesenta y cinco. La victoria fue tanto 
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mas alegre que de los-aragoneses pocos quedaron lie”. 
ridos, ninguno muerto. Don Pedro de Portugal se: 
volvió 4 Manresa; Beltran Armendario sin embargo: 
fortificó con gente el lugar de Cervera, en que me- 
tió parte del exército, bien que desbaratado , no cor: 
menor ¿nimo que si ganára la victoria. De alli. pa- 
só la fuerza de la guerra á Ja comarca de Ampurias,. 


en que llevaban siempre lo mejor los aragoneses, y 


los portugueses lo peor. Parecia que todas las cosas. 
eran fáciles 4 los vencedores, tanto mas que los al- 
borotos de Navarra estaban casi acabados, y los hia- 
monteses reducidos 4 la obediencia del Rey con:el 
perdon que otorgó á don Luis y 4 don Carlos hijos de. 
don Luis ya difunto conde de Lerin y condestable de: 
Navarra, y juntamente les fueron restituidos sus bie- 
nes , cargos y dignidades que solian tener: lo mismo. 
- se hizo con don Juan de Biamonte hermano del di- 
cho condestable, prior que era de: San-Juan en Na- 
varra. Declararon otrosí por herederos de aquel rey- 
mo á Gaston conde de Fox y dona Leonor su mu- 
ger, que ya se intitulaban principes de Viana. Ismael: 
Rey de Granada gozaba de tiempo atrás de una paz 
muy sosegada , quando le sobrevino la-muerte á siete 
de abril, que fue domingo , año: de los árabes ocho- 
cientos y sesenta M nueve á diez: dias del mes de xa- 
van. Sucedióle Albohacen su hijo , varon de grande- 
ánimo y de grande esfuerzo en las armas. Tuvo este 
Rey dos mugeres, la una mora de nacion, cuyo hi- 
jo fue Boabdil que adelante se llamó el Rey Chiqui. 
to, la otra era christiana renegada, por nombre Zo- 
royra: della tuyo dos bijos llamados el uno Cado y 
el otro Nacre, los quales en tiempo del Rey don 
Fernando el Cathólico , quando se ganó Granadá, se 
volvieron christianos: el mayor se llamó don Fer- 
nando, y el menor don Juan; su madre al tanto mo» 
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vida del exemplo de sus hijos, se reduxo 4 nuestra 
fé, y se llamó doña Isabel. En tiempo deste Rey AL 
hohacen hobo por, algun tiempo paz con los moros: 
por frontero á la parte de Jaen estaba Iranzu el condes- 
table, por la parte de Ecija don Martin de Córdo- 


va. Por el mismo tiempo don Fernando Rey de Ná- 
dos sus enemigos asi los 


poles, vencidos y desbarata mig 
- de dentro como los de fuera, afirmaba su imperio en 


Ttalia. Despues que en una batalla muy señalada que 
se dió cerca de Sarno en Tierra de Labor, quedó 
vencido , se rebizo de fuerzas, Y ayudado de nuevos 
socorros del Papa y duque de Milán y de Scanderber- 
chio (como arrriba queda dicho ) el año siguente 
despues que perdió aquella jornada, humilló al ene- 
migo que soberbio, quedaba, en una batalla que le 
ganó cerca de Troya ciudad de la Pulla, No paró 
hasta tanto que forzó á Juan duque de Lorena ú re- 
tirarse ¿ la isla de Ischia; de donde sosegadas las al- 
teraciones de los barones y apaciguada la provincia, 
perdída toda esperanza, fue forzado con poca honra 
á dar vuelta 4 Francia: era este principe igual en es- 
fuerzo á sus antepasados, y dexó gran fama de su 
mucha bondad ; la fortuna y el cielo no le fueron mas 
que á ellos favorables. Desta manera el Rey don Fer- 
nando, puesto fin á la guerra de los barones de Ná- 

poles, que fue muy dudosa y muy larga, entró en 

Nápoles como en triumpho de sus enemigos á cator- 

ce del mes de setiembre: grande magnificencia y: 
aparato, concurso del pueblo y de los nobles extraor-. 
dinario, que le honraron á porfia con todas sus fuer- 

zas, regocijos y alegrias que se hicieron muy grandes, 

La Reyna doña Isabel su muger como quier que atri- 

huía la victoria á Dios y á los Santos visitaba las ¡gle- 

sias, con sus hijos pequeños que llevaba delante de sí, 

arrodillíbase delante los altares, cumplía sus volos,: 
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hacía sus plegarias: hembra que era muy señalada en” 
religion y bondad, y que merecia gozar de mas lar= 
ga vida para que el fruto de la victoria fuera mas col- 
mado. Todo dea la muerte: falleció casi al mis-- 
mo tiempo que el reyno quedaba apaciguado. El Rey 
don Fernando su marido, fundada la paz y ordena- 

das las demas cosas á su voluntad, tuyo el reyno mas ' 


de treinta años. Emprendió en lo de adelante y aca-' 


bó muchas guerras felizmente en ayuda de sus ami- 
gos y confederados. Fuera desto'4 los turcos , que se- 
apoderaron pasados algunos años de Otranto y de bue- 
_na parte de aquella comarca, desbarató y echó de 
Jtalia por su mandado don Alonso su hijo duque de 
Calabria : en conclusion si este Rey en el tiempo de 
la paz continuára las virtudes con que alcanzó y se 
mantuyo en el reyno , como fue tenido por muy di-- 
choso, asi se pudiera contar entre los buenos prin- 
Cipes y en virtud señalados; mas hiay pocos que en 
la prosperidad y abundanciano se dexen vencer de sus 
pasiones , y sepan con la razon enfrenar la libertad... 


CAPITULO 1X: 


Que el infante don Alonso fue alzado por Rey 
de Castilla. > 


No sosegaron las alteraciones de Castilla por que- 
dar el infante don Alonso en poder de los grandes, 
antes fue para mayor daño lo que se pensó sería para 
remediar los males: como fueron los intentos.y con- 
Ar errados , asi tuvieron los rematés no buenos. 
E 


la habla que tuyo con don Juan Pacheco, se partió 


para el reyno de Toledo; los grandes se fuerón: %* 
Plasencia. El maestre de Calatrava don Pedro Giron, * 


Rey de Cabezon, cerca de donde fue la junta y: 


A 


que en Castilla la yieja era señor de Ureña, separ- 
11ó para el Andalucía , do tenia tambien la villa de 
“Osuna , con intento de mover Jos andaluces y persua- 
«dilles que tomasen las armas contra su Rey. Era el 
maestre hombre yario , y no de mucha constancia, 
ni muy firme en la amistad , y que tenia mas cuenta 
con llevar adelante sus pretensiones y salir con lo que 
deseaba , que con lo que era honesto y santo. Quita- 
ron el priorado de San Juan á don Juan de Valen- 
zuela, y al obispo de Jaen despojaron de sus bie- 
nes y rentas no por otra causa sino porque eran lea= 
les al Rey: delito que se tiene por muy grave entre 
los que estan alborotados y amotinados. Por toda 
Aula proyincia trató de leyantar la gente, en es- 
pecial de meter en la misma culpa á los señores y 
nobles : prometia á:cada qual conforme á lo que era 
y á su calidad, cosas muy grandes, con que muchos 
se alentaron y resolvieron de juntarse con los albo- 
rotados , en particular las comunidades y regimientos 
de Sevilla y de Córdova, y el duque de Medina Si- 
dónia y conde de Arcos y don CURAS de Aguilar. 
El Rey don Enrique vista la tempestad que se apa- 
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_rejaba y armaba, en Madrid hizo una junta para tra- 


tar del remedio. Preguntó á los congregados lo que 
les parecia se debia hacer, si acudir á las. armas , 6 
pues las cosas mo se encaminaban como se pensó, 
si sería bien tornar á mover tratos de paz. Callaron 
los demas: el arzobispo de Toledo dixo que su pa- 
recer era debian procurar que el infante don Alon- 
so volviese poder del Rey , porque quien sería mas 
á propósito para guardalle como prenda de la paz, 
y para seguridad del casamiento poco antes concer- 
tado, que su mismo hermano, y que poco despues 
sería su suegro ? que si no obedetiesen, en tal caso 
se podria acudir á las armas y ¿la fuerza, y casti- 
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gár la contumacia de los que se desmandasen; para 
lo qual debia la corte con brevedad pasarse 4 Sala- 
manca , por estar aquella ciudad cerca de donde los 
conjurados se hallaban, y por esta causa ser muy á 
propósito para asentar la paz ó hacer la gúerra. Pa- 


recia á algunos que estas cosas las decia con llaneza: - 


asi vinieron los demas en el mismo parecer, sin que 
ninguno de los que mejor sentian , se atreviese d chis- 
tar; todo procedia no por razon y justicia sino por 
fuerza y violencia. Envióse pues por una parte em- 
baxada á los grandes , y por otra mandaron que las 
compañías de soldados acudiesen á Salamanca : pasó 
el Rey á Castilla la vieja y ¿ Salamanca, y con las 
gentes que llevaba y alli halló, puso cerco sobre 
Arévalo que se tenia por los alborotados. Desde alli 
el arzobispo de Toledo quitada la máscara se fue ú 
Avila, ciudad que tenia en su poder; que poco antes 
le dió el Rey asi aquella tenencia como la de la Mota 
de Medina: á Avila acudieron los conjurados, lla- 
imados por el arzobispo ; asi mismo el almirante (como 
lo tenia acordado) se apoderó de Valladolid, do es- 
tos señores pensaban hacér la masa de la gente. Con 
estas malas nuevas , y por el peligro que corria de 
inayores males , despertado el Rey de su grave sueño, 
á solas y las rodillas por tierra, las manos tendidas 
al cielo habló con Dios segun se dice desta manera: 
«Con humildad, Señor, Christo bijo de Dios, y Rey 
»por quien los Reyes reynan, y los imperios se man- 
» tienen, imploro tu ayuda , 4 tí encomiendo mi es- 
»tado y mi vida: solamente te suplico que el casti- 
»g0 (que confieso ser menor que mis maldades) me 
»sea á mi en particular saludable. Dame , Señor, 


» constancia para sufrille, y haz dd la gente en co- 


»mun no reciba por mi causa algun grave, daño.” 
Dicho esto, muy de priesa se volvió á Salamanca. 
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ios alBorotados en Avila acordaron de acometer E 
“cosa memorable : tiemblan las carnes en pensar una, 
afrenta tan grande de nuestra nacion , pero bien será 
se relate para que los Reyes por este exemplo apren- 
dan á gobernar primero á sí mismos , y despues á 
sus vasallos , y adviertan quantas sean las fuerzas de 
la muchedumbre alterada, y que el resplandor del 
nombre real y su grandeza mas consiste en el respeto 
“que se le tiene, que en fuerzas: ni el Rey (si le 
miramos de cerca) es otra cosa que un hombre con 
los deleytes flaco: sus arreos y la escarlata de qué 
sirve sino de cubrir como parche las grandes llagas 

graves congoxas que le atormentan? si le quitan 
los criados, tanto mas miserable; que con la ocio- 
sidad y deleytes mas sabe mandar que hacer, ni 
remediarse en sus necesidades. La cosa pasó desta 
“manera. Fuera de los muros de Avila levantaron un 
«adabalso de madera en que pusieron la estátua del 
Rey don Enrique con su vestidura real y las demas 
1osignias de Rey, trono, cetro, corona: juntáronse 
los señores , acudió una infinidad de pueblo. En esto 
un pregonero á grandes voces publicó una sentencia 
que contra él pronunciaban, en que relataron mal- 
dades y casos abominables que decian: tenia comeli- 
dos. Leíase la sentencia, y desnudaban la estátua poco 
á poco, y á ciertos pasos , de todas las insignias 
reales: últimamente con grandes baldones la echa- 
ron del tablado abaxo. Hizose este auto un miérco- 
les ¿cinco de junio. Con esto el infante don Alonso 
que se halló presente á todo, fue puesto en el cada- 
balso, y leyantado en los hombros de los nobles, 
* pregonaron por Rey de Castilla, alzando por él 
como es de costumbre los estandartes reales. Toda 
a muchedumbre apellidaba como suele : Castilla, 
Castilla por el Rey don Alonso ; que fue meter eu 
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ol caso todas las prendas posibles y jugar 4 resto 
abierto. Como se divulgase tan grande resolucion, 
no fueron todos de un parecer: unos alabahan aquel 
hecho , los mas le reprehendian. Decian, y es asi, 
que los Reyes nunca se mudan sin que sucedan 
¿grandes daños: que ni en el mundo hay dos soles, 
ni una provincia puede sufrir dos cabezas ee la go- 
biernen: llegó la disputa á los púlpitos y á las cáthe- 
dras. Quien pretendia que fuera de heregía, por nin- 
gun caso podrian los vasallos deponer al Rey; quien 
iba por camino contrario. Hizo el nuevo Rey mer- 
cedes asaz de lo que poco le costaba , en particular 
á Gutierre de Solís por contemplacion del maestre de, 
Alcántara su hermano, dió la ciudad de Coria con 
título de conde. Las ciudades de Burgos y de Toledo 
aprobaron sin dilacion lo que hicieron los grandes; 
al contrario no pocos senores comenzaron á mos- 
- trarse con mas fervor por el Rey don Enrique: te- 
níanle muchos compasión , y parecíales muy mal á 
todos que le hobiesen afrentado por tal manera; pen- 
saban otrosi que en lo de adelante daria mejor orden 
en sus costumbres y eso mismo en el gobierno. Don 
García de Toledo conde de Alba, ya reconciliado 
con el Rey, acudió luego con quinientas lanzas. y 
mil de á pie. La Reyna y la infanta doña Isabel 
fueron enviadas al Rey de Portugal para alcanzar por 
su medio le enviase gentes de socorro. Habláronlo 
en la ciudad de la Guardia á la raya de Portugal; 
pero fuera del buen acogimiento que les hizo, y 
buenas palabras que les dió, no alcanzaron cosa al. 
una. Las gentes de los señores acudieron á Vallado- 
lid; las del Rey á Toro , mas en número que fuer- 
tes. Los rebeldes muy obstinados en su propósito car- 
garon sobre Peñaflor: defendiéronse los de dentro 
animosamente ; que fue causa de que tomada la villa, 
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le: allanasen los. muros : querian con este, rigor CE 
pantar á los demas. Acudieron 4 Simancas : el Rey 
para su defensa despachó al capitan Juan Fernandez 
Galindo desde Toro con tres mil caballos. Con su 


lMegada: cobraron los cercados tanto brio y pasaron 


tan adelante que como por escarnio y en menosprecio 
de los contrarios los mochilleros se atrevieron á pro- 


—hunciar sentencia contra el arzobispo de Toledo, y 


arrastrar por las calles su estátua , que últimamente 
quemaron: pequeño alivio de la afrenta hecha al Re 
en Ayila, y satisfaccion muy desigual asi por la cali- 
dad de los que hicieron la befa, como del á quien: 
se hacía, Alzaron los conjurados el cerco por la re- 
sistencia que hallaron, especial que se sabía: haberse 
juntado en Toro un grueso exército de gentes que 
acudian al Rey de todas partes , hasta ochenta mil de 
á pie, y catorce mil de á caballo. Con estas gentes 
marcharon la vuelta de Simancas : en el camino cerca 
de Tordesillas fue en una escaramuza y encuentro 
herido y preso el capitan Juan Carrillo que seguía 
la parte de los grandes. Ya que: estaba para: espirar, 
llamó al Rey y le avisó de cierto tratado para ma- 
talle : declaróle otrosi en particular y en secreto los 
nombres de los conjurados; mas el Rey don Enri- 
que los encubrió, con perpétuo silencio por sospechar, 
como se puede creer, que aquel capitan aunque á 
punto de muerte , fingia aquel aviso ó por odio que 
tenia contra los que nombraba, ó para congraciarse , 
con el mismo Rey. Llegó pues á poner sus reales 
junto 4 Valladolid: no pudo, ganar aquella yilla por 
estar fortificada con muchos soldados , demas que en 
la gente del Rey se veía poca gana de pelean, y á 
exemplo, del que los gobernaba, una increible y :yer- 
gonzosa dosedad y descuido. Tornaron en aquel cam- 
po 4 mover tratos de concierto : acordaron de nueyo 
TOMO Y. 1 
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de Abla el Rey don Enrique y el marques de Vi- 
llena. Fue mucho lo qué se prometió , ninguna cosa 
se cumplió : solamente persuadieron al Rey que pues! 
sus tesoros no eran bástantes para tan grandes gas- 
tos, deshiciese el campo; que en breve el infante 
don Alonso, dexádo el nombre de Rey, con los de- 
mas grandes se reduciría 4 su servicio. Desta'manera 
derramarón los soldados por ambas partes ; y á¿los 
grandes que estaban con el Rey, aunque no sirvie- 
ron , Ó poco, se dierón en Medina del Campo pre-- 
mios muy grandes. Particularmente d don' Pedro 
González de Mendoza obispo de Calaliorrá hizo el 
Rey merced de las teréias de Guadalaxara y toda su 
tierra: al marques de Santillana su hermano dió la 
villa de Santander en las Asturias, al conde de Medi- 
naceli dió 4 Agredá,:al de Alba el Carpio, al de 
Trastamara la ciudad de Astorga en Galicia con nom- 
bre de marques, sin otras muchas mercedes que á 
la misma sazon se hicieron % otros señores y Caba- 
lleros. Los alborotados se partieron ¡para Arévalo: 
con su ida Valladolid volvió al servicio del Rey. Te- 
nian al infante don Aloñso como preso , y porque 
trataba de pasarse á'su hermano , le amenazaron de 
matalle': miserable condicion de su reynado! del 
estaban apoderados sus 'súbditos , y él en lugar de 
mandar forzado á obedecellos. Con todo se tornó ¿ 
tratar de hacer paces: prometian los alterados que 
si la infanta' dona Isabel casáse con él maestre de 
Calatrava , se rendirián asi el maostre como su her- 
mano el' de Villena , en cuyas manos y voluntad es- 
taba la guerra y la paz. Daba este consejo el arzo- 
bispo de Sevilla don Alonso de Fonseca. El Rey vino 
en ello, y con esta determináción despidieron de la 
corte al duque de Alburquerque y al obispo de Ca- 
lahorra por ser muy contrarios al dicho maestre, que 
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para el dicho efecto hicieron llamar. La infanta sen- 
tia esta resolucion lo que se puede pensar: «su pesa- 


dumbre:gránde , sus lágrimas continuas: consideraba: 


temia una cosa tan indigna. Su camarera mayor 
¡E doña Beatriz de Bovadilla con la mucha pri- 
vanza que con ella tenia , le preguntó quál fuese la 
causa de tantas lágrimas y sollozos. «No veis (dice 
»ella) mi desventura tan grande; que siendo hija y 
»nieta de Reyes, criada con esperanza de suerte mas 
»alta y aventajada , al presente (vergúenza es deci- 
» llo) me pretenden casar con un hombre de prendas 

»en mi comparacion tan baxas?-ó grande afrenta 
»deshonra! no me dexa el dolor:pasar adelante. No 
»permitirá Dios, señora, tan grande maldad (respon= 
» dió doña Beatriz) no en mi vida, no lo sufriré. Con 
»este puñal (que le mostró desenvainado ) luego que 
»llegare, os juro: y aseguro de quitalle la vida quan- 
»do esté mas descuidado.” Doncella de ánimo va= 
ronil! mejor lo hizo Dios. Desde su villa de Alma= 
gro se apresuraba el maestre para'efectuar aquel ca- 
samiento quando en el camino súbitamente adolesció 
de una enfermedad que le: acabó en Villarrubia por 
principio del año de nuestra salvacion de mil y qua- 
_trocientos y sesenta y seis:$u cuerpo sepultaron en 
Calatrava en capilla particular: Díxose vulgarmente 
que las plegarias muy devotas de la infanta, que abor- 
recia este casamiento , alcanzaron de Dios que pot 
este medio: la librase: estíbale “aparejado del cielo 
casamiento mas: aventajado y muy mayores estados. 
En los bienes y. dignidades del difunto sucedieron 
dos hijos suyos': don: Alonso Tellez Giron el mayor 
conforme elrtctaniie de su padre quedó por conde 
de Ureña; don Rodrigo Tellez Giron el segundo 
hobo el maestrazgo de Calatrava he bula del Papa 
que para ello tenia alcanzada ; s 
> 
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an estos tuyo OLro- 
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cod hijo llamado don Juan Pacheco, «todos habi-- 
dos fuera de matrimonio.-Poco antes de la muerte 
del maestre se vió .en. tierra de Jaen tanta muche- 
dumbre de langostas que quitaba el sol: los hombres 
. atemorizados, cada uno tomaba estas cosas y señales 
como se le antojaba conforme á la costumbre que 
ordinariamente tienen de hacer en casos semejantes 
pronósticos diferentes ,: movidos unos por ¡la expe- 
riencia de casos semejantes ,.otros.por liviandad mas 
que por.razones que para ello haya. En:este tiempo 
Rodrigo Sanchez de Arévalo castellano.que era en 
Roma del castillo de Santangel, escribia en latin una 
historia de España: mas pia que elegante, que sé llama 
Palentina , por su/autor que fue adelante obispo de 
- Palencia, Dióle aquella iglesia 4 instancia del Rey 
don Enrique al qual intituló aquella historia, el Pon-. 
tífice Paulo Segundo, con quien puesto que era es: 
pañol,.el dicho Rodrigo Sanchez tuyo mucho trato y 
familiaridad. E : 
CAPITULO X, 


De la: batalla. de Olmedo... 


Muy: reyueltas- andaban; las-cosas en Castilla, y 
todo. estaba muy confuso 'y alterado; no la modestia 
y la.razon prevaleciamy, sino la soberbia y antojo lo, 
mandaban todo; vefanse robos , agravios y.muertes- 
sin temor, alguno .del «castigo, por estar múy enfla-. 
quecida la autoridad. y. fuerza de los magistrados. For-. 
zadas por.esto las ciudades y pueblos se hermanaron: 
para efedto que las.insolencias y maldades fuesen cas-. 
tigadas > ¿las hermandades (con consentimiento y an- 
toridad del Rey) se pusieron muy buenas leyes para 
queno 'usasen mal del poder que se les daba y se es-' 
tragasen. Comunmente la gente avisada temia no -se 
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volviese 4 perder España, y los males antiguos se re- 

'hovasen por estar cerca los: moros de Africa , “como 
en tiempo del Rey don Rodrigo aconteció. La: oca- 
“sion no era menor que entonces; ni menos el peligro 
d' causa de la'grande discordia que reynaba en el: pue- 

blo, y la'deshonestidad y cobardía de:la ¡gente prin- 


“cipal. Pasaron en esto tan adelante que: vulgarmente 


“HMamaban' por baldon al arzobispo de Toledo don Op- 
“pas; en que daban á entender le era semejable, 

“que sería causa á Su patria:de otro tal estrago E 
vacarreó aquel prelado. Estas discordias-dierón avilen- 
“teza al conde de Fox, que conilas armas pretendia 
“apoderarse del reyno de Navarra como dote: de su 
"miuger, y quese le haciade “mal aguardar: hasta que 
Ste sueero 'muriese. Conforme al comun vicio: y falta 
Hataral de los hombres hácía:él loque: en su cuñado 
eulpaba, el'príncipe don Carlos; y aun pasaba ade- 
¡Tante cori'su perisamiento, ca queria hacer ¡guerra á 
Castilla y forzar al Rey don Enrique le entregase los 
«pueblos de Navárra en que tenia puestas guarniciones 
“eastellanaso De primera entrada se apoderó de: la:ciu- 
“dad de Calahorra y pusocerco «sobre Alfaro: Para 
“acudir ¿?este daño despachó+el de Castilla.4 Diego 
“Enriquez del: Castillo su eapellan: y su coronista, cu- 
«ya: coronica:arida de los hechos: pa Rey: Llegado 
"acometió" con buenas razones: 4 reportar al conde; 
“mas como por bien no acabase cosa alguna, juntadas 
sue hobo 'arrebatadamente las: gentes! que pudo; le 
forzó:4 quecalzádo el cerco de priesa, se volviese y 
tetirase “asimismo la ciudád de Calahorra: volvió 4. la 
obediencia del Roy, ca los etudadanos eciaron della 
“larguarición que el de: Fox ¡allirdexó. Desta “manera 
«pasaban lasscosas ¿de Navarra con poco sosiego:: En 
-Catáluña se:mejoraba notablemente el partido-arago- 
“nes: los contrarios en diversas partes y encuentros 
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: E vencidos , «y muchos pueblos se, recobraron 
or tado aquel estado. .Lo que hacía mas al caso , don 
Pedro el competidor yendo de Manresa á Barcelona, 
falleció de su enfermedad en Granolla un domingo; á 
veinte y. nueve de-junio:.su cuerpo enterraron en 
Barcelona en nuestra Señora de la, Mar con solemne 
enterramiento y exéquias. El pueblo tuvo entendido 
ge le ¡mataron con yerbas , cosa. muy usada, en aque- 
os tiempos para quitar la. vida 4. los principes: yo 
mas sospecho .que-le vina:su fin por .tener.el cuerpo 
-quebrantado.con los trabajos, y el ¿nimo aquexado 
con-los cuidados y'penas que le acarreó ¡aquella des- 
graciada 'empresa.- Este fue solo-el fruto, que sacó. de 
aquel principado que-le dieron y él aceptó poco acer- 
tadamente, como lo daba: 4 entender un alcotan con 
su capirote que traíá pintada como divisa en. su escu- 
do y blason en sus armas, y debaxo. estas palabras: 
molestia por alegria, Dexó en su testamento á don 
Juan principe de Portugal $u sobrino hijo; de su her- 
mana aquel condado. en que tan poca parte tenia; ade- 
mas.que; los aragonesós-con la pcasion:de faltará los 
catalanes! cabeza se apoderaron de la. ciudad de Tor- 
tosa y de otros puéblos; Para remedio deste:daño, los 
-Catalanes.en una gran junta que tuvieron, en Barce- 
lona, nombraron por Rey'4 Renato'dugue de Anjou, 
perpétua enemigo del-nombre aragones; resolucion 
en que siguieron mas la:ita y pasion que el consejo 
la razon: 4 la yerdad poca ayuda podian esperar«le 
Porta 5 y llamado el duque de Anjou, era, caso 
forzoso.que los sócorrós dé, Francia desamparasen -al 
Rey de: Aragon ,..y por andar el condé de Fox altera- 
do:en Navarra entendián nó! tendria fuerzas bastantes 
pára launa y-la otra guerra. Por el contrarió por mie- 
do desta tempestad el Rey de Aragon convidó al du- 
que de Saboya y á Galeazo en lugar de su padre Fran» 
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eisco Esforcia ¿ ya difunto;, duque de Milán para Er 
se aliasen con él. Representábales que Renato: con 
aquel nuevo principado que se le juntaba;, si no se 
proveía ; era de temer se: quisiese aprovechar de Sa- 
boya que cerca le caía, y de los milaneses por la me- 
.moria de los debates pasados» Acometió asi mismo 4 
valerse por ¡una parle delos ingleses, por otra al 
principio del año de nuestra, salvacion de mil y qua- 
trocientos y sesenta y slele envió á Pedro Peralta su 1467. 
condestable á Castilla para que procurase atraer á su 
partido, y hacer asiento con los señores confederados 
J conjurados contra su Rey. Y para mejor expedicion 

e dió comision de concertar dos casamientos, de sus 
É sos doña Juana y don E ernando con el infante don 

Alonso hermano del Rey don Enrique , y con dona 
Beatriz hija del marques de Villena: tan grande era 
la autoridad de E caballero poco antes particular, 
que pretendia ya segunda vez mezclar su sangre y 
emparentar con casa real : ayudábale para ello el ar- 
zobispo de Toledo, clara muestra de la grande fla- 
queza y. poquedad del Rey don Enrique; yerdad es 
«ue ninguno destos casamientos tuvo efecto. Al infan- 
te don Alonso asi mismo poco antes le sacaron de po- 
der del arzobispo de: Toledo. con esta ocasion: el con- 
de de Benavente don Rodrigo Alonso Pimentel, re- 
conciliado que se hobo con el Rey don Enrique a; al- 
canzó del le hiciese merced de la villa de Portillo, 
de que en aquella revuelta de: tiempos estaba ya él 
apoderado; deseaba servir este beneficio, y. merced 
cón alguna hazaña señalada. El infante don Alonso y 
el boo de Toledo; donde algun, tiempo estuvieron, 
pasaban 4 Castilla la vieja., Hospedólos el conde en 
aquel pueblo: el aposento del infante se hizo. en el 


castillo., 4 los demas dieron posadas en la villa, Como 
el dia siguiente, tratasen de segur su camino , dixo 
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no daría lugar para que el infante estuviese mas en 
poder del arzobispo. Usar de fuerza no era posible por 
el pequeño acompañamiento que llevaban, y ningu- 
nos tiros ni ingenios de batir: sugetáronse á la necesi- 
dad. El Rey don Enrique alegre por esta nueva en 
pago deste servicio le dió intencion de dalle el maes- 
trazgo de Santiago que el Rey tenia en administracion 
por el infante su hermano: merced grande, pero que 
no surtió efecto por la astucia del marques de Ville- 
na, con quien el de Benavente comunicó este nego- 
cio y puridadí Pensaba por estar casado con hija del 
PE no le pondria ningun impedimento : en- 
gañóle sí pensamiento, ca el marques quiso mas 
it y rentas para si que para su yerno; 
y no hay leyes de parentesco que basten para repri- 
mir el corazon ambicioso. De aqui resultaron entre 
aquellos dos señores odios inmortales, y asechanzas 
que el uno al otro se pusieron. El marques era mañoso: 
hizo tanto con el conde que restituyó el infante don 
Alonso á los parciales; con esto la esperanza de la. 
paz se perdió, y volvieron d las armas. El Rey don 
¿Enrique sintió mucho esto por ser muy deseoso de la 
paz, en tanto grado que sin tener cuenta con su au- 
toridad de nuevo tornó 4 tener habla con el marques 
de Villena primero en Coca villa de Castilla la vieja, 
y despues en Madrid; y aun para mayor seguridad 
del marques puso aquella yilla como en tercería en 
poder del arzobispo de Sevilla. No fueron de efecto 
alguno estas diligencias, dado que doña Leonor Pi- 
mentel muger del conde de Plasencia acudió alli, 
Mamada de consentimiento de las partes por ser hem- 
bra de grande ánimo, y muy aficionada al servicio 
del Rey; por este respeto juzgaban sería d propósito 
para reducir á su marido y 4 los demas alterados , y 
concertar los debates, Tenia el marques de Villena 
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mias maña para valerse que el Rey don Enrique reca- 
to para guardarse de 'sus trazas. Concertaron nueva 
habla para la ciudad de Plasencia. Los grandes que 
“andaban en compañía del Rey, ¡llevaban mal estos 
tratos: temian algun engaño, y decian no era de su- 
frir que aquel hombre astuto Se' burlase tantas veces 
de la magestad real. De Madrid pasó el Rey: á Sego- 
via al principio del estío, los rebeldes se apoderaron 
de Olmedo: entrególes aquella villa Pedro de Silva 
capitan de la guarnicion que alli tenia. La Mota de 
Medina se tenia porel arzobispo de Toledo: los mo- 
radores de aquella villa por el mismo caso eran mo- 
estados, y corria peligro de que los señores no 'se 
apoderasen della. El Rey don Enrique movido por el 
un desacato y por el otro mandó hacer grandes levas 
de gente: llamó en particular á los grandes; acudió 
el conde de Medinaceli, el obispo de Calahorra y el 
duque de Alburquerque don Beltran, que hasta en- 
tonces estuvo fuera de la corte. Asimismo Pero Her- 
nandez de Velasco, alcanzado perdon de su yerro 
pasado, fue enviado por su padre con setecientos de 
á caballo, y un fuerte esquadron de gente de á pie. 
Por este servicio alcanzó se le hiciese merced de los 
diezmos del mar: asi se dice comunmente, y es cier- 
to que se los dió (1). Era tanto el miedo del Rey, y 
el deseo que tenia de ganar á los grandes, que para 
asegurar en su servicio al marques de Santillana puso 
en su poder d su hija la princesa doña Juana, y asi la 
llevaron 4 su villa de Buytrago: grande mengua. To- 
dos los grandes vendian lo mas caro que podian, su 
servicio á aquel príncipe cobarde: persuadianse que 
con aquello se quedarian que alcanzasen y apañasen 
en aquellas revueltas. Despues que el Rey tuvo junto 
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(1) Garib. lib. 17, cap. 16. 
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un buen exército,.enderezó su..camino la vuelta de 
Medina: llegó. por sus jornadas á.Olmedo: los con- 
jurados con intento de impedir: el paso.á la gente del 
«Rey salieron de aquella villa puestos en“ordenanza. 
El Rey don Enrique deseaba escusar la batalla : su au- 
doridad era tan poca y los suyos tan. deseosos de pe- 
lear:que no les pudo ir-4 la mano; la batalla, que fue 
una de las mas señaladas de «aquel tiempo , se dió 4 
yeinte, de agosto ¡día de San Bernardo. Encontráronse 
los.dos'exércitos, pelearon. por. grande espacio, y 
despantiéronse sin que; la victoria-del todo se declara- 
se:, dado que-cada qual de las dos partes pretendia ser 
suya: «la escuridad de la:noche hizo: que se retirasen. 
Los parciales se ¡volvieron 4, Olmedo con el infante 
don Alonso : las.gérites del Rey que eran dos mil in- 
famtes , y mil y setecientos caballos , prosiguieron. su 
'camino y pasaron «Medina del Campo. El Rey don 
Enrique no se halló en la batalla ; Pedro Peralta le 
aconsejó , ya. que estaban para cerrar las haces, se 
saliese; del' peligro; algunos cuidaron fue engaño y 
trato doble á- causa quede secreto favorecia á los con- 
jurados, á los quales' habia venido por embaxador; 
en particular. era: amigo del arzobispo de Toledo, á 
enjo hijo llamado Proylo dió poco.antes por muger 
á doña Juana 'sushija y heredera de su estado. Tampo- 
co se halló presente el e de Villena por estar 
embarazado en el reyno de Toledo á causa de la jun» 
tá y capítulo que 1evian los Treces de Santiago , que 
por el mismo tiempo le nombraron: por maestre de 
aquella orden; debió.ser.con beneplácito del Rey; 
tal fue su diligencia, su autoridad y su maña. Con €s- 
to él creció grandentente en poder, y el recelo y te- 
mov de. los demas. grandes, pues con ser él el prin; 
cipal autor de toda aquella tragedia, al tiempo que 
otro fuera castigado A nuevo acumulaba nueyas dig- 
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tidades y juntaba mayores riquezas. En Navarra tenia 
«el gobierno por. supadre doña-Leonor' condesa. de 
Fox. en el tiempo.que por diligencia: de don,Nicolas 
“Echevarri obispo. de Pamplona recobraron los návar- 
ros á Viana, que hasta entonces quedó en poder de 
Castellanos. Un ¿hijo desta: señora::Mdamado Gaston 
«como. su padre, de madama : Madalena su .muger 
«hermana que era de Luis Rey de Eráncia, hobo'á esta 
-sazon un hijo, MlaniadoFranciseo.,al qual por su gran- 
«de hermosura Je dieron sobrenómbre:de Phebo:. otta 
«hija: del mismo,,que-se. llamó. doña Cathalina-, pór 
muerte de-sh hermano juntó. por.casamiento el: reyno 
«de Navarra con el.estado de Labrit, que era una no- 
«bilísima casa y. linage de Francia , como se declara en 
su lugar. Hacía de ordinario su residencia el Rey. de 
Aragon en Tarragona para proveer desde alli 4 la 
guerra de Cataluña ; y dado que era de grande edad, 
y tenia perdida la vista de ambos ojos, todavia el es- 
*pititu era muy.vivo y. el brio idos En aquellá ciu- 
«dad concertó:de casarjuna hija suya bastarda llamada 
«doña Leonor con don Luis de Biamonte conde de Le- 
rin :'desposólos á.veinte y dos. de.engro del año mil 468, 
oy quatrocientos y Sesenta y ocha' don Pedro de Urrea 
arzobispo de-aquella: ciudad ;» y patriarchá de Alexan- 
Arias Señaláronle en, dote quince mil florines todo 4 
propósito de. ganar aquella familia poderosa y-rica en 
vel re yno de «Navarra: buen medio , si: la desleal- 
«tad se dexase vericer.cón algunos beneficios. Hacíánse 
zlas;cortes de Aragon en la ciudad de Zaragoza: presi- 
«día. en ellas la Reyna en Jugar de su marido; alli de 
«enfermedad que le sobrevino, «falleció 4 trece de fe- 
bréro cón grande «y. largo sentimiento del Rey, Dolía- 
se;que siendo »él viejo, y su hijo de poca edad, les 
hobiese faltado:el reparo de una hembra Lan señalada. 
Ala verdad «ella era de grande y constante ánimo, 


los sw:anten | 
la:memoria deste casola aquexó'mucho ¿la hora de 
“su muerte , sin-que ninguna cosa fuese bastante para 
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, 110 “menos: bastante para las cosas de la ¡guerra que 


a del gobierno. Poco antes'de''su muerte tuyo 


«habla con doña Leonor su antenada condesa de Fox 
-enExea á la raya de Aragon, do pusieron alianza en 
“que expresaron que-los' mismos tuviesen las dos por 
“amigos y por enemigos : palabras de'4nimo varonil, 
“yemas de soldados' que de mugeres; su cuerpo: fue 
*sepultado en Poblete.) De sola una cosa la tachan' co- 


munmente, que fue la muerte del principe don Car- 
ras lo hablaba el vulgo; Añaden que- 


aseguralla y sosegar su: coneiencia muy alterada: las 


revoluciones y parcialidades dan lugar ¿4 hablillas y 


no 


: patrañas. 


dis 100 CAPATUL O X hos! 


«baba ahi: O ne agria? ab un 
==. iy ¿Como falleció el infanto don Alonso... ... 


Llegó la fama:de: las alteraciones de Castilla:á 


Roma; en especial el Rey don Enrique por sus cartas 


hacía» instancia con él Pontífice Paulo Segundo para 
y pusiese pena de'descomunion:% losograndes ,' si no 
sosegaban en su servicio. Por está causa Antonio Ve- 
nerio' obispo de Leom:enyiado +4: Castilla por nuncio 


: que privase á los:obispos sediciososde:sus dignidadés, 
al 


«con poderes bastantes, despues: dela: batalla de Ol- 


medo'en que se halló presente; :primiero,fue á hablar 
al Rey don Enrique en Medina del: Campo teniendo 


-en esto consideracion :4-su' autoridad/ real; después 


eomo procurasehablar:con los:conjfurados , apenas 

udo: alcanzar que' para ello le diesen» lugar, :antes 
e «despidieron primera: y seguáda +vez:con palabras 
afrentosas, y pusieran en él las: manos simo. fuera por 
tener respeto 4:su dignidad. Como: dmenazase de des- 
comulgallos, respondieron que no pertenecia al Pon- 


A ON 


285 
_tifice entremeterse en las cosas del reyno. Juntamen- 
te interpusieron apelacion de: aquella descomunion 
para el concilio próximo : condicion muy propia de 
ánimos endurecidos y obstinados, en la maldad, que: 
siempre se adelante en el mal hasta despeñarse, y 
quiera remediar un daño con otro mayor sin moverse 
por algun escrúpulo de conciencia. Sucedió un nuevo: 
inconveniente para .el- Rey que mucho le alteró, y 
fue que don Juan. Arias obispo de Segovia por satis. 
- facerse de la prision que: se:hizo enla persona de 
Pedro Arias su hermano contador mayor sin alguna 
culpa suya, solo por engaño del arzobispo de Sevilla, 
olvidado de las mercedes recebidas: y que su hermano 
ya estaba ¡puesto en libertad , se determinó entregar 
aquella ciudad de Segovia á los parciales. Ayudáron- 
le para ello Prexano su vicario,« y Mesa prior de 
San Gerónimo con quien se comunicó. Es aquella 
ciudad fuerte y grande , puesta sobre los montes con 
que Castilla la vieja parte término 'con la nueva , que 
es el reyno de Toledo. Acudieron todos los grandes 
como tenian concertado. Fue tan grande el sobre- 
salto, que la. Reyna que alli se halló, y la duquesa de 
Alburquerque apenas pudieron alcanzar les diesen 
entrada en el castillo,á causa que Pedro Munzares el 
alcayde de secreto. era tambien uno de los parciales. 
La infanta doña Isabel como sabidora de aquella, re-> 
vuelta y trato se quedó en el palacio real , y tomada 
la. ciudad, $e fue para el infante don Alonso. su her- 
mano con intento de seguir su-partido. Estas muevas 
y fama llegaron presto 4 Medina del Campo, do el 
Rey. don Enriquese hallaba, conque recibió mas. 
pena que de cosa en: toda su vida, por haber per- 
dido aquella ciudad, ca la tenia como por su patria, 
y en ella sus tesoros y los instrumentos y. aparejos 
de sus deportes. Desde este tiempo por hallarse no 
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menos" falto de consejo: que de' socorro; comenzó ¿ 
andar como fuera de:sí: no hacía confianza de nadie: ' 
recelábase igualmente de los suyos y de los enemigos, 
de:todos se recataba, y de repente se trocaba en con" 
trarios pareceres ; ya le parecia bien la guerra; poco" 4 
despues queria mover tratos de paz: cosa que por su 
natural descuido y Moxedad siempre: prevalecía. Sé-: 
ñaló la villa de Coca para tener habla: de nuevo: con 
el marques de Villena: magiier:que'los suyos se lo” 
disuadian, y como no'fuesen oidos, los más le des-' 
ampararon: en Coca no se: efectuó cosa alguna; , 
pareció se tornasen 4 ver-en el' castillo de Segovia: 
alli se hizo concierto con estas capitulaciones, que” 
no fue mas firme 'y “durable que +los pasados; las 
condiciones eran: El castillo de Segovia se entregue 
al infante don Alonso: el Rey: don Enrique tenga" 
libertad de sacar los:tesoros que alli estan , mas que” 
se:guarden en el alcázar de Madrid, y, por alcaydo? 
Pedro Munzares: la: Reyna para seguridad que se: 
cumplirá esto, 'esté-en poder del arzobispo de' Se-> 
villa: cumplidas estas cosas, dentro “de: seis meses 
próximos los grandes restituyan al Rey el gobierno” 
y se pongan en sus manos. Vergonzosas condiciones,” 
y miserable estado: del reyno: quán torpe cosa que 
los vasallos para: allanarse pusiesen leyes á su prín-- 
cipe, y tantas veces hiciesen burla de su magestad! * 
la mayor afrenta de todas fue que: la Reyna en el' 
castillo de Alahejos;*do la hizo'llevar el “arzobispo” 
conforme á lo concertado , puso los ojos en un cierto 
mancébo;-y con la conversacion'que tuvieron, se” 
hiato dins que:fue grave maldad y deshonra de' 
toda: España, «y ocasion muy bastante para que el: 
poco crédito: quese tenia de su honestidad ; pasase 
muy adelante, y la: causa de los rebeldes ya pareciese” 
mejor que antes. El Rey cercado de trabajos y menguas 
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tan grandes, desamparado «casi de todos, y.como: 
fuera de sí, andaba por diversas partes casi como' 
particular, acompañado de solos diez «de á caballo. 
Acordó por postrer remedio de: hacer prueba de: la: 
lealtad del «conde de Plasencia, y entrarse por sus 
puertas y ponerse en sus manos. Fue alli muy bien: 
recebido , y entretívose en el alcázar de aquella 
Ciudad por espacio 'de quatro meses: En este tiempo 
por muerte del' cardenal Juan de Mela, que des.» 
pues de don Pedro Luxen tuyo encomendada la iglez 
sia de Sigúenza, aquel obispado se dió:4 don Pedro» 
Gonzalez. de Mendoza sin embargo que don Pero Lopez: 
dean de Sigiienza desde los años pasados, como elegi: 
do por votos del cabildo, pretendia y traía pleyto' 
contra el dicho cardenal Mela. Envió el Papa un 
vueyo nuncio para convidar á los grandes que se re- 
duxesen al servicio de su Rey, y: porque no obede- 
cian, últimamente los descomulgó. No A a 
ellos por esto, ni se emendaron;, bien que lo sintie- 
ron mucho, tanto que enviaron d Roma sus embaxa- 
dores; mas no les fue dado lugar para hablar: con el 
Pontífice , ni aun para entrar en la ciudadvantes que" 
hiciesen juramento de no dar título de Rey al in- 
fante don Alonso. Ultimamente en consistorio el Pa=> 
pa con palabras muy graves los reprehendió y.amo- 
nestó que avisasen' en su nombre 4:los rebeldes pro- 
cederia con todo: rigor contra éllos y si nose emeén- 
daban: que semejantes atrevimientos no pasarian sin 
castigo; si los hombres se descnidasen, debian temer 
la venganza de Dios. Añadió que" sentia'mucho que 
aquel principe mozo por pecados agenos sería cas=: 
tigado con muérte antes de tiéempó :'no fue Yana esta: 
profecía, ni- falsa: Cón esta demonstracion del Pon 
tífice las cosas del Rey: don Enrique se: mejoraromal= 
gun tanto, en especial que por el mismo tiempo se- 
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reduxo 4 su obediencia la ciudad de Toledo con es- 
ta ocasion. Era Pero Lopez de A yala alcalde de aque- 
lla ciudad : su cuñado fray, Pedro de Silva de la or-. 
den de Santo Domingo, obispo de Badajoz,, 4 la sa- 

zon estaba en Toledo; el qual ¿ocioso su intento 
con doña María de Silva su hermana muger del al- 
calde , dió al Rey ayiso de lo que pensaba hacer, que 
era entregalle la.ciudad. Acudió él sin dilacion ; y en 
dos dias llegó desde Plasencia 4 Toledo para prevenir 
con su presteza no hiciese el pueblo alguna altera- 

cion: entró muy de noche, hospedóse en el monas- 
terio. de los Dominicos que está en medio y en lo. 
mas álto de la ciudad. Luego que se supo su llegada, 
tocaron al arma con una campana; acudió el pueblo 
alborotado. Pero Lopez de Ayala, como supo lo que 

pasaba , pretendia que el Rey don Enrique no saliese 

en público, nise pasase adelante en aquella traza: 

alegaba que le, perderian el respeto; asi pasada la 

media noche ,. quando el aboroto estaba sosegado , se 

salió de la ciudad; Partióse el Rey muy triste y en 

su compañía Perafan de Ribera hijo de Pelayo de Ri- 

hera, y dos hijos de Pero Lopez de Ayala, Pedro y. 
Alonso. Al salir: de; la ciudad reconoció el Rey el: 
cansancio de- su. caballo, que habia caminado aquel 

dia diez y ocho leguas: pidió. 4 uno de los que le 

acompañaban, le: diese el suyo ;.no:quiso. Vista esta. 
cortedad los dos hijos de Pero Lopez de Ayala 4 prie-, 
sa se arrojaron de sus caballos, y. de.ro illas supli- 

caron al Rey se sirviese dellos , del. uno para su per-. 
sona, del otro para su page de lanza: el Rey los to- : 
mó y partió de la ciudad «compañíndole dá pie aque-. 
los caballeros ¿que le dieron los; caballos, Llegados 
á Olías, hizo el Rey. merced á Pero. Lopez de Ayala 
de setenta mil maravedís de juro perpétuo cada un 
año:-el obispo 'asi' mismo fue: forzado- 4 dexar la y 
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£iudad, odo lo 'qual se trocó en breve, los ruegos, 
importunaciones y lígrimas de su múger pudieron tan- 

to conel alcalde , que arrepentido de lo hecho ; dentro 
de quatro dias tornó á llamar al Rey: volvió pues, 
y halló las cosas en mejor estado que pensaba ; solo 
por la instancia que hizo el pueblo y por su impor- 
tunidad les confirmó sus antiguos privilegios y les 
otorgó otros de nuevo. A Pero Lopez de Ayala en re- 
muneracion de aquel servicio dió título de conde de: 
Fuensalida, y de nuevo le encomendó el gobierno 
de aquella ciudad ; con que el Rey se partió para Ma- 
drid. Alli" hizo prender al alcayde Pedro Munzares 
por no estar enterado de su lealtad : contentóse de 
quitalle la alcaydía , y con: tanto poco despues le sol- 
1ó de la prision. Alteró grandemente la pérdida de 
Toledo á- los parciales, tanto que salieron de Aré- 
valo,'do: tenian la masa de su gente; con intento.de - 
poner cerco á aquella ciudad, Marchaba la gente la 
vuelta de Avila, quando un desastre y revés no pensa- 
do desbarató sus pensamientos: “esto fue que en Car- 
deñosa, lugar que está en el mismo camino dos le- 
guas de Avila, “sobrevino de repente al infante don 
Alonso una tan grave dolencia que en breve le acabó. 
Falleció ¿'cinco de julio: su cuerpo vuelto 4 Arévalo 
le sepultaron en San Francisco: dende los años ade- 
lante le trasladaron al monasterio de Miraflores de 
Cartuxos de la'ciudad dé Burgos. De la manera y' 
causa de su muerte hobo pareceres diferentes: unos' 
dixeron que murió de la peste que por aquella co- 
marca andaba muy brava; Jos mas sentian que le 
mataron con yerbas en una trucha, y que se vieron 
desto señales en su cuerpo despues de muerto (1). 


(1) Al fin de la primera parte de su coronica. Zorita lib. 
1B.cap. 16, > : ' : 
TOMO Ve. 19 
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go de Palencia en la historia deste: tiempo, e E 
en sus décadas que compuso como coronista del mis= 
mo infante, con la libertad que suele, no dudó de 
contar esto por cierto, hasta señalar por autor de 
aquella maldad y parricidio al marques de Villena 
maestre de Santiago; lo que yo no creo. Porque á 
gué propósito un señor tan principal habia de man- 
cillar su sangre y casa con hecho tan afrentoso? ó, 
qué ocasion le pudo dar para ello un mozo que ape- 
nas era de diez y seis años? Sospecho que, las gran- 
des alteraciones y la corrupcion de los tiempos die- 
ron ocasion á que la historia en alabar 4 unos y mur- 
murar de otros conforme á las aficiones de cada qual, 
ande por este tiempo estragada. 


CAPITULO XII. 


Que el principe de Aragon don Fernando Jue 
nombrado por' Rey de Sicilia. 


Renato duque de Anjou sin dilacion aceptó el, 
principado que de su voluntad los catalanes le ofre- 
cian. Movíale á aceptar: la ambicion sin propósito,, 
enfermedad ordinaria » y el deseo que tenia de yen- 
gar en España los agravios que los aragoneses le hi- 
cieron en Italia. Verdad es que él por su larga edad 
no pudo ir allá: envió 4 su hijo llamado Juan, duque 
que era de Lorena , de quien arriba se dixo fue echa-. 
do de Italia para apoderarse de aquel estado: pre- 
tendia ayudarse de sus fuerzas y de los socorros de. . 
Francia. El Rey frances, pospuesta la confederacion 
que tenia con Aragon asentada, le envió alguna 
ayuda despues que hobo puesto fin á la guerra civil y 
muy áspera que tuvo con su hermano el duque de. 
Berri y con Carlos duque de Borgoña: parte poco 
adelante le traxo Juan conde de Armeñac, con quien 
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el de Lorena no solo tenia puesta confederacion, sino 
tambien asentada hermandad para acudirse el uno al 
Otro en las cosas de la guerra. Con tantas ayuflas 
como tuvo, el de Lorena dió alegre principio Á esta 
empresa : el remate fue diferente. La ciudad de Bar- 
celona luego que vino , le abrió las puertas. Tratóse 
de la guerra, y acordaron hacer el mayor esfuerzo 
por la parte de Ampurias. Acudió el Rey de Aragon 
a la defensa , aunque viejo y ciego: cerca de Rosas 
en un encuentro fue desbaratada cierta banda de ara- 
goneses. La fuerza del exército frances marchó la 
vuelta de Girona con intento, si Pedro de Rocaber- 
ti que tenia el cargo de la guarnicion, y los demas 
Capitanes saliesen de la ciudad, presentalles la bata- 
lla; si se defendiesen dentro de los muros, tenian es- 
peranza con cerco de apoderarse de aquella ciudad 
fuerte y rica. Sacaron los aragoneses su gente con 
grande ánimo: hobo algunos encuentros, siempre 
con mayor daño de los de fuera que de los de dentro: 
acudió el principe don Fernando, metió todas sus 
gentes dentro de la ciudad; con tanto hizo que se 
alzase el cerco. En breve aquella alegria se destem- 
pló y trocó en grave pesadumbre: salió don Fernando 
de la ciudad, y en una hatalla que se dió cerca de 
un pueblo llamado Villademar le desbarató cierta 
parte del exército frances; y muertos muchos de-los 
aragoneses , el principe se salyó por los pies: quedó 
preso y en poder de los enemigos Rodrigo Rebolledo 
capitan de gran nombre, cuya diligencia que hizo, 
y esfuerzo de que usó en la defensa del principe, 
fue grande. Los primeros ímpetus de los franceses 
mas fuertes que de varones, con mana y dilacion mas 
que con fuerzas se han de rebatir: tomaron este 
acuerdo, y por estar cerca el invierno pusieron guar- 
niciones en lugares á propósito, y Jexarón á don 
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e de Aragon para que tuviese:cuidado de aquella 
guerra. Hecho esto, el príncipe don Fernando se 
partió para Zaragoza, do se tenian cortes á los ara- 
gones, y se halló presente á la enfermedad de su 
madre la Reyna y á su muerte, de que queda hecha. 
mencion. Difunta su madre, y:por estar su padre 
«ciego y en edad de setenta años, fue necesário que las 
«cosas de la :paz y de la guerra cargasen sobre los 
hombros del principe don Fernando, que aunque de 
poca edad, daba grandes muestras de virtudes y de 
un natural excelente. Era menester que tuviese auto- 
ridad para gobernar cosas tan grandes: por eslo en 
aquella ciudad fue nombrado por Rey de Sicilia como 
compañero de su padre en aquella parte. Esto suce- 
«dió casi á los mismos dias y tiempo en que el infante 
«don Alonso de Gastilla pasó desta vida, como queda 
dicho, El cielo le aparejaba mayor imperio en Italia 
y en España, y la gloria de deshacer el reyno de los 
moros de Granada. Sabida que fue en Zaragoza la 
muerte del infante don Alonso, luego fue Pedro Pe- 
ralta con muy bastantes poderes enderezados á los 
grandes parciales de Castilla para pedilles diesen á 
la infanta doña Isabel por muger ádon Fernando. Su 

padre el Rey de Aragon se quedó en.Zaragoza, y él 
se volvió á Cataluña 4 continuar la guerra, que se 
hacía por mar y por tierra con gran riesgo del partido 
de Aragon. Lo que mas deseaba el de Lorena, era 
apoderarse de Girona, por entender, tomada aque- 
lla ciudad, en todo lo demas no hallaria resistencia... 
Con esta resolucion se volvió á Francia para hacer 
nuevas juntas de gentes, como lo hizo con tanta di= 
ligencia que solo en lo de Ruysellon y lo de Cerda- 
nia leyantó quince mil bombres: fuerzas coutra las 
quales juntas con las gentes que antes tenia, los ara- 
goneses no eran bastantes, tanto que no pudieron 
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meter en Girona, que de nuevo la.tenían cercada” 
y con gran porfia la batián, ni vituallás ni socorros.. 
Verdad es que por el esfuerzo y diligencia de don: 
Juan Melguerite obispo de aquella ciudad y de los 
otros capitanes que dentro estaban, magiier que el . 
peligro fue grande , la ciudad se defendió. Entre- 
tanto que combatian á Girona, el Rey don Fernando 
volvió sus fuerzas á otra parte, y se apoderó de un 
pueblo llamado Verga por entrega de los "de dentro- 
que le hicieron á diez y siete de setiembre: con esta, 
toma, aungue no de mucha importanciá, se comen- 
zaron á mejorar las cosas, mayormente que el Rey 
de Aragon á la misma sazon recobró. la vista, cosa 
de milagro. Fue asi que un judío natural de Lérida 
lMamado Abiabar, gran médico y astrólogo , se encar- 
26 de la cura, y mirado el aspecto de las estrellas, 
d once de setiembre con una aguja le derribó la ca- 
tarata del ojo derecho con que de repente comenzó á 
ver. Rehusaba el judío volver á probar cosa tan pe- 
ligrosa como aquella: decia que el aspecto de las es- 
trellas ni era ni sería en Satiélig tiempo favorable, y 
que bastaba servirse “del'un ojo: 4: qué propósito in- 
tentar con peligro lo que excedia las fuerzas huma- 
nas? Parecia bien lo.que decia 4 los mas prudentes; 
pero como quier que el Rey hiciese instancia, 4 do- 
ce de octubre se volvió 4 la misma cura, con que - 
quedó tambien sano el ojo izquierdo. Esta alegría que 
por la salud del Rey fue como era razon muy gran- 
de, se aumentó mucho y en breve por alzarse el cer- 
do de Girona que tenia á todos puestos en “mucho 
miedo. Fue lá causa sobrevenir el invierno , y la falta 
que los enemigos tenian de cosas necesarias: asi la 
prontitud y alegría con que los franceses vinieron, 
parecia haberse caido, y que cada dia la empresa 
se hacía mas dificultosa. En Portugal se desposó el 
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principe don Juan con doña Leonor su prima, ol 
vidado del concierto hecho con Castilla de casar con. 
dona Juana. La poca honestidad y poco recato de 
aquella Reyna confirmaban mucho la opinion de los 
que decian que su hija era habida de mala parte. El: 
padre de la desposada doña Leonor, que era don 
Fernando duque de Viseo, apercebida una armada 
en que pasó á Africa, ganó alli algunas victorias de 
los moros, y vuelto á su tierra, de su muger dona 
Beatriz hija de don Juan, maestre que fue de San- 
tiago en Portugal, le nació un hijo llamado don Ema- 
nuel, que los años adelante par voluntad de Dios vino 
á heredar el reyno de Portugal. Cuentan los portu-. 
gucses que.en su nacimiento se vieron señales en el 
cielo que pronosticaban la gloria de aquel infante y su 


magestad, como gente muy aficionada á sus Reyes, 
y que gusta de hallar qualquier camino y motivo para 
honrallos. 


CAPITULO XIIL 


Que ofrecieron el reyno, de Castilla d la infanta 
doña Isabel. 


La muerte del infante don Alonso fue ocasion que 
muchos se reduxesen-al servicio del Rey don Enri- 
que; pero la paz, duró, poco, y-la guerra que luego 
resultó , fue larga y grave; con que las fuerzas de Es- 
páña quedaron quehbrantadas. La ciudad: de Burgos 
volvió á la obediencia del Rey don Enrique á exem- 
plo de Toledo y á persuasion de Pero, Fernandez de 
Velasco : juntamente en Madrid el arzobispo de Se- 
villa, el conde de Benavente y Otros grandes le hicie. 
ron de nuevo sus homenages. Los parciales por verse 
de repente despojados de la ayuda y arrimo del mal 
logrado infante, para tener persona en cuyo nombre 
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ellosreynasen, traxeron ¿la infanta dotía Tsabel dónde. 
Arévalo 4'la ciudad de Avila:-alli se resolvieron: de 
ofrecelle el nombre de Reyna y las insignias reales. 
Tomó el arzobispo «de Toledo la mano y cuidado de 
persuadille acetase el reyno que de derecho y razon. 
decia era suyo: relató por menudo la afrenta de la 
casa real, la cobardía, el descuido, la deshonestidad, 
los partos adulterinos, con peligro que los que no 
debian, heredasen el reyno ageno , las infamias per- 
pétuas de toda la nacion; para cuyo remedio era me- 
nester su autoridad, su sombra y su amparo: que no 
era justo rehusase ponerse á qualquier trabajo y peli- 
gro por el bien comun de la patria. A todo esto res- 
pondió ella: «Yo os agradezco mucho esta voluntad 
» y aficion que mostrais á mi servicio, y deseo poder 
»en algun tiempo gratiticalla; pero aunque la volun- 
stad es buena, que estos vuestros intentos no agradan 
yá Dios da bien á entender la muerte de mi hermano 
»mal logrado. Los que desean cosas nuevas y mu- 
»danza de estado, qué otra cosa acarrean al mundo 
»sino males mas graves, parcialidades, discordias, 
» guerras? Por los evitar no será mejor disimular qual- 
» quier otro daño? Ni la naturaleza de las cosas, ni la 
»razon de mandar sufre que haya dos Reyes. Ningun. 
yfruto hay temprano y sin sazon que dure mucho: yo- 
»deseo que el reyno me venga muy tarde para que la 
»vida del Rey sea mas larga, y su magestad mas du- 
»rable: Primero es menester que él sea quitado de los: 
ojos de los hombres que yo acometa 4 tomar el nom- 
»bre de Reyna. Volved pues el reyno á don Enrique 
» mi hermano, y con esto restituireis d la patria la paz. 
»Este tengo yo por el mayor servicio que me podeis 
»hacer, y este será el fruto mas colmado y gustoso 
»que desta vuestra aficion podrá resultar,”- Forzó 
aquella modestia ¿ que no solo aprobasen su determi- 
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nacion, sino que la alabasen ,- maravillados todos log 
que presentes estaban, .de la grandeza de su. corazon, 
que menospreciaba'lo que por alcanzar otros'se me- 
ten por el fuego y por las espadas: por.el mrismo caso 
la juzgaban por mas digna del nombre. real:que le 
ofrecian.. Pero era pesada á todos tan larga tempestad 
de discordias, y asi se comenzaron á inclinar á la paz; 
mayormente qué el Rey don Enrique 'por sus emba- 
xadores les ofreció perdon si se reducian ¿4 su servi- 
cio. Con este intento el arzobispo de Sevilla 4 ruegos 
de los grandes y por permision del Rey fue 4 Avila; 
por cuyo medio, é ayudado tambien por-su parte de 
Andres de Cabrera mayordomo de la casa real, se 
asentó la paz con estas capitulaciones : La infanta 
dona Isabel sea declarada y ¡jurada por. heredera del 
reyno y por princesa: para su acostamiento. le entre- 
guen las ciudades de Ayila y Ubeda, las villas de Me- 
dina del Campo, Olmedo y Escalona, que son pue- 
blos muy apartados entre sí, con tal condicion que 
jure de no casarse sin, consentimiento del Rey: con 
la Reyna se hará divorcio.con beneplácito del Papa: 
hecho esto, ella y su hija sean enviadas á Portugal: á 
los:conjurados sea dado perdon, y restituidos todos 
sus bienes y oficios y Cargos que en tiempo de las re- 
vueltas les quitaron ;. para ¿que todas. estas. cosas se 
efectuasen, señalaron tiempo.de quatro meses. Estas. 
capitulaciones no contentaron al marques de: Santi- 
llana y á sus hermanos que por el mismo tiempo eran 
venidos 4 Madrid, y juzgaban les era mas á Propósito 
tener en su poder á la: pretensa princesa dona Juana, 
tauto mas que por el mismo tiempo. la Reyna:con 
ayuda de Luis de: Mendoza del castillo en que la te- 
pian, se fue una noche ¿ Buytrago á verse y estar con. 
su hija: el sentimiento del arzobispo de Sevilla, que 
la tenia encomendada, por esta causa fue grande. En 
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el tiempo-que estuvo detenida, parió dos hijos ¿“don 
Fernando y á don Apóstol: tiénese por averiguado 
que secretamente los criaron en Santo Domingo el 
Real monasterio de monjas de Toledo. 'Tomó la pre; 
lada de aquel convento este cuidado por ser parienta 
de don Pedro padre de aquellas criaturas , y el mismo 
don Pedro muy cercano deudo del arzobispo de Se- 
villa, Sin embargo se.señaló el monasterio de Guisan- 
do, que está entre Cadahalso y Cebreros y á la mitad 
del camino que hay desde Madrid á la ciudad de Avila, 
para que alli los grandes alterados tuviesen habla con 
el Rey. En aquella habla se hicieron muchos concier- 


tos, y sacaron grandes condiciones y partidos: todos 


se persuadian se quedarian con todo lo que en aquella | 
sazon cada qual alcanzáse, y que el Rey y su hermana 
vendrian en qualquier partido por estar muy cansados 
de la guerra, y deseosos grandemente de la paz. Re- 
fieren:otrosí que el Rey y marques de Villena tuvie-= 
ron habla en secreto sin que se sepa lo que en ella 
acordaron; solo por lo que adelante sucedió , enten- 
dieron se enderezó todo á asegurar sus cosas el de Vi- 
Vena y aumentar su casa y estados. El obispo Antonio 
'Venerio nuncio del Papa absolvió á los grandes del 
homenage hecho al infante don Alonso, demas que 
preteudian por su muerte, alteradas las cosas, cesar, 
la obligacion que le tenian. Con esto hicieron denuevo 
sus homenages al Rey don Enrique; y, la infanta doña 
Isabel de comun consentimiento fue jurada tambien. 
por princesa heredera del reyne: lo uno y lo otro se 
hizo. álos diez y nueve de setiembre dia lunes. A los 
demas conj poa se dió perdon. El enojo que el Rey 
tenia muy mayor-cohtra los dos «hermanos Arias que 
estaban apoderados de la ciudad de Segovia, executó 
con aquella ocasion de haber concertado las paces y 


Kestituidole las ciudades, en que al momento les quitó 
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Alien de Segovia que tenían q su cargo, y el gos 
bierno de aquella ciudad, y le entregó á Andres de 
Cabrera: ocasion y escalon para alcanzar adelante. 

, gran poder y muchas riquezas. Por: este. tiempo en 
tierra de Toledo en un: lugar que se llama Peromoro, 
corrió de los haces que ciertos hombres segaban, gran 
copia de sangre: cosa que al presente causó gran ma» 
ravilla, y adelante se entendió era anuncio y pronós- 
tico de los grandes males que sobre los pasados avi- 
nieron á España. El marques de Villena, vuelto á la 
privanza de antes, se comenzó de nuevo ¿ apoderar: 
de todo con disgusto de los demas grandes (grandes- 
cuido y poquedad del Rey don Enrique) tanto mas 
que á persuasion del marques, y en su compañía su 
hermana la infanta doña Isabel se fue 4 Ocaña casi al 

1469. principio del año mil y quatrocientos y sesenta y 
nueve. Tenia el de Villena intento de casar la infanta 
con el Rey de Portugal, y á su persuasion vino por 
'embaxador sobre el caso don Alonso de Noguera ar= 
zobispo de Lisboa, acompañado: de «otras personas 
principales. Por el contrario el arzobispo de Toledo: 
pretendia casarla con don Fernando Rey de Sicilia; 

y despues de partido Pedro Peralta embaxador de Ara- 
gon no cesaba de hablarla en este propósito, á que ella 

de suyo se inclinaba; y aun como la hablasen enel 
casamiento de Portugal, respondió llanamente queno | 
era su voluntad , ni le queria. Aconsejaba el de Vi= 
Jlena que le hiciesen fuerza, y por mal la constrinesen | 
á conformarse. El Rey don Enrique dudoso de loque 
haria, en fin se resolvió en lo que le pareció ser mas 
seguro, de despedir por entonces los embaxadores de: 
Portugal con color que el negocio no estaba sazona=: 

do, y que adelante se podria tratar dél; en especial 

que se ofrecia un nuevo partido asáz considerable, El 
cardenal Atrebatense vino por embaxador de Luis 
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Onceno Rey de Francia á pedir que la infanta dona 
Isabel casase con su hermano Carlos duque de Berri: 
_Mueva ocasion para que los grandes se dividiesen y 
tuviesen sobre esle negocio diversos pareceres. Todo 
era sementera de nuevas discordias, sin estar apenas 
sosegadas las pasadas; en particular el Andalucía no 
se quietaba, ni queria dexar las armas. Por muerte de 
don Juan duque de Medina Sidonia sucedió en aquel 
vico estado don Enrique su hijo bastardo , como here- 
dero no solo de sus hienes sino tambien de sus par- 
cialidades y enemistades. Seguianle el conde de Árcos 
y don Alonso de Aguilar, que todos en nombre de la 
infanta doña Isabel alborotaban aquella tierra. Pareció 
convenia acudir el Rey en persona á sosegar estos bu- 
llicios en sazon que el marques de Villena renunció 
en su hijo don Diego Lopez Pacheco el marquesado 
de Villena con intento que el Rey y el Papa le con- 
firmasen á él el maestrazgo de Santiago y gozar sin 
contraste de aquella rica dignidad. Quedóse la infanta 
en Ocaña: hiciéronla jurar de nuevo no casaria, ni 
trataria dello sin que el Rey su hermano lo supiese y 
sin su voluntad. El conde de Benavente y Pero Her- 
nandez de Velasco fueron á Valladolid para gobernar 
el reyno durante la ausencia del Rey. 


CAPITULO XIV. 


Del casamiento y bodas de los principes doña Isabel 
y don Fernando. 


Asentadas las cosas en la manera que dicho es, el 
Rey don Enrique enderezó su camino para el Anda- 
lucía. Iban en su compañía el maestre de Santiago y 
los prelados de Sevilla y de Sigúenza: llegaron á pe- 
queñas jornadas á Ciudad-real : alli se quedó enfermo 
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el de Sevilla. En Jaen fue el Rey muy bien:recebido* 
y festejado-por su condestable Iranzu: luego despues 
desto reduxo á su servicio la ciudad de Córdova por 
entrega que della le hizo con ciertas condiciónes dow 
Alonso de Aguilar: sosegados los alborotos que alli 


andaban entre este caballero y el conde de Cabra: 


don Pedro de Córdova, venido el estío, pasó á Sevi- 
Ma. Sucedió lo mismo alli, que por autoridad del Rey 
y Con su presencia se sosegaron las alteraciones de los: 
senores que moraban en aquella ciudad, y se compu- 
sieron sus diferencias. Los moros estaban quietos, 
cosa que hacía maravillar, por andar los nuestros tan 
eraalios y alterados, que no se aprovechasen de la: 
ocasion que se les presentaba. Estaban los fronteros 
que eran capitanes de grande esfuerzo, mayormente 
el condestable ya dicho, alerta y en vela, y no les 
daban lugar para hacer algun insulto. Las discordias' 
asi mismo que entre los moros se levantáran de nuevo, 
los embarazaban para mo acudir ¿ la guerra de fuera. 
Fue asi que Alquirzote gobernador de Málaga , hom- 
bre muy experimentado en la guerra, y de gran re- 
nombre y fama, como se viese apoderado de aquella: 
ciudad , se-rebeló contra el Rey Albobacen, ayudado: 
de muchos que se tenian por agraviados del Rey, de- 
mas que de ordinario aquella gente por ser de ingenio 
mudable gusta que haya mudanza en el estado. Vi- 


nieron á las armas, y dióse la batalla: llevó Alquirzo- 


te lo peor por ser sus fuerzas mas flacas; trató de con- 
federarse con el Rey don Enrique. Señalaron para 
tener habla 4 Archidona, que está á la raya del reyno 


de Granada: vino alli el moro muy alegre con gran- 


des presentes que traía; partióse con no menor con- 
fianza por la palabra que el Rey le dió de envialle 
socorros y ayuda, que fue ocasion para que Alboha- 
cen con las armas hiciese este año y el siguiente mu- 


- Berri, mozo estrangero, se la ganó fin, 
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«chas veces entradas, y rompiese por tierra de' chris- 
tianos : llevaron Jos moros grandes cabalgadas de hom- 
bres y de ganados, quemaron campos y poblados: era 
tan grande su indignación y su avilenteza tal Eb ha- 
cían lo último de poder, y pasaron muy mas adelante 
de lo que antes solian en las talas, quemas y robos. 
Pero aunque fue grande el estrago, y que se podia 
comparar con los antiguos, ningun pueblo señalado 
tomaron á los nuestros; solo diversos esquadrones de 
soldados moros por toda el Andalucía y por el reyno 
de Murcia hacían correrías mas á manera de saltea- 
dores que de guerra concertada, Volvamos con nues- 
tro cuento á la infanta doña Isabel, que se quedó en 
Ocaña: muchos y grandes principes la pedian aun 


“mismo tiempo por:muger. Tenia grandes partes de 


virtudes, honestidad, hermosura, edad á propósito, 
sobre todo el dote que era grandísimo, no menos que 
el reyno de su hermano. A los demas pretensores, es 
á saber al de Portugal que era:viudo, y al duque de 
ori el Rey 
don Fernando no sin voluntad y providencia del cielo. 
Ayudó mucho la diligencia del Rey de Aragon su 
padre: con muchos presentes 38 dió, y mayores pro- 
mesas para adelante (manera la mas segura de nego- 
ciar y la mas eficaz) grangeó los criados de la infanta. 
El que mas podia con ella y mas privaba era Gutierre 
de Cárdenas su maestresala , y con él Gonzalo Chacon 
tio del mismo de parte de madre, mayordomo que 
era y contador de la princesa: 4 este prometieron la 
villa de Casarruvios y Arroyomolinos; á Gutierre de 
Cárdenas la villa de Maqueda, fuera de otras grandes 
dádivas de presente, y promesas de oficios, encomien- 
das y juros para adelante. Por medio de los dos y del: 
arzobispo «de Toledo, que entraba á la parte, se con- 
certó el casamiento con ciertas condiciones que todas" 


302 


Enrique, se le guardase Lodo respeto: que despues de 


su muerte la infanta doña Isabel tuviese todo el go= 


bierno de Castilla, sin que el Rey don Fernando pu- 
diese hacer alguna merced por su propia autoridad, 
ni tampoco diese los cargos á estraños, mi quebran- 
tase en alguna manera las franquezas , derechos y 
leyes del reyno3 en conclusion que si no fuese con 
voluntad de su muger, no se entremetiese en ninguna 


parte del gobierno. Todas estas capitulaciones y el ca= 


samiento se concertaron secretamente ; don Fernando 
sin embargo se detuvo 4 causa de la guerra de Gata- 
luña, en que los enemigos de nuevo tenian puesto 
sitio sobre Girona, y al fin la forzaron á rendirse, 
Demas desto en Navarra se levantó Otra tempestad. 
El obispo de Pamplona don Nicolas en el camino de 


Tafalla (que iba á verse con la infanta casa Leonor 


y á su llamado) fue muerto por orden de Pedro Pe- 
ralta, Enviáronse personas que pidiesen justicia al Rey 
de Aragon, y le hiciesen instancia para que mandase 
castigar tan grave.maldad. Recelábanse no creciese 
el atrevimiento por falta de castigo , y aquel sacrile= 
gio, sino se castigaba, fuese causa que todo el pueblo 
lo pagase con alguna plaga que les viniese del cielo. 
Quexábanse que el matador por engaño se apoderó de 
Tudela: demas desto estrañaban que el mismo Rey 
concediese franquezas muchos lugares con mucha 
liberalidad como de hacienda agena ; pedian fuese 


servido de recobrar á Estella con todo su distrito , do 


que todavia estaban apoderados los de Castilla. El 
conde de Fox con el deseo de mandar andaba otrosí 
inquieto, y parecia que todo esto pararia en alguna 


guerra, por lo qual no menos era aborrecido del Rey- 
de Aragon su suegro que poco antes lo fue el prin= 


cipe don Carlos. El Rey respondió á los embaxadores 


se enderezaban á que en tanto que vivieso el Rey dor 
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blandamente y conforme á lo que el tiempo pedia, 
que era lemporizar y entretener :.4 Pedro de Peralta 
no se dió poreude castigo ninguno por el delito tan 
atroz como cometió.: La infanta doña Isabel se hallaba 
congoxada y suspensa: temia no. la hiciesen fuerza, 
si:se-detenia en Ocañamas tiempo. Partióse para Cas- 
tilla la vieja, y porno darle entrada en Olmedo, que: 
la tenia en su poder el conde de Plasencia, se fue: 
para Madrigal do residia su madre. Cosas tan grandes, 
no podian estar secretas: escribió el maestre de San- 
tiago sobre el-caso al arzobispo de Sevilla, que des- 
pues de convalecido de la dolencia ya dicha se entre= 
tenia en Coca ; encargábale grandemente se apoderáse 
de la persona de la infanta: intentos que desbarató la 
presteza con que el de Toledo y el almirante la acu- 
dieron con «buen número de caballos. Lleváronla ¿ 
Valladolid para que estuviese alli mas segura , por ser 
el pueblo tan grande y estar de su párte el arzobispo 
de Toledo y en su compañía. No era menor la con- 
goxa con que don Fernando se hallaba, y recelo que 
tenia no le burlasen sus esperanzas. Asi en lo mas re- 
cio de la guerra de Cataluña se partió para Valencia 
con intento de recoger el dinerd que conforme 4 Jo 
asentado se obligó de contar á su esposa para el gasto 
de su casa y corte. Desde alli dado que hobo la vuelta 
á Zaragoza, porque el negocio no sufria tardanza, en 
hábito disfrazado y, solo con quatro personas que le 
acompañaban , pasó á Castilla. En Osma encontró con 
el conde de Treviño don Diego Manrique que tenia 
Parte en aquel trato de su casamiento. Dende acom- 
pañado del mismo conde y de docientos de ¡ caballo 
Pasó á Dueñas, villa que era de don Pedro de Acuña 
. onde de Buendia, hermano del arzobispo de Toledo. 
Alli se vió con su esposa, y apercebidas todas las co- 
sas, en Valladolid en las casas de Juan de Biyero, en 
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que al presente está la audiencia real, se desposarom 
un miércoles 4 diez y ocho de octubre: luego el dia 
siguiente se velaron con dispensación del Papa Pio' 
Segundo en el parentesco que tenian ; asi hallo que el 
arzobispo de Toledo dixo estaban dispensados , creo 
por conformarse con el tiempo para que no se repa- 
rase en aquel impedimento : invencion suya, como se: 
dexa entender por la bula que los años adelante sobre 
esta dispensacion expidió el Papa Sixto Quarto. Era 
don Fernando de poca edad , que apenas tenia diez y 
seis años, pero de buen parecer y de cuerpo grande 
y robusto. Escribieron los nuevos casados sus cartas 
al- Papa y al e don Enrique, y á los demas prínci-' 
pés y grandes: la suma era escusarse de haber apre=" 
surado sus bodas. El aparato no fue grande, la falta' 
de dinero tal que les fue necesario buscalle para el 
gasto prestado. Por el mismo tiempo don Enrique hijo 
del infante don Enrique de Aragon fue hecho duque 
de Segorve por merced del Rey de Aragon su tio, que 
dió tambien á don Alonso su hijo bastardo con título. 
de conde ¿ Ribagorza, ciudad de Cerdania 4 los con- 
fines y á la E de Francia. A los seis de diciembre 
finó en Roma don Juán de Carvajal, cardenal y obispo 
de Plasencia su natural (1): yace en San Marcello de 
Roma. Fue auditor de Rota, despues legado de tres 
Papas á diversas partes, hombre de negocios, de vida 
y casa exemplar. En la Estremadura labró sobre Tajo 
una famosa puente que hoy se llama del Cardenal. > 


O 


(1) Gerón. Garimb, en las vidas de los card, 
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¿CAPITULO XV. 


Que doña Juana se desposó con el duque de Berri. 


Ocupíbase el Rey.en Sevilla en «asentar las dife- 
rencias que traían alterada aquella ciudad, quando el 
maestre: de Santiago desde Cantillana donde-se que- 
- dó cerca de aquella ciudad , le envió aviso del casa- 
miento de su hermana: el desabrimiento: que dello 
recibió, fue en demasía grande; sin dilacion.mandó 
aprestar-lo necesario para ir 4 Truxillo. Pretendia en- 
tregar aquel pueblo, que está á los confines del An- 
dalucía , y hacer dél mercedá don Alonso de Zúniga 
conde de Plasencia en remuneración de lo mucho que 
en el tiempo de sus trabajos le sirvió. Cosa tan gran- 
de no pudo estar secreta: los moradores , hombres 
que son animosóos y esforzados , comunicado el nego- 
cio con Gracian Sesse alcayde del castillo, se deler- 
_Mminaron á contradecillo, Su. resolucion era tal que se 
resolvieron de defender con las armas la libertad que 
sus antepasados les dexaron. No era cosa segura usar 
con ellos. de fuerza : asi el Rey se resolvió en. dar al 
conde en trueco la villa de Arévalo ; que está. en Cas- 
tilla la vieja mo lexos de Avila, á la ribera del rio 
Adaxa; la qual villa tenia el conde empeñada, que se 
la dió en prendas el infante don Alonso. hasta que le 
hiciesen pagado de cierta suma de dineros que le pres- 
tra, y porque el trueco era desigual, y Arévalo no 
valía tanto, diósele poralguna recompensa título y 
armaside duque de aquella villa. En: aquella ciudad 
de Truxillo sé otorgó perdon al maestre de Alcántara, 
Ca si guió la voz del infante don Alonso, y á Gutierre 
de Gáceres y Solís su hermano hizo el Rey merced de 
la ciudad de Coria, ó sela restituyó como la tenia del 
infante su hermano : tal era la condicion del Rey don 
TOMO Y. 20 
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Enrique, que muchos por lo que merecian ser casti- 
gados, eran remunerados con grande liberalidad y 
demasía. Demas desto le vinieron cartas de la infanta 
doña Isabel su hermana comedidas , pero graves. En 
ellas despues de contar como no quiso admitir el 
reyno que le ofrecian por la muerte de don:Alonso 
su hermano, se escusaba por su edad y por el olvido 
del Rey de haber apresurado sus bodas: que por gran= 
des razones debió anteponer el casamiento de Aragon 
álos demas que le traían : decia asi mismo que no que- 
ria hacer mencion, antes poner:en olvido los ágra- 
vios que ella y su madre muchos y graves recibie- 
ran: ofrecia que ella y su. marido le servirian como 
hijos, si fuese servido=de tratallos con amor y obras 
de padre. Leidas-estas.cartas en una junta, no se les 
dió otra respuesta sino que do que el Rey fuese 


- ú Segovia, para donde caminaba, tendria: cuenta con 


lo que se le: presentaba: desta manera fie despedido 
el mensagero: Fornaron de nuevo á enviar otros em- 
baxadores 4 Segovia al principio del año mil y qua- 


, trocientos y Setenta para que hiciesen instancia con el 


Rey don Enrique diese licencia 4 los nuevos casados 
para podelle hacer reverencia : prometian de recom- 
pensar el disgusto pasado con señalados servicios, y 
ayudar con todas sus fuerzas 4 remediar los daños del 
reyno el tiempo pasado trabajado y afligido. Tampoco 
á estos embaxadores se dió otra respuesta sino que 
negocio tan grave se debia comunicar con: los grandes. 
Este era el color que tomó , como quier que en hecho 
de verdad por tenerse por otendid 

tenia vuelta su aficion 4 doña Juana su hija! (como él 
la nombraba) la qual con una nueva embaxada que el 
Rey Luis de Francia le envió, pedia por muger para 
Carlos su hermano, que poco antes en lugar de los 
estados que tenia de Bria y de Campaña, de duque 


o de: doña'»Isabel 
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de Guiena. Las cabezas desta embaxada eran el nd 
denal Albigense, que primero se llamaba Atrebaten= 

- se, y el conde de Boloña: Demas desto pedia al Rey 
don Enrique juntase con él sus fuerzas para hacer un 
concilio de obispos de todo el orbe christiano contra 
el Papa Paulo con quien andaba encontrado. En esto 
llanamente no quiso venir el Rey de Castilla por ser 
muy cierto principio y seminario de discordias , y 
fuente de algun scisma desgraciado , de que los años 
pasados se vieron muchos exemplos ; á lo del casa- 
miento dió por respuesta le parecia se difiriese para 
otro tiempo, creo por miedo: de nuevas alteraciones. 
Los grandes y el pueblo por las pasadas tan graves se 
hallaban muy cansados , en especial que no estaban 
del todo apaciguadas : á laverdad en el mismo tiempo 
que estos tratos andaban en Segovia, don Alonso de 
Aguilar en Córdova puso las manos en el mariscal don 
Diego de Córdova que venia descuidado al regimien- 
to; y esto'sin tener cuenta con laamistad que á ins- 
tancia del Rey aros poco antes con el conde de 
Cabra padre del agraviado. Mariscal conforme á lo 
antiguo era lo que hoy.es maestre de campo. Llevóle 
pues preso: él despues que úsinstancia del Rey fue 
puesto en libertad, por pensar queá causa de su poca 
autoridad y su natural descuido no haria castigar aquel 
exceso tan grave , se retiró 4 Granada. Alli con con- 
sentimiento del Rey moro retó á su contrario 4 hacer 
“campo con él, confiado en su mocedad y deseoso de 
vengarse : señaló para el combate la vega de Granada, 
y aplazó el dia en que le esperaria en el palenque. 
El dia señalado como don Diego hasta puesta de sol 
hobiese esperadocon las armas, y el contrario no 
compareciese, arrastró á la cola de su caballo por 
afrenta su estátua: tras esto envió cartas á todas partes 
afrentosas contra don Alonso , y un relrato que por 

» 
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ultrage representaba todo lo que pasó. Por otra parte 


los caballeros de Alcántara no querian obedecer á su 


maestre : llegó el negocia al rompimiento y á las 
armas. El maestre no tenia bastantes fuerzas para con- 
trastar él solo con tantos: hizo recurso ¿la ayuda de 
Gutierre de Solís su hermano. Faltábales dinero para 
«el sueldo: prestóles don Garci Alvarez de Toledo 
“conde de Alba, con quien emparentáran, cierta suma, 
y en «prendas hasta que se la contasen la ciudad de 
Coria. Con' esta ocasion los condes de Alba (que des- 
pues se llamaron duques) adquirieron el señorío de 
aquella ciudad, que cón aprobacionde los Reyes hasla 
este tiempo se ha conservado en su' casa. En aquella 
guerra no sucedió cosa alguna memorable fuera de 
que las a. del maestre no: pudieron pasar el rio 
Tajo por la resistencia que les hicieron los contrarios: 


con esto poco despues sin hacer algun efecto se des- 


bandaron..El maestre despojado de su estado, y afli- 
-gido de una enfermedad que le ocasionó aquella con- 
goxa y desabrimiento , en breve falleció los años si- 
guientes. En su lugar por voto de los caballeros , cuya 
mayor parte grangearon con dádivas ó con amenazas, 
fue puesto don Juan de Zúñiga hijo del duque de Aré- 
valo, que fue el postrero en la cuenta de los maestres 
de Alcántara por la cesion que hizo adelante de aque- 
lla dignidad en Ja aatoiadal Rey don Fernando. 
maestre de Santiago don Juan Pacheco por el mismo 
tiempo se entretenia en Ocaña á causa de una dolen- 
cia de quartanas que le aquexaba: la privanza y aulo- 
ridad era mayor que jamás, tanto que se decia tenia 
onhechizado al Rey, cosa que aunque era mentira, 
se hacia probable por causa que despues de tantos de- 
servicios y agravios como le hizo, se ponia á si y 
sus Cosas €n sus manos para que él lo gobernase todo; 
y aun se rugía y murmuraba pasó la corte á Madrid 
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solo para tenellé mas cerca , por lo menos el esismo 
Rey salió a recebir al maestre quando volvia á la corte 
despues de su enfermedad. Hizole otrosí de: nuevo 
merced de la villa de Escalona; y como los morado- 
ves no le quisiesen recebir por'señor, sin tener cuenta 
con la autoridad de su persona él mismo fue hasta 
allá para entregársela de su mano , muestra de mayor 
amor. El conde de Armeñac vino á Madrid huido de 
Francia por miedo que tenia no le matasen por ca- 
sarse como se casó por amores con hija del conde de 
Fox sin dar dello parte á su padre. Recibióle el Rey 
muy bien, é hízole mucha honra. Volvió á su tierra 
poco despues cón seguridad: que en nombre del Rey 
- de Francia le' dió el cardenal Albigense : sus pecados 
le llevaban para que pagase en breve con la vida, se- 
gun que adelante se verá. Los vizcainos de tiempo 
muy antiguo divididos en dos parcialidades, Oñez y 
Gamboas, por este tiempo gravemente se alborotaron. 
Para sosegarlos envió el Rey á Pero Fernandez de 
Velasco, el qual. por muerte, de su padre (que tenia 
el mismo nombre y fue enterrado en Medina de Po- 
mar) poco antes sucedió en el condado de Haro. Este 
caballero luego-que partido de Madrid llegó. 4 Viz- 
caya , apaciguó aquella provincia que de mucho tiem- 
po atrás andaba aa Acordó: para sosegallo todo 
desterrar. de toda la tierra las cabezas de los dos ban- 
dos , que:se llamaban el uno Pedro de Avendaño. y el 
otro Juan de. Moxica. Concedió el Papa Paulo Segun» 
do. en está sazon jubileo y perdon: de los pecados á.los 
«que acudiesen,con cierta apli los ricos de quatro 
«reales , los medianos de tres, y los mas pobres de dos: 
«del dinero que se juntase,, las.dos partes queria fuesen 
para el edificio de la iglesia mayor de Segovia, la 
«lercera parte se reservaba para el mismo Papa, Publi- 
cóse el jubileo en Segovia: acudió desde Madrid el 
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Rey don Enrique para ganalle, que fue devocion se- 
alada. En Portugal en la villa de Setubal falleció el 
duque de Viseo á ocho de setiembre en edad de, treinta 
y siete años. Dexó por heredero á su hijo don Diego. 
- Su cuerpo del monasterio de San Francisco de aquella 
villa en que le depositaron, trasladaron á Beja, ciu- 


dad puesta á la rayá de Portugal : alli le sepultaron en. 


la iglesia de la Concepcion, la qual con un monaste- 
rio de monjas que tenia pegado, á su costa fundó la 
dhquesa doña Beatriz su muger, En Valladolid á la 
misma sazon un grande alboroto se leyantó : el pue- 
blo tomó las armas contra los que venian de raza de 
judíos, dado que fuesen bautizados. Acudieron desde 
la villa de Dueñas el Rey don Fernando y doña Isa- 
bel para enfrenar los alborotados : poco faltó que no 
les perdiesen el respeto los amotinados, y les hiciesen 
a)gun desaguisado. La parte mas flaca, y que era mas 
aborrecida por ser de linage de judíos, 1lamó en su 
favor al Rey don Enrique, que fue medio para redu- 
cir d su servicio aquel pueblo. Para su gobierno y se- 
guridad nombró al conde de Benavente : hizole otrosi 
merced de las casas de Juan de Bivero, persona que 
por favorecer grandemente ¿ la otra parcialidad , y 
segnir con grande aficion el partido de doña Isabel y 
de don Fernando, tenia muy ofendido al Rey don En- 
- yique. Volviéronse los príncipes 4 Dueñas: en aquella 
villa doña Isabel á dos de octubre parió una hija que 


tuvo su mismo nombre. Los embaxadores que torna: ' 


ron de Francia, volvieron á hacer instancia sobre el 
casamiento de que se trató antes: vino'el Rey en que 
se hiciese; el marques de Santillana ya que lo tenian 
todo 4 punto, traxo consigo á la princesa doña Juana. 
Por este servicio , y habella guardado, le hizo el Rey 
la merced de Alcocer, Valdolivas y Salmeron, villas 
muy principales del infantado. Pertenecian al marques 
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de Villena como dote que eran dé la condesa de Sán- 
tistevan su muger: en recompensa le dieron y en 
trueque la villa de Requena con los derechos del puer- 
to, que son de mucho interés por estar.aquel pueblo 
ú la raya del reyno de Valencia. Para concluir los des- 
posorios señalaron el valle de Lozoya, que está entre 
Segovia y. Buytrago, y en él el monasterio muy seña- 
lado y. muy rico de Cartuxos , que se lama el Paular. 
Acudieron alli (como lo tenian concertado) el Rey y 
la Reyna consu hija : demas desto el maestre de San- 
tiago, el arzobispo de Sevilla, el duque de Arévalo, 
el obispo de Siguenza y Sus hermanos ; el acompaña- 
miento y libreas muy lucidas :y coslosas. Como estu- 
vieron juntos, en un público auto que para esto se 
hizo, renunciaron todos los presentes los homenages 
hechos á la infanta doña Isabel. Tras esto se celebra- 
ron los. desposorios de la princesa doña Juana un dia 
viernes á veinte y seis de octubre : el Rey y la Reyha 
Ll o que era su hija legítima; los grandes otrosi le 
icieron ple yto homenage, con que quedó jurada por 
-princesá y por heredera del reyuo. Desposóse como 
procurador y en nombre del duque Carlos con la don- 
cella y pretensa princesa el conde de Boloña. Hizo la 
ceremonia y desposólos él cardenal Albigense. Con- 
elnida:toda la solemnidad , y despedida junta, se 
levantó un torbellino al volverá Segovia de vientos, de 
agua y de nieves tan grande «que e embaxadores de 
Francia se vieron en peligro de perder la vida y mu- 
rieron algunos de sus criados. Algunos pronosticaban 
por esto que aquel desposario seria desgraciado, gente 
curiosa y dada á semejantes vanidades. Desde Sego- 
via los embaxadores alegres por dexar concluido lo 
que pretendian, se volvieron á Francia: para mas 
honrallos los acompañó hasta Burgos el obispo de Si- 
giienza don Pero Gonzalez de Mendoza por orden del 
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Rey. Todo era abrir las zanjas para una nuevá y gra- 
-vísima guerra que resultára entre España y Francia, 
si los Santos desde el cielo:con ojos piádosos no des- 
baratáran aquella tempestad: Fue asi que al Rey de: 
Francia poco antes desto mació un hijo que se llamó 
Carlos , con que el duque de Guiena perdió: la espe- 
ranza que tenia de suceder:en el reyno desu her- 
mano; y aun poco adelante, queno pasaron dos 
anos, perdió él mismo tambien la vida: con que se 
desbarataron estas tramas, segun que sc «tornará á 
referir en su;propio lugar lozya do. 
1? " ú í a 


«¿CAPITULO XVI coil 
De- la muerte de. tres principes: y 


-— Enun:mismo tiempo las fuerzas de Aragon se au- 
mentaron con el casamiento de Castilla, y en otras 
po. andaban trabajadas porque la guerra de Cata- 

uña continuaba en su mayor fuerza , la isla ide Cer- 
deña y el reyno de Navarra se alborotarow de muevo: 
la ocasion fue diferente , la porfia y rabiasemejante. 

Los sardos se movian 4 contemplacion, y debaxo de 
la conducta de Leonardo de Alagon, bijo que era de 
Artal de Alagon señor de Pina y de Sástago, y de 
parte de su madre Benedicta Arborea venia de los 
Arboreas, casa antigua y poderosa en aquella isla. 
Fundado pues en este derecho , por muerte del mar- 
ques de Oristan Salvador Arborea que falleció sin hi- 
jos, tomó-las armas para apoderarse de:aquel esta- 
do, por ño asegurarse de «podelle alcanzar por las 
leyes y en juicio. Hoho enla prosecucion desto en- - 
cuentros en diversos lugares, con que ganó al Rey y 
á otros señores muchos pueblos y castillos: Era vir- 
rey Nicolás Carroz, persona de mas autoridad que 
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de fuerzas y poder para sosegar aquellos movimien-' 
tos, que fue causá dealargarse la guerra. En Navar- 
ra el conde de Fox con codicia de reynar acudió á 
lasarmas, y ayudado de los biamonteses se apoderó 
de graw parte de la tierra, y tenia sus estancias pues- 
tas sobre Tudela con tan gran determinacion, que 
perdida la esperanza de que por su voluntad hobiese 
de desistir, el Rey envió delante con gentes al :ar- 
zobispo de Zaragoza. No pareció «bastante esta pre- 
vencion para allanar al conde: el mismo Rey de 
Aragon, sin embargo de su edad , acompañado de 
buen uúmero de soldados, acudió al peligro, y forzó 
al yerno a levantar el cerco. Tratóse de concertarse 
por medio de embaxadores que de ambas partes se 
enviaron ; en fin en'Olite se hizo la avenencia, y 
se dexaron las armas. Quedó el de Aragon conforme 
á lo que concertaron; con el nombre-y título solo de 
Rey de Navarra, el gobierno se encargó para siem- 
pre al conde de Fox y 4 su muger, quando una muy 
triste nueva que vino de Francia, alteró grandemen- 
te dla una y á la otrá parte, como desgracia que 4 
todos tocaba. Esto fue que entre los demas regocijos 
que Carlos duque de'Guiena hacía por sus desposo- 
rios concertados con la princesa doña Juana , banque- 
tes, juegos y saraos, en una justa: que se tuvo, hi- 
rió grave y mortalmente 4 Gaston hijo del conde de 
Fox' una astilla que de sú misma lanza, que quebró 
en los pechos del contrario , se le entró por la vise- 
ra: sucedió este desastre á veinte y tres de noviem- 

re día viernes. Murió en edad de veinte y seis años: 
su cuerpo de Liburna, donde falleció, por mandado 
de su cuñado el duque de Guiena fue llevado á Bur- 
deos, y sepultado en San Andres, q es la iglesiá 
Mayor de aquella ciudad. Dexó dos hijos de su mu- 
ger madama Madalena, el uno se llamó Francisco 
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Phebo y la hija madama Catharina, entonces de poca 
edad , y adelante consecutivamente Reyes de Navar- 
ra. Todo esto ponia en gran cuidado, y aquexaba el 
corazon del Rey de Aragon: sobre todo le átormen- 
taba el peligro en que via puesto 4 su hijo: don Fer- 
nando, porque ni era seguro dexalle en Castilla , do 
tenia muchos contrarios y al Rey por enemigo , ni 
era á propósito llamalle por. no estar asegurado el 
derecho de su sucesion, ni saberse en qué pararian 
aquellos debates, en especial que 'se rugía. que el 
arzobispo de. Toledo, persona de. tanta importancia 
para todo, andaba desabrido.: Por su. mucha ambicion 
y deseo que tenia de mandallo todo llevaba mal que 
don Fernando se aconsejase y comunicase sus puri- 
dades con Gutierre de Cárdenas, y con el almirante 
don Alonso Enriquez su tio: ademas que en cierta 
ocasion como-mozose dexó una vez decir que estaba 
determinado no. sufrir que nadie se le calzase y le 
gobernase , cosa. que á atros príncipes acarreó mu- 
cho daño y- afrenta. Esta palabra penetró mas hondo. 
en el pecho del arzobispo de lo que fuera razon; es- 
taba con resolucion; de ausentarse, El Rey de. Ara- 
gon avisado del desgusto, conmaña procuró apartalle 
de aquel propósito y voluntad ¿con,una carta, que es- 
cribió á su hijo, en que le reprehendia , y mandaba 
que en todas las cosas hiciese.mas caso del consejo y 


parecer del arzobispo que de todos los demas, á quien- 


decia debia respetar y regalar. como'4 padre: «no fue 
de mucho efecto esta diligencia por estar muy irrita- 
do el arzobispo, sin querer de todo punto recebir 
satisfaccion alguna. Por otra parte las cosas de Ara- 
gon en Cataluna mejoraban, y parecia que en breye 
se acabaria la guerra, por la muerte que sobrevino 
á Juan duque de Lorena, que finó (muy á propó- 
silo ) de una enfermedad á diez y seis de diciembre 


gares, y se 
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en Barcelona ; do babia ido 4 invernar: su cuerpo 
sepultaron en la iglesia mayor con enterramiento y 
honras muy moderadas. Verdad es que los alterados 
no por faltalles aquella cabeza y ayuda perdieron el . 
ánimo, antes acordaron llamar en su Socorro al Rey 
frances, que entendian no dexaria de aceptar el par- 
tido para juntar con lo de Ruysellon y Cerdania toda 


aquel principado. Con este intento publicaron un de- 


creto y echaron bando en que mandaban que ningu-- 
no. en los castillos y ciudades que se hallaban sin ca- 
beza , fuese recebido por gobernador, ó alcayde , si 
no viniese en persona ó el mismo Renato duque de 
Anjou, ó Nicolas su nieto hijo del difunto, que ya 
se 'intitulaba príncipe de Aragon y duque de Cala- 
bria, apellidos vanos y sin provecho. Buscaban 0ca- 
sion de descómpadrar para con buen color quitalles 
la obediencia y el mando, y ayudarse de brazo mas 
fuerte, por ser la edad del uno y del otro peco á 
propósito para la guerra, y las fuerzas no muy gran- 
des. En Castilla tenia el Rey de Aragon diversas prá- 
ticas para grangear los grandes: á don Juan Pache- 
cho prometian muy mayor estado, de que era muy 
codicioso : al arzobispo de Toledo , que parecia y se 
mostraba muy inclinado á mudar partido, aseguraban 
que á sus e Troylo y Lope se darian rentas y lu- 

es harian otras ventajas: lo mismo hacían 
con los demas, que conforme 4 como los sentían afi- 
cionados, á unos conquistaban con promesas de dine- 
ros, d otros de diversas mercedes; mas ni don Juan 


“Pacheco ni el arzobispo se cebaron de esperanzas se- 


mejantes para dexarse engañar. Trataba de lo mismo 


el Rey don Enrique, en especial pugnaba de traer á 
Lso..o s 

su servicio al de Toledo. No se podia entender de su 

condicion le yencerian con benignidad : pareció sería 


acertado usar de alguna fuerza 5 asi Vasco de Con- 
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treras por orden del Rey, ó con intento de serville, 
le tomó un su pueblo llamado Perales. El arzobispo 
como era de gran corage con gentes que llegó en su 
arzobispado, acudió 4 yaler sus vasallos : púsose so- 
bre aquella villa, y en su compañía don Juan Arias 
obispo de Segovia. Acordó el Rey atajar aquellos hu- 
llicios, porque de aquel principio no se emprendiese 
alguna llama: partió luego para Madrid por año nue- 
1471. VO de mil quatrocientos y setenta y uno. Dende acu- 
dió al cerco acompañado de ochocientos de 4 caba- 
lo: por esto el arzobispo dió la vuelta, alzado el 
cerco, d Alcalá, el Rey á Madrid. Buscóse una nueva 
traza para sosegar los prelados alborotados, en parti- 
cular al de Toledo y al de Segovia. Ganó el Rey dos 
bulas del Padre Santo: en la una citaba al de Sego- 
via para que dentro de noventa dias despues de la 
notificación de aquellas letras pareciese personal- 
mente en Roma; porel otro breve mandaba al ar- 
zobispo que 'se emendase, y obedeciese al Rey don 
Enrique, y en caso que no cumpliese lo que le man- 
daba, cometia sus veces ¿ quatro canónigos de Toledo 
para que sustanciasen el proceso. y cerrado, se lo en- 
viasen ad Roma. Fueron estos quatro jueces nombra- 
dos y señalados , como en el breve se contenía , por 
el cabildo de la Santa iglesia de Toledo ; pero el 
maestre de Santiago'con sus mañas hizo tanto que no 
pasaron adelante ; y era cosa maravillosa que en aque- 
lla sazon no se tenia por afrenta Jugar á dos hitos y 
usar de tratos dobles , especial entre los grandes, para 
cuyo acrecentamiento era provechoso que las cosas 
anduviesen revueltas, sin respeto alguno á lo que erá 
honesto: tan grande era su codicia, y tal su ambi- 
cion. Asi todo el reyno parecia estar dado en presa, 
y cada qual de los señores se apoderaba de todo lo 
que podia. El Rey hizo merced al maestre de Santia- 
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go de la ciudad de Alcaráz, 4 don Rodrigo ña 
conde de Arcos dió la isla de Cádiz con nombre de 
marques á instancia del mismo maestre de Santiago, 
y como por dote del público porque en aquella sa- 
zon , muerto el conde su padre , casó con doña Bea- 
Wiz hija del maestre: parentesco enderezado y á pro- 
Pósito para hacer rostro al duque de Medina. Sidonia, 
con quien el maestre y el conde tenian grande ene- 
_Miga. Vizcaya se volvió 4 alborotar por causa que las 
dos cabezas de los bandos, Avendaño y Moxica, tor» 
naron del destierro á la patria por el fayor que el 
conde de Treviño les dió. Hizo él de mejor gana este 
oficio por»estar encontrado con el conde de Haro 
Pero Fernandez de Velasco que los desterró. Acudie- 
ron estos dos señores cada qual con sus gentes, y en- 
traron en Vizcaya movidos de aquellos alborotos: vi- 
nieron á las manos cerca de un pueblo llamado: Mon- 
guia á veinte y siete de abril; fue la pelea muy re- 
nida. El de Treviño tenia mas infantería, gente mas 
á propósito que la caballería, por la aspereza de la 
tierra que es fragosa y doblada : los naturales otrosí 
tenian de su parte gente valiente, y conforme á la 
calidad y aspereza de los lugares sufridora de traba. 
jos: asi los contrarios fueron desbaratados y puestos 
en: huida con muerte de algunos, mayormente de 
los hidalgos y gente noble y prision de muchos mas. 
El Rey don Enrique avisado del peligro y de-lo que 
pasaba , sin dilacion se partió para Burgos, de alli 
pasó d Orduña á grandes jornadas. Con su venida 
todo se apaciguó:. mandó á los unos y á los otros 
desembarazasen la tierra, y pusiesen entre sí treguas 
entretanto que se trataba de concertar todos aquellos 
debates; y en particular hizo que á los que prendie- 
ron en el encuentro pasado , los pusiesen en libertad. 
Tras esto en todo el reyno de Castilla se hicieron 
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grandes levas de gentes , en especial fueron llama» 
dos los grandes : todo se enderezaba 4 forzar á don 
Fernando y á doña Isabel á que saliesen de todo el 
- reyno. Verdad es que por consejo del maestre de 
Santiago se dexó este intento: decia sería mas 4 pro- 
pósito vencellos por maña que con fuerza ; que aquel 
género de victoria era mas excelente, y necesario 
para la república trabajada con tantos males. Este 
parecer prevaleció , que ninguno se atrevió 4 contra- 
decille , ni aun el mismo Rey, dado que entendia 
lo contrario. Toledo y Sevilla '4 un mismo tiempo se 
alborotaron por estar de tiempo antiguo divididas en 
parcialidades: los de Toledo en Ayalas y.Silvas; ca- 


beza de los Silyas era el conde de Cifuentes, y de 


los Ayalas el de Fuensalida. Para remedio deste daño 
á instancia del obispo fray Pedro de Silva casó el 
conde de Cifuentes con doña Leonor hija del conde 
de Fuensalida: lo que pensaban sería para sosegarse, 
fue ocasion de mayor revuelta por haber dado entra- 
da contra la voluntad del Rey en aquella ciudad. no 
solo al conde de Cifuentes, sino á don Juan de Ríi- 
hera su tio de parte de madre, que venian el uno 4 
desposarse , y el otro á hallarse en los regocijos y 
honrar la fiesta, Los Silvas por hallarse con su cabeza 
tomaron las armas contra sus contrarios con tanta 
rabia que el Rey don Enrique fue forzado á acudir 
con toda presteza, y pacificado el alboroto, quitó al 
conde de Fuensalida el gobierno de la ciudad en que 
por muchos años continuára , y puso en su lugar á 
Garci Lopez con nombre de asistente para que la go- 
bernase. En Sevilla el marques de Cadiz fue echado 
por el duque de Medina Sidonia de aquella ciudad. 
El marques en venganza en cierto encuentro mató 
dos hermanos bastardos de su contrario, y junto con 
esto tomó por fuerza á Medina Sidonia. Resultó desta 
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reyerta una guerra formada, la qual don Iñigo Lo- 
pez de Mendoza conde de Tendilla enviado para este 
efecto sosegó mas por maña que por fuerza y seve- 


ridad. Medina Sidonia al tanto se restituyó 4 cuya 


era. Hizo grande falta para todo lo de Castilla la 


muerte del Papa Paulo Segundo: falleció 4 veinte y 


cinco de julio. En el tiempo de su pontificado con=. 
cedió grandes bienes y favores á toda nuestra nación. 
Sucedió en su lugar á mueve del mes de Spa el 
cardenal Francisco de la Ruvere frayle de la orden 
de los Menores: llamóse Sixto Quarto; persona de 
no menor bondad que el pasado , ni menos aficiona- 
do 4 nuestra España. Ala misma sazon un esquadron 


- de moros rompió por la parte del Andalucía la tierra 


adentro , y hizo grandes estragos en la comarca de 
Alcántara: fue tan grande la presa y los despojos, 
que apenas los moros por ir tan cargados podian 
marchar en ordenanza. Para satisfacerse deste daño, 
y para divertir al enemigo, por mandado del Rey 
el marques de Cadiz con sus gentes tomó en el reyno 
de Granada por fuerza de armas la villa de Cardella: 
dexó en ella poca gente de guarnicion, y asi en breve 
tornó a perderse y á poder de moros. 


CAPITULO XVIL 
Como falleció Carlos duque de Guiena. 


Fue este año dichoso para los portugueses, y no 
menos para el reyno de Aragon. En Portugal el Rey 
don Alonso con una: gruesa armada que juntó de no 
menos que trecientos baxeles entre mayores y meno- 
res, desde Lisboa se hizo 4 la vela mediado el mes 
de agosto con intento de volver á la guerra de Afri- 
ca, Lleyaba en su compañía al principe don Juan su 


pio al exercicio de las armas, y con él de todo.el rey- 
no lomas granado y mas noble: todo el exército era 
como de treinta mil hombres. Con estas gentés desu: 
primera llegada tomó por fuerza:4.los moros' la yi-, 
la de Arcilla': murieron dos mil enemigos demas de. 
cinco mil que vendieron por esclavos, con' que sejun-. 
tó buena suma de dineros. Costó la victoria sangre. 
á los portugueses ca murió mucha gente noble, en 
particular los condes, el de Montesanto llamado don. 
Alvaro de Castro ,::y? el de Marialvá por nombre don. 
Juan Couliño cuyo cuerpo muerto como el Rey le 
viese , vuelto 4 su hijo: «Oxalá (dixo) Dios te haga 
»tal y tan grande soldado.” Con: el aviso de lo que 
pasó en Arcilla , espantados los moros de Tanger á 
la hora desamparada la ciudad se huyeron: encomen- 
_dóla el Rey á Rodrigo Merlo para que la guardase.. 
En Arcilla y en Alcázar dexó á don Enrique de Me- 
neses conde de Valencia, y concluidas en breve tiem- 
po cosas tan grandes, volvió. triumphante con su ar- 
mada entera d'su tierra. Hizo en esta jornada 4.don 
Alonso Basconcelo conde dé Penella en recompensa 
de muchos servicios que le hizo, En Cataluña la cin- 
dad de Girona despues de la muerte del duque de Lo- 
rena volvió 4. poder del Rey de Aragon por entrega 
de los ciudadanos. Los enemigos que restaban, cuyos 
principales capitanes eran Reyner hijo bastardo del 
duque de Lorena, y Jacobo Galeoto, fueron parte 
apretados con cerco que los-de Aragon pusieron so- 
bre un pueblo llamado San Adrian á la ribera del rio 
Bese, Otra parte yendo desde-Barcelona que cáe cer- 
ca, 4 dar socorro á los cercados, fue en una pelea 
muy brava vencida y-desbaratada por don Alonso de 
Aragon, que era general en aquella guerra por su pa- 
dre. El Rey aunque se hallaba:en tan larga edad; no 


ps 
/ 2 ; 
hijo para que en aquella guerra sagrada diese princi- 
á 
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cesaba de perseguir á los enemigos con gran diligen- 
Cia en la comarca de Ampurias. Tenia sus reales cer- 
ca de Toroella: vió en sueños segun dicen la imágen 
de un valiente soldado que murió en aquella guerra; 
_amonestábale no moviese de alli sus reales, que de 
Otra manera corria peligro. El Rey por no hacer caso 
de cosas semejantes, como casuales, partió de alli con 
| sus gentes, y ganado que hobo á Roses, en el cerco 
? 
» 
3 


que tenia sobre la villa de Peralada, de noche en una' 
encamisada con que dió sobre él el conde de Campo- 
basso capitan de los contrarios, estuvo á punto de pe- 
recer. La priesa y sobresalto fue tal que muertas las 
centinelas, desarmado y medio desnudo fue forzado 

á recogerse para salvarse dentro de la villa de Figue- 
Tas: sin embargo el dia siguiente volvió al cerco, y 
dió la tala álos campos, con que últimamente los cer- 
cados fueron forzados á rendirse. Allanada toda aque- 

lla comarca, pasó con sus reales sobre Barcelona: fue 

este cerco de la ciudad de Barcelona muy largo. El 

de Aragon estaba determinado de no usar de fuerza y 
antes ganar aquella gente con maña; mas qué le prestá- 

| ra destruir, saquear y quemar aquella nobilísima ciu- 
| ¿dad? á qué propósito darlá'en prenda ¿ los soldados , y 
no mas aina con laclemencia, y conservar la vida y ri- 
| queza de sus ciudadanos, ganar para sí gloria iumortal 
y provecho muy colmado? En Castilla la viejalos Reyes 
don Fernando y doña Isabel procuraban atraer á sí mu- 
chos pueblos: algunos se les entregaron, y entre ellos 
Sepúlveda. Determinaron con esto de llamar al arzo- 
bispo de Toledo que se entretenia en Castilla la nue- 
va; y conforme á lo que mandó su padre el Rey de 
Aragon, le prometian de poner ú sí y ¿sus cosas en 
sus manos, y para mas obligalle luego que le tuvie- 
ron aplacadó, en su compañía con buen número de 


caballos que les seguían, se fueron á Pordelaguna vi- 
TOMO Y 21 
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lla del mismo arzobispo en el reyno de Toledo, de 
sitio y tierra apacible. Carlos duque de Guiena en es- 
ta sazon sin hacer caso del casamiento de doña Juana 
por no saberse cuya hija era, y andar el dote en haz 
lanzas, trataba de casarse con bija del duque de Bor- 
goña d instancia del padre de la doncella y tambien 
por su voluntad. Asi luego que esto vino'á noticia del 
Rey don Enrique; desde Segovia, do estaba, al prin- 
1472. cipio del año mil y quatrocientos y setenta y dos en- 
derezó su camino á Badajoz para yerse con el Rey de 
Portugal. El conde de Feria en cuyo poder estaba 
aquella ciudad , por odio del maestre no quiso dar en 
ella entrada al Rey; que fue una grande mengua y 
desacato. El suceso de todo el viaje no tuvo mejor 
efecto. La habla con el Rey de Portugal fue entre 
aquella ciudad y la de Yelves: trataron en ella que 
el Rey de Portugal casase con la princesa doña Juana : 
que era la principal causa de aquella jornada. No quedó 
asentada cosa alguna. El Portugues no se aseguraba ni 
del Rey por su condicion facil, ni del maestre de 
Santiago por estar acostumbrado á fácilmente seguir. 
el partido que 4 él en particular mejor le venia, ma- 
yormenle que de cada dia crecia la aficion que la gen= 
te tenia á los príncipes don Fernando y dona Isabel, 
á que ayudaban mucho asi sus yirtudes y ser de suyo 
muy amables, como la industria del arzobispo de 'To- 
ledo que no cesaba de grangear todas las ciudades que, 
podia. Disimulóse por entonces con el conde de Feria 
y consu desacalo, pero no mucho despues el Rey 
don Enrique desde Madrid, do volvió despues de la: 
habla que tuyo con el.Rey de Portugal, enderezó de 
nuevo su camino para el Andalucía con intento de re- 
primir los señores de aquella tierra y castigar á quien 
lo mereciese. Llegó 4 Córdova: á Sevilla no quiso pa- 
sar 4 causa que el duque de Medina Sidonia estaba 


apoderado “de “aquella ciudad con buen múmero de 
gente de á caballo por miedo, como él decia, del 
Maestre que en muchas ocasiones se le mostrára con- 
trario. Por esta causa, y porque la ciudad de Toledo 


de nuevo andaba alborotada, se volvió el Rey sin hia- 


"cer en el Andalucía cosa de momento. La revuelta de 
Toledo fue por esta ocasion: el conde de Cifuentes se 
apoderó del alcázar de San Martin que á la sazon era 
muy fuerte y juntamente prendió al asistente. Apenas 
se sosegaron estas alteraciones de Toledo (que fueron 
grandes) con la presencia del Rey y por cl esfuerzo 
y armas de los canónigos de Toledo, quando vino 
aviso que Segovia asi mismo 'ardia en llamas de dis- 
cordias: nueva que puso al Rey en mucho cuidado, 
y le forzó á acudir luego allá por causa de sus teso- 
ros y recámara que volviera d aquella ciudad. Ningun 
género de mal se puede pensar que no padeciese aquel 
reyno en aquellos tiempos lan miserables : robos, 
muertes, agravios; la disolución en todas maneras de 
deshonestidades, y libertad para todo género de mal- 
dades audaban sueltas y volaban por todas partes : las 
cosas sagradas erán menospreciadas no menos que las 
profanas ; la moneda ú era falsa , Ó baxa de ley, cosa 

de gran perjuicio para los mercaderes y para la con- 
tratacion. Muchas veces se daban al Rey memoriales . 
para suplicalle atendiese al remedio destos daños; pe- 
ro qualquier diligencia erá en vano. Llegó esto d lan- 
to que Hernando del Pulgar, hombre conocido én 
aquel tiempo por su ingenio, y por lo que escribió, 
troyó unas coplas muy artificiosas, que se llaman de 
Mingo Revulgo, en que callado su nómbre por el pu- 
ligro. que le corriera, en persona de dos pastores en 
lengua castellana ú manera de égloga, y con libertad 
y agudeza de sátira se lamenta del descuido y floxe- 
dad de don Enrique, de las mañas de los grandes, 

» 
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yy de los trabajos que todo el reyno padecia. Los 
nombres de los pastores, Domingo y Gil, debaxo de 
semejanza y de que hablan entre sí de sus ganados 


haciendas, con aquella parábola dan razon detestado 


miserable de la república y males que padecia. Este 
mismo año falleció 4 doce de mayo Carlos duque de 
Guiena en Burdeos en coyuntura que se apercebia 
para emprender uba nueva guerra junto con los du- 
ques de Borgoña y Bretaña, hecha liga entre sí con- 
tra el Rey de Francia. Con la muerte deste principe 
se desbarataron grandes tramas , los casamientos, las 
guerras, las alianzas: asi mismo la Guiena volvió á 
poder del Frances y se puso en su sugecion, dado 
que «el de Borgoña por hacelle odioso le achacaba 
mató con yerbas á su hermano por medio de sus mis- 
mos criados que tenia para este efecto negociados.. 
Llegó el desgusto á que el Rey y el Borgoñon vol- 
vieron de nueyo á las.armas, y de una y de otra 
parte se tomaron algunas plazas de poca importan- 
cia, y acometieron, aunque en vano, otros mayo- 
res lugares. El Borgoñon se mostraba mas enojado, 
el Rey de Francia tenia mas fuerzas y mas maña: 
muchas veces asentaron treguas , y muchas las que- 
brantaron antes del dia señalado , mas .el suceso de 
toda esta guerra , y cómo destos principios el duque 
de Borgoña se despeñó en su perdicion, y última- 
mente cinco años adelante fue desbaratado «y muerto 
en una batalla que trabó con los Esguizaros en Lo- 
rena junto d la ciudad de Nanci, dexarémos para que 
se entienda de los historiadores franceses comio cosa 
propia de su nacion. Gaston conde de Fox pertene- 
ce á la historia de España por la pretension que tenia á 
ser Rey de Navarra por parte de doña Leonor su mu- 
ger, si viviera mas tiempo; atajóle empero la muer- 
te, y falleció este año en Roncesvalles al pasar de 


a 


E 325 
Francia 4 Navarra: principe que fue de los muy se- 
salados en esta era por las muchas guerras en que 
se halló en Francia, y por aumentar mucho su es- 
tado, Tuyo un hermano que se llamó'Pedro, vizcon- 
de de Lautreque , de igual esfuerzo»y renombre, que 
Je acompañó y ayudó en todas las guerras, y fue 
principio y cabeza de la casa y linage nobilísimo de 
Lautreque. Falleció en Miranda pueblo de Francia 
los años pasados , y dexó su muger preñada de un hi- 


- jo que se llamó Juan: Este tuvo dos hijos, el:uno lla- 


mado Odeto. y el otro: Andres Esparroso, ambos ca- 


po señalados y de fama. El postrero se señaló en 


a guerra de Navarra al tiempo que despues de la 
muerte del'Rey don Fernando el Catliólico se levan- 
taron las comunidades en Castilla; el primero:se aven- 
tajó mucho en las guerras que los franceses hicieron 
en Italia. Fuera destos dos tuvo el dicho Juan otro 
tercero hijo llamado Thomás Leseuño , que no menos 
se señaló en las guerras de Francia. Odeto tuvo un 
hijo llamado Enrique, que vivió mas tiempo que 
otros sus hermanos y llegó hasta cerca de nuestra 


edad. : 
CAPITULO XVI!IIL 


Como el cardenal don Rodrigo de Borgia vino por 
legado á España.. 


El obispo de Sigiienza pretendia por medio del 
Rey alcanzar del Papa le hiciese cardenal, honra de- 
bida á su nobleza y á sus servicios notables : la tar- 
danza que en esto hobo, le desgustó de suerte que 
comenzó á mostrarse muy desabrido. Llegó á tanto 
que aunque de ordinario. hacía su residencia en la cor- 
te , no quiso acompañar al Rey ni en la jornada de 
Portugal, ni en la del Andalucía, Trataron de > 


on 
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su capitan el hijo, del duque de Lorena dexarón ir li- 
bremente: otorgóse perdon general á todos los que en 
aquella guerra tomaron las armas contra el Rey; solo 
quedó excluido deste perdon el conde de Pallas, el 
qual desde ciertos lugares que tenia en las cumbres Í 
de los Pyrincos, y con ayuda de Francia dió por lar= 
go liempo en queentender, y se conservó enaquella 
parte. Todas las cosas que los ciudadanos hicieron por 
espacio de diez años, y todo lo decretado “por ellos 
despues que se dió principio á aquella guerra, lasra= 
tificó el Rey y las aprobó. Desta manera Yi cohesa 
tas condiciones se rindió aquella ciudad. El perdon 
se dió á los postreros de octubre: señalado exemplo. 
«de clemencia y de templanza que este Rey dexó á sus: 
descendientes en conservar aquella ciudad que le hi- 
zo. tantos deservicios: tropheo y blason mas esclare- 
cido que todos los demas que ganó; ad la verdad arre- 
pentido de la muérie de su hijo el príncipe don Car-. 
los consideraba que si tomaron las armas, fue con 
buen ánimo, primero porla defensa, despues en ven- 
ganza de su hijo y no en favor de gente estraña. En. 
Nápoles se concertaron dos, casamientos, de don Faz, 
drique hijo de don Fernando Rey de Nápoles con do- 
ña Juana bija del Rey de Aragon, que adelante no. 
. tuvo efocio: asentóse otrosí que doña Leonor, de. 
quien diximos la tenian concertada con Galeazo Ma-, 
ría Esforcia, casase sin embargo con Hércules de es-, 
te duque de Ferrara. Esto en Nápoles, En:-Nayarra la 
princesa doña Leonor residia'en Sangúessa pueblo de 
Navarra, Alli despues de la Muerte de su marido, que 
sucedió Como poco antes queda dicho; 4 persuasion 
del Bey de Francia Je entregó los castillos 5 Navarra 
por entender era esto muy 4 propósito para asegurar 
en aquel estado la sucesion de sus nietos , que tambien 
á ¿lle tocaban por ser sus sobrinos , hijos de su her- 
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ana, Esta negociacion dió mucho desabrimiento al 
Key de Aragon. Por esto, y por los demas agravios 
que por todo el tiempo de la guerra de Cataluña re- 
cibió de Francia, determinó tomar las armas para 


efecto de recobrar lo de Ruysellon y de Cerdania. Par- 


tió con esta resolucion de Barcelona álos veinte y 
nueve de diciembre, fin deste auo en que vamos, y 


principio del siguiente mil y quatrocientos y setenta y 1473 


tres. Elna y Perpiñan luego que llegó, le abrieron Jas 


puertas. Estaba comunmente aquella gente cansada 


del gobierno y mando de Francia, y porlas victorias. 
ganadas casi todos favorecian al Rey de Aragon. Des- 
te principio entendian que los demas pueblos harian 
lo mismo y se le rendirian sin dificultad. El cardenal 
legado partió de aquellos estados para Castilla. En Ma- 
drid le-recibieron con grande acompañamiento y So- 
lemnidad debaxo de un pálio: los grandes y prelados 
iban delante, y el Rey le llevaba á su mano derecha; 
cortesía conforme á la costumbre de España de mucha 
honra. Tratóse de cierta suma de dineros que el Pon- 
tílice queria se recogiese de las rentas eclesiásticas pa- 
ra gastalla en la guerra contra los turcos. Ofrecianse 
en esto graves dificultades, y la principal que con la 
revuelta de los tiempos todos se hallaban gastados y 
pobres ; todavia el legado salió con lo que pretendia, 
por su buena diligencia y maña, y porque, el Rey le 
ayudaba. Decretóse pues el subsidio que pedia el Pon- 
tífice, si bien algunos murmuraban ser aquella conce- 
sion en perjuicio de la libertad de las iglesias, y prin- 
cipio' para llevar las riquezas de Espana fuera della. 
La ignorancia se apoderára de los eclesiásticos en Es- 
paña en tanto grado que muy pocos se hallaban que 
supiesen latin, dados de ordinario d la'gula y desho- 
nestidad , y lo.menos mal á las armas, La avaricia se 
apoderára de la iglesia, y con sus manos robadoras 


” 
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lo tenia todo estragado : comprar los beneficios en 
otro tiempo se tenia por simonía, en este por gran- 


gería; no entendian los principes ciegos y los pre= 


lados que esta sacrilega manera de contratacion mu- 
cho enoja y ofende á Dios, asi bien el disimulallo, eo- 
mo el hacello, En la. junta que se hizo de los eclesi4s- 
ticos para acudirá lo que el legado pedia, se trató 


¿de ponerremedio 4 estos daños. Entre otras cosas acor- 


«daron de hacer instancia con el Papa para que en las 
iglesias catbedrales se proveyesen por voto del obis- 
Po y del cabildo dos canonicatos, el uno dun jurista 
y el otro á un theólogo. La demanda era tan justifica- 
da que el Padre Santo otorgó con ella; sobre que ex- 


/ 


pidió una bula suya, que ingiriéramos aquí de buena 
gana, si la primera que se ganó se ballíra, y si un 
pedazo que della está en otra segunda que dos años 
«Adelante se expidió sobre el mismo caso, y le pusi- 
mos en nuestra historia latina, se pudiera cómoda- 
mente trasladar en lengua castellana con todos los 
requisitos y condiciones que en dos proveidos y provi- 
sion manda miren y guarden. o0icono: 


CAPITULO “XIX. 


Del cerco de Perpiñarr, 


La diligencia de que el cardenal legado usó para: 
apaciguar y sosegar las alteraciones y diferencias de 
Castilla, muy grande, fue toda de poco efecto por estar 
lasvoluntades enconadas,, y ¿él mismo:como era cosa 
natural. de secreto. más aficionado al partido de don 
Fernando, que-con todas sus fuerzas pretendia ade- 
lantar. Con este: intento partió para Alcalá, do ésta- 
han el Rey don Fernando y doña Isabel su muger'con 


el arzobispo de Toledo. Desde alli pasó á Guadalaxa= 


x 
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ta no con otro deseño, sino de grangear la casa de los 


- Mendozas, y apartallos del Rey don Enrique y del 


maestre de Santiago. Jba confiado de salir con esto 
por su grande ingenio acostumbrado ¿fingir y disi- 
"no de cortesaños. Á un, mismo, 


mular, propio término 
ron dad los se | 
tiempo en las ciudades y pueblos se levantaron albo- 


rotos contra los que descendian de judíos, hombres 
que eran dados á la codicia y acostumbrados á enga-. 
ños y embustes. Comenzóse esta tempestad en Córdo- . 
vva. El pueblo furioso se embrayeció conjra aquella 
miserable gente sin miedo alguno del castigo, Hicié- 
ronse robos y muertes sin número Y sin cuento. Las 
personas prudentes echaban esto y decian era casu- 
go de Dios por causa que muchos dellos de secreto 
desampararon y apostataron de la religion christiana 
que antes mostraron abrazar. A Córdova imilaron 
otros pueblos y ciudades del Andalucía : lo mas recio 
desta tempestad cargó sobre Jaen: El condestable, 
Iranzu pretendió amparar aquella gente miserable 
para que no se les hiciese alli agravio, y hacer rostro. 
al pueblo furioso: esto fue causa que el odio y envi- 
día de la muchedumbre revolviese contra él de tal 

'ulsa que Con, cierta conjuracion que hicieron, un 
día le mataron en una iglesia en que oía missa : la ra= 
bia y furia fue tan arrebatada y tal el sobresalto que 
apenas dieron lugar para que doña Teresa de Torres 
su muger y sus bijos se recogiesen al alcázar, Por su 
muerte se repartieron. sus oficios: el de chánciller 
mayor que tenia, se dió al-obispo de Sigienza:, el 
conde de Haro Pero Fernandez de Velasco fue nom- 
brado por condestable, dignidad que como, antes so 
acostumbrase ¿i dar, á diferentes ca508 y linages, en, 
lo de adelante siempre se ha continuado en los suce- 
sores de aquel su estado y en su linage. Fue esta una 
gran lástima , y el Rey don Enrique perdió una gran 
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de ayuda para sus cosas por la señalada y muy consi 


tante lealtad de Iranzu y su valor. Por la industria: 


del maestre de Santiago. don Juan Pacheco se busca- 


ron otros reparos: uno fue concluir que don Enrique- 
duque de Segorve viniese desde Aragon, como lo: 


hizo, por tierras del reyno de Valencia á Castilla con 
intencion cierta-que le dieron de casalle con la prin- 


. cesa doña Juana: venia en su compañía su madre do- 


na Beatriz Pimentel. Saliólé al encuentro hasta Reque- 


na el mismo maestre para recebille y acompañalle: * 


no respondió la prueba á lo que de su persona pensa- 
«ban. Esto fue causa que al que por la fama estima- 


ban, luego que le vieron, le menospreciasen, en es-- 


pecial le notaron de asaz arrogante , pues á los gran- 


des que llegaban á hacerle mesura, estendía la mano 


para que se la besasen, sin estar efectuado lo que pre- 
tendia, y sin recelarse él de que las cosas podrian 
trocarse. De aqui procedió que por industria del mis- 
mo maestre se impidió aquel casamiento, junto con 
que de secreto no estaba nada aficionado ¿don Enri- 
que por entender que si venia 4 ser Rey recobraria 


los pueblos que fueron de su padre, recelábase asi' 


mismo del conde de Benavente tio de don Enrique, 
el qual se tenia por muy agraviado d causa del maes- 
trazgo que le quitó. Estas eran las verdaderas causas, 


dado que usaba de otros colores, como era decir te- 


nian necesidad de algun gran príncipe, y de mayores 
fuerzas para sosegar las alteraciones del' reyno. Al 
Rey parecia cosa recia faltar en su palabra y hacer 
burla de aquel principe: 4 esto replicaba el maestre 
que por lo menos para hacer la: guerra sería necesario 
apercebirse de mucho dinero; esto se enderezaba ¿ 
armar otro lazo 4 Andres de Cabrera , que tenia á su 
cargo en el alcázar de Segovia los tesoros reales. En 
aquella ciudad antes desto por industria del maestre, 
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y -¿ exemplo del Andalucía se levantó un alboroto 
contra los que descendian de judíos. Procuró Andres 
de Cabrera atajalle ; y apenas con su buena maña pu- 
do sosegar la canalla, no sin riesgo de su persona y 
grande ofeusion del pueblo encarnizado. Al obispo 
de Sigiienza traxo el capelo un embaxador particular 
que para este efecto envió el Papa: diósele en Ma- 
drid, y para que la merced fuese mas cumplida, vino 
el Rey en que se llamase cardenal de España. Al 


- duque de Segorve don Enrique no dexaron entrar en 


Madrid, antes se le dió orden que en Xetafe , una al- 
dea muy larga alli cerca, puesta en el camino por do 
se ya á¿ Toledo, se entretuyiese. En el campo de 
aquel lugar habló con el Rey: acordóse en la habla 
que de Xetafe se pasase á Odon, que es otra aldea 
no lexos de alli. Estaban mudados de parecer: to- 
maron por achaque y por color para dilatar el casa- 
miento que era menester que el Padre Santo dispen- 
sase en el parentesco , por ser los casamientos que se 
hacen entre deudos, no solo inválidos sino desgracia- 
dos. Desta manera quedó burlada la esperanza de 
aquel príncipe, llamado vulgarmente por esta desgra- 
cia don Enrique Fortuna. El Rey don Enrique se par- 
tió para Segovia, Pretendia proveerse de dinero 4 cau- 
sa que Andres de Cabrera acudia con escaseza por 
dar en esto.desgusto al maestre de Santiago, de quien 
sabía muy bien pretendia para sí el alcázar de Sego- 
via , como poco antes le quitára el de Madrid con 
color de asegurarse ; ademas que de secreto se inclj- 
naba á don Fernando asi de su voluntad, como por 
estar casado con doña Beatriz de Bobadilla, que se 
crió en servicio de la infanta doña Isabel. El nuevo 
cardenal asi mismo creció en renta y autoridad por 
la muerte de don Alonso de Fonseca prelado de gran- 
de ingenio y de ánimo ardiente: falleció en Coca, 
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villa en que dexó fundado el mayorazgo asaz rico de | 


los Fonsecas, y d instancia y por suplicacion del Rey 
el cardenal fue nombrado en su lugar por, arzobispo 
de Sevilla con retencion de la iglesia de Sigúenza, 
que fue cosa nueva y exemplo no de alabar, la soltura 
de aquel tiempo y el estrago era tal, quelo que á ca- 
da qual se le amojuba, eso le parecia ser lícito, y si 
podia lo executaba. En el condado de Ruysellon so- 
bre la villa de Perpiñan á nueve de abril se puso un 
exército frances, en que se contaban como veinte 
mil infantes y mil hombres de armas debaxo de la 
conducta de Philipo de Saboya. El Rey de Aragon se 
metió dentro, determinado de ponerse quelques 
riesgo antes que desamparar aquella plaza, que es 
muy fuerte y está á la entrada de Francia, Para ani- 
mar mas á los cercados los juntó en la iglesia, y alli 
les hizo juramento de no partirse ni dexallos antes 
que el cerco se alzase, grande resolución y demasia- 
da confianza para aquella su edad, y hecho que no sé 
yo si se debe aprobar, pues en el riesgo de su perso- 
ma le corria todo aquel estado si fuera preso por el 
- enemigo dentro de aquel pueblo: el favor del cielo 

ayudó para escusar aquel daño, y los moradores se 
señalaron en esfuerzo: todos por estar 4 vista del Rey 
hacían con todas sus fuerzas lo que podian, La leal. 
tad de Pedro de Peralta condestable de Navarra en 
este caso se señaló mucho, que en hábito de frayle 
Francisco, y ayudado de la eya francesa que sa- 
bía muy bién, por medio del exército y reales de los 
enemigos pasó y entró en aquella villa para hacer 
compañía'al Rey en aquel peligro y trance: era jus- 
to, de quien tenia todo lo que era y valía, por su ser- 
vicio lo aventurase. De los tres hijos del Rey de Ara- 
gon don Alonso acompañaba 4 su padre, el arzobis- 
po de Zaragoza se puso en la ciudad de Elna que está 
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alli cerca, con buen número de soldados 4 propósito 


de hacer lo que le fuese mandado. El Rey don Fer- 
nando avisado de lo que pasaba, partió de Talamanca 
“con quatrocientos d8 á caballo que de Castilla llevó 

e socorro: porel camino se le juntaron otros cien= 
to. Con esta gente por el mes de junio llegó á poner- 
se sobre Ampurias: el miedo que con estopuso á los 
enemigos, fue tal que alzado el cerco, y poco des 
pues hechas treguas que durasen hasta el mes de oe- 
tubre', desembarazaron la lierra. Por esta manera 
concluida esta guerra, el Rey de Aragon hizo final- 
mente su entrada en Barcelona á manera de triumpho- 
debaxo de un pálio, en yn carro cubierto de brocado 
morado tirado de cuatro caballos blancos: acompañá= 
banle al uno y al otro lado la nobleza y magistrados 
con grande muchedumbre del pueblo que salió á este 
espectáculo , y se derramó por aquellos caminos y 
campos. Entró por la puerta de San Daniel: su aspec- 
to muy venerable por sus canas, y por la vista reco= 
brada, y por sus grandes hazañas; el cuerpo sin fuer- 
zas sustentaba el brio y valor de su ánimo. Su hijo el 
Rey don Fernando era partido para Tortosa con in- 
-tento de tener cortes á los aragoneses y presidir en 
lagar de su padre , pero desistió de este intento por 
una dolencia que le sobrevino, y porque de Castilla 
en que resultaban muchas novedades ; le hacían gran= 
«de instancia que apresurase la vuelta. Por el mismo 
tiempo los huesos de don Fernando maestre de Avis, 
de quien se dixo murió cautivo en Africa, cierto mo- 
ro de la ciudad de Fez en que estaban , los hurtó, y 
los traxo á Portugal. Diéronles sepultura en Aljubar- 
rota:entre los sepulcros de sus antepasados: las exé- 
quias y honras que le hicieron á la manera que entre 
chiristianos se usa y acostumbra , fueron blind y 
grandes. 
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Del concilio que se tuyo en Aranda. 
ao II de 


A 
te 


En las demas .provinciaside España á esta sazon 
ninguna cosa aconteció que de contar sea, salvo lo 


talas y robos por tada aquella tierra de suyo estéril y 
falta. En Toledo se levantaron muevos alborotos. El 
conde de Fuensalida confiado en que el maestre de. 
Santiago le hacía espaldas, y coninténto que tenia de 
apoderarse de aquella ciudad, se. resolvió de entrar 
en Toledo con. gente armada para echar della 4 Her- 
nando de Ribadeneyra, mariscal, y aficionado al 
servicio del Rey don Enrique. Este atrevimiento re- 
primió el pueblo con las armas, y la venida del Rey, 


33 
que avisado del peligro acudió á gran prisa para' se 
jar el alhoroto: asi las alteraciones del pueblo: se so- 
segaron; dióse perdon á los culpados, con que los 
malos quedaron más animados. Despues deste caso el 
maestre don Juan Pacheco con deseo de quietud se 
partió para Peñafiel donde tenia su muger, ademas 
que por los muchos años que anduvo de ordinario en 
la corte, sospechaba (como era la verdad) que tenia 
á muchos cansados, enfado que queria remediar con 
ausentarse. En su lugar envió á+su hijo don-Diego, 
en cuya persona (como arriba queda dicho) tenia re-, 
nunciado y traspasado el marquesado de Villena. Re- 
cibió el Rey al marques con tan grandes muestras de 
amor como si su padre le hubiera hecho señalados 
servicios: tenia buen parecer, la. edad en su flor, y 
el trato y arreo era conforme á sus riquezas. De To- 
ledo volvió á Segovia el Rey: alli se aumentó el 
amor y privanza con el trato y familiaridad ordina- 
ria. Llegó esto á tanto que en persona iba: cada dia 
á visitar al marques, que tenia su aposento en: el Par- 
ral de Segovia, monasterio de Gerónimos. Tratóse 
con don Andres de Cabrera se reconciliase con los 
Pachecos, y que se pusiese en las manos del Rey, 
y entregase el alcázar de Segovia con los tesoros que 
alli tenia: en recompensa le ofrecian la villa de Mo- 
ya, que está cerca de la raya de Valencia y no lexos 
de Cuenca, patria y natural de don Andres. Daba él 
de buena gana orejas al partido; pero como se en- 
tendiese esta negociacion, los de aquella villa se agra- 
viaron y alborotaron. Pasaron en esto tan adelante, 
que: hicieron venir en su defensa y recibieron solda- 
dos aragoneses de Buarnicion, cuyo capitan Juan Fer- 
nandez de Heredia acudió del reyno de Valencia, y 
se apoderó de aquella villa en nombre de la princesa 
doña Isabel. Recibió desto pesadumbre el Re y don 
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Enrique: Doña Isabel en ausencia de:su marido desde 


Tordelaguna villa en el reyno de Toledo acudió 4 


Aranda de Duero, llamada de comun consentimiento 
por-los moradores de aquella villa: por el aborreci- 
miento: que tenian ¿ la Reyna doña Juana cuya era 
antes, porsu poca honestidad, de que todo el reyno 


se ofendia, y el mismo Rey mas que nadie, como al 


que aquella mengua mas tocaba; pero hay personas 
que si bien se ofenden de la maldad, no tienen áni- 


mo para reprimirla ni castigarla: tal fue la condicion: 
deste príncipe por todo el tiempo de su vida. Tenian 
á esta sazon 4 la Reyna y á su hija dona Juana en el: 


alcázar de Madrid ú cargo del marques de Villena y: 
en su poder. Agreda, que es wa villa situada cerca 


del sitio en que antiguamente estuvo otro pueblo de 


los pelendones Hamado Augustobriga, movida por el 
exemplo de Aranda que no lexos le cae, se entregó: 
tambien 4 la Infanta doña Isabel. El sentimiento del: 
Rey se dobló, y en particular del conde de Medina- 
celi, ¿quien tenia hecha merced de aquel pueblo. En: 


esta misma sazon don Alonso Carrillo arzobispo de 


Toledo que acompañó:en esta jornada d la infanta, 


convocó para aquella villa de Aranda un concilio pro- 
vincial de los obispos sus sufragáneos. Despachó sus 


edictos y cartas en esta razon: acudieron los obispos: 
y arciprestes de toda la provincia sin otro gran núme= 


ro de personas, asi eclesiásticas como seglares. La 


voz corria que se juntaban para reformar las costum-=> 
bres de los eclesiásticos, Muy estragadas con vicios y 


ignoraucias por la revuelta de los tiempos: puédese 


sospechar que el principal intento: fue afirmar con: 
aquel color la parcialidad de Aragón y y grangear las. 


voluntades de los que alli se ballascn. A los cinco de 
diciembre promulgaron quatro decretos solos , que 
fueron estos: «Los obispos en público siempre ane 
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»den conróquete: Cada qual de los sacerdotes por lo 
»menos diga missa tres Ó: Cuatro, veces al año. Los 
»eclesiásticos no asienten al servicio , ni lleven gages 
»de ningun señor fuera del Rey. Los beneficios cura- 
»dos y las dignidades no se provean á ninguno que 
»no sepa gramática.” Apenas habian despedido el 
concilio , quando, el Rey don ernando llegó 4. Al- 
mazan y Berlanga: all el coude de Medinaceli y 


Pedro de Mendoza señor de Almazan mucho le feste- 


jaron. Dende pasó á Aranda: con su presencia: pre- 
tendia dar calor á. sus aficionados y adelantar su par- 
tido. Fallecieron en este mismo año en Castilla el al- 
mirante don Fadrique y el maestre de Alcántara don 
Gomez de:Cáceres y Solís, :¿4 quien sucedió (como 
queda dicho) don Juan de Zúniga. En Francia finó 
otrosí Nicolao hijo de Juan duque de Lorena. Queda- 
ba todayia en vida Renato sy abuelo, cuyo nieto hijo 
de una hija suya, llamado asi mismo Renato sucedió 
en el ducado de Lorena por parte de su abuela mater- 
na, muger que fue del mismo Renato. Este nuevo 
duque de Lorena alcanzó gran renombre mas que por 
otra cosa, por uba famosa batalla que ganó de Los fla- 
mencos cerca de Nanci, ciudad de aquel. su estado, 
en que quedó vencido y muerto Carlos duque de Bor- 
goña que llamaron el Atreyido. Juan conde de. Ar- 
meñaque despues que se huyó 4 España (como queda 
dicho) nunca entró en gracia de su Rey, ni del se 
hizo confianza. Por este despecho con ayuda y gentes 
del duque de Borgoña hizo guerra en la Guiena , y en 
ella prendió la persona de Pedro de Borbon: goberna- 
dor de aquel ducado por trato.que tuvo con Los suyos, 
Este insulto ofendió mucho mas al dicho Rey ,:ma- 
yormente que no le quiso soltar. antes de sex restitui- 
do en su villa de Lectorio, de que el tiempo pasado 
le despojaron. El cardenal Albigénse con gentes qué 


30 

le dieron, recobró á Lectorio, y le echó por tierra; 
y al mismo conde sin embargo que «se le rindió á 
partido, le hizo morir. Dió este caso:mucho que dé- 
cir, si bien los pareceres eran diferentes: lodos con- 
cordaban comunmente en que teniá muy «merecido 
aquel desastre y “castigo. 5us delitos y: desórdenes 
eran muy feos: uno en particular , y muestra de su 
soltura, que con bulas falsas del Papa en razon de 
dispensar con él se casó con su misma hermana, y 
della se aprovechó: torpeza vergouzosa: y afrenta 
digua y merecedora por justo juicio de Dios de aque- 


lla su muerte desgraciada. 
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La infanta doña Isabel se reconcilia con :el Rey, 
spa su hermano. 333 


No sosegaban las pasiones entre los grandes y no- 
bles de Castila. El partido de Aragon todavia se 
adelantaba en fuerzas y -veputacion. El maestre de 
Santiago no se descuidaba' en allegar riquezas, poder 
y vasallos, y apercehirse de los mayores reparos que 
pudiese; crecia con el -4amento la codicia de tener 
mas: dolencia ordinaria y sin remedio. El miedo le 
aquexaba grandemente si los aragoneses viniesen á 
tener el mando y el gobierno, que 4 él sería forzoso 
partir mano de gran parte de su estado, como de he- 
rencia que fue de aquellos infantes de Aragon, y por 
el mismo caso de sus hijos. Por este recelo preten- 
dió desbaratar el casamiento de los principes don 
Feyuando y doña Isabel, yal presente intentaba lo 


mismo del que tenian ¿ontertado entre don Eárique 

de Aragon y la princesa doña: Juana. Representaba 
para entretener grándes dificultades. La capacidad del - 
Rey era tan corta: que no entendia estas tramás; ¿si 

las entendia, disimulaba: 1al era su poquedad. En 
particular deseaba con el alcázar de Madrid juntar el 
de Segovia: Parecíale, silo: alcanzaba, tendria en su 
poder como. cong villos al Rey; y para todo lo que podía 
suceder, se; aseguraria mucho. por este camino. Este 
era su mayor deseo: solo y principalmente Andres 
de Cabrera por la: privanza que tenia con el Rey, y 
ser persona de grande ingenio, y que no fiaba de las 
promesas «que le hacía el maestre, bien que eran 
inuy grañdes,:le hacía resistencia; de donde resul- 
taron sospechas y se aumentaron enlre ellos los dis- 
gustos. Cada qual trataba de usar de maña y derri- 
bar al contrario, como personas que eran el uno y 
el otro sagaces y astutos. El. maestre tenia mas poder 
y fuerzas, Andros de Cabrera fue mas venturoso y 
acertado. Puso todas sus fuerzas y la mira en recon- 
ciliar á doña Isabel con el Rey don Enrique su her- 
mavo. Venia muy ¿ propósito para esto la ausencia 
de su competidor; que su hijo el marques de Ville- 
na por su edad no era persona de tantas mañas y 
astucia. Al contrario don Andres asistia mucho con 
el Rey, y con servicios que le hacía conforme al 
tiempo, le ganaba de cada día mas la voluntad. Su- 
cedió que cierto día tuvo comodidad para persuadille 
con muchas palabras mandase llamar á la infanta doña 
Isabel, y diese lugar para que le visitase: cosa que de- 
cia sería: saludable para la república, y para el Rey 


en particular provechosa y honesta. Añadió que nin- 


guno ignoraba dónde iban 4 parar los intentos del 
maestre, que era con la revuelta del reyno acrecen- 
tar las riquezas de'su casa, codicia y ambicion in- 
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tolerable. «De su poca lealtad y firmeza dan muestra 
» claramente, aunque yo lo calle, las alteraciones. 
»graves y largas de que él mismo ha: sido causa , co- 
»mo hombre que es compuesto de e engaño. 
» Bien veo que el amor de la princesa impide esto, y 
»que' parece cosa indigna despojar su inocente edad 
»de la herencia paterna. Verdad es esto; péro si va á 
»decir verdad, cómo podrémos persuadir al pueblo 
»desenfrenado en sus opiniones que sea vuestra hija? 
»Los príncipes prudentes no deben pretender en la 
»república cosa alguna de que los vasallos no son ca- 
» paces. No se puede hacer fuerza á los Corazones Co» 
»mo ¿los cuerpos; y los imperios y mando se con= 
»servan y caen conforme á la opinion. de la muche= 
»dumbre y conforme á la fama que corre. Mas en es- 
»to (sea lo que fuere) por ventura pava dotar á la 
»hermana y á la hija no bastarán las riquezas gran- 
»des deste nobilísimo reyuno , repartidas conforme al 
»concierto que se hiciere entre ambas? Que si parece 
»cosa pesada diminuir la magestad del reyno y sus 
» fuerzas, muy mas grave será enredarle con una 
»guerra civil, y despeñarle en los daños perpétuos 
»que della resultarán. Este sin duda es el camino , ó 
»ningun otro hay, para escusar tantos males; en que 
»si hay alguna cosa contraria ú los intentos particula- 
»res, entiendo se debe disimular por el deseo de la 
»paz y amor de la patria. Quantos males hayan de 
»resultar de la discordia civil, es razon considerarlo 
»eon tiempo , y con eficacia evitarlos.” Movióse con 
este razonamiento el x¿ínimo del Rey dow-Enrique, co- 
mo persona que fue por toda la vida de una mara- 
villosa inconstancia en sus acciones y consejos, in- 
digno: del nombre de Rey y afrenta de la silla real. 
Pasó adelante Andres de Cabrera, y en otras. oca- 
siones que se le presentaron, por su huena diligen- 
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cia y amonestaciones persuadió al Rey hiciese: llamar 
¿ su hermana, Hecho esto, dió orden que doña Bea- 
triz de Bobadilla su muger se-partiese para la villa 
de Aranda) y. para que todo fuese. mas secreto, dis- 
frazada en un júmento, y tragt «de aldeana: Hizose 
asi : habló ella «con la infanta: doña Isabel, yla per- 
suadió que: sin dar parle dá nadie se fuese lo: mas 
_presto que pudiese, ú Segovia: avisóle de la aficion 
- que el Rey su hermano la mostraba ¿ y que si se tro- 
case, estaria en el alcázar segura para que nadie la 
hiciese agravio: decia que: dado que: corriese qual 
que peligro , en cosas grandes era forzoso aventu- 
rarse: en aquella ocasion convenia usar de presteza, 
que qualquiera detenimiento sería dañoso , pues mu- 
chas veces en poco espacio se hacen grandes mu- 
danzas. Concertado el negocio , doña Beatriz se vol- 
vió á su marido: en pos della 4 poca distancia la prin- 
cesa doña Isabel entró en el alcázar de Segovia á 
veinte y ocho ¡de diciembre, principio del año del 
Séñor de mil y qualrócientos y setenta y quatro. Sa- 
bida su venida los ¿nimos de todos se alteraron, asi 
de los ciudadanos como de los cortesanos , unos “de 
una manera, outos de otra, conforme d la aficion 
que cada uno tenia. El marques de Villena, por sos- 
pechar- algun engaño y tratado; en un caballo muy 
de. priesa,-y con mucho miedo: se fue ú recoger á 
Ayllon que es un pueblo «por alli cerca. El Rey don 
Enrique en el bosque de Balsain se entretenia en el 
exércicio:de-lascaza quando le vino esta nueva :'a20u- 
dió luego 4 Segovia, y fue á visitar á su hermana. 
Las muestras de alegria con que se saludaron y abra- 
zaron, fueron grandes, tanto con mayor aficion que 
de mucho tiempo atrás no se vieran. Gastaron mu- 


cho tiempo.en hablar en puridad. Por la despedida 
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la infanta doña Isabel encomendó sus negocios Á su 
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hermano, y su derecho que dixo entendia ser muy 
claro. Respondió el Rey que miraria en lo que le de- 
cia. Desta manera se despidieron ya muy tarde. El 
dia siguiente cenó el Rey en el alcázar con su her- 
mana; y el tercero la infanta salió 4 pasear por las 
calles de la ciudad en un palafren que él mismo tomó 
de: las riendas para mas honralla. Ningun dia amane- 
ció mas claro asi para aquellos ciudadanos, como pa- 
ra toda España, «por la cierta esperanza que todos 
concibieron de una concordia muy firme , despedido 
el miedo: que por la discordia tenian de grandes ma- 
les. Aumentóse esta esperanza, y confirmóse con que 
el mismo Rey don Fernando de Turuégano, do es. 
taba alerta y á la mira por ver en qué paraba esto, 
vino tambien á Segovia movido de la fama de lo que 
pasaba , y persuadido por las cartas de su muger. El 
día de los Reyes don Enrique, don Fernando y doña 
Isabel salieron á pasear juntos por la ciudad, que 
fue un acompañamiento muy lucido, y espectáculo 
muy.agradable para los ojos de todos. Despues del 
paseo yantaron juntos y 4 una mesa en las casas obis- 
palés,. en que Andres de Cabrera les tenia aparejado 
un banquete muy regalado. Diego Enriquez del Gas. 
tillo dice que comió con ellos don Rodrigo de Vi 
llandrando conde de Ribadeo en virtud de un privi=. 
legio que se dió 4 su padre (como arriba queda di- 
cho) que todos los primeros dias del:año se asentase 
comiése á la mesa del Rey. Alzadas las mesas, ho- 
ho musica y saraos, y-por remate traxeron colacion 
de conservas varias y muy regaladas. La alegria de 
la festa. se enturbió algun tanto con la indisposicion 
del Rey. don Enrique; que le retentó un dolor de 
costado. detal manera que le fue forzoso irse á su 
palacio. Lo que sueédió acaso (como: lo juzgan los 
mas prudentes) el yulgo inclinado «siempre 4' lo 
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peor, y que en todo y contodos entra d la parte, 
lo echaba á que le dieron algo: opinion y sospecha 
que se aumentó por la poca salud que en adelante 
siempre tuvo, y la mmerte que le sobrevino antes 
de: pasado el año. La perpétua felicidad de aquellos 
príncipes don Fernando y doña Isabel y la grandeza 
de las cosas que hicieron, dan bastante muestra que 
por lo menos si hobo alguna cosa , no tuvieron ellos 
parte: ni es de creer diesen principio á su reynado 
con una tan grande maldad como sus contrarios les 
achacaban. Los odios encendidos que andaban, y 
la grande libertad que se veía en decir unos de otros 
mal y dieron lugar 4 sospechar esta y Otras seme- 
jantes fábulas. Hiciéronse por: la salud del Rey mu- 
chas procesiones, votos, rogativas y plegarias para 
aplacar á Dios, con que mejoró algun tanto por 
entonces de aquel accidente. 


CAPITULO 11. 
De la muerte del maestre don Juan Pacheco. 


Luego que el Rey convaleció , se comenzó á tra- 
tar de concertar aquellos príntipes y hacer a 
ciones para ello. Pedia doña Isabel que todos los es- 
tados del reyno la jurasen por heredera , pues tenia 
derecho para ello; si esto se hacia, que ella y su ma- 
rido perpétuamente estarian á obediencia del Rey: 
ofrecia otrosí que por seguridad daria su hija en re- 
henes para que estuviese como en tercería en el al- 
cizar de Avila y en poder de Andres de Cabrera. Por 
el contrario el conde de Benavente pedia con instan- 
cia que la princesa doña Juana casase con don Enri- 
que de Aragon. Sentido de la burla que hicieron á su 
primo, amenazaba que si esto no se hacía , deshara“ 
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taria el asiento quese pretendia tomar entre los dos 
Reyes, y .pondria impedimento para que no pasase 
mas adelante, como el que podia mucho por andar al 
lado. del Rey don Enrique, y agradarle mas por el 
mismo Caso que esto pedia. Los otros grawdes no eran 
de un parecer , ni de una misma voluntad. Los corte- 
sanos y palaciegos parte favorecian 4 doña Juana, los 
mas. se inclinaban «4dona Isabel, y mas los que te- 
nian mas cabida y mas privanza en la casa real, cosa 
que mucho ayudó «4 mejorarse su partido. Todos se 
gobernaban por aficion sin hacer mucha diferencia en- 
tre lealtad y deslealtad ; en particular la casa de Men- 
doza se comenzó á inclinar á esta parte , señores mu- 
ehos en número, muy poderosos en riquezas yen alia- 
dos. Por el mismo caso el arzobispo de Toledo c0- 
menzaba á divertirse , y: aficionarse 4 la parcialidad 
contraria de doña Juana de quien le parecia se po- 
dian esperar mayores premios y.mas ciertos, El Rey 
don Enrique se hallaba muy dudoso de lo que debia 
hacer. El maestre don Juat Pacheco Con cartas que 
de secreto le envió, le persuadia que de noche se 
apoderase de la ciudad, y prendiese y pusiese en su 
poder á don Fernando y á doña Hsabel, pues se le 
presentaba tan buena ocasion de tenerlos como den- 
tro de una red metidos en el alcázar : para efectuallo 
le prometia su ayuda y su industria. Cosa tan grande 
como esta no pudo estar secreta, mi desbaratarse por 
fuerzas humanas el consejo divino y lo que del cielo 
estaba determiuado : luego pues que se supo lo que 
se. trataba, don Femando se fue arrebatadamente á 
Turuégano ; la infanta doña Isabel.se quedó en el al- 
cázav de Segovia, resuelta de ver en qué paraban 
aquellos intentos , y no dexar la o de aquel al- 
cázar nobilísimo , en que tenian los tesoros y las pre- 
seas mas ricas de la casa real, y de donde entendia 
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tomaria principio y se abriría la puerta para comen- 
zar á reynar: hembra de: grande: ánimo, de  pru- 
dencia y de constaricia mayor que de muger y de 
aquella edad se pódian esperar: Despues que el Rey 
don Enrique y don Fernando se apartaron , se torna= 
ron á juntar porun nuevo accidente. Fue asi que el 
conde de Benavente alcanzó del Rey don Enrique los 
años! pasados con la revuelta de los tiempos que le 
diese 4 Carrion, villa principal en Castilla la vieja. He- 
cha la.merced , la fortificó con muros y con reparos. 
Llevaba esto mal el marques de Santillana á causa que 
aquella villa de tiempo antiguo estaba á su devocion 
por la naturaleza que la casa de Mendoza tenia en ella 
polos de la Vega y Cisneros, linages incorporados 
en el suyo. Demas end movido por sus ruegos y li 
grimas persuadió :al conde de Treviño que al impro- 
viso se apoderase «con gente de aquella villa. Hizolo 
él. como lo concertaron: para' socorrerle el marques 


- de Santillana se partió de priesa de Guadalaxara con 


golpede soldados. El conde de Benavente para ven- 
gar por las armas aquel agravio hizo lo mismo desde 
Segovia, do le tomó la nueva. Con esto, y por estar 
divididos los demas grandes, y acudir con sus gentes 
unos ¿una parte , otros á otra, corria peligro que su- 
cediese algun desman señalado por qualquiera de las 
partes que la victoria quedase. Acudieron por diver- 
sas partes los Reyes mismos don Fernando para asis- 
tir al marques de Santillana, bien acompañado por si 
fuesen menester las manos, don Enrique para poner 
paz como lo hizo, que puestas 5us estancias en medio 
de los dos reales contrarios y entre las dos huestes, 
apenas y con trabajo pudo alcanzar que dexasen las 
armas. El conde de Benavente se puso de todo punto 
en las manos del Rey. Dióle el arzobispo de Toledo 
en recompensa el lugar de Magan , y con tanto vino 
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en que abatiesen el castillo de Carrión y le echasen 
por tierra, que era la principal' causa porque aquel 
pueblo estaba alterado, y la villa. volvió 4 me corona 
real. Hechas las paces, el de Santillana se vió con do- 
na Isabel en Segovia: dende se volvió: 4/Guadalaxara), 
ya determinado de todo punto de tomar nuevo parti- 
do y. seguir nuevas esperanzas asi él como los suyos. 
El Rey don Enrique despues de visitar 4 Valladolid, 
y detenerse algun tanto en Segovia, A persuasion y 
por consejo del maestre don Juan Pacheco para co» 
municar y tratar.cosas muy importantes se partió pa- 
ra Madrid: tal era la voz. Hízole. grande instancia 
y al fin le persuadió que tratase de casar á la prin» 
cesa doña Juana con el Rey de Portugal, y que para 
poner esto en efecto se partiese, si. bien tenia poca 
salud , hasta la raya de aquel reyho. Este era el color 
que se tomó para este viage ; el mayor y mas verda- 
dero cuidado del maestre era de apoderarse de Truxi- 
llo: grande codicia y deseo de amontonar riquezas y 
estados. Conformáronse los moradores con la volim- 
tad del Rey por tener: el maestre grangeada gran par- 
te del regimiento , y seguir el pueblo lo que la noble- 
za queria; solo el castillo por su:fortaléza les era im- 
pedimento, que el alcayde. Gracian de Sesse no le 
queria entregar hasta tanto que le gratificasen lo ¿55 
en él gastára, que era mucha parte de su hacienda, 
le tomasen: las cuentas. El Rey don Enrique con 
la tardanza, y por ser aquellos lugares mal sanos y 
el tiempo poco á4propósito agravada la indisposicion 
se volvió í Madrid. El maestre algo mejor de una en- 
fermedad que asi mismo le sobrevino, se hizo levar 
á Truxillo ea hombros: llegó con este intento d San- 
ta Cruz de la Sierra, que es una aldea dos ó tres le- 
guas ¿i'la parte de Mediodia de aquella ciudad. Trata- 
ba de persuadir al alcayde que entregase la fortaleza, 
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y de ganalle , quando en medio destas práticas murió 
de repente : la ocasion fue que se le hinchó una me- 
xilla ; y un corrimiento con que mucha sangre: se le 


- quaxó en la garganta, que le salia por la boca y por 


las: narices. Dicen que á las postreras boqueadas nin- 
guña' otra cosa preguntaba á los que presentes tenia, 
y le ayudaban: á bien morir, salvo si quedaba entre- 
gado el alcázar: pensamiento poco d propósito para; 
quien se hallaba tan cercano á la muerte; bien que 
sin duda fue gran persona , de mucho valor, de maña 
y ingenio notable. Tuvieron secreta su muerte hasta 
tanto que el alcizar:$e entregó: en recompensa die- 
ron al alcayde' Gracian el lugar de San Felix en Ga- 
licia por juro de:heredad ; dáídiva para él muy: des- 
graciada, porque enm:una revuelta (no se sabe por 
qué: causa) los vecinos: de aquel «pueblo le apedrea- 
ron y mataron : vengañza del:ciélo por dexarse gran 
gear con didivas ¡como el yulgo lo decia muy incli-, 
nado % semejantes dichos y hablas, y 4 creer y: de: 
cir de ordinario lo:peor.==> 00000 ano 


4 
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CAPITULO ¡ILL > 


Como el Rey don «Fernando fue:á Barcelona: 


Los franceses-y aragoneses tenian diferencia y: 
contienda sole lo de: Ruysellon y:Cerdania: los ara» 
goneses pretendian recobrar aquellos sus estados; los 
franceses se eserisaban con que los tenian empeñados 
por el dinero que presió su Rey al Aragones, y el 
qué gastaron 'n el sueldo de los: soldados conque 
ayudaron en Ja guerra de Barcelona, y aun no estaba 
pagado. Nose conformaron , y asi las armas que se 
dexaron por causa de las treguas que concertaron; 
las tómnalian á tonsár, y 4 mover la guerra. El temot 
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de los nuestros no éra menor que la esperanza, por 
ser la guerra contra las riquezas de Francia, y con- 
tra aquel Rey muy poderoso , sin estar sosegadas las 
pasiones de Castilla; de que asi mismo resultaban mu- 
ehas y grandes dificultades. Procuróse componer: es- 
tas diferencias , y con este intento se enviaron :emba= 
xadores á París para tratar de concierto, personas de 
gran cuenta. Estos fueron don Juan Folch conde de 
Cardona y Hugon de Rocaberti Castellan de Ampos- 
ta: para que tuviesen mas autoridad, lleyaron,gran=. 
de acompañamiento: y repuesto. Pretendian dar ra» 
zon por: donde no parecia se debiese pagar el dinero 
que pedian , lo uno. que los socórros de Francia para 
la guerra de Barcelona ni se enviaron á tiempo, ni 
fueron de provecho; lo otro que: contra las capitula= 
ciones del concierto Juan Duque de Lorena fue ayu- 
dado con gentes de Francia. Volvíanse los embaxa- 
dores sin concluir cosa alguna: detuyidronlos en Leon 
contra el derecho de las gentes y las leyes divinas y 
humanas. Por quedar estos senotes arrestados en 
Francia, y como en rehenes, los aragoneses no se 
atrevian por el peligro que :sus/pérsonas corrian, á 
hacer grande resistencia, magúer que por el mismo 
tiempo al principio del yeraio «quinientos .caballos 
franceses debaxo de la conducta de Juan Alonso se- 
ñor de Aluda entraron en son de guerra por la parte 
de Ruysellon, y juntándose con las. demas guarnicio- 
¿mes y gentes francesas, se pusieron sobre la ciudad 
¿de Elba, cuya parte mas baxa desampararon.4 la 
hora los ciudadanos por ser flaca. El Rey de Aragon 
en Barcelona tenia cortes á los catalanes : alli se aper- 
cobia para la guerra, bien que se hallaba. en lo pos- 
trero de su larga edad y doliente de quartanas. Te- 
nia sus fuerzas gastadas: delerminó. buscar socorros 
de fuera; envióle el Rey don Fernando de Nápoles 
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su sobrino por el mar quinientos hombres dé á:ca- 
hallo, pequeña ayuda para guerra tan larga. Don 
Fernando su hijo por el mes de bp se apoderó de 
Tordesillas, que es una buena villa en Castilla la vie- 
ja: los vecinos le llamaron para valerse de sus fuer- 
zas contra Pedro Mendavia alcayde de Castro Nuño, 
que hacía mal y daño por los pueblos y campos co- 
marcanos cor: una «compañía de salteadores, de los 

ne en gran número andaban por todo el reyno des- 
mandados. Hecho esto, y vuelto á Segovia, do que= 
dó su muger, avisado del peligro y poca salud de 
su padre determinó irse á ver:con: él , como lo hizo.. 
Púsose en camino úí dos de julio: de pasada visitó en 
Alcalá al arzobispo de Toledo que estaba alli retira= 
do: pretendia con aquella cortesía quitalle el disgus- 
to que tenia grande, y ganalle si pudiese. Desde alli 
pasó 4 Guadalaxara para visitar 'al tanto al marques 
de Santillana, y obligalle mas con esto. Llegó por 
sus jornadas 4 Zaragoza y Barcelona, do halló 4 su 
padre, viejo de mucha prudencia, y que nunca. re-, 
posaba. Sucedieron dla misma sazon muy fuera de 
tiempo alteraciones en el reyno de Valencia. Fue asi: 
que Segorve y Exerica, dos pueblos principales en 
aquella comarca, tomaron las:armas y se alborotaron 
á un mismo tiempo. La porfia fue igual, los intentos 
contrarios : los de Exerica para librarse del señorío, 
de Francisco Sarsuela, que pretendian les tenia he- 
chos grandes agravios y decia los de Segorve por» 
conservarse contra la voluntad del Rey en la obe- 
diencia de don Enrique de Aragon. Fueron estas al, 
teraciónes mas largas que grandes; sin que en ellas 
sucediese: cosa memorable mas de que al fin se hizo, 
lo que el Rey quiso , y era razon, que Segorve que-, 
dó confiscada , y Exerica volvió « cuya antes era. 
Don Fernando en Barcelona consultaba con su padre 
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sobre la guerra de Ruysellon quando le vino aviso 

de Castilla que el maestre de Santiago don Juan Pa- 

checo era pasado desta vida á quatro de octubre. Por 
su muerte andaba mayor alboroto que nunca entre 
los grandes: muchos señores prelendian aquel maes- 
trazgo, la diligencia era igual y la ambicion, los ca- 

minos diversos y el color que para su pretension cada 

gual alegaba. El de Alburquerque , el de Benavente, 

el de Santillana , el de Medina Sidonia confiaban 

mas en sus riquezas que en alguna otra cosa. Por vo- 
tos de los caballeros fueron nombrados dos, cada: 
qual en uno de los principales conventos de la or- 

den, donde los caballeros , unos en una parte , otros 

en otra se juntaron. En el de Leon fue elegido don 

Alonso de Cárdenas comendador mayor que era de 

Leon; en Uclés nombraron á dor Rodrigo Manrique 

conde de Paredes. El marques de Villena por tener 

el favor del Rey y ser sus fuerzas muy grandes pre- 

tendia despojar los dos, y alegaha que el Pontífice 

en vida de su padre le hizo gracia de aquella digni- 
dad ; pero como quier que no presentase bulas ni tes- 

timonio alguno de la voluntad del Papa, Jos mas s0s-: 
pechaban era invencion á propósito detener tiempo 

sara usar de mayor diligencia y ganar del Papa aque- 

lla dignidad. Andaba en su pretensión con poco re- 

cato: iba camino del Villarejo de Salvanés para ha- 

blar con el conde de Osorno comendador mayor de: 
Castilla: echáronle mano, y lleyáronle preso á Fuen- 
tidueña. Fue grande esta afrenta y resolucion: con 
que el Rey don Enrique irritado , y por no parecer 
que el conde de Osorno obedeceria á sus mandatos, 

determinó acudir á las armas, y dado que andaba 
con poca salud, se, puso con gente sobré Puentidue- 
ña. Acudiéronle los prelados de Toledo y de Burgos, 

el de Benayente, el condestable. y el de Santillana 
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sin otros señores, todos deseosos de servir. su Rey, 
y alterados contra un hecho tan atroz. Erales muy 
- pesada la- tardanza por irse agravando la enfermedad 

del Rey, y ser el tiempo poto. á propósito. Acorda- 
ron a de un engaño contra otro: esto fue que 
Lope Vazquez. de Acuña hermano del arzobispo de 
Toledo:, quien mo menos pesaba que á los demas 
del agravio que. se hizo al marques de Villena; con 
muestfa que queria tener habla con la muger del con- 
de de Osorno;, la prendió á.ella y. ¿un hijo.suyo Y 
los llevá á la ciudad de Huete :.con esta maña, ven- 
cido el 4nimo de su marido, puso al de Villena: en 
libertad. Desta manera se desharalaron los intentos 
- del conde de Osorno , que por aquel camino. y pri- 
sion pretendia ganar la. gracia de don Fernando, y 
con su ayuda quitar el maestrazgo:de Santiago «¿4 to- 
dos. los. démas., ¿mayormente que la princesa doña 
Juana se! tenia en Escalona,, apartada de. su madre 
por.su.poca honestidad , y: en poder del dicho mar- 
ques de Villena, Sabidas todas,estas .cosas en Barce- 
lona, el Rey: don Fernando, dexó el cuidado de Ja 
guerra á su padre que pretendia luego marchar la 
vuelta de, Ampurias, y €l se, volvió á Zarágoza; con 
intento , Si las cosas de Castalla diesen lugar, juntar 
alli cortes de los aragoneses para efecto de allegar 
dinero de que tenian grande: falta; tanto mas que 
de cada dia acudian nuevas compañías de «franceses, 
y estaban ya juntos sobre Elna novecientos caballos 
y diez mil infantes, con que el cerco de aquella ciu- 
dad se apreló. de suerte que, por «falta de ,manteni- 
mientos y; de todo lo necesario lós cercados. se rin- 
dieron un lunes ú cinco dexdiciembre á partido que 
la guarnicion de soldados, y,los capitanes saliesen' li- 

res, sin embargo que durante el cerco tuvieron en- 
tre si mas diferencias que ánimo para contra Jos ene- 
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sñgós: Con la pérdida de Elna tenian gran miedo no 
se perdiese tambien Perpiñan por caelle muy cerca, 
y estar rodeada aquella yilla por todas partes de guar- 
niciones de enemigos, ademas que el mismo castillo 
de Perpiñan estaba en poder de franceses; por: todó 
esto se recelaban que no se podria mantener largo 
tiempo. Fue este año memorable particularmente 
en Sicilia, por el estrago grande que'en las ciudades 
y pueblos se hizo de los judíos. La muchedumbre del 
pueblo sin saberse "la: causa como furiosos tomaban 
as armas, sin tener cuenta ni respeto á los mandatos 
y autoridad del virrey.don Lope de Urrea, ni aun 
enfrenallos la justicia que hizo de algunos de los cul- - 
pados: mataron muchos de aquella gente miserable; 
- y les saquearon y robaron sus casas. Los: moros de 
Granada á este tiempo tenian sosiego; ni trataban 
los nuestros de hacelles guerra por la grande revuelta 
y alteracion en que las cosas se hallaban. En Navar.= 
ra “andaban alborotos entre los biamonteses, que se: 
guían el partido de la princesa doña Leonor, y los 
agramontéses de muy antiguo aficionados 'al servicio 
del Rey*de Aragon. El pueblo seguía el exemplo de 
los principales en semejantes locuras, y en hacerse 
unos á.otros desaguisados. | 2 


CAPIPULO 1V. 


De la muerte! del Rey don Enrique. 
$15 4 32.49.3114 IST 4 
Agravábase de cada día la dolencia del Rey don 

'nrique , que de algun tiempo atrás le traía trabaja 

do ; y con el movimiento de aquel viage que hizo; 

y los cuidados pesados y desabridos se hizo mortal. 

Ordenaron los médicos que volviese: 4 Madrid : con- 

fiaban que con aquellos ayres mejoraria'; ni la bon- 
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dad del cielo muy saludable de que goza aquella 
villa, nimuchos remedios que le aplicaron, fueron 
parte para que afloxase el dolor del costado, antes 
se embraveció de manera que perdida la esperanza, 
y recebidos los Sacramentos como buen christiano, á 
once de diciembre dia domingo á la segunda hora 
de la noche rindió con: reposo el alma al fin del año 
quarenta y cinco de su edad. Reynó: veinte años, 
quatro:meses, veinte y dos dias. No otorgó algun tes- 
tamento; solo hizo escribir algunas cosas 4 Juan de 
Oviedo su secretario , de quien mucho se fiaba. Nom- 
bró. por:executores de loque ordenaba, al cardenal 
de España y al-marques de Villena. Preguntado por 
fray. Pedro de Mazuelos prior de San Gerónimo de 
Madrid , que le confesó en aquel trance, 4 quién dexa- 
ha y nombraba por sucesor.,+dixo que á la princesa 
doña Juana, que dexó encomendada á los dos execu- 
tores de su testamento, y junto con ellos al de Santilla- 
na, al de Benavente, al condestable y al duque de Aré- 
valo , de quien mas que de otros'bacía confianza. Su 
cuerpo por la larga dolencia estaba tan flaco que sin 
embalsamalle le depositaron en San Gerónimo de Ma- 
drid. El enterramiento y honras que le hicieron , no 
fueron muy grandes, ni tampoco muy pequeñas : des- 

ues en cumplimiento de lo quesél.mismo mandó. á. 
a hora: de su muerte , le sepultáron en la: iglesia de 
Guadalupe junto al sepulcro de su madre. Fue este 
príncipe señalado en ninguna cosa mas que en la 
manera torpe desu vida, en su:descuido y floxedad, 
faltas eon que desdoró mucho su reynado. No: dexó 
hijo alguno varon, y fue en la línea y alcuña de los 
varones que decendieron del Rey don Enrique el 
bastardo , el postrero como en el tiempo y cuento 
asi bien en la fama: punto asaz de advertir, y que 
hace marayillar sea. la inconstancia de las cosas tan 
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grande como se vee, y su mudanza tal que rio sólo. 
mueren los hombres sino tambien se acaba el vigor 
y fuerza de los linages, y mas en la sucesion de los 
principes en que conyenia mas continuarse. ¡Cada 
uno de los particulares estamos sugetos á ésto: las 
propiedades y virtud asimismo de las plantas, yer- 
bas y animales en comun tienen sus macimientos y 
aumentos , y en fin se envegecen y faltan. Tuyo el 
Rey «don Enrique, tronco y principio deste. linage, 
el natural muy vivo, y el ánimo tan grande que su- 
plia la falta del nacimiento. Don Juan su hijo fue per- 
sona de menos ventura, y de industria y ánimo no 
tan grande ni valeroso. Don Enrique su nieto tuvo el 
entendimiento encendido , y.altos pensamientos , el 
corazon capaz del cielo y de la tierra: la falta de 
salud y lo poco que vivió., mo le dexaron mostrar mu- 
cho tiempo el valor que su aventajado natural y su 
virtud prometian. El ingenio de don Juan el Segun- 
do deste nombre era mas á propósito para letras y 
erudicion que para el gobierno. Finalmente en su hijo 
don Enrique, cuyas obras y yida y muerte acabamos 
de relatar, desfalleció de todo punto la grandeza y 
loa de sus antepasados , y todo lo afeó. con su poco 
orden y traza: ocasion para que la industria y virtud 
se abriese por Otra parte camino para el reyno de Cas- 
tilla y aun casi de toda España, con: que entró en: 
ella:una nueva sucesion y línea de grandes y señala= 
dos «principes. Del derecho en que fundaron su pre- 
tension , por.entonces se dudó; el provecho.que ade- 
lante su valor acarreó , fue sin duda muy grande y - 
aventajado. ho il y 7 -: 514 
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CAPITULO V.- ¡ 


Como alzaron d don Fernando y doña Isabel : 
por Reyes de Castilla.” 


Con la muerte del Rey don Enrique todas las co- 
sas en Castilla se trocaron: la mayor parte acudió á 
«doña Isabel hermana del difunto ; algunos, «y no po- 
Cos, perseveraron en el servicio de doña Juana la 
princesa, en especial el marques de: Villena y el 
duque de Arévalo le acudieron con sus deudos y alia- 
dos como los primeros y principales entre los que que- 
daron nombrados para el amparo de aquella señora. 
Persuadíanse que ella tendria el nombre de Reyna, y 
ellos la mano en todo, y se apoderarian del gobierno; 
el marido sería el:que les pareciese mas á propósito 
para: sus intentos particulares, que era su principal 
cuidado. Seguían á estos dos grandes todos los pue- 
blos y comarca que hay desde Toledo hasta Murcia, 
Y juntamente la mayor parte de la nobleza de Galicia 
hasta tomar las armas contra el arzobispo de Santiago 
don Alonso de Acevedo: y de Fonseca, porque en 
esto no se conformaba con los demas, antes andaba 
muy declarado por la parte contraria. En la plaza de 
Segovia en un tablado que se leyantó de madera, los 

- quese hallaron en aquella ciudad, en público jura- 
ron 4: doña Isabel qué presente estaba, por Reyna, 
¿puesta la-mano como es de costumbre sobre los Evan- 
gelios. Hecho esto, levantaron los estandartes en su 
nombre cón- un faraute que en altavoz dixo: Casti- 
lla, Castilla por el Rey don Fernando y la: Reyna 
doña Isabel. El pueblo con grande alarido y aplauso 
repetía las mismas palabras. Acudieron todos á besalle 
la mano, y hacelle homenage: asi como estaba con 
vestidos reales puesta en un palafren la llevaron á la 
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iglesia mayor para dar gracias á Dios por aquel bene- 
ficio, y rogar fuese servido continuallo y llevar ade- 
lante lo comenzado. Halláronse. entonces muy pocos 
titulados en Segovia, yy ningunos grandes. Los pri- 
meros que muy de priesa acudieron para dar muestra 
de su lealtad y aficion, fueron el cardenal de España 
y el conde de Benavente don Rodrigo Alonso Pimen- 
tel: poco despues el arzobispo de Toledo , el marques 
de Santillana, don García Alvarez de Toledo duque 
de Alba, el condestable, el almirante y el duque de 
Alburquerque : otros enviaron sus procuradores para 
que en su nombre hiciesen los homenages y jurasen 
á la Reyna doña Isabel. No pareció se hiciese el pleyto 
homenage por entonces á su marido el Rey don Fer- 
nando hasta tanto que personalmente jurase, como 
su muger la Reyna lo hizo, el pro del reyno y guar- 
dalles como es de costumbre sus franquezas y privi- 
legios. Hallábase á la sazon en Zaragoza ocupado en 
las cortes de Aragon, y con intento de allegar dinero 
para la guerra de Ruysellon. Esto iba ¿la larga: asi 
sabida la muerte del Rey don Enrique, sin dilacion 
se partió para Castilla por entender que binguna cosa 
hay mas segura en revueltas y mudanzas, semejantes 
que la presteza. Dexó en su lugar para presidir en las 
cortes á doña Juana su hermana, que tenian concer- 
tada con don Fernando Rey de Nápoles viudo de su 
primera muger. Los señores de Castilla no se podian 
grangear sino 4 poder de grandes dádivas y mercedes, 
por estar acostambrados á vender sus servicios y leal- 
tad lo mas caro que podian. Luego que el Rey llegó 
¿ Almazan, le envió el conde de Medinaceli don Luis 
de la Cerda á fepresentar por medio de Francisco de 
Barbastro que el reyno de Navarra perteneciaá doña 
Ana su muger como á hija que era de don Carlos prín- 
cipe de Viana legítima asi por casarse despues el prin- 
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_cipe con sumadre , como por dispensacion del PS 
de todo lo qual presentaba escrituras; si verdaderas, 
ó falsas, nosesabe: de qualquiera manera era gran» 
de su determinacion, y el negocio y pretension en 
que entraba, pedia mayores fuerzas que las suyas. 
Decia que si el Rey don Fernando no le ayudaba para 
alcanzar aquel reyno, no le faltaria ayuda de otra 
parte; que era en suma amenazar con la guerra de 
Francia: demasía fuera de sazon. Despedido pues el 
que vino con esta embaxada sin respuesta , continuó 
el Rey su camino : llegado á Turuégano, alli se en- 
tretuvo hasta tanto que en Ja ciudad de Segovia le 
aparejasen el recebimiento necesario. Hizo su entra- 
da un dia despues de año nuevo de mil y quatrocien- 
tos y setenta y cinco. En aquel día puesto todo á pun- 
to , fue recebido en la ciudad coh todas las demostra- 
ciones de alegria: todos los estados le hicieron sus 
homenages y besaron la mano como 4 su Rey. Sobre 
la manera que se debia tener en el gobierno, hobo 
alguna diferencia y debate: los criados de la Reyna 
decian que no podia ni debia entremeterse el Rey don 
Fernando en el gobierno, ni aun intitularse Rey de 
Castilla; de lo qual demas de las capitulaciones malri- 
moniales trafan algunos exemplos tomados del reyuo 
de Nápoles, donde en tiempo de las dos Reynas por 
nombre Juanas sus maridos no tomaron apellido de 
Reyes, antes se:contentaron con el casamiento y con 
la honra que-4 cada qual daba la Reyna su muger: 
hicieron grandes letrados informaciones y alegaron 
sobre el. caso. Los aragoneses por el contrario pre- 
tendían que por no quedar ningun bijo varon del Rey 
don Enrique el reyno. volvia á don Juan Rey de Ara- 
gon=como al mayor del linagez pero esto que en 
Francia conforme las costumbres de aquel reyno se 
guardaba, fácilmente lo rechazaban con muchos excm- 
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plos asi antiguos como modernos de Ormesinda ; de 
Odisinda, de doña Sancha, de doña Urraca, y de 
doña Berenguela, que mostraban claramente como 
muchas hembras los tiempos pasadas heredaron el 
reyno de Castilla. Desistieron pues desta:empresa, y 
entre marido y muger se concertaron estas capitula- 
ciones: Que en los privilegios, escrituras, leyes y 
moneda el nombre de don Fernando se pusiese pri- 
mero , y despues el de doña Isabel; al contrario en el 
escudo y en las armas las de Castilla estuviesen d man 
derecha en mas principal lugar que las de Aragon: en 
esto se tenia consideracion á la preeminencia del rey- 
no , en lo primero á la de marido. Que los castillos se 
tuviesen en nombre de doña Isabel, y qué los conta- 
dores y tesoreros le hiciesen en su nombre juramento 
de administrar bien las rentas reales. Las provisiones 
de los obispados y beneficios rezasen en nombre de 
ambos, pero que se diesen á voluntad de la Reyna 
á personas en doctrina aventajadas. Quando se halla- 
sen juntos, de consuno administrasen justicia á los de 
cerca y á los de lexos; quando en diversas partes, 
cada qual administrase justicia en su nombre en-el 
lugar en que se hallase. Los pleytos de las demas ciu 
dades y provincias determinase el que: tuviese cerca 
de sí'los oydores del consejo , orden: que: asimismo 
se guardase en la eleccion de los corregidorés. Mostró 
sentimiento don Fernando que sus vasallos en lugar 
de obedecer le quisiesen dar leyes, todavia le pareció 
disimular: consideraba que con un poco de sufrimien- 
to y disimulacion él: se arraygaria en el gobierno y 
todo estaria en su mano: Juntamente la Reyna doña 
Isabel , como princesa muy discreta, se dice que 
aplacó la pesadumbre que su marido tenia con un ra- 
zonamiento que le hizo á este propósito deste tenor: 
«La diferencia que se ha levantado sobre el dérecho 
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»del reyno, no menos que:á vos me ha desgustado. 
»Qué necesidad hay de deslindar los derechos entre 
»aquellos cuyos cuerpos, ánimos y haciendas el amor 
»muy casto, y el vínculo del santo matrimonio tiene 
»atados? Sea á las otras mugeres lícito tener alguna 
»cosa propia y apartada de sus maridos: á quien yo 
»he entregado mi alma, por ventura será razon ser 
» escasa en franquear con él mismo la autoridad , ri- 
- »quezas y ceptro? qué fuera esto sino cometer delito 
»muy grave contra el amor que se deben los casados? 
» Sería yo muy necia, si 4 vos solo no estimase en mas 
» que á todos los reynos. Donde yo fuere Reyna vos 
»sereis Rey , quiero decir gobernador de todo sin lí- 
»mite ni excepción alguna. Esta'es nuestra determi- 
»nacion, y será para siempre : oxalá tan bien recibi- 
» da como en mi pecho asentada: Alguna cosa era justo 
» disimular por el tiempo, y mostrar hacíamos caso de 
»1los letrados que: con sus estudios tienen ganada re- 
»putacion de prudentes; mas si por esta porfia los cor- 
»tésanos y señores pensaren haberse adelantado para 
» tener alguna parte en el gobierno, ellos en breve se 
» hallarán muy: burlados: sino fuere con vuestra vO- 
»luntad, no alcanzarán cosa alguna, sean honras, 
» cargos Ó gobiernos. Verdad es que dos cosas en este 
»negocio han sucedido á propósito , la primera que $e 
» ha mirado con esto por nuestra hija y asegur do su 
»sucesion; Ja qual, si yuestro derecho fuera: cierto, 
» quedaba excluida de la herencia paterna , cosa fuera 
»de razon, y-que á nos mismos diera pena: queda 
»otrosí proveido para siempre que los pueblos de Cas- 
vtilla sean-gobernados en paz; que dar las honras del 
ameyno yo los castillos , las. rentas y los cargos á estra- 
»ños, ni vosloquerreis, ni se podria hacer sin alte- 
»racion y desábrimiénto de los naturales :: que si esto 
» mismo no. os da.contento, vuestra soy, demi y de 
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»mis cosas haced lo que fuere vuestra voluntad y mer- 
»ced. Esta es la suma de mi deseo y determinada yo- 
»luntad.” Aplacado con estas palabras el Rey don Fer- 
naudo volvió su pensamiento al remedio. del reyno, 
que por: la alteracion de los tiempos pasados y el pe- 
ligro evidente que corria de nuevas revueltas , seha- 
Vaba grandemente trabajado. : 


CAPITULO VI. 


Como el Rey de Portugal tomó. la proteccion: 
E de doña: Fuana su sobrina, 


- Parecia que el marques de Villena.en un mismo. 
tiempo se burlaba del Rey don Fernando y de don 
Alonso Rey de Portugal, «pues juntamente traía sus 
inteligencias con los«dos. Era de no menor «ingenio: 
que.su padre, y todos: se persuadian que se inclinaria 
á la parte de que mayor esperanza tuviese de acrecen- 
tar su estado y riquezas de su casa, conforme al hu- 
mor que entonces corria, y: aun siempre corre, sin 
respeto alguno de lo: que las gentes dirian; ni de lo 
que por la fama se publicaria. Del Rey don Fernando 
pretendia que despojados los dos competidores en el 
maestrazgo cou achaque que las elecciones no fueran 
válidas , él fuese legítimamente entronizado y nom- 
brado por maestre de Santiago. Era esta demanda pe- 
sada , que persona: de quien' no tenian bastante segu- 

idad , creciese tanto en poder y riquezas, y que Jun- 
tase con lo demas aquella espnidad tan rica y de tanta 
rentas sin .embargo ¿le dió: buena: respuesta; que es 
prudencia conformarse con el Liempo. Prometióle que 
st pusiese á doña Juana en tercería para casalla con- 
forme á:su: calidad y: veridria y le ayudaria en lo que 
pedia: d esto replicó él que en ninguna manera lo 
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haria, ni quebrantaria la fé y palabra que dió al Rey 


don Enrique de mirar por su hija. Junto con esto envió 
personas de quien hacía confianza , para persuadir al 


Rey. de Portugal tomase á su cargo, la proteccion de 


- su sobrina, pues por.ser el pariente Mas cercano le 


pertenecia á él en primer lugar , y como tal queria se 
encargase del gobierno! de Castilla. Reprehendia sus 
miedos, sus recatos y demasiada blandura: protestá- 
bale y “amonestábale por todo lo que hay en el cielo, 
no desamparase aquella doncella inocente y sobrina 
suya, pues era Rey: tan poderoso y tan rico. Que en 
Castilla hallaria muchos. aficionados ¿aquel partido 
asi bien del pueblo como de la nobleza , los quales 
presentada la ocasion se mostrarian en mayor número 
de lo que podia pensar; que mas les faltaba caudillo 
que voluntad para. seguir aquel camino. Hallábase el 
de Portugal en Estremoz á la raya de sureyno al tiem- 
po'que' falleció el Rey don Enrique. Hizo consulta 
sobre: este negocio , y sobre lo que el.de Villena re- 

sentaba. Los pareceres fueron diferentes: los mas 


¡uzgaban se debia abrir la guerra, y sin dilacion rom- 


er con las armas por las tierras de Castilla: hombres 
habladores, feroces, atrevidos ,' ni. buenos para la 
guerra ni para la paz. Hacían fieros, y alegaban que 
tenian grandes tesoros allegados con la a paz, 
huéstes de á pie y de-á caballo , y grandes armadas 
por la mar. El principal autor desle consejo, y atiza- 
dor de-la guerra desgraciada, era don Juan principe 
de Portugal, el qual conforme al natural atrevimiento 
que:dala juventud, se arrojaba mas que los otros; solo 
dón:Pernándo duquesde: Berganza como. al que su 
largá édad hacía mas tecatado y más prudente (lo que 
otros atribuían d miedo d'amor que tenia. 4 doña Isabel 
por el parentesco y ser nieta de su hermáno) sentia 
lo contrario , que no se debian Jigeramente tomar 


- 364 

armas: que el de Villena y sus aliados eran los mis- 
“mos que poco antes alzaron por Rey al infante don - 
Alonso contra don Enrique su hermano , y juntamente 
'sentenciaron' que doña Juana era hija hastarda; lo 
“qual con qué cara ahora, con qué nueva razon lo 
“mudan, sino por ser personas que se vendevian-al que 
diese mas, y que volverian las proas adonde mayor 
esperanza se les representase ? Qué castillos daban por 
seguridad que no se mudarian con la misma ligereza 
que de presénte se mudaban, si don Fernaudo les 
prometiese cosas mas grandes? En 'qué manera po- 
drian desarraygar la opinion que el pueblo tenia con- 
cebida en sus corazones que doña Jnava era ilegítima? 
“cosa que el mismo Rey don Alonso confirmó quando 
pidió por muger 4 doña Isabel, y no quiso: aceptar 
en manera alguna el casamiento que le ofrecian de- 
doña Juana. «Mintiendo sin duda, y haciendo fieros, 
» y gloriándose de las fuerzas que no tienen, hinchan 
»á los otros con el viento de vanas esperanzas, y ellos 
» mismos estan hinchados. Los perros quanto mas me- 
» drosos , ladran mas, y los pequeños arroyos muchas. 
» veces hacen mas ruido con su corriente quelos rios 
»muy caudalosos. Afirman que los señores y las 'ciu- 
»dades seguirían su opinion, de quien sabemos cierto 
» que con la misma lealtad con' que sirvieron al me! 
rd Enrique , abrazarán el ae de doña Isabel. 
»Oxalá pudiera yo poner delante de vuestros ojos el 
»estado en que las cosas estan: oxalá como: los euer- 
»pos, asi se pudieran ver los corazones , entendiéra” 
»des el poco caso que se debe hacer de las vanas pro” 
»mesas del marques de Villena,” Bien advertian las 
personas mas tes que todo esto era verdad; to- 
davia prevaleció el parecer de los mas : desorden muy 
perjudicial que en niocisila: no se pesen los votos, 
sino se cuenten de ordinario , y se esté por los mas 
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votos, aun quando'los Reyes estan presentes, - por: 
euyo parecer todos pasan y en Cuyo poder está todo.. 
Verdad es que primero que se declarasen , Lope. de 
Alburquerque que enviaron para mirar el estado en 
que todo se hallaba, llevó firmas de muchos señores 
de Castilla que prometian al Rey de Portugal que á 
la sazon era ido ¿ Ebora, y le daban la. fee, si casaba, 
con doña Juana, que á su tiempo no le faltarian. Para* 
encaminár éstas trazas venia muy ¿'cuenta el desabri- 
miento del arzobispo-de Toledo, que: con color que 
residiera muchos añós en la corte ( enfado que á los 
grandes personages hace perder el respélo y que, la 


- gente se canse dellos) y. con muestra, que queria des 


cansar, se salió de Segovia á veinte de febrero. Este 
era el.color, la verdad que claramente se tenia por 
agraviado de los ¡nuevos-Reyes: «quer íbase le en- 
tretenian con falsas esperanzas sin, hacelle alguna.res 
compensa de sus servicios y de,su patrimonio que le- 
nia. consumido, y; hechos grandes gastos para dar de, 
su mano el reyno'4 aquellos principesingratos: sobre, 
todo llevaba mal la privanza del cardenal, que iba.en 
aumento de suerte que los Reyes todos. sus secretos 


comuvicaban con él, y por él se gobernaban. Procus 


raron aplacalle , pero todo fue eh. vano: amenazaba, 


“havia. entender: 4. sus contrarios lo. que era agraviar al 


arzobispo de Toledo, y mostraria quán: grandes fae- 
sen sus fuerzas contra.los que le-enojasen. Tampoco * 
fueron los ruegos de efecto mezclados.con amenazas 

e su hermano don Pedro de Acuña:eonde de Buen; 
dia ,.en que Je protestaba no empeciese á sí y d.sus 
deudos, y por esperanzas dudosas no se despenñase,en 
igros tan claros; antes como él que. de. suyo. era 
soberbio de condicion ,-suélto de lengua , mas se irri: 
taba con las amonestaciones que le hacían, mayor; 


. mente.que un Hernaudo de Alarcon que por ser de 
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semejante condicion tenia mas cabida con él que'otro' 
alguno, como le andaba siempre á las orejas; con sus 
palabras henchia sw pecho cada dia de mayor pasion 
praia > ¡Sud como uomirio mp os praprudid 
nor codo PAT U DO! MEL 


Oi] 


Como el Rey de Portugal se llamó Rey de Castilla. 


La partida del arzobispo y su-desabrimiento” tam 
grande alteró 4 los nuevos Reyes y los puso en cuidas 
do : temian; si'se declaraba por la'parte contraria, nO 
revolviese el reyno conforme lo tenia de costumbres 
por ser persona de condicion ardiente, de ánimo desa- 
sosegado, demías de su mucho poder: y riquezas. Esto 
les despertó para que con tanto mayor cuidado bus* 
casen ayudas de todas partes: asi del reyno como de 
fuera': sobre todo procuraron sosegar ú los grandes 

ganallos. El primero que reduxeron á su servicio; 
fue don Enrique de Aragon con restituille sus estados 
de Segorve y de Ampurias, y dalle perdon de todo 
lo pasado: camino con que quedó otrosí muy ganado 
el de Benavente su primo. Fue esto tanto mas facil de 
efectuar que tenia'él perdida la esperanza de que'aque 
casamiento que tenian concertado, pasase adelante Y 
se efectuase, 4 cáusaqueá doña Juana desde Escalona 
lá llevaron 4 Pruxillo para casalla con el Re de Por- 
tugal, al qual pretendia el marques de Villena con- 
traponelle á las fuerzas de Aragon, ú la sazon dividi- 
das por la guerra de Francia y las alteraciones de Na” 
varra. La villa de Perpiñan se hallaba muy apretada 
con el largo cerco que le tenian puesto, tanto que por 
estar muy trabajada , y no tener alguna esperanza de 
sor socorrida'se rindió á los catorce de marzo á:par- 
tido que se diese libertad á los embaxadores que de- 
tuyieron en Francia (como queda dicho) y á dos" ve” * 
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tinos de aquellá villa de irse 6 quedarse como Ps 
su voluntad: concertaron otrosí treguas por sels'me-= 
sés.entre la una nacion y la otra. Envió el Rey don 
Fernando al de Francia para pedir paces, y que com 
ciertas condiciones restituyese lo de Ruysellon, cierta 
embaxada, El Rey de F rancia: dió Muy buena res- 

uesta , y prometió grandes cosas, si venia en que su 

ija casase con el delphin de Francia : prometia' en 
al caso que le ayudaria con tanta gente y dinero cada 
un año quanto fuese menester para sosegar las altera= 
ciones de Castilla y apoderarse del reyno, en “parti 
cular que se:concertaria sobre el principado de Ruy- 
sellon, estaria 4 justicia y pasaria por lo que los jue= 
ces írbitros ordenasen; para tratar. esto envió por'su 
embaxador desde Francia á un caballero llamado Gui- 
lelmo Garro: Los Reyes don Fernando y doña Isabel 
daban de bueña:gana- oidos 4 estos tratos , si bien el 
Rey de Aragon recibia gran pesadumbre , y los acusa- 
ba: por sus cartas que moviesen sin'dalle á él parte 
cosas tan grandes: sobre todo. le. congoxaba que el 
arzobispo de Toledo estuviese desabrido ; temia por 
ser hombre voluntario , y su condicion vehemente , no 
intentase de nuevoá poner en Castilla Rey de su mano, 
yodar la corona como fuese su voluntad. Venia este 
consejo tarde por estar las voluntades muy estragadas, 
Y mostrarse ya el Portugues á.la raya del reyno con 
un grueso campo, en que se contaban cinco mil ca- 

allos y catorce mil infantes , todos bien armados y 
con grande confianza de salir con la victoria: Perdída 
pues la esperanza de concertarse, lo que se seguía , y 
era:forzoso , los nuevos Reyes acudieron á las. armas. 
Andres de Cabrera lo que hasta entonces dilatára para 
que el servicio fuese mas agradable quanto mas nece= 
sario , y las mercedes mayores; les entregó los teso- 
ros reales, ayuda de grande momento para la guerra 
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kr selevantaba. En recompensa le hicieron merced 
e la villa de Moya pueblo principal, aunque pequeño; 
dla raya de Valencia con: título de marques: diéronle 
otrosí. en el reyno de Toledo la villa de Ghiunchon con. 
nombre de conde, y pór.añadidura la tenencia de los 
alcázares de Segovia para él y sus herederos y suces 
sores:; que fueron todos premios debidos 4 sus servi. 
cios, y 4:su lealtad y constancia, ca'si va á decir yer- 
dad: gran parte fue don Andres para que don Fernan- 
do y doña Isabel :aleanzasen el reyno 'y-se conservas 
sen:en él. Partidos los Reyes de Segovia: con intento 
de:apercebirse para lá guerra, pusieron:en su obedién» 
cia: 4 Medina del Campo, mercado 4 quelos merca . 
deres concurren, y'en sus tratos y. ferias que alli se 
hacen, la mas señalada y de las ricás de España y 
porel mismo cáso:4 propósito para juntar dinero dé 
entre los mercaderes. El de Alba:con:deseó de señal» 
larse en servir 4 los nueyos Reyes, luego que llega: 
ron, les entregó el castillo de aquella villa.que se llama 
la Mota de Medina, y la tenia en supóder. Hacíaseda 
masa de las gentes en Valladolid: fuerónallá los nues 
vos Reyes ; cadacdia les venian nuevas compañías de 
á pie y «de á caballo, con que se:formó:un exército ni 
muy pequeño , nimuy grande. Repartieron los Reyes 
entre sí el cuidado ,:de: suerte que don Fernando que-= 
dó: en Castilla la vieja, cuya gente les era mas aficios 
nada y: la tenian desu parte, doña Isabel pasó: los 
puertos para intentar si, podria sosegar al arzobispo de 
Toledo; mas él no quiso verse con ella,.antés por evi- 
tar esto desde Alcalá: se fue 4 Brihuega; pueblo.pe 
queño,, pero.fuerte porel sitio. y por sus muros, ale> 
gaba «para ¿hacer esto que por una carta que tomó, 
constaba trataban de matalle: asi mismo: el condes- 
table Pero Hernandez de Velasco que envió la Reyna 
para el. mismo efecto, no pudo: con: él acabar, cosa 
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alguna. Todavía este viage de la Reyna fue de Po 
cho», pórque asegutó la ciudad de Toledo con guar- 
nicion que puso en ella cónfórme á lo que el negocio 
y tiempo pedia, y con hacer salir fuera al conde de 
Cifuentes y á Juan de Ribera, parciales y aliados del 
arzobispo de Tóledo. No entró la Reyna en Madrid por 


estar el alcázar por el marques de Villena. Concluidas 


estas cosas , volvió d Segovia para acuñar y hacer mo 
ueda toda la plata y-oro que se halló en el tesoro real 
asilabrado como porlabrar. En el mismo tiempo el Re y 
don Fernando aseguró la ciudad de Salamanca, bien 
que con su venida saquearonlas casas de los ciudadanos 
de laparcialidad contraria, que eran en gran múmero. 
Zamora al tanto con la misma facilidad le abrió luego 
que llegó las puertas: entrególe primero Francisco de 
Valdés una torre que tenian sobre la puente con guarni- 
cion de soldados; principio para allanar los demas; el 


alcázar principalno le quiso entregar su alcayde Alonso 


de Valencia por el deudo que tenía con el marques de 
Villena: usar de fuerza pareció cosa larga. Tampoco 
no quiso el Rey irá Toro, ciudad -que está cerca de 
Zamora, porno asegurarse de la voluntad de Juan de 
Ulloa ciudadano principal, y que se mostraba aficio- 
nado á los portugueses no tanto por su voluntad, cómo 
por miedo del castigo que merecia la muerte que dió 
un oydor del consejo real , y otros'muchos y feos 
Casos de que le cargaban. Vueltos que fuéron lós Re- 
yes á Valladolid, la ciudad de Alcaráz se puso en su 
obediencia: los ciudadanos por no ser del marques de 
Villena tomaron las armas y pusieron cerco ú la foy- 
taleza ; acudieron á los ciudadanos el conde de Pare: 
des y don Alonso de Fonseca señor de Coca con el 
obispo de Avila; que era del mismo nombre. El de 
Villena por el contrario, sabido lo que pasaba , vino 
con gente en socorro del alcázar; mas como no se 
TOMO Y, 24 
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sintiese con bastantes fuerzas, desistió de aquella su 
prelension de hacer alzar el cerco y recobrar la ciu- 
“dad. Esta pérdida le encendió tanto mas en deseo de 
persuadir al de Portugal que apresurase su venida, con 
cartas que le escribió. en este propósito. Decíale que 
en tal ocasion mas necesaria era la execucion que el 
consejo: que toda dilacion empéceria grandemente: 
que con sola su ayuda, aunque los demas se estuyie= 
sen quedos y afloxasen, vencerian á los contrarios; 
El agravio que juzgaba le hacían, le aguijoneaba para 
desear que luego se acudiese á las armas y ¿las manos. 
Jallábase el Rey de Portugal á la frontera de Bada- 
Joz por el mes de mayo: en el mismo' tiempo, es ú 
saber á los diez y ocho de aquel mes dia jueves. le 
nació en Lisboa un nieto, quede su: nombre se llamó 
don Alonso. Vivió poco tiempo, y asi no vino á he- 
redar el reyno, dado que le juraron por principe y 
heredero de Portugal, aun en caso que su padre el 
príncipe don Juan falleciese antes que su abuelo, Por 
el nacimiento deste niño en esta sazon algunos de los ' 
portugueses pronosticaban que la empresa sería prós- 
pera, y que del cielo estaba determinado gozase del 
reyno de Castilla, como homlres que eran livianos los 
que esto decian, y vanos, y que creían demasiado ú 
sus esperanzas mal fundadas, Estaba en Badajoz el 
conde de Feria. con gente , y era muy aficionado al 
Rey don Fernando: demas que se apoderó de un lugar 
de aquella comarca que se llama Xerez, que quitó á 
los contrarios. Debieran los portugueses! echar á man 
derecha, y romper por el Andalucía, en que tenian 
de su parte 4 Carmona, á Ecija y 4 Córdova , para 
que ganada Sevilla , ninguna cosa les quedase por las 
espaldas que les pudiese dar cuidado ;, torcieron el ca- 
mino á man izquierda , en que grandemente errarón, 
y por tierra de Alburquerque y. por Estremadura lle- 


- 
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garon d Plasencia, ciudad pequeña y que goza de 
muy alegre cielo, si bienvel ayre y sitio por su puesto 
es algo mal sano. En aquella ciudad se desposó el Rey 
de Portugal con doña Juana; y dado que no se efec-. 
tuó el matrimonio, por pretender antes de hacerlo al- 
canzar del Pontífice dispensación del parentesco , que 
era muy estrecho, coronáronlos por Reyes, y alza- 
ron los estandartes de Castilla en su nombre como es 
de costumbre. En esta sezon y en medio destos rego- 
cijos nombró aquel Rey 4 Lope de Alburquerque y le 
dió titalo de conde de Penamacor , recompensa debi- 
da úosus servicios y trabajos que pasó en grangear las 


- voluntades de los señores de Castilla. Pusieron otrosí 


por escrito los derechos en que fondaban la pretensión 
de doña Juana , y enviaron traslados y copias á todas 
partes, bien largos, y en que iban palabras afrento- 
sas y picantes claramente contra los Reyes sus contra- 
rios. Sucedieron estas cosas á los postreros del mes 
de mayo: consultaron asi mismo cómo se haríala guer- 
ra, y sobre qué parte primeramente debian cargar. 


“¿CAPITULO VI!L 


Que el Rey de Portugal tomó d Zamora. 


La Mama de la guerra ¿'un mismo tiempo se em- 
prendió en muchos lugares : la fuerza y porlía era muy 
grande y estrema como entre los que debatian sobre 
un reyno tan poderoso. Villena con las villas que le 
estaban sugetas,. comenzó d ser trabajada por gentes 
del reyno de Valencia. Por esta causa y ú persuasión 
del conde de Paredes, tomadas las armas de comun 
acuerdo, los naturales de aquella ciudad se pasaron 
al servicio del Rey don Fernando : para hacerlo saca- 
rOn por condicion que perpétuamente quedasen incor- 

* 
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«porados en la corona real. “Al-maéstre de'Calatrava 
quitaron á Ciudadreal, de que se habia apoderado sin 
tener otro derecho mas del que pueden darlas armas. 
En el Andalucía y en Galicia hacían unos contra otros 
correrías , y robaban la tierra én gran perjuicio -ma- 
yormente de los labradores y gente del campo. Pedro 
Alvarado se apoderó de la“ciudad de Tuy en nombre 
del Rey de Portugal; al contrario los ciudadanos de 
Burgos acometieron y apretaron:con cerco á Inigo de 
Zúniga alcayde de aquella fortaleza y al obispo don 
Luis de Acuña, que seguían “el partido de Portugal. 
Estaba suspenso aquel Rey y muy dudoso, sin resol- 
verse a'qué parte debia primeramente acudir: -unos 
le llamaban á una parte,“otros le convidaban á:otra, 
conforme á la necesidad y aprieto en que cada qual 
se hallaba. Los señores acudian escasámente con lo 
que largamente prometieran, es á saber dineros, sol- 
dados mantenimientos, Los.pueblos aborrecian aque- 
lMa.guerra,como desgraciada y mala, y por: ella á los 
portugueses; y aun ellos comenzaban 4 flaquear, en 
especial por yer que el Rey don Fernando que apenas 
tenia quinientos de 4 caballo al principio y al tiempo 
«ue los portugueses rompieron por las tierras de Cas- 
tilla, ya le seguía un muy bueno y gruesb exército, 
en que se contaban diez mil de 4 caballo , y treinta 
mil de 4 pic. Cerca de Tordesillas «pasaron alarde, do 
tenian asentados sus reales, todos.con un deseo encen- 
dido de hacer el deber y venir á las manos. El Rey 
de Portugal resuclto en. lo que debia hacer; pasó pri- 
mero d Arévalo, villa que tenia su voz. Desde alli 
fueáToro, Hamado de Juan de Ulloa, con esperanza 
de apoderarse como lo hizo de aquella ciudad, y tam- 
bien de Zamora que cae.cerca. Moyióle á intentar esto 
ser aquella comarca muy á propósito para proveerse 
de mantenimientos, ca estan aquellas ciudades 4 Ja 


mr 
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raya de Portugal. Albcontrario.el Rey don Fernando, 
alterado por este daño, sin dilacion marchó con su 
gente sin parar hasta hacer sus estancias eerca de Toro 
donde estaba el enemigo. Pretendia socorrer:el casti- 
Mo de aquella ciudad que todavia se tenia-por él. No: 
vinieron á las manos, ni aquella ida fue de algun efec- 
to, solo el Rey don Fernando desafió por un rey de 
armas á los portugueses á la batalla. Ellos bien que 
son hombres valerosos y arriscados , estuvieron muy 
dudosos: parecíales que si salian al campo, correrian 
peligro muy cierto por ser menos en número, que no 
pasaban de cinco.mil de ¿caballo , y veinte mil de á 
pie, aunque era la fuerza y lo mejor de Portugal, de- 
mas de las ayudas y gentes de Castilla que seguian 
este partido: si rehusaban la pelea, perdían reputa- 
cion, y el corage de los soldados se debilitaria, y su 
brio que es en la guerra tan importante. Para acudir 
á todo el de Portugal, como principe recatado, por 
una parte se escusó de la pelea con decir que tenia 
derramadas sus gentes, por otra-parte para no mos- 
trar flaqueza se ofreció de hacer campo de persona á 
persona con el Rey su contrario, todo 4 propósito de 
entretener y acreditarse; que nunca. llegan á efecto 
con diversas ocasiones desafios y rieptos semejantes, 
y asi no se pasó adelante de las palabras. Gon esto 
el Rey don Fernando despues que tuvo en aquel lu- 
gar sus estancias por espacio de tres dias, visto que 
ningun provecho sacaba de entretenerse pues nO po- 
dia dar socorro al castillo.que al fin se rindió , y mas 
que padecia falta de dinero para pagar los soldados, y 
de mantenimientos para entretenerlos por tener el 
enemigo tomados los pasos y alzadas las vituallas, dió 
la vuelta 4 Medina del Campo. En las cortes que se 
tenian en aquella villa, de comun acuerdo los tres 
brazos del reyno le concedieron para los gastos de la 
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cia prestada la mitad del oro y de la plata de las” 
iglesias , í lal que se obligase á la pagar enteramente 
luego que el reyno se sosegase: con esta ayuda partió 
para poner cerco sobre el castillo de Burgos. Muchas 
cosas se dixeron sobre la retirada que el Rey don 
Fernando hizo de Toro: los mas decian que fue de 
miedo, y lo echaban á que sus cosas empeoraban, 
por lo menos fue ocasion al arzobispo de Toledo para 
de todo punto declararse; y aunque era de mucha 
edad , pasados los montes se fue con quinientos de á ' 
caballo á juntar con el Rey de Portugal. No queria 
que acabada la guerra, le culpasen de haber desam- 
parado aquel partido , cuyo protector principal se 
mostrára. Hizo esto con tania resolucion que no tuvo 
cuenta con las lágrimas del conde su hermano, ni de 
sus hijos don Lope que era adelantado de Cazorla , y 
don Alonso por respeto del tio promovido en obispa 
de Pamplona, Fernando y Pedro de Acuña hermanos 
de los mismos: todos sentian mucho que su tio teme 
rariamente se fuese á meter en peligro tan claro. Lle- 
gado el arzobispo, fue de parecer asi él como el du- 
que de Aréyalo, que el Rey de Portugal con: mil y 
quinientos de ¿ caballo y buen número de infantes 
fuese en persona á socorrer el castillo de Burgos que 
cercado le tenian. Hizolo asi, y de camino rindió el 
castillo de Baltanas, que está entre Pisuerga y Duero 
asentado.en lugares ásperos y montuosos, yal conde 
de Benavente que alli halló , envió preso 4 Peñafiel: 
con esto el Portugues sea por parecelle habia ganado 
bastante reputacion, sea porno tener fuerzas bastantes 
para, contrastar y dar la: batalla á don Fernando , ale- 
gre y rico con grandes presas que hizo, de repente 
dió la vuella sin pasar adelante en la pretension que 
Meyaba de dar socorro al castillo de Bargos. Quedá- 
rouse doña Juana en Zamora, y doña Isabel en Valla- 
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dolid : la primera fuera del nombre poco prestaba; 
doña Isabel como princesa de ánimo varonil y presto, 
sabido el peligro de su: marido y lo que los portugue- 
ses pretendian , con las gentes que pudo. de presto re- 


coger, pasó d Palencia, resuelta si fuese menester de 


acudir luego á lo de Burgos. Todo esto , y el cuidado 
de la gente que andaba á la mira de lo. en que para- 
ban cosas tan grandes, se sosegó con la vuelta que sin 
pensar dieron: los portugueses. Los Reyes de Castilla 


y de Aragon enviaron 4 Roma sus embaxadores, per 


sonas de gran cuenta , los quales por el mes de julio 
en consistorio relataron sus comisiones, y dieron la 
obediencia en nombre de sus principes: oficio de- 
bido , pero que hicieron dilatar hasta entonces las 
grandes alteraciones y guerras civiles de aquellos rey=- 
nos. El Pontífice respondió benignamente á estas em- 
baxadas, ca estaba muy aficionado á los aragoneses £ 
causa que Leonardo su sobrino hijo de su hermana, 
prefecto que era de Roma, casó con hija bastarda de 
don: Fernando Rey de Nápoles. Esta acogida lan gra- 
ciosa del Pontífice dió pesadumbre á los embaxado- 
res de Portugal. Alegaban y decian que antes que se 
determinase aquella diferencia y se oyesen las partes, 
era: justo que el Papa estuviese neutral y á la mira; si 
ya no queria interponer su autoridad para componer 
aquellos debates, que no se mostrase parte. Por esta 
causa declaró el Pontífice lo que en semejantes casos, 
se suele hacer, que aceptaba aquellos embaxadores, 
y recebia la obediencia que por parte de Castilla le 
daban, sin perjuicio de ningun otro principe y de 
qualquier derecho que otro pudiese pretender en con- 
trario. El principal entre los embaxadores de Aragon 
éra Luis Dezpueh maestre de Montesa , persona muy 
conocida en todo el mundo por la fama de su esfuerzo 
y prudencia que mostró, en particular en las guerras 


376 

de Italia en que se halló en tiempo del Rey don Alón- 
so de Aragon y. de Nápoles. Convidáronle con el yir- 
reynado de Sicilia, vacó por muerte de don Lope de 
Urrea, que finó por.el mes de setiembre y se gober- 
nó en aquel cargo con mucha loa..No: quiso el maes- 
tre aceptar en manera alguna aquel gobierno por. es- 
tar determinado-de recogerse en algun monasterio, y. 
partir mano bién asi de las cosas de-la guerra como 
de iodo lo al, y alli acabar lo que le quedaba de la 
“vida en servicio de Dios y aparejarsé para la partida.- 
En el castillo de Albalate 4 la ribera de Segre 4 diez 
y nueve de noviembre falleció asi mismo don Juan 
de Aragon arzobispo de Zaragoza hijo del Rey de Ará- 
gon, y de parte de su madre. persona moble: prelado. 
de grande autoridad y que.tuvo. gruesas renías. Fue 
este año muy señalado en todo.el mundo por el jubi-: 
leo universal que publicó en Roma el Pontífice. Sixto' 
por una mueva constitucion , en que ordenó que cada, 
veinte y cinco:años se celebrase, y otorgase á todos los 
que visitasen aquellos santos lugares, como quier que, 
de antes se ganase de cincuenta en cincuenta años.. 
Muchos acudieron 4 Roma para ganar esta gracia;: 
entre los demas don Fernando Rey, de Nápoles con. 
la edad mas devoto (al parecer) y religioso que solia, 
ser los años pasadOSioiio o. 991101) OY 


CAPITULO IX. 
¿Como el Rey don Fernando recobró d Z amóra: ; 


- Al fin deste año el Rey de, Aragontuvo contes á, 
los aragoneses en Zaragoza: viejo de:imucha pruden- 
cia y. sagacidad , las fuerzas del-onerpo eran flacas, el. 
ánimo muy grande, Poníale en cuidado la guerra que 
hacía al Rey de Portugal , y no menos la de Francia, 


y 


3 
poo un capitan de ciertas compañiás de cOocadn 
lamado Rodrigo Trahiguero sin: respeto de las tre- 
guas que tenian asentadas, por la parte de Ruysellon 
hizo entrada en tierras de Cataluña, y tomado: un pue- 
blo llamado San Lorenzo, puso espanto en toda la 
provincia y comarca , Cn tanto grado que lo que no se 


Suele hacer sino en estremos: peligros» mandaron en 


Cataluña por edictos que todos los que fuesen de edad 
se alistasen y acudiesen á la guerra. En Castilla el par- 
tido de Portugal y las armas prevalecian la esperanza 
que les daban de que en Francia se apercebian nuevas 

entes en su ayuda, como lo tenian asentado, los 
alentaba. Avisaban que para acudirmas fácilmente el 
Ingles y el Frances, que hasta entonces tuvieron gran- 
des guerras, en una puente que hicieron en la .co- 
marca de Amiens; se hablaron y concertaron paces 
en que comprehendian los. duques de Bretaña y de 
Borgoña: Fue esto en sazon que el de Borgoña en- 
tregó al Rey de Francia el condestable de Francia 
Luis de Lucemburg, que andaba huido en Flandes: 


_estraña resolucion , si bien el condestable tenia me- 


recida la. muerte que le dieron, por su inconslan- 
cia, y por estar acostumbrado á no guardar la fé mas 
de quanto era á propósito para sus intentos, con que 


parecia burlarse de todos;. esto dicen los mas; olros 


afirman que padeció. sin razon. Los que tienen mu- 
cho poder, riquezas y mando, de unos son envidia- 
dos (que la prosperidad cria de ordinario mas enemi- 
gos que la injuria) otros los defienden: asi.pasan las 
cosas, y tales son las opiniones de los hombres. Para 
acudirá estas: guerras no eran bastantes las fuerzas de 
Aragon por estar consumidas con los gastos. de una 
guerra tan larga, y Ser la provincia no muy grande. 
Delerminó pues el Rey de Aragon usar de maña, y 
por el mes de: noviembre coucertó treguas con los 
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fenicalós por lo deAragon, y por espacio: de siete 
meses. Para la guerra de Portugal procuró tener ha- 
bla con el arzobispo de Toledo: escribióle con esto. 
intento una carla muy comedida. Decíale que muy 
bien sabía quán grandes eran los servicios que habia 
hecho ála easa de Aragon: que le pesaba múcho no: 
se le hobiese acudido como:era razon : todavia si olvj- 
dados por un poco los enojos se. quisiese. ver con él 
que en todo se dariacorte y se enmendarian los yer- 
ros á su voluntad. No: quiso el arzobispo: aceptar dos: ' 
ruegos del Rey, por ser: hombre voluntario, y estar 
determinado dsd en la demanda, ó:salir con la. 
empresa: su corage llegaba á¿ que-muchas veces se. 
desmandaba en rial hasta amenazar y decir: Yo; 
hice Reyna á doña Isabel: yo la haré volverá la rue= 
ca. Los Reyes de Castilla mo hacían mucho caso de su: 
enojo ni de sus fieros: recelábanse que si: él volvia, 
el cardenal de España que tanto les ayudaba, se po- 
dria desabrir, mayormente que ellos de cada dia cre- 
eian en poder y fuerzas, y su partido se:mejoraba.' 
Y ar eñ este tiempo el marques de Villena y el maes- 
tre de Calatrava de Castilla la vieja se partieron para: 
Almagro con intento, segun se entendia, «de pasar ú' 
Baeza, cuyo castillo tenian cercado 'sus: contrarios. 
Con esta ocasion los de Ocaña se alborotaron, villa; 
que se tenia por el marques: desde Toledo; el conde: 
de Cifuentes y Juan de Ribera con las gentes: que Ho», 
varon en favor de los alzados , echaron la guarnicion. 
del marques, y quedó la villa por el conde de. Pare- 
des maestre que se llamaba de Santiago. El'Rey don. 
Fernarido desde Burgos secretamente acudió 4 Zamo+w 
ra por'aviso de Francisco de Valdés, alcayde que erá 
de las torres y le prometa darle entrada en la: ciudad: 
hizose asi , y el Rey luego»se apoderó de la: ciudad. 
Restaba de combatir el castillo, que: sin embargo:se 
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tenia por Portugal: »púsosele sitio con resolucion de 
no desistir antes de tomarle. Tratóse á esta sazon que 
el Rey de Aragon y don Fernando su hijo'se viesen, y 
que se-hallase á la habla la princesa dona Leonor :'to- 
do á propósito de sosegar las alteraciones de Navarra, 
que resultaban de las parcialidades y bandos que an- 
daban entre biamonteses y agramonteses, y se aumen- 
taban por tener muger el gobierno. Asimismo les po- 
nian en cuidado los socorros que les avisaban venian 
de Francia á:los portugueses debaxo la conducta de 
un capitan valeroso llamado Ivon: sospechaban que 
por la parte de Navarra pretendia entrar en Castlla y 
juntarse con los contrarios. De Vizcaya que les caía 
mas cerca, la aspereza de la tierra y' falta de vitua- 
Jlas, y tambien el esfuerzo de los naturales asegura- 
ban que los franceses no acometerian 4 romper por 
aquella parte. Estaba el Rey don Fernando ocupado 
en lo de Zamora, quando el castillo de Burgos, per- 
dída toda la esperanza de poderse entretener, por e 
esfuerzo de don Alonso de Aragon y su buena maña 
(que poco antes llegára de Aragon con cincuenta hom- 
bres de ¡Armas escogidos) por principio del año mil y 
- portes y selenta y seis se rindió 4 la Reyna 
doña Isabel, queravisada del concierto acudió á la 
hora para este efecto desde Valladolid. Fue de gran= 
de importancia para todo echar con esto de todo pun- 
to los portugueses de aquella ciudad real, y de su for- 
taleza. Quedó por alcayde Diego de Ribera, persona 
á quien la Reyna tenía buena voluntad porque fue ayo 
de su hermano ebinfante don Alonso: A:la misma sa= 
zon falleció en Madrid á diez y siete de:enero la Rey- 
na doña Juana, muger que fue del Rey don Enrique, 
y madre de la que se llamaba Reyna doña Juana, 
quien dice que el año pasado á trece de junio. Su 
cuerpo enterraron en San: Francisco: en un túmulo 
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de mármol blanco, que: se. vee con su letrero;junto- 
al altar mayor. Para este efecto quitaron de alli.los 
huesos de Rodrigo Gonzalez. de Clayijo..,, persona 
que los años pasados fue con una embaxada al gran 
Tamorlan. Vuelto labró á su costa la, capilla, mayor. 
de aquel templo para su entierro: asi se truecan las 
Cosas, y es ordinario que álos mas flacos, aun despues 
€ muertos, no falta quien les haga agravio. Muchas 
Cosas se dixeron de la muerte de esta Reyna y del 
achaque de que murió : su poco recato dió ocasion ú 
las hablillas que se. inventaron. Entre los coronistas 
los mas dicen que secretamente y con engaño le hizo 
dar yerbas su hermano el Rey de Portugal (x). Alon- 
so Palentino se inclina á esto, y añade corrió la fama 
que falleció de parto: tal.es la inclinacion natural que 
tiene el vulgo de echar las cosas á la Peor parte y mas. 


infame. 
De la batalla de. Toro. 


Quedóse el príncipe don Juan en. Portugal pa- 
ra lener cuenta con el gobierno: el rio que le 
ocasionaba su edad y su condicion: era grande..Ayi- 
sado pues de lo que en Castilla pasaba, y como el 
partido de los suyos se empeoraba á causa que' los 
grandes de aquel reyno ayudaban poco, hizo nue- 
vas leyas y juntas de gentes; recogió hasta dos mil 
de á as ocho mil infantes, los mas núme- 
ro, mal armados y poco á propósito yy de poco pro- 
vecho contra el mucho poder de los contrarios: con 
estas gentes acordó de acudir 4 su padre. Pasada la 


(1) Zorita lib. 19, cap. Gx: 
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“puente de Ledesma, '“acometió de camino 4 tomar 


. un pueblo llamado San Felices: no pudo forzarle 


ni rendirle. Llegó 4 Toro 4 nueve dias'del mesde 
febrero , do halló 4:su padre con tresmil y qui- 
nientos de « caballo, y veinte mil peones alojado 
y repartidos -en los invernaderos de los lugares co- 
marcanos. La gente que venia de nuevo, como jun- 
tada de priesa daba mas muestra de «¿nimo y *brio 
que esperanza de que podrian mucho ayudar. El Rey 
don Fernando estaba sobre el castillo de Zamora:con 
menor número de gente, ca tenia solamente dos 
mil y quinientos caballos, dos tantos infantes: hizo 
llamamiento de gentes de lodas partes por estar muy 
cierto «que los pertugueses no pararian antes de ha- 


_cer-alzar:el cerco, ó venir á batalla. El de Aragon 


por «sus cartas y mensageros avisaba queen todas 
maneras se escusase, y'amonestaba al Rey que por 
el fervor de su mocedad se guardase de aventurar- 
lo todo y ponerlo al trance de una'jornada: á qué 
propósito poner en «peligro tan grande el reyno de 
que estaba apoderado? á qué propósito despeñar las 
esperanzas muy bien fundadas por tan pequeño in- 


- terés, aunque la victoria estuviera muy-cierta? que 


enfrenase el brio de su-edad con el consejo y con 
la. razon , y obedecieseá las amonestaciones de su 
padre ,- 4 quien la larga experiencia hacía mas re- 
catado. Acompañaban al Rey don Fernando el car= 
denal de España, el duque de Alba, el almirante 
con su tio el conde de Alba de Liste, el marques 
de Astorga y el conde de Lemos : todos á porfia pro- 
euraban señalarse en su servicio. Sin estos en Ala- 
hejos alojaban con «buen número de gente don En- 
viquede Aragon primo del Rey, y don' Alonso her- 
mano del mismo, y con ellos el conde de Treviño, 
todes prestos para acudir 4 Zamora que cerca está. 
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Hasta la misma: Reyna doña Isabel para desde: mas 
cerca dar el calor. y ayuda mayor que pudiese, de . 
Burgos se volvió. para Tordesillas. El de Portugal 
puesto que se hallaba acrecentado de nueyo con las 
gentes que su hijo le traxo, como sabía bien que Jas 
fuerzas no eran conformes al número , se hallaba sus- 
penso sin saber que acuerdo tomase, si debia socor- 
rér al castillo, si,sería mejor escusar aquel peligro: 
vacilaba con. estos pensamientos; en, fin se resolvió 
en lo que-efa mas honroso , que era socorrer el cas- 
tillo , lo menos dar muestrade quererlo hacer. En 
la parte de Castilla la vieja que los antiguos llamaron: 
los Vaceos, hay dos ciudades asentadas á la ribera 
del rio Duero , sus nombres son Toro y Zamora. Mu- 
chos han dudado qué apellidos antiguamente tuvieron 
en tiempo de los romanos: los mas concuerdan en 
que Toro se llamó Sarabis, y Zamora Sentica, cuyo 
parecer. no me desagrada. Son los campos: fértiles, 
la tierra fresca y abundante: en el cielo saludable de 
que gozan, no reconocen ventaja á ciudad algima de 
España; el número de los moradores no es grande, 
y aunque su: asiento es llano, son fuertes por sus mu- 
ros y castillos. Zamora es cathedral: en esto se aven- 
taja á Toro, que. es de su diócesi; en lo demas en 
policía, número de gente y riquezas entre ¿las dos 
hay muy poca diferencia: báñalas el rio por la, parte 
de Mediodia con sendas puentes con que se pasa. Sa- 
lió pues el Rey de Portugal de Toro: dió muestra de 
ir por camino. derecho á verse con el enemigo, mas 
como mudado de repente el parecer pasó la puente, 
y por aquella, parte fue d poner sus reales junto al 
inonasterio de. San Francisco que está enfrente. de 
Zamora de la otra parte del rio. A. la entrada de la 
puente por donde desde la ciudad se podia pasar 4 
<us estancias , eontrapuso y plantó su artillería: desta 
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manera ni podia impedir la batería del castillo, ni 


«daba lugar.:4 la pelea. En. altercar de palabras, en 
“demandas y respuestas se.pasaron trece dias sin hacer 
“efecto alguno: despues desto. un viernes primero de 
marzo, antes de amanecer, recogido el bagage ; dió 


la yuelta: Para que el enemigo no le siguiese. en 


“aquella. retirada, «rompió primero una parte de la 


puente: don Fernando avisado de lo que su contra- 


rio pretendia, se determinó ir en pos dél con.toda 


su gente. Adobado el puente, en que se gastó mucho 


tiempo;: 4. la hora dió orden 4. Alvaro. de Mendoza 


que con:trecientos caballos ligeros picase la retaguar- 


dia de los, ¡enemigos y los: entretuviese. Desta mane- 


ra, y povir,el de Portugal poco á poco 4.causa del 
'carruage,. tuyo tiempo el Rey don Fernando, de al- 


, 


canzar d Jos contrarios como legua y media de Toro, 


«pasada ciertá estrechura que enel camino se hace y 


se remata en. una llanura bien grande. Era muy tarde 
y el sol iba áú ponerse. Todavia el enemigo no pudo 
escusar Ja pelea por estar don Fernando tan cerca, y 
«í causa de la estrechura de la puente que les era for- 
zoso pasar. Revolvió pues sus 'haces, puso sus gentes 


«en ordenanza: ayudaba el lugar, la: ciudad cerca y 


el socorro: porel mismo easo-en la mano y si fue- 
sen vencidos segura la acogida, ademas de la nó- 
<he, que por. estar cercana les podia en. tal'.caso 
mucho servir. Todo esto.daba ¿nimo 4 los portu- 
gueses , y por el contrario pouia en cuidado al Rey 
«lon Fernando : los mas prudentes de entre; los. su- 
yos esquivaban la batalla, Luis de Tovar encendi- 


do en deseo: de pelear en voz alta: «O' hemos de 
»dexar el reyno (dice) ó venir 4 las manos. Con 


»la reputacion y con Ja fama mas que con las fuer- 
»zas , se ganan los señoríos : d qué propósito llega- 
» mos hasta «aqui sino para pelear ? qué otra'cosa da- 
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»rá á entender el escusar la batalla, sino que tu- 

»vimos miedo? Buen ánimo, señor; no hdy que 
» dudar + apenas habrémos venido á las iianos, quan- 
»do -verémos desbaratarse los enemigos, que estan 
» medrosos y turbados, sibien por fuerza y por no 
»poderlo: escusar se aparejan para la batalla.” Esto 
dixo: juntamente consultados los grandes y los capi- 
tanes, fueron de aquel parecer. Dióse' la señal de 
acometer: la gente de á caballo que llevaba don Al- 
varo, se adelantaron los primeros y cerraron. Reci- 
biólos don Juan principe de Portugal, que" tenia en- 
la avanguardia ochocientos hombres de armas y en 
tre ellos mezclados arcabuceros, cuya carga el es- 
quadron de Alvaro de Mendoza no pudo sufrir, an- 
10s se desharataron y pusieron en huida. Los dos Re- 
yes iban cada qual en el cuerpo de su batalla: alli 
cargó lo mas recio y la mayor furia de la pelea, que 
duró algun tanto y estuvo un rato en peso sin decla- 
rarse la victoria por ninguna de las partes. Comba- 
tian no 4 manera de batalla: no guardaban sus orde- 
nanzas, antes como en rebate y de tropel cada uno 
peleaba con el que podia. Sobre el estandarte del Rey 
de Portugal hobo grande debate : Pero Vaca de So- 
tomayor le tomó por fuerza al alferez que le lleva- 
ba, llamado Duarte de Almeyda; socelibiei solda- 
dos de ambas partes que le hicieron pedazos. El mes- 
mo Almeyda quedó preso, otros dicen: muerto: sus 
armas en lugar del estandarte pusieron despues por 
memoria en la iglesia mayor de Toledo para memo- 
ria desta victoria, que Son las que hoy se veen col- 
gadas en la capilla de los Reyes nuevos. Por conclu- 
sion los portugueses se pusieron en huida , y el mis- 
mo Rey con algunos pocos se recogió á los montes sin 
parar hasta que llegó á Castronuño : no quedó rastro 
ni nuevas del, y asi entendieron que «era muerlo 
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entre los demas. No púdieron los vencédores seguir el 
alcance por las tinieblas y escuridad de la noche: 
dou Enrique conde de Alba de Liste llegó: ed ségui- 
miento de los que huían hasta la puente de Toro; á 
la vuelta fue preso: por cierta banda de los'enemigos, 
que con don Juan principe de Portugal sin serdesba- 
ratados “se estuvieron en un: altozano en ordenanza 
hásta muy tarde. No pareció al Rey don Fernando; 
que hizo alto en otro ribazo alli cerca, de acometer- 
los, por andar los: suyos esparcidos por todo el cam- 
po, y estar ocupados en recoger los despojos: :asi á 
vista los unos de los otros se estuvieron en el mismo . 
lugar algunas horas; los portugueses guardaron mas 
tiempo su puesto, que fue algun 'alivio para el revés 
y para la afrenta recebida. Los historiadores: portu- 


- gueses encarecen 'mucho este caso , y afirman que:la 


victoria quedó por el principe don Juan: asi venzan 
los enemigos del nombre christiano. Don Fernando 
se volvió ú Zamora , y despues desu partida los por- 
tugueses se fueron á Coro. Hallóse' en esta: batalla el 
arzobispo de Toledo, que nose apartó del lado. del 
principe don Juan: La matanza fue pequeña respectode 
la victoria, y aun el número de los cautivos mo fue 
grande; la presa mayor: ca saquearon en gran parte 
el'bagage de los portugueses. Despues desta victoria 
pasó: el Rey dom Fernando 4: Medina del - Campo: 
alli 4 instancia del condestable: que tenia su hija des- 
posada con“ el conde de Ureña en perdonó y recibió 
en su gracia dEl y «4 su hermano el maestre de Ca- 
latraya, si bien no del todo: acababan de allanarse, 
antes'ási ellos comio otros muchos señores estaban é 
la mira de; lo en: que Jas cosas) paraban , resueltos de 
seguir el partido que fuese mas á cuenta de sus par- 
ficulares, 
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| CAPITULO XL 


Que el Rey de Portugal se volvió á su tierra. 


En muchos lugares 4 un mismo tiempo andaba 
la guerra y se hacía sin quedar parte alguna del to- 
do libre destos males, de que resultaba como suele: 
acontecer muchedumbre de malhechores, y gran li- 
bertad en las maldades, en particular los de Fuen- 
teovejuna una noche del mes de abril se apellida- 
ron para dar la muerte 4 Fernan Perez de Guzman 
comendador mayor de Calatrava (1): estraño casó, 
que se le empleó bien por sus tyranías y agravios 
que hacía á la gente por iy por medio de los sol- 
dados que tenia alli por orden de su macstre , y el 
pueblo por el Rey de Portugal. La constancia del 
pueblo fue tal que magúer atormentaron muchos y 
entre ellos mozos y mugeres, no les pudieron ha- 
cer confesar mas que de Fuenteovejuna cometió el 
caso, y no mas. Por toda la provincia andaban sol- 
dados descarriados, por las ciudades, pueblos y éam- 
pos hacían muertes y robos, ensuciábanlo todo con 
fuerzas y deshonestidades , prestos para qualquier 
mal, Los jueces prestaban poco, y eran poca parte 
para atajar estos daños. Esto fue causa que entre las 
ciudades (como diximos arriba que'se hizo los tiem; 
pos pasados) se renovasen las hermandades: viejas 
á propósito de castigar los insultos, y se ordenasen 
olras nuevas: para esto tenian soldados pagados con 
dineros que para este efecto se recogian. El inven* 
tor deste saludable consejo fue Alonso de Quinta» 
nilla tesorero mayor del Rey, persona prudente y 
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(1) Coron. de Calatrava, cap. 37. 
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de valor. Ordenáronse muy buenas leyes para el go- 
bierno destas hermandades, que se continuaron en 
su vigor por espacio «de: veinte años ,' quando ven- 
cidos Jos enemigos de:fuera y sosegadas las discor- 
dias de dentro; acabó la «gente de sosegarse. Esto 
fue adelante : al presente la mayor fuerza de la gúer- 
ra acudió á lo postrero ¡de Vizcaya. En aquella par- 
te que vulgarmente se Mama Guipúzcoa, en lo pos- 
trero de España está una fortaleza contrapuesta á las 
fronteras de Francia inexpugnable por el sitio que 
tiene, y, por estar rodeada de mar: Hámase  Fuen- 


te-Rabía : está muy fortificada de reparos 4 propó- 


sito de impedir las entradas de los franceses', que 
muchas veces trabajan aquella comarca Con sus ro- 
bos y correrías. Este pueblo acomelieron primera- 
mente las gentes de Francia con intento: que las 
fuerzas del Rey don Ferrando al tiempo que se pu- 
so sobre el castillo de Zamora, Con esle ardid y as- 
tucia se divirtiesen ¿4 otra parte. Apretaron el cer- 
eo, y con la artillería (de que son grandes macs- 
tros los: franceses asi de: su fundicion como de ju- 
garla) abatieron gran párte de los adarves, con lo 
qual y Con henchir los fosos de las piedras que de 
las ruinas cayeron, quedó la batería muy: llana, y 
la entrada muy facil por ser pocos los'de dentro, 
y esos con'las contínuas velas y trabajos muy can- 
zados. Visto esto, don Diego Sarmiento conde de 
Salinas, Á cuyo cuidado estaba aquella guerra; se 
metió en aquel castillo para con Su peligro (como 
lo hizo) dar ánimo á los cercados, gente que por 
la aspereza de los lugares ellos al tanto son de co- 
razones fuertes, y los cuerpos muy sufridores de 
trabajos: Animados con' tal ayuda hicieron una sa- 
lida en que pasados los reparos de los enemigos; les 
quemaron y desharataron pdas sus máquinas. Con 


1 
* 


388 

este tan buen principio y con nuevas gentes que-les 
acudieron, “se determinaron! pelear en campo y 
aventurarse: el daño que bicieron»no fue menor que 
el que recibieron, ni bastó para que el. cerco se des- 
baralase. Esto .en Vizcaya. Por otra parte: el alcázar 
de Madrid se tenia por el marques de Villena, y era 
de grande momento para aquella parcialidad: 'siri¿- 
ronle los moradores de aquella villa. Pedro. Arias y 


Pedro de Toledo hombres principales en aquel pue- 


blo apellidaron la gente, Y para que tuviesen mas 
fuerza, la Reyna por una parte les envió gente de 
ayuda , y por otra les acudió el marques de San- 
dillana. Por el mismo tiempo tenian puesto cerco 
sobre Truxillo y sobre Baeza en nombre del Re 

don Fernando, ciudades la una del Andalucia y la 
otra de Estremadura. En el marquesado. de. Villena, 
Chinchilla y Almansa llamaron gente de Valencia, y 
se alzaron Contra el marques, que fuera un daño no- 
table , si salieran con suintento ; pero él por euton- 
ces se dió tan buena maña, que los sosegó y redu- 
xo á su servicio. Todo lo demas sucedía % los ara= 
goneses prósperamente, y á los portugueses al con- 
trario. El castillo de Zamora se rindió al Rey don 
Fernando á diez y nueye de marzo con toda la ar- 
tillería, municiones y pertrechos de guerra: ayudó 
mucho para salir con esto la venida de don. Alonso 
de Aragon, por la mucha experiencia y destreza 
que tenia en empresas semejantes. Esta pérdida nue- 
va quitó el ánimo á los portugueses en tanto grado 
que el príncipe don Juan por miedo del peligro llevó 
+í Portugal con quatrocientos caballos de guarda á 
la princesa doña Juana, causa que era de la guerra. 
Con otros tantos caballos partió el arzobispo de To- 
ledo para. su arzobispado: la yoz era de sosegar al. 
gunos caballeros y señores que por alli andaban al. 
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lorotados y trataban de reconeiliarse con el Rey dd 
Fernando; la. verdad; que se retiraba cansado y harto 
de la guerra, y por no tener esperanza-de salir con 
Ja demanda. El Rey don Fernando pasó-adelante en 
su empresa: puso eereo sobre Cantalapiedra , que es 
un castillo en tierra de Segovia, en que los portu- 
gueses tenian buen número de valientes soldados: 
Desistió empero del cerco, y hizo treguas por es- 
pacio de medio año 4 condición que: restituyesen al 
conde de Benavente tres pueblos suyos, Villalva, ' 
Mayorga y Portillo, que él entregára los dias pa- 
sados como en rehenes por alcanzar libertad y que 
le soltasen. Don Rodrigo Manrique conde de Pare- 
des se nombraba maestre de Santiago , y Se apode- 
rára de la villa de Uclés cabeza de: aquella orden: 
tenia asi mismo sitiado el castillo: que se tenia por 
el marques de Villena. Acudieron él y el arzobispo 
de Toledo en socorro de los cercados: no pudieron 
hacer efecto, antes fueron rechazados con afrenta 
y peligro por el esfuerzo asi-del mismo don Rodri- 
go, como: de don Jorge Manrique su: hijo, mozo 
de: prendas, Es en esta guerra dió grandes mues- 
tras de su valor. Vivió poco, que fue causa de no 
poder por mucho tiempo exercitar ni manifestar al 
mundo sus virtudes, y la luz de su ingenio, que 
fue: muy «señalado como se referirá em otro lugar, 
Desta: manéra se hacía la guerra por tierra en tan- 
tos y tan diferentes lugares: tampoco por el mar 
sosegaban; Andres Sunier con algunas galeras ara- 
gonesas andaba haciendo daño por las riberas de Por- 
tugal. Con. tantas :adversidades se enflaquecieron los 
ánimos! asi del Rey de Portugal como «delos gran- 
des de Castilla de su valía. No ignoraban quáu gran- 
des fuerzas perdieran en las desgracias pasadas juñ- 
to con la aficion de la gente, que: era: muy; menor 
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que antesa Estos reveses fuerón cáusa á los de Cas? 


tilia de aborrecer aquella: milicia desgraciada, y de 
que la mayor parte dellos:tralasede reducirse 4 me- 
jor parudo... El primero el duque de Arévalo por 


medio de Rodrigo de Mendoza , á quien dió en re-. 


compensa «deste trabajo la villa de Pinto. en tierra 
de “oledo.,. se reconcilió. y hizo sus hómenages á 
la Reyna. doña Isabel.en Madrigal. Con: esto en lu- 
gar del castigo que tenia merecido ¿le fueron he- 
chas “grandes. mercedes , en particular ultra de 'con- 
firmarle lo: que antes tenia, hicieron que don Juan 
de Zúniga hijo del duque quedase con el maestrazgo 
de Alcántara: sobre que traía pleyto con. don: Alon: 
so de; Monroy clavero de aquella orden. Luego. des- 

nes hizo Jo mismo. doña Beatriz Pacheco condesa 
de Medellin como muger mas recatada: que su: her- 
mano 'el marques de Villeña., bién que en esto no 
tuvo mucba constancia. .A la misma sazon' á quatro 
del. mes de mayo se concertó casamiento entre don 
Fernando nieto del Rey de Nápoles ; y doña Isabel 
hija del. Rey. don Fernando de. Castilla : señalaron 
por dote para la doncella doscientos mil escudos que 
prometió el Rey de Nápoles; “y ciento «y cincuenta 
mil que le prometió su padre en caso que tuviese 
hijo $» heredero varon. La «principal causa de dar 
orejas 4 este concierto fue auna gran sumá de dine- 
ros. que ofrecieron al Rey: don. Fernando: cosa dé 
grande importancia para.todo lo que restaba ¿ por 
la gran mengua que dél tenian y estar consumidos 
los tesoros reales. Todo esto: :»movió al Rey de Por- 
tugal y la fama destas trazas y ayudas ,' que Suele 
de ordinario aumentarse, para que perdída la espe- 
ranza de la:yictoria ,: se.crosolviese de | desamparár 
-4 Castilla. y «dar la vuoltá 4 su reyno:: Remedió- él 
daño: pasado «de comenzar, la' guerra con :ótro“que 
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fue desamparar la empresa, si bien llevaba Ha 
de buscar socorros de fuera , y procurar que gente de 
Francia viniese hacer guerra en España, pues sus 
fuerzas no eran bastantes, y los señores sus parciales 
poco le podian ó querian ayudar. Ántes que se re- 
solviese en su partida , movió tratos de paz: ofrecia 
de poner todas estas diferencias en las manos del 
Rey de Aragon y del arzobispo de Toledo: venia 
este partido y acuerdo muy tarde á tiempo que la 
- guerra la tenian casi del todo acabada. Dexó en Toro 
al conde de Marialva con guarnicion de soldados; y 
él triste y avergonzado por tantas adversidades se 
partió para: Portugal á trece de junio. Hiciéronle 
compañía algunos caballeros de Castilla resueltos de 
continuar en su devocion y servicio mas por no te- 
ner esperanza de alcanzar perdon del vencedor, que 
por voluntad que tuviesen al Portugues , ni esperan- 
za de mejorar por aquel camino su partido. | 


CAPITULO XII. 
El Rey de Portugal se partió para Francia. 


Con la ida del Rey de Portugal y su salida de 
Castilla sus cosas se fueron mas empeorando. En lo. 
de Ruysellon y Cerdania andaban los franceses -al- 
terados sin respeto de la confederacion y treguas que 
tenian asentadas: Pasaron tan adelante que forzaron 
-4 que se les rindiese Salsas, que es un castillo muy 
fuerte “éontrápuesto 4 Narbona, como baluarte de 
"España contra los inténtos y fuerzas de Francia: pu- 
'sierón otrost cerco: en el principado de Ampurias, 
sobre: un puebló Hamado Lebia. Allegóse á esto otra 
grande incomodidad «de que fueron causa los mismos 
naturales ,; y fúe que los“soldados: de Luis Mudarra 
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Aa sirvieron “muy. bien en el :cerco' de: Perpiñan; se 
amotinaron no con voluntad de hacer daño, sino por- 
que no les daban las pagas que Jes: debian de muchos 
meses. Apoderáronse de muchos lugares, y. comen- 
zaron por su parte á hacer guerra, como si:enemi- 
gos fueran; en lo qual se temia otro peligro, no se 
concerlasen con los franceses .y «se aviniesen con 
ellos. No se. pudo esta tempestad sosegar antes que 
los que se hallaban por la parte.del-Rey en la ciudad 
de Lérida, con prendas y bastante, caucion. que. les - 
dieron, los- aseguraron.que en breve les sería pagado 
todo lo que les. debian. Con esto se sosegaron aquellos 
soldados;: pero 10 podian impedir: las. correrías de 
franceses por tener gastadas las fuerzas y el Rey: de 
Aragon. hallarse. muy Jexos, es 4'saber en Navarra; 
calas-revueltas de aquellas parcialidades no afloxa- 
ban en manera alguna: leyaban en estas reyertas lo 
mejor los biamonteses por estar apoderados de Pam- 
plona cabeza del reyno , y tener cercada a Estella. 
Fayorecia este bando el. Rey don Fernando , de que 
mucho se sentia su padre, y era menester proveer 
que no. se abriese entrada por. aquella parte 4: los 
franceses, y se despertase y revolviese otra nueva 
tempestad. Persiadíase aquella gente que la princesa 
doña Leonor y su padre el Rey de Aragon traían tra-. 
tos para entregar. el xeyno ;de Navarra al Rey: don 
Fernando, y excluir 4 Francisco Phebo, hijo (como 
se ba dicho) de. Gaston;eonde de Fox ; y mieto de la 
misma infanta doña Leonor. Para sosegar'estas alte- 
raciones , y. por,el peligro que corría; Fuente-Rabía, 
poe el Rey don Fernando 4 Viztayá : para, acudir 4 
o de Fuente-Rabíá-preteridia;jantar,socorros ;: y una 
armada de que dió. caigo ki«dom adrón de Guevara 
persona de mucha nobleza; paña asémtar lo de Navarra 
envió á suplicar á- sí pádre se allegase xi la ciudad de 
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Victoriá, que deseaba verse con él. Habiase quedado 
la Reyna doña Isabel en Tordesillas ,. villa, puesta á 
la: ribera de Duero y d propósito para impedir las 
correrías que hacían los portugueses de Toro. Hallá- 
base alli don. Alonso de Aragon su cuñado con tre- 
cientos hombres de ú caballo : pretendia le restituye- 
sen el maestrazgo de Calatrava, que le quitaron los 
años pasados. No tenia mucha esperanza dessalir con 
esta pretension , por no querer los Reyes desabrir 
¿ Jos dos hermanos Girones 4 quien poco antes per- 
donáran. Cansado pues don Alonso, con tardanza tan 
larga, aunque era entrado en edad, se casó con Leo- 
nor de Soto , dama ¿de la Reyna, de quien andaba 
enamorado: para hacello alcanzó: dispensacion del 
- Papa del voto de: castidad , con que como maestre 

de: aquella: orden «estaba ligado, Para el sosiego de 
Castilla:era esto muy á propósito por cesar con; tanto 
aquella su pretension tan fuera de sazon: al Rey de 
- Aragon su padre dió tal pesadumbre que le quitó á 
Ribagorza y 4 Villahermosa, y las dió en-st lugar 
á don Juan hijo bastardo del misnio don Alonso: esta- 
dos que pretendia ser suyos don Jayme de Aragon, co- 
mo pertenecientes ¿su padre don Jayme y 4 sú abue- 
lo don Alonso duque de Gandía. No tenia esperanza 
que le harian justicia y razon: como se adelantase 
4 valerse de las armas sobre el caso, perdió la pre- 
tension con la vida queen cástigo del desacato le qui- 
taron: tal fue:el pago que se dió 4 los servicios de 
sus antepasados: Los «ciudadanos de Segovia se'albo- 
sotaron á laimisma sazon., y con.las armas acudieron 
4 cercar el alcázar en que tenian la hija de los Reyes 
la princesa doña Isabel, y aun corria fama que le 
habian tomado, El movedor deste alboroto fue Alonso 
Maldonado por el. desabrimiento -que tenia; con don 
Andres de Cabrera:que le quitó la tenencia, de aque 


ho 
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alcázar: Ayudábanle para esto don Juan Arias obis2 
po de aquella ciudad, y un ciudadano principal lla- 
mado Luis de Mesa. Acudió con presteza la Reyna 
doña Isabel no mas por el cuidado en que le ponia 
su hija, que porno perder aquella fuerza» tan ini- 
Ie jee con su venida todo se sosegó:; algunos de 
os alborotadores huyeron, de otros se hizo justicia. 
Sucedió esto por el mes de agosto , en el qual mes 
el Rey de Aragon como se hobiese'hasta entonces de- 
tenido por un pie que tenia malo, al fin legó á Vic= 
toria. Ningun dia tuvo aquel viejo mas alegre en su 
- vida: parecíale no le quedaba que desear mas, pues 
legára d verá su hijo Rey de Castilla, de Borda ¿él 
fuera antes echado con deshonra y afrenta, y despo- 
jado de todos sus bienes. «Santos (dixo) bienaven- 
»turados, no permitais que dia tan alegre como este 
» y tan sereno le escurezca algun nublado ó 'algun de- 
»sastre le enturbie; y porque la prosperidad quando 
»encumbra suele volver atrás y mudarse, otorgadme, - 
»si yo he cometido e ls pecado y le quereis casti- 
»gar, que en particular yo sienta esta mudanza, y 
»mo padezcan ni los vasallos ni mis hijos muy ama» 
»dos alguna calamidad.” Dichas estas palabras con 
muchas lágrimas que le bañaban el rostro, junta- 
mente abrazó á su hijo y le dió paz. Dióle en todo el 
primer lugar: no consintió que le besase la mano, si 
bien él acometió 4 hacello como era razon, antes le 
llevó 4 su mano derecha, y le acompañó hasta su 
posada; en todo esto se tuvo respeto ¿ la dignidad, 
preeminencia y magestad de Castilla. Hallóse pre- 
sente la infanta dona Leonor, gran parte deste agra- 
dable espectículo y de la comun alegria y fiesta. Con- 
sultaron entre sí sobre las cosas del góbierno y que 
á todos tocaban; y aun escriben que el Rey desAra- 
gon estuvo determinado de renunciar en su bijo le 
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coronade Aragón. Hacen esto yerisimil' su larga edad; 


y el deseo que tenia de descansar; dicen empero que 


desistió deste propósito por no estar las cosas de Cas- 
tilla.de todo punto sosegadas;- en especial que Co- 
lora, general que:era de una armada francesa , des- 
pues que acometió las marinas de Vizcaya y las de 
Galicia, era pasado á Portugal con intento de llevar 
en aquella flota al Rey de Portugal 4 Francia, que 
en Lisboa donde estaba, se aprestaha de todo lo que 
era' necesario para aquel viage. Quando todo estu- 
vo d punto, se embarcó : pasó primero en Africa para 
dar «calor á aquella conquista y armar aquellas pla. 
zas que“alli tenia. Iban con él dos hermanos del du- 
que de Berganza, el conde de Penamacor Su to! 
privado y el prior de Ocrato. Acompañóle OLrosL 
Juan Pimentel: hermano del conde de Benavente: 


Nevaba dos mil y quinientos soldados para dexallos 


de guarnicion en Tanger y en Arzilla. En Ceuta se 
tornó: d hacer á la vela: llegó á Colibre por el mes 
de setiembre, puerto que se tenia por rancia ; dende 
fue 4 Perpiñan y d Narbona, que le recibieron con 
aparato real. Con su venida se avivó la guerra de Ruy- 
sellon' por entrambas las partes: los de Aragon reco- 
braron la: villa: de San Lorenzo , los franceses hicie= 
ron muchos daños, quemas y robos en la comarca de 
Ampurias. Lo que era peor, los naturales andaban 
entro sí alborotados y divididos en bandos: asi no 
podian acudirá: hacer. resistencia 4 los enemigos €s- 
traños: En el mismo tiempo el Rey. de Aragon desde 
Victoria dió la vuelta'4 Tudela pueblo de Navarra, ca 
tenia muy gran deseo de sosegar” los valborotos de 
aquella nacion. Doña Juana su hija quedó por gober- 
nadora-de' Cataluña en “ausencia de ¿sw padre. Por 
conocer las pocas fuerzas que tenia , deseaba escusar 
la guerra : enviáronse embaxadores de una y de olra 
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EA para pedir salisfaccion de los daños y restituz 
cion: de lo que tomaron. No tuvo efecto lo que pe- 
diían , solo concertaron que las treguas que antes te- 
nian puestas, pasasen adelante. El Rey de Eee De 
llegado que fue 4 Francia ¿como queda dicho ; ende- 
rezó por tierra su camino á Turon do el Rey de Fran- 
cia á la sazon' residia. Recibiéronle solemnemente y 
regaláronle con.mucho cuidado. Despues en día se- 
alado , hechas sus cortesías entre los dos Reyes el de 
Portugal, se dice habló en esta sustancia: «Soy for- 
»zado á ser: cargoso antes de hacer algun servicio; 
»eosa que para mi es muy pesada. Porque dado que 
»en el tiempo de nuestra prosperidad diversas veces 
»dimos muestras de ánimo agradecido , sabemos y 
»confesamos que nuestras Obras fueron menores que 
»la deuda, y no iguales 4 nuestra voluntad: Esto se 
»quedará á parte, que no está bien á los. miserables 


» y caidos hacer alarde de sus cosas. Yo-no tengo al. 


»guna enemiga con el Rey de Sicilia en particular; 
»ni perseguimos la nacion aragonesa, sino sus mal- 
»dades, sino sus latrocinios. El haber quitado á doña 
»Juana mi esposa y sobrina el estado y riquezas de 
»su padre, afrenta é indignidad para vengarse con las 
»armas de todas”las naciones, esto me pusó en ne: 
»cesidad de dar principio á esta guerra desgraciada: 
»Asi lo ha querido Dios y los Santos del cielo, que 
» muchas veces acostumbran 4-trocar los principios 


»tristes en un- alegre remate... Todo está puesto en . 


» vuestras manos , vos solo podeis remediar y aplacar 
>» nuestro dolor justo y razonable, y de camino satis- 
»faceros de vuestros daños, y.dar'el fin que 'se desea 
»á la guerra de Ruysellon yde Vizcaya, demas de 
»librar por esta yia de la garganta. de aquel tyrano muy 
»codicioso el reyno de. Nayarra, Por ventura cui» 
» dais faltarán ó razones para, apoderarse de aquel es- 


»tado «al que el:rreyno y dote ageno 'acómetió yy tomó 
»con las. armas sin: otro mejor derecho, «ó poder para 
»usurpar aquel »reyno tan pequeño y cercado de las 
»tierras de Castilla yy de Aragon? engáñase quien 
»piensa que 4 la ambicion se puede poner término 
»alguno. Bien sabemos que Fraucia tiene abundancia 
»de oro y de gente muy escogida: las fuerzas .de 
»toda España aunque se junten en uno, nunca le fue- 
»ron iguales ; ademas que nuestro partido no está del 
»todo desamparado y «caido , dado que hemos tomado 
»tan gran trabajo para implorar vuestra ayuda, Las 


»fuerzas:de Portugal quedan enteras, en Castilla mu- 


» chos aficionados , algunos al descubierto, Jos mas de 
»secreto, y que con la ocasion y quando las cosas me- 
»joráren, se declararán. Solo deseamos que con vuestra 
»ayuda y en vuestro nombre se prosiga la guerra que 


_—»ya está comenzada. Ninguna vanidad hay en nues- 


»tras palabras: fuera de que dar ayuda á los Reyes 
»afligidos , acudir al remedio de los males públicos, 
»anteponer. el deber y. lo queeshonesto y justo, á 
» qualquiera interés aunque ninguno. hobiese, quanto 
»mas que le hay muy grande, á quién pertenece 
»todo esto sino á los grandes principes y soberanos?” 
Oyó el Frances estas razónes con.buen talante : res- 
pondió en pocas palabras que tendria cuenta con lo 
que le representaba, y: que procuraria no pareciese 
acudió en vano á pedir su ayuda. Las obras no cor- 
respondieron á las palabras , antes en París para don- 
de se partieron, y el Rey de Portugal hizo de nuevo 
instancia, se escusó. con dos guerras á que le era 
lorzoso acudir. Era asi que el duque de Borgoña y 


el Rey de Inglaterra con mayor ímpetu que antes 
( 


volvian á tomar las armas: demas desto decia que 
Por ser aquel casamiento inválido á4.causa del deudo 
que tenia con su esposa, no le parecia se podia hia- 
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cerda guerra licitamente para lleyalle: adelante , es- 
eusas con que quedó burlada la pretension del Rey 
de Portugal, dado que se fue á ver con el duque de 
Borgoña por. ser Su primo y su: confederado: preten- 
dia ser medianero; y procurar hiciese la paz con 
Francia ; no. tuvo: esto mejor suceso: que lo. demas. 
Desto y de las nuevas guerras que en Francia se em- 
prendieron , resultó otra nueya comodidad para Cas- 
tilla, que los franceses que sitiaban 4 Fuente-Rabía, 
avisados de lo que pasaba , concertaron treguas con 
los de Vizcaya primero de poco tiempo y solamente 
por tierra, despues á instancia:del cardenal de Espa- 
ña mas largas y sin aquella limitacion. > a 


NRSUrE0o CAPITULO XIII 2 
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Que la ciudad de Toro se tomó 4: los portugueses. 
Pis Lear el ) : diba ra 
Los Reyes padre é hijo despues que partieron de 
Victoria, de nuevo se tornaron á juntar á dos de oc- 
tubre en Tudela para ver si podrian sosegar las alte- 
raciones de Nayarra. Era dificultosa esta empresa 4 
causa que (mal: pecado) cada una de las partes tenia 
sus aficionados'y valedores dentro y fuera del reyno, 
hasta en los ,misinos palacios de aquellos: príncipes 
andaban aquellas pasiones. Acudieron á la junta el 
“conde de Lerin y el condestablé Pedro Peralta cabe- 
zas que eran de aquellas parcialidades: prometieron 
de ponerse á sí y ú los suyos en las manos de los Re- 
yes, y que tendrian por bien lo a ellos determina- 
en. Sobre esta razón hicieron “pleyto homenage; y 
para mayor seguridad los biamonteses o á 
Pamplona como en: tercería en poder del Rey don 
Fernando, los contrarios orosí entregaron otros cas- 
tillos al Rey de Aragon, Hallóse presente don Alonso 
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“Carrillo hermano del coride de Buendia y sobrino del 
arzobispo de Toledo, que era obispo de Pamplona: 
Hicieron un compromiso cón término de diez y seis 
meses para nombrar jueces árbitros y componer aque- 
Mos debates: Tuyo gran sentimiento destas práticas 
madama Madalena muger q fue de Gaston el mas 
mozo conde de Fox: con el cuidado de madre sospe- 
chaba que algun engaño y trama se urdia á propósi- 
to de excluir: 4 su hijo de la herencia de su padre. 
Para sosegálla le enviaron por embaxador d Beren- 
guel de Sos dean de Barcelona, que le declarase las 
causas y capitulaciones de aquella concordia, y le 
dixese debia tener buen ánimo: y esperar de los Re- 
yes padre ¿hijo todo favor y protecciony advertían- 
le del mayor peligro que le podria correr de Eran- 
cia; por tanto no se dexase engañar, ni juntase sus 
fuerzas con aquella nacion para acometer 4 Españas 
que si bien el Frances era sii hermano, pero que con 
el Rey de Aragón y con sus-hijos tenia mas trabado 
deudo y alianza. Residia aquella:señora á la sazon en 
Pau ciudad de: Bearne: respondió 4 esta embaxada 
que:agradecia'mucho el amor que le mostraban, que 
nunca ella dudára de aquella voluntad: que el Key 
su hermano nunca trató de hacer liga con ella, mi 
ella haria por donde pareciese estar olvidada del pa- 
rentesco que tenia con ambas las partes; y que por lo 
queá ella tocaba y. estuviese en su.mano , mas aina 
sería causa, de la paz que de la guerra. Ocupábanse 
los Reyes en apaciguar el reyno de-Navarra quando 
se ofreció causa de otra mueya alegria: esto:fue, que 
cinco de octubre se firmaron en aquel mismo lugar 
las condiciones del casamiento que ya tenian concer- 
tado entre don Fernando Rey de Nápoles y doñaJua- 
na hija del Rey de Aragon. Celebráronse los despo- 
sorios en Cervera pueblo de Cataluña, cuyo gobierno 
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la desposada tenia: asi en adelante la llamaron Rey- 


na de Nápoles. Quedó: desembarazada “aquella casa 


real para: estas nuevas bodas con: la partida de doña 
Beatriz hija del Rey de'Nápoles, que élenvió en una 
armada á- Mathias Rey de Hungría: con quien en áu- 
sencia la desposáran. Fue esta señora de mucha bon= 
dad y honestidad, pero: mañera: ni deste” matrimo- 
nio tuyo hijos, mi del Rey Ladislao, con' quien casó 
segunda vez; y él algunos años adelante sucedió en 
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lugar del dicho Mathias; aunque no se le igualó enel > 


esfuerzo, ni en sus cosas fue tan concertado. No esta- 
ba entretanto ociosa la Reyna doña Isabel, antes la 
ciudad: de Toro fue entrada de noche por las gentes 
y soldados de Castilla; debaxo la:condicta de don 
Alonso de Fonseca obispo de Avila, y de don Faz 
drique hijo que era de: don Rodrigo Manrique conde 
de Paredes. Un: pastor: llamado: Bartholomé les dió 


aviso , y mostró que podian escalar cierta parte del. 


muro que se llamaba las barrancas: de Dieró, y por 
estar fortificada de un barranco teñia menos guarda. 
Hizose asi, y juntamente sitiaron él aleízar: con la 
nueva la Reyna á toda priesa acudió: desde Segovia, 
do se hallaba: ocupada en apacigúar el alboroto pasa- 
do y sosegar los ciudadanos; cor suvenida doña Ma: 
ría muger de Juan de Ulloa, perdída'la:esperanza de 
poderse-tener , rindió aquella fuerza: 4: diez y nueve 
de octubre. El conde:de Marialva su«yerno,;. y capi- 
tan de aquella tierra por los portugueses ,: dosampa- 
rado otro castillo cerca «le: Toro por:mnombre Villal- 
fonso ,-con la poca gente que le; gúardaba , 4 gran 
des jornadas se, recogió 4 Portugal porscaminos y 
senderos extraordinarios. Fue todo esto: dé grande 
importancia. Quedabá: Castro Nuño; «desde . doride 
Pedro,de Mendavia hacía grandes'robo$ y correrías 
en gran daño de aquella comarca: hombre dé un ánimo 
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ardiente y muy exercitado en las armas. Por da 
causa luego que la ciudad de Toro se tomó , acudie- 
ron los del Rey y se pusieron sobre este castillo, 
Plantaron la artillería y los demas pertrechos para 
batir que llevaron con trabajo de algunos dias: toma- 
ron este trabajo de buena gana por la esperanza que 
tenian que tomada aquella fuerza, toda aquella co- 
marca quedaria en paz. Por otra parte se movian tra- 
tos para reducir al de Villena y al arzobispo de To- 
ledo: él DN se mostraba mas blando, y parecia 
se Sugetaría a servicio del Rey don Fernando, pero 
con algunas condiciones ; sobre todo queria: le resti- 
tuyesen á Villena, y mas de veinte villas que por 
aquella comarca le quitáran : el arzobispo se mostra- 
ba mas duro, puesto que el Rey de Aragon no cesa- 
ba de amonestar que procurasen ganar persona tan 
principal con qualquier partido, aunque fuese des- 
aventajado: que se acordasen de las mudanzas de la 
fortuna, que á veces suele de lo mas alto volver 
atrás, y aun despeñarse :+que se tuviese considera- 
cion á los grandes servicios a antes hizo , y por ellos 
perdonasen las ofensas 2 e nuevo cometiera; mi- 
rasen que con solo ganalle quedaria por el.suelo el 
partido de Portugal. Aun no estaba este negocio sa- 
zonado , dado que se iba madurando: Comeuzaron 
por el marques de Villena: prometieron de le perdo- 
nar y restituille todo su estado á tal que rindiese los 
alcázares de Madrid y de Truxillo que todavia se te- 
nian por él: lo mismo ofrecieron al arzobispo de To- 
ledo; don Lope de Acuña su sobrino entregó 4 los 
Reyes la ciudad de Huete, que con título de duque 
le dió el Rey don Enrique en aquellos tiempos estra- 
gados y revueltos. Por el mismo tiempo dos grandes 
principes fueron violentamente muertos, es 4 saber 
los duques el de Borgoña y el de Milíún. Galeazo du- 
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que de Milán'en la iglesia de San Estevan de aquella 
ciudad oía missa por ser la festividad de aquel Santo: 
en aquel tiempo y lugar le dieron muerte os que 
estaban conjurados contra él con intento de vengar 
sus particulares agravios y la mucha soltura de aquel. 
príncipe en materia de deshonestidad. El duque de 
Borgoña llamado Carlos el Atrevido fue muerto en 
batalla en sazon que tenia puesto sitio sóbre Nanci 
ciudad de Lorena ya la segunda vez, si bien el tiem- 
po no era á propósito, y el invierno era muy áspero, 
y los suyos desgustados. Por todo esto el Rey de Por- 
tugal , que ála sazon se fue 4 ver con él como queda 
apuntado, le persuadia desistiese de aquella empresa: 
no prestó su diligencia; asi 4 cinco de enero fue des- 
baratado y muerto por Renato duque de Lorena y por 
“los esguizaros, cuyo nombre desta gente desde en- 
tonces ha sido muy conocido y su esfuerzo señalado. 
A yudóles mucho para la victoria Nicolao: Campobas- 
so que servia al Borgoñon, y con trato doble daba 
avisos d los contrarios, y en lo mas recio de la bata- 
la con los italianos que tenia, desamparó á su señor, 
Una: sola hija que quedó deste príncipe llamada Ma- 
ría, casó adelante con Maximiliano duque de Austria, 
Quán grandes guerras resultarán deste casamiento pa- 
ra España! El Rey Luis de Francia por la muerte del 
duque Juego se apoderó del ducado de Borgoña y res- 
tituyó á su corona 4 San Quintin y á Perona con otros 
pueblos que estan á la ribera del rio Soma, y el de 
Borgoña los tenia en empeño; sobre todo lo qual se. 
' movieron grandes diferencias y guerras primero con 
la casa de Borgoña, y despues con España, sin que 
se haya recobrado lo que entonces les tomaron. Tuvo 
Maximiliano en madama María su muger tres hijos, 
ue fueron don Philipe, doña Margarita y Francisco. 
Falleció la duquesa al quarto año despues que casó; 
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el achaque fue tina mortal caida que dió de un caba- 
lo por estar preñada. El duque Galeazo dexó un hijo 
por nombre Juan Galeazo, que casó con Isabel nieta 
de don Fernando Rey de Nápoles , aunque él era de 
- poca edad y no bastante para el gobierno de aque) 
- estado. Demas desto dexó dos hijas que se llamó la: 
una Blanca María, con quien Maximiliano ya Empe- 
rador casó la segunda vez, pero-no dexó deste casa- 
miento sucesion alguna: la otra hija del duque Galea- 


zo se llamó Ana. 


CAPITULO XIV. 
De: otros: castillos: que se recobraron en Castilla. 


La Reyna doña Isabel con mucha prudencia apa- 
ciguó un nuevo debate que fuera de sazon se levantó 
sobre el maéstrazgo de Santiago con esta ocasion: don 
Rodrigo Manrique conde de Paredes y maestre que 
se llamaba de Santiago , falleció en Uclés por el mes 
de noviembre: caballero que fue muy noble y muy 
principal, y que ganó los años pasados de los moros 
la villa de Huescar en el reyno de Granada, con que 
se hizo muy nombrado. Su cuerpo sepultaron en aquel 
pueblo, do falleció, en la capilla mayor con enterra- 
miento y honras que le hicieron muy principales. Su 
hijo don Jorge Manrique en unas trovas muy elegan- 
tes, en que hay virtudes poéticas , y ricos esmaltes de 
ingenio y sentencias graves , d manera de endecha llo» 
ró la: muerte de «su: padre. Don Alonso de Cárdenas 
con ocasion de la muerte de su competidor se deter- 
minó ir 4 Uclés con-gente y soldados resuelto de usar 
de fuerza, si los.trece, 4 cuyo cuidado incumbia la 
eleccion, no-le diesen aquella dignidad. Otros mu- 
chos señores pretendian lo mismo, quién con buenos 
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medios, quién con malos :- cosa peligrosa y que po- 
dria parar en alguna revuelta. Por este recelo , Ó con 
codicia de haber para sí un estado tan grande , en la 
ciudad de Toro:los Reyes consultaron entre: sí lo que 
-en aquel caso debian hacer: usar de fuerza era cosa 
larga, y ni muy segura ni muy justificada; determi- 
naron ayudarse de maña. El Rey se quedó en Toro, 
la Reyna se enderezó para Ocaña y Uclés con tanta 
priesa , que segun:lo refiere Hernando de Pulgar, en 
solos tres dias desde Valladolid llegó. 4 Uclés. En 
aquella villa trató con los caballeros que para mayor 
concordia se fuesen con ella ¿ Ocaña, que por ser el 
pueblo mayor y mas fuerte podrian con mas seguridad 
resolyerse en lo que: les pareciese mas acertado: y 
cumplidero : que á ninguno pareceria novedad , pues 
muchas veces semejantes juntas el tiempo pasado se 
hicieron alli en el palacio del Maestre. Vinieron 'én 
esto Jos caballeros : la Reyna por medio de don Alon- 
so de Fonseca obispo de Avila y de su secretario Her- 
nando Alvarez de Toledo les amonestó que para escu- 
sar alborotos viniesen en que aquella orden y dignidad 
con consentimiento del Pontífice por cierto tiempo se 
diese en administracion al Rey don Fernaúdo su ma- 
rido; que para sosegar las voluritades de los caballe- 
ros y apaciguallo todo no era menester ni hastaria me- 
nos autoridad y fuerzas que las suyas. Tuvieron los ca- 
balleros su acuerdo sobre esto , y en fin se resolvieron 
de venir en lo que la Reyna pedia, muchos por ganar 
con esto su gracia y los mas á: fin que sus contrarios 
no saliesen con lo que pretendian: abuso grande, pe- 
ro ordinario en semejantes elecciones. Este fue :el 
principio de enflaquecer el poder: y fuerzas de aque- 
Aa caballería, y exemplo que en breve pasó á las óra 
denes de Calatrava 'y «de Alcántara, dado que poco 
despues los Reyes concedieron á donAlonso de Cár- 


405 
denas que fuese maestre de Santiago con cargo de 
cierta pension para: la guerra de los moros, no sin 
gran pesadumbre-de los otros señores, que se agra- 
viaban fuese este:caballero antepuesto 4 los demas, sin 
tener mas miéritos:que-los otros, ni mejor derecho, 
ni ser de tanta «nobleza, como ellos decian. El Re 
don Fernando asentadas las cosas de Castilla la vieja, 
y puestas treguas:con: los contrarios; se fue á Ocaña 
en sazon que comenzaba el año de nuestra salvacion 


de'mil y' quatrocientos y setenta y siete;-en el qual1477- 


tiempo tornó de nuevo á dar perdon y recebir en su 
gracia al conde de Ureña don Juan Tellez Giron, que 
parecia reducirse al servicio del Rey con entera volun- 
tad. Desde; Ocaña fue junto con la Reyna 4 visitar á 
Toledo ; donde por: voto: que: los Reyes hicieran si 
vencian al de Portugal, mandaron edificar el muy 


sumptuoso monasterio de Franciscos, que hoy se vee 


en aquella ciudad:con nombre de San Juan de los Re- 
yes, en las easas de Alonso Alvarez de Toledo conta- 
dor mayor que fue de los Reyes pasados. De Toledo 
pasaron á Madrid : alli se tuvo aviso que diversas com- 
pañías de portugueses trabajaban las tierras de Bada- 
joz y de Ciudadrodrigo con grande daño y molestia de 
los naturales. Para remedio y hacer resistencia á aque- 
lla gente , enviado que hobo delante:ádon Gomez de 
Figueroa conde de-Feria,: trató con la Reyna que re- 
partidos los negocios:entre los dos, ella acudiese (co- 
mo lo hizo ) ¿las:fronteras de Portugal á dar- calor en 
la defensa de: aquella tierra. El Rey don Fernando se 
detuvo algunos dias:en Madrid con esperanza que te- 
nia de ganar al arzobispo de Poledo; ;al qual aunque le 
ofrecieron poco: antes y dieron perdon, su feroz áni- 
mo no le dexaba reposar: No quiso verse con el Rey; 
tan grande era su contumacia: asi el Rey á veinte y 
quatro de marzo. ¿dia lunes se partió para Castilla la 
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vieja con deseo de apaciguar los navarros; que de 
huevo se tornaban á. alterar aquellas parcialidades, 
y los agramonteses poco antes se apoderaron de Este- 
1 


abreviar con lo de Castilla. Los dos castillos que toda- 
via se tenian por los portugueses, el de, Cantalapiedra 

el de Castronuño, fueron de nuevo cercados y com- 

tidos con toda: la: fuerza posible.sin:cesar hasta que 
se rindieron , primero Cantalapiedra-4 veinte y ocho 
de mayo, porque: Castronuño- por el esfuerzo de su 
capitan Mendavia:se- tuvo mas tiempo; pero al fin 
hizo lo mismo. Era tan grande el desgusto: de los na- 
turales por los daños que de aquel castillo recibieron, 
que acudieron, 'y porque no fuese en algun tiempo 
acogida de ladrones: por ser de sitio muy fuerte; le 
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abatieron por tierra. 'Alos soldados destos dos castillos 
se dió licencia conforme ¿lo capitulado para que libre= 
mente y con su bagage se fuesen á Portugal ; demas 
desto:4 Mendavia le contaron siete-mil florines: capi- 
tan en lo demas esforzado, y que en particular ganó 
merece gran renombre por haber defendido aquel 
castillo tarito tiempo contra el poder y voluntad de 
Reyes'tan poderosos. La'Reyna ponia no menor dili- 
gencia'en sugetará Truxillo, cuyo alcázar se tenia por 
el marques de Villena. Avisaron á Pedro de Baeza, ' 
que tenia alli por alcayde ; rindiese aquella fuerza: 
respondió al principio que no lo:haría, sino fuese 4 
tal que al marques su señor restituyesen á Villena con 
las otras villas de aquel estado; segun que tenian antes 
concertado ; en que dió muestra de persona de mucha 
constancia y valor. La Reyna no rehusaba poner aque- 
Mos pueblos en tercería en poder.de quien elalcayde 
nombrase, para que pasados seis meses se entregasen 
al marques de Villena; mas él por sospechar algun 
engaño se entretenia , y no venia en hacer la entrega: 
finalmente por contentar 4 la Reyna el mismo mar- 
ques de Villena entró en el alcázar , y apenas pudo 
acabar con él hiciese la entrega que pedia la Reyna. 
Grande:fue el desgusto que desta resolucion y man- 
dato recibió elalcayde: no miraba su particular sia 
no por el deseo que tenia del pro y autoridad de su se- 
ñor. Llegó tanto; que hecha la entrega, se despi- 
dió del marques y de su servicio enfadado de su mal 
término + quexábase que ni se movia por lo que á él 
le tocaba, ni tevia cuidado de la vida y libertad de 
los suyos; esto decia porque con la priesa no se acor- 
dó de capitular que al dicho alcayde y á sus: soldados 
no se les hiciese daño. Deseaba el Rey don Fernando 
por una parte iral Andalucía para donde la Reyna do- 
a Isabel le llamaba , por:otra visitar á doña Juana su 
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hermana antes que se embarcase para llalia: las cosas 
de Navarra le entretenian , y no le daban lugar para 
alzar dellas la mano. Hízose á la vela aquella señora 
por el mes de agosto en la playa de Barcelona en 
una armada en que vinieron para llevalla'don Alon- 
so su antenado, y don Pedro de Guevara marques 
del Basto y. otras personas principales: tocaron á Gé- 
nova, en que. fue muy festejada; últimamente apor- 
tó á Nápoles: alli celebraron las bodas con toda suer- 
te de juegos, convites, regpijos y galas á porfa asi 
bien los ciudadanos, como los.cortesanos. En Sigiien- 
za fundó un colegio de trece colegiales , y. un mo- 
nasterio de Gerónimos, título de San Anton, Juan 
Lopez de Medinaceli arcediano de Almazan y ca- 
nónigo de Toledo, criado que fue del cardenal Pe- 
dro Gonzalez de Mendoza prelado á la. sazón de Se- 
villa y de Sigiienza. 


CAPITULO Xy. 
Como el Andalucía se apaciguó. 


Las demas partes de Castilla apenas sosegaban : las 
alteraciones del Andalucía todavia continuaban á cau- 
sa que los señores cada qual por su parte se apodera- 
ban de ciudades y castillos, y conforme 4 las fuer- 
zas que tenia, robaba la gente y parece se burlaban 
de la magestad real. El duque de Medina Sidonia te- 
nia á Sevilla, el marques de Cadiz á Xerez, don 
Alonso de Aguilar estaba apoderado de Córdova. El 
color que tomaban, era afirmarse contra los intentos 
de sus contrarios, y hacer resistencia á los portugue- 
ses por. caellos aquel reyno cerca. Lo que á la yer- 
dad pretendian, era acrecentar sus estados con los 
despojos y daños de la proyincia : cosa que ordinaria- 
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mente acaece quando los temporales andan alga 
que se disminuyen las riquezas públicas, y crecen las 
particulares. Resultaba asi mismo otro daño, que 
dentro de aquellas ciudades andaba la gente dividida 
en parcialidades: en la ciudad de Sevilla unos seguían 
al duque de Medina Sidonia, otros al marques de Ca- 
diz; en Córdova traían bandos don Alonso de A guilar 
y el conde de Cabra, muy grandes y muy pesados. 
La Reyna doña Isabel, aunque muchos se lo des- 
aconsejaban por no tener bastante gente para si fuese 
necesario usar de fuerza, acudió primero á Sevilla: 
alli se apoderó del castillo de Triana y de las atara- 
zanás que tenia el duque de Medina Sidonia , con 
mayor ánimo y esfuerzo que de muger se esperaba. 
El Rey don Fernando desamparadas las cosas de Na- 
varra, y en alguna manera asentadas las de Castilla 
la vieja, nombró por gobernador de Galicia á Pedro 
de Villandrando conde de Ribadeo : de lo demas de 
Castilla 4 su hermano don Alonso de Aragon y al 
condestable. Hecho esto, se resolvió de ir en perso- 
na al Andalucía para dar en todo el orden que con- 
venia. De camino en Nuestra Señora de Guadalupe 
hizo sus votos y devociones : dió otrosi orden al du- 
que de: Alba y al conde de Benavente fuesen en su 
compañía , ca se recelaba dellos y tenia aviso que en- 
tre sí y con otros rt trataban de poner sus alian- 
zas. Llegó á Sevilla á trece de septiembre: alli halló 
que se sentia mal del marques de Cadiz , y se decia 
que se inclinaba á dar favor á los portugueses , y con 
este intento á los ojos de los Reyes tenia puesta guar- 
nicion en Alcalá de Guadayra. Tratóse de ganalle y 
sosegalle : para hacello de noche tuvo á al habla 
con el Rey. Tratóse que entregase las fortalezas que 
tomára : dixo que no lo podria hacer si no fuese que 
el duque de Medina entregase al tanto á Nebrixa y 
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d Utrera, y otros castillos; que sin esto despojalle 
á él de sus fuerzas no serviria sino para que el po- 
der y riquezas de su contrario se aumentasen. Pare- 
ció pedia razon, y asi el uno y el otro, entregaron 
sus castillos al Rey, y 4su exemplo fácilmente vi- 
nieron en lo mismo los otros señores y grandes, es- 
pecial que «4 la misma sazon con el Rey de Grana- 
da, en quien“aquellos señores ponian gran parte de 
su confianza, se concertaron de nuevo treguas por 
industria de don Diego de Córdova conde de Cabra, 
persona señalada en lealtad, y que con aquel Rey 
bárbaro tenia mucha familiaridad y trato. Desta ma- 
nera se hallaban las cosas del Andalucía no lexos 
“de asentarse del todo. Las de Navarra se empeoraban 
sin alguna esperanza de reparo, á causa de las par- 
cialidades antiguas que nunea sosegaban. La princesa 
doña Leonor hacía instancia por remedio, y. avisaba 
que ya casi eran pasados los diez y seis meses seña- 
lados en el compromiso que se hizo para concertar 
todas aquellas diferencias, al tiempo que los Reyes 
se juntaron en Tudela: juntamente protestaba que 
pues ni en su padre, ni en su hermano hallaba ayuda 
bastante, que acudiria al socorro de otra parte; cul- 
pa de que quedarian cargados los que á hacello la 
necesitaban: que si no prevenian y se adelantaban, 
todo aquel reyno se hallaba á punto de perdersa. 
Las cuitas , quando son estremas, hacen que los mi- 
serables hableú con libertad; sin embargo las orejas 
parecia estar sordas á sus peticiones tan justificadas, 
por hallarse los Reyes lexos, y á causa de las grandes 
dificultades que los tenian enredados. Al de ci 
fuera de la guerra de Ruysellon, ponian en cuidado 
las cosas de Cerdeña y de Sicilia. Era virrey de Sici- 
lia don Ramon Folch conde: de Cardona, que fue 
en compañía de la Reyna doña Juana á Nápoles, y 
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de alli pasó d su-cargo al tiempo que por muerle de 
don Juan de Cabrera que falleció de poca edad, su 
condado de Módica, herencia de sus antepasados, 
recayó en su hermana doña Ana: muchos pretendian 
aquel estado ,'unos la excluían de aquella herencia, 
otros se querian casar con ella. El Rey de Aragon 
por ser de importancia que tomase marido á propó- 
sito , por sus muchas riquezas y estado , estuvo deter- 
minado de casalla con don Alonso de Aragon hijo - 
bastardo de su hijo el Rey don Fernando. No tuvo 
esto efecto , antes adelante don Fadrique hijo y he- 
redero del almirante de Castilla se la ganó á todos, 
y por medio deste casamiento juntó con su casa y 
metió en ella aquel principal condado. En Cerdena 
comenzó á alborotarse Leonardo de Alagon marques 
de Orisian ::munca del todo sosegára , y de nuevo ale- 
gaba agravios que el virrey Nicolás Carroz de Ár- 
borea le habia hecho sin respeto de las condiciones 
y del asiento antes tomado. Ni la flaca y larga edad 
del Rey de Aragon, ni tan grandes cuidados eran 
pe para quebrantalle , antes como desde una ata- 
“laya proveía á todas partes. Fue puesta acusacion al 
marques de Oristan , y por sentencia que se dió en. 
Barcelona 4 los quince de octubre, le privaron de 
aquel estado. Demas desto para ayuda se envió una 
nave con soldados: socorro ni grande ni fuerte para 
aquella guerra; asi duró muchos dias. Al Rey don 
Fernando despues que apaciguó el Andalucía , toda- | 
via le ponia en cuidado lo de Portugal : la esperanza 
y el temor le aquexaban. De una parte se alegraba 
que el Rey de Portugal, si bien era vuelto: por el 
mar d su reyno con dispensacion que el Pontífice 
Sixto últimamente le dió para casar con doña Jua- 
na, pero no traía algunos socorros de fuera. Por otra 
le congoxaba que el arzobispo de Toledo, segun se 
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decia, le tornaba d lMamar : temia no hobiese de se- 
creto alguna zalagarda y trato. Verdad es que aquel 
prelado por su larga edad no tenia mucha adverten- 
cia en lo que hacía , en especial, la ira enemiga de 
- consejo, y la ambicion enfermedad désapoderada, 
le hacían despeñarse y le cegaban los ojos para que 
ho advirtiese quán pocas fuerzas tenia el Rey de Por- 
tugal. Decíase del por fama, y era asi, que perdida 
toda esperanza de ser socorrido , despechado de no- 
che se partió de París para ir en romería 4 Roma y 
á Jerusalem , y meterse frayle en aquellas partes mas 
por el desgusto que tenia, que de entera voluntad. 
Prosiguió su viage algunos dias : desde el camino de 
tres criados que solos llevaba, 4 uno dellos envió: 
con una llave para que abriese un escritorio que dexó 
en París : hallaron en él dos cartas, la: una para el 
Rey de Francia, en que le daba cuenta de su inten- 
to; en la otra amonestaba á su hijo que sin esperar 
mas se Coronase por Rey : que no tuviese algun cui- 
dado dél, pues delos Santos y de los hombres se 
hallaba desamparado : que confiaba en Dios le per- 
donaria sus pecados ,-y para adelante'se aplacaria y 
tomaria en cuenta de penitencia aquel su nt y 
afrenta ; que era todo lo: que podia desear. Su hijo, 
leida esta carta, magúer que con sollozos y lágrimas, 
en fin se eoronó por Rey 4 once de noviembre, cin-. 
co dias, y no mas, antes que su padre 4 deshora 
llegase á Cascais. Fue asi que el Rey de Francia 4 
toda diligencia envió tras él personas que le hicieron 
volver. Venido, le aconsejó que mudado parecer, 
volviese 4 su tierra, como lo hizo': “venia triste y 
flaco extraordinariamente. Su hijo le salió 4 recebir 
con muestra de grande alegria , y á la hora le resti- 
tuyó el reyno y- la «corona. Este suceso tuvo. aquel 
viage del Rey de Portugal y sus intentos, cuyos íms> 
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petus al principio fueron muy_bravos, por -conclu- 
sion quedaron burlados. El año siguiente, que se 

. contaba mil y quatrocientos y setenta y ocho , fue1478. 
señalado y MESA porque en él á veinte y tres de 
enero en Flandes de madama María heredera de Car- 
los el Atrevido, muger que era de Maximiliano du- 
que de Austria , nació don Philipe que adelante fue 
dichoso por los grandes estados que alcanzó y por la 
sucesion que dexó, dado que poco le duró la pros- 
peridad á causa de su muerte que le arrebató en la 
flor de su juventud. Poco despues por el mes de ábril 
sucedió en Florencia, ciudad á la sazon libre, que 
en el templo. de Santa Librada ciertos ciudadanos . 
conjurados contra los dos hermanos Médicis por en- 
tender querian tyranizar aquella ciudad, al uno lla- 
mado Julian de Médicis mataron; el otro llamado 
Lorenzo de Médicis se salvó dentro de la sacristía de 
aquella iglesia. Alteráronse los ciudadanos por este 
hecho, y acudieron á las armas. Prendieron á Sal- 

“viato arzobispo de Pisa, sabidor y párticipante de 
aquella conjuracion , en el palacio de la Señoría, 
donde acudió para desde alli mover al pueblo á que 

'— defendiesen su libertad: lleyaba el rostro turbado, 
echáronle mano, y sabido lo que pasaba , le ahorca- 
“ron de una ventana; que fue un espectáculo cruel y 
de poca piedad por ser la persona que era: El car- 
denal de San Jorge que se hallaba en Florencia, y 
se decia fayorecia ¿los conjurados, corrió gran peli- 
gro de que con el mismo ímpetu le maltratasen. Va- 
lióle el miedo que tuvieron del Papa su tio, y el 
respeto que mostraron d su dignidad. De que resul- 
tó una nueva guerra, con que por algun tiempo fue- 

| ron trabajados los: florentines por las armas y fuerzas 

del Papa y de. Nápoles.» Quedaron los de Florencia 
descomulgados por. la muerte del arzobispo. Hizo 
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die el Rey de Francia por la absolucion : al- 
canzó lo que pedia del Papa, mas por miedo que 
de grado, á causa que en una junta que se hacía en 
-Orliens, trataba de restituir y poner en uso la Prag- 
“mática Sancion en gran perjuicio de la Sede Apos- 
tólica. Finalmente se les dió la absolución, y se con- 
certaron las paces sin que por entonces se tocase en 


la libertad de aquella ciudad. | 
CAPITULO XVL 


Nació el principe don Juan hijo del Rey 
: don. Fernando. 


La guerra se hacía en Cerdeña cruel, sangrienta 

y dudosa, las fuerzas de aquella isla divididas:en dos 
partes iguales, los revoltosos peleaban con mas cora- 
e que los del Rey, como los que aventuraban en 
ello la vida y la libertad. La esperanza de la victoria 
consistia en las fuerzas y socorro de fuera: los gino=- 
veses, á los quales corria obligacion de ayudar al 
marques de Oristan por las antiguas alianzas que te- 
nia con ellos, se detuvieron 4 causa de ciertas treguas 
que se concertaron en Nápoles entre aquellas dos na- 
ciones, aragoneses y ginoveses Por el contrario desde 
Aragon y desde Sicilia acudieron nuevos socorros á 
los reales, tanto que el mismo conde de Cardona 
virrey que era de Sicilia, se embarcó en una armada 
para acudir al peligro. Hobo algunos encuentros y es- 
caramuzas en muchas partes: últimamente se junta- 
ron los campos de una parte y de'otra: cerca de un 
castillo llamado Machómera; alli se dió la batalla, en 
ue el marques quedó muerto y su campo desbarata- 
do: Sw hijo Hamado Artal como quier que pretendieso 
huir por la mar en una barca que halló 4 la ribera, 
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cayó en manos de dos galeras aragonesas, Y Preso, 
le llevó 4 España Villamarin general de la armada. 
Fue puesto él en el castillo de Xátiva, y sus estados 
quedaron confiscados con todos sus pueblos, que los 
tenia muchos y grandes en Cerdeña y tambien en 
tierra firme. En particular los marquesados de Oristan 
y de Gociano se aplicaron para que estuviesen siem- 
pre en la corona real, y desde entonces se comenza- 
ron á poner en las provisiones reales entre los otros 
títulos y nombres de los principados reales. Dióse 
esta batalla 4 diez y nueve de mayo. La victoria no 
solo de presente fue alegre, sino para adelante causa 
que todo se asegurase: con que aquella isla, sobre la . 
qual tantas veces y con tanta porfia con los de fuera 
y con los de dentro se debatiera, de todo punto quedó 
sugeta al señorío de Aragon. El Rey don Fernando 
sin embargo que no tenia de todo punto asentadas las 
cosas del Andalucía, y que su muger quedada pre- 
ñada, fue forzado dar la vuelta al reyno de Toledo 
por dos causas: la primera para reducir al arzobispo 
de Toledo, y acabar con él no hiciese entrar de nue- 
vo al Rey de Portugal en el reyno, como se rugía 
que lo trataba; la segunda para dar calor á las her- 
mandades que para castigar los robos y muertes (como 
queda dicho) los años pasados se ordenaron entre las 
ciudades y pueblos. El exercicio de las hermandades 
alloxaba, y la gente se cansaba por el mucho dinero 
que era menester para el sueldo de los soldados, que 
se repartia por los vecinos sinexceptuar á los hidalgos. 
Graveza mala de levar, pero de que resultaba gran 
provecho para la gente, ca no solo por esla via se re- 
primian las maldades, sino tambien en ocasion. acu- 
dian al Rey con sus fuerzas y gentes en las guerras 
que se ofrecian. Por esta causa se tuvieron corles ge- 
nerales en Madrid, en que: de comun consentimiento 
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acuerdo se confirmaron las dichas hermandades por 
otros tres años. Con el arzobispo de Toledo no sucé- 


- dió tan bien, dado que se puso diligencia:en quitalle 
- la sospecha que tenia de que se tratára de matalle. 


Despedidas las cortes, 'el Rey don Fernando dió la 
vuelta 4 Sevilla: la Reyna doña Isabel le hacía: ims- 
tancia por estar en dias de parir. Alli vinieron emba- 
xadores de parte del Rey de Granada para pedir tor- 
nase á conceder las treguas que: antes entre las dos 
naciones se concertaron: la respuesta fue que no se 
podrian hacer, si demas de la obediencia y homenage 


no pechasen el tributo que antiguamente se acostum- 


braba. Despachó el Rey sus embaxadores á Granada 


para tratar este punto: respondió aquel Rey bárbaro 


que los Reyes que pagaban aquel tributo, muchos 
años antes eran muertos; que de presente en las ca- 
sas de la moneda de la ciudad de Granada no acuñá- 
han oro ni plata, sino en su lugar forjaban lanzas, 


“saetas y alfanges. Ofendióse el Rey don Fernando con 


respuesta tan soberbia: no obstante esto, forzado de 
la necesidad otorgó las treguas que le pedian, que es 
gran cordura acomodarse con el tiempo. Entanto que 
estas cosas se trataban, á la Reyna sobrevinieron sus 
dolores de parto , de que nació un niño que llamaron 
el príncipe don Juan, á veinte y ocho de junio do- 
mingo una hora antes de medio dia, que heredára los 
estados de sus padres y abuelos si por lo que Dios fue 
servido, no le arrebatára la muerte cruel y desgra- 
ciada en la flor de su edad , como se relatará adelante: 
bautizóle el cardenal don Pero Gonzalez árzobispo de 
aquella ciudad. El Rey de Aragon SOS cansado no 
solo de negocios sino de vivir, con el grande vigor 
que siempre tuvo, pedia le enviase este niño para que 
se criase d la manera y conforme á las costumbres 
de Aragon; ademas que por su larga experiencia se 
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recelaba que si le entregaban alguno para que le cria- 
se (lo que sucedió los años pasados), no fuese ocasion 
que en su nombre se revolviesen las,cosas en Castilla, 
Tenia el mismo Rey de Aragon:otro debate muy gran- 
de sobre la ¡iglesia de Zaragoza». Pretendia por estar 
vaca por la muerte de don Juan de Aragon se diese 
4 don Alonso sunieto., al qual su' hijo el Rey don Fer- 
nando en Cervera pueblo de Cataluña hobo de una 
muger fuera de matrimonio. Ofrecianse dos dificul- 

-tades, la.una que no era legítimo, y por esta fácil- 
mente pasaba. el: Pontifice Sixto; la segunda su po- 
queña edad, que no tenia más que seis anos, en pin= 
guna manera: la. queria suplir. Entre las demandas y 
respuestas que andaban sobre el caso, por el mucho 
tiempo que aquel arzobispado yacaba, le coló el Papa 
al cardenal: Ausias Dezpuch: entendia que el Rey lo 
levaria bien;,atento los grandes servicios de su deudo 
el maestre de Montesa;no'fue asi, antes mostró sen- 
tirse en tanto grado que se apoderó de los bienes y 
rentas del cardenal, y maltrató. 4 sus deudos, Con esto, 
y por la instancia que el Rey de Nápoles hizo por te- 
ner gran cabida.con el Pontífice ,, el de Aragon: salió 
últimamente con lo que pretendia,-.que aquella igle- 
sia se diese á don Alonso su nieto con título de admi- 
nistracion perpétua ; exemplo malo, y principio de 
una perjudicial novedad. La importunidad del, Rey 

venció la constancia del Pontífice; daño que siempre 

se tachará,.y siempre resultará, por querer, los prin- 
cipes meter tanto la mano en los derechos de la igle: 
sia, en especial que en aquel tiempo tenian. intródu- 
cida una costumbre, que ningun¡obispo fuese en Es- 
paña elegido sino 4 suplicacion de los Reyos y porsu 
nombramiento ; ocasion con gue poco despues resul> 
tó ofra contienda sobre la iglesia de 'Parazona. Por 
muerte del cardenal Andres Ferrer la dió el Pontífice 
TOMO Y. a7 
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, uno llamado Andres Martinez: hizo resistencia el 
Rey don Fernando con intento que revocada aquella 
eleccion, se diese aquel obispado al cardenal de Es> 
paña, como últimamente se hizo. Acábóse este pleylo 
con otra reyerta semejante: el Pontífice Sixto confirió 
quatro años adelante el obispado de Cuenca que ya- 
caba , 4 Raphael Galeoto pariente suyo: opúsose el 
Rey don Fernando , y'en fin acabó que se diese aque- 
lla iglesia de Cuenca 4 don fray Alonso de Burgos su 
confesor que ya era obispo de Córdova. Juntamente 
se expidió una bula en que concedió el Papa á los 
Reyes de Castilla para siempre que en'los obispados 
fuesen elegidos los que ellos nombrasen y pidiesen, 
como tambien quatro años antes deste en que vamos, 
á instancia del Rey don Enrique él mismo otorgó otra 
bula en que mandó no se diesen de alli adelante ¿es 
trangeros expectativas para los beneficios de aquel 
reyno, pleyto sobre que de atrás hobo grandes reyer- 
tas: Diego de Saldaña embaxador de-aquel Rey fue 
el que alcanzó esta gracia, segun que consta por la: 
misma bula , cuyo traslado no me pareció poner aqui. 
Fue este caballero: persona muy principal: pasóse á 
Portugal con la pretensa princesa doña Juana, cuyo 
mayordomo mayor fue, y dél hay hoy descendienies 
en aquel reyno, fidalgos principales. Don fra y Alonso 
de Burgos, de Cuenca trasladado íltimamente al obis. 
pado de Palencia; edificó en Valladolid el monaste- 
rio muy célebre de 'San Pablo de su orden de Santo 
Domingo, si bien-en tiempo del Rey don Alonso el 
Sabio, y mas adelante con ayuda de sú nuera la Reyna 
doña María señora de Molina se comenzó. La iglesia: 
sin duda que hoy tiene, la fabricó los años pasados 
el cardenal Juan de Turrecremata, hijo que fue de 
aquel convénto y casa. 
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CAPITULO XVIJ. 


El santo oficio de la inquisicion se instituyó 
en Castilla. 


Mejor suerte y mas venturoSa para España fue el 
establecimiento que por este tiempo se hizo en Cas- 
tilla de un nuevo y santo tribunal de jueces seyeros 
y grayes á propósito de inquirir y castigar la herética 
pravedad y apostasía, diversos de los obispos 4 cuyo 
cargo y autoridad incumbia antiguamente este oficio. 
Para esto les dieron poder y comision los Pontifices 
romanos, y se dió orden que los principes consu fa- 
vor y brazo los ayudasen. Llamáronse estos Jueces 
inquisidores , por el oficio que exercitaban de pesqui- 
sar y inquirirs costumbre ya muy recebida en otras 
provincias, como en Italia, Francia, Alemania y en 
el mismo reyno de Aragon. No quiso Castilla que en 
adelante ninguna nacion se le aventajase en el deseo 


que siempre tuvo de castigar excesos tan enormes y 


malos. Hállase memoria antes desto de algunos inqui- 
sidores que exercian este oficio, á lo menos á tiempo; 
pero no.con la manera y fuerza que los que despues 
se siguieron. El principal autor y instrumento deste 
acuerdo muy saludable fue el cardenal de España, 
por ver que ¿ causa de la grande libertad de los años 
pasados, y por andar moros y judíos mezclados con 
los christianos en todo género de conversacion y trato, 
muchas cosas andaban en el reyno estragadas. Era 
forzoso con aquella libertad que algunos christianos 
quedasen inficionados: muchos mas , dexada la reli- 
gion christiana que de su voluntad abrazáran conver- 
tidos del judaismo , de nuevo apostataban y se torna- 
ban á su antigua supersticion, daño que en Sevilla 
mas que en olra parte, prevaleció i asi en aquella ciu- 
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dad primeramente se hicieron pesquisas secretas y pe- 
naron gravemente á los que hallaron culpados. Si los 
delitos eran: de mayor cantía, despues de estar largo 
tiempo presos, y despues de atormentados los quema- 
ban; si ligeros, penaban á los culpados con afrenta 
perpétua de toda su familia.. A-no pocos confiscaron 
sus bienes, y los condenaron 4 carcel parpétua: ¿los 
mas echaban un Sambenito,'que es una manera de 
escapulario de color amarillo con una cruz roxa á ma- 
nera de aspa, para que entre Jos demas anduviesen 
señalados, y fuese aviso que espantase y escarmenta- 
se por la grandeza del castigo y de la afrenta; traza 
que la experiencia ha mostrado ser muy saludable, 
magúer que al principio pareció muy pesada á los na- 
turales. Lo que sobre todo estrañaban, era que los 
hijos pagasen por los delitos de los padres: que no se 
supiese ni manifestase el que acusaba, ni le confron- 
tasen con el reo, ni bobiese publicacion de testigos; 
todo contrario á lo que de antiguo se acostumbraba 


en los otros tribunales. Demas desto les parecia cosa: 


nueva que semejantes pecados se castigasen con pena 
de muerte, y lo mas grave, que por aquellas pesqui- 


sas secretas les quitaban la libertad de oiey hablar: 


entre sí, por tener en las ciudades, pueblos: y aldeas 


, 


personas á propósito pára dar aviso de lo-que pasaba:: 


cosa que algunos tenian en figura de una servidumbre: 
gravísima y á par de muerte. Desta manera entonces 
hobo pareceres diferentes: algunos sentianque á los 


tales delinqúentes no se debia dar pena de muerte; 


pero fuera desto confesaban era justo fuesen castiga- 
dos con qualquier otro género de pena. : Entre otros 
fue deste parecer Hernando de E (1), persona 


(1) En sus Claros yaron. 


| a 
dé agudo y elegante ingenio, cuya historiá anda im- 
- presa de las cosas y vida del Rey don Fernando: otros, 
cuyo parecer era mejor y mas acertado,, juzgaban que 
no eran dignos de la vida los que se atrevian á violar 
la religion, y mudar las ceremonias santísimas de los 
padres; antes que debian ser castigados, demas de 
dalles la muerte, con perdimiento de bienes y con 
infamia sin tener cuenta con sus hijos, ca está muy 
bien provcidopor las leyes que en algunos casos pase 
á los hijos la pena de sus padres, para que aquel amor 
de los hijos los haga ¿'todos mas recatados: que con 
seyseereto el juicio: se evitan muchas calumnias, cat- 
telas y: fraudes , ademas de mo ser castigados sino los 
que confiesan su delito, ó manifiestamente estan del 
convencidos: que ú las veces las costumbres antiguas 
de la iglesia se mudan conforme á lo que los tiempos 
demandan; que pues la libertad es mayor en el pecar, 
es justo sea mayor la severidad del castigo. El suceso 
móstró ser esto verdad y el provecho que fue mas 
aventajado de lo que se pudiera esperar. Para que 
estos jueces no usasen mal del gran poder que les da- 
han, ni cohechasen: el pueblo, ó hiciesen agravios, 
se ordenaron al principio muy buenas leyes y instruc- 
ciones: el tiempo. y la experiencia mayor de las cosas 
ha hecho: que se añadan muchas mas, Lo que hace 
mas al caso, es que para este oficio. se buscan perso- 
nas maduras en la edad, muy enteras y muy santas, 
escogidas de toda la provincia, como aquellas en cu- 
yas manos se ponen las haciendas, fama y vida de 
todos los naturales. Por entonces fue nombrado, por 
inquisidor: general fray Thomás de Torquemada de la 
orden de Santo Domingo, persona muy prudente y 
docta, y que tenía mucha cabida con los Reyes por 
ser sn confesor, y prior del monasterio de su: orden 
de Segovia. Al principio. tuvo solamente: autoridad en 
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E reyno de Castilla: quatro años adelante se estendió 
al de Aragon, ca removieron del oficio de que alli 
usaban á la manera antigua, los inquisidores fray 
Christóval Gualbes, y el maestro Ortes de la misma 
orden de los Predicadores. El dicho inquisidor mayor 
al principio enviaba sus comisarios á diversos lugares 
conforme á las ocasiones que se presentaban , sin que 
por entonces tuviesen algun tribunal determinado: 
los años adelante el inquisidor mayor con cinco per- 
sonas del supremo consejo en la corte, do estan los 
demas tribunales supremos, trata los negocios mas 
graves tocantes á la religion ; las causas de menos mo- 
mento y los negocios en primera instancia estan d 
cargo de cada dos ó lres inquisidores repartidos por 
diversas ciudades. Los pueblos en que residen los in- 
quisidóres en esta sazon y al presente, son estos: To- 
ledo, Cuenca, Murcia, Valladolid, Santiago, Lo- 
groño, Sevilla, Córdova, Granada, Ellerena; y en 
la corona de Aragon, Valencia, Zaragoza, Barcelo- 
na. Publicó el dicho inquisidor mayor edictos en que 
ofrecia perdon á todos los que de su voluntad se pre? 
sentasen: con esta esperanza dicen se reconciliaron 
hasta diez y siete mil personas entre hombres y mu- 
geres de todas edades y estados; dos mil personas fue- 
ron quemadas , sin otro mayor número de los que se 
huyeron á las provincias comarcanas. Deste principio 
el negocio ha legado á tanta autoridad y poder que 
ninguno hay de mayor esparto en todo el mundo para 
los malos, ni de mayor provecho para toda la chris- 
tiandad: remedio muy 4 propósito contra los males 
que se aparejaban, y con que las demas provincias 
poco despues se alteraron ;dado del cielo, que sin 
duda po bastára consejo ni prudencia de hombres para 
prevenir y acudir á peligros tan grandes como: se han 
experimentado y se padecen en otras pártes. 
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aro GA PATULOr AN ILL 


De la muerte del Rey don Juan de Aragon. 

y) €) 6J29 19-olsl ha 
o. Partieron de, Sevilla los. Reyes don Fernándo. y 
doña Isabel. Antes. de la partida dexaron mandado al 
duque de Medina. y al marques de Cadiz que no pu- 
diesen entrar. ex aquella ciudad: con tanto quitadas 
las cabezas. de Jas parcialidades, odo quedó. apaci- 
guado. Por otra parte Lope Vasco portugues. de, na- 
cion se apoderó en nombre del Rey don Fernando del 
castillo de Mora, cuyo alcayde era: está situada esta 
fuerza en Portugal á Ja raya de Castilla. Hecho esto, 
dió aviso para que le enviasen socorro, Tenia el Rey 
don Fernando gran deseo de hacer en persona guerra 
á Portugal por parecelle que eon esto ganaba reputa- 
ción, pues mostraba en ello tener tantas fuerzas y 
ániino que no solo. defendia su reyno sino acometlia 
las tierras de sus.Contrarios:: intento que ni al Rey de 
Aragon su padre, mi á los mas prudentes pareció bien; 
porque á qué propósito sin; grán esperanza poner 4 
riesgo su persona? 4 qué fin aventurar su estado , de 
que tenia pacífica, posesion ,;y ponello todo al trance 
deuna batalla?'Encargó pues el cuidado de aquella 
guerra.al maestre, de Santiago don,Alonso de Cárde- 
nas : lióle mil y.quinientos caballos y quince mil in> 
fantes ; esto por:elames de agosto. El ruido fue mayor 
que cl proyecho', mayormente que don Juan prínci- 
e de Portugal recobró á Mora, con que todos aque- 
los intentos se, desbarataron.- Importaba mas confir- 
mar en-su servicio. 4 Truxillo:4 esta causa despues 
por Córdoya los. Reyes pasaron allí. En este tiempo 
en Erancia en un pueblo llamado Laudo en la comar- 
cade Cahors, ¿4 once de setiembre por medio de em- 
basadóres que se enviaron sobre el caso, se concertó 
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eii entré don Fádrique hijo segundo del Rey 
de Nápoles y madama Ana hija de Amadeo duque de 
Saboya. El Rey de Francia á la desposada por ser hija 
de su hermana señaló en dote un estado principal en 
Francia, y entretanto que no se le daba; y hasta que 
el Rey de Aragon pagase el dinero sobre que tenian 
diferencias , ofreció de dalle en prendas lo de Ruy- 
sellon y Cerdania. Dió este negocio: gran desabri- 
miento'4 los Reyes padre y hijo: sobre'todo se ofen- 
dieron del Rey de Nápoles, que sin respeto de ser tan 
parientes parecia: hacer mas caso ' dela amistad de 
Francia que de la de España, y sentian mucho acep- 
-tase, aunque se los ofreciesen , aquellos estados sobre 
que ellos traían pleyto y guerra, mayormente que el 
tiempo de las treguas que tenian con el Rey de Fran- 
cia, espiraba, y corria: peligro no: volviesen á las ár- 
mas en sazon muy poco a propósito para la una nacion 
y lasotra. El Frances ocupado en apoderarse de Flan- 
des parecia no hacer easo de todo lo demas. En Cas- 
tilla.aun no estaban del todo las cosas apaciguadas 4% 
causa que el Rey de Portugal se apercebia de nuevo 
pára la guerra, y la condesa de Medellin doña Bea- 
triz Pacheco muger de ánimo varonil juntamente cón 
el clavero de Alcántara Alonso de Monroy andaban 
alborotados. Por esto: Juan de Gamboa gobernador 
de Fuente-Rabía y y el arcediano de Almazan por 
mandado del Rey don Fernando trataron con los em- 
baxadores de Francia que vinieron 4 Bayona, de asen- ' 
tar una nueva confederacion. Diéronse tan bueñá 
maña en ello, y apretaron el tratado: de suerte que'á 
diez de octubre concertarón que las treguas se muda: 
sen en pacés con las mismas condiciones que antes de 
aquella guerra de tiempo antiguo hobo entre aquellas 
dos casas reales : compréehendicron tambien en Jas 
paces al Re y de Aragon; lo qual qué otra cosa: era 
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sino hiacer “húrla del, pues no: le restitulan el estado 0 
"sobre: que era el debate ? Asentaron empero que se 
nombrasen' por cada parte dos'jueces para componer * 
esta diferencia y-las demas que quedasen por: deter- 
minar. El alegria: que toda Castilla recibió. por esta 
causa, se aumentócon otras dos ocasiones: la: una fue 
que don eri de Alba-de Liste y tio del Rey 
vino 4 Truxillo puesto en libertad de la prision en que 
le»tenian: desde la batalla de Toro; la otra que el ar- 
zobispo de Toledo: forzado de la necesidad cale te- 
nian embargadas todas sus rentas y tomados los mas 
de: sus lugares ; se reduxo últimamente al servicio del 
Rey don Fernando, y para mas seguridad entregó to- 
dos sus castillos; que se tuviesen por el Rey. Achacá- 
banle que de nuevo traía inteligencias con el Rey-de 
Portugal, y que le atizaba para que entrase en Casti- 
lMa:(1); todavia el arcediano de Toledo llamado Tello 
de Buendia hombre docto: y'grave , y que adelante 
murió obispo de Córdova, enviado: para descargar al 
arzobispo sir amo, con su buena diligencia alcanzó de 
los Reyes que le diesen perdon , quier fuese verdade- 
ro, quier falso aquel cargo: Demas desto en Roma el 
Pontífice Sixto revocó la dispensacion que dió al Rey 
de Portugal para casar con su sobrina doña Juana, en 
que al parecer de-algunos se tuvo-mas cuenta'con dar 
gusto al Rey de Nápoles que hacía sobre esto grande 
instancia, que-con' la constancia” y autoridad pontifi- 
cal : asi por el mes de diciembre envió un breve á Es- 
paña en este propósito. Para dar orden en todo, y 
sobye todo para asentar las paces con Francia trataban 
los Reyes padre y hijo de tener habla entre'si, y 4 
este fin ir: Molina y 4 Daroca, quando :al-Rey de 


(1) Herns de Pulgar, en sus Claros varones. 


Aragori sobrevino-en' Barcelona una dolencia de que 
murió. un martes á diez y nueve de enero, principio 
1479. del año de muestra salvacion de mil y quatrocientos y 
setenta y nueve: su cuerpo enterraron en Poblete, Su 
pobreza era tal que para el gasto del enterramiento 
fue menester empeñar las alhajas de la:casa real, Vivió 
ochenta «y:un años , siete meses y veinte dias: tuyo 
siempre el cuerpo recio y 4 propósito. para.los traba- 
jos de la guerra y dela caza, el ánimo vivo y despier- 
to:, y que por la grandeza y variedad de. las cosas que 
hizo , junto con los muchos años que reynó, se puede 
igualar con los grandes Reyes; verdad es que afeó lo. 
postrero de su edad con:el apetito.que tenia mas que 
fuerzas para la deshonestidad, ca puso' los ojos y. su 
aficion en una moza: dé buen parecer llamada Fran: 
cisca:Rosa , que trató el tiempo pasado de casarla con 
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don Jayme de Aragón; aquel de quien se dixo que 
hizo justiciar en Barcelona. En su testamento que te» 
nia hecho diez años antes deste , dió orden.se hiciesen 
muchas obras píás, muestra de su.Christiandad, en 
partienlar que se edificasen dos templos y Monaste- 
rios de la orden de San Gerónimo, que son al pre- 
sente muy señalados en santidad y devoción , el uno 
de Santa Engracia en “aragoza, que está pegado con 
el 'muro. de lá ciudad. el otro en Cataluña, su advo- 
cacion de Santa María de Belpuche; sis hijo cumplió 
enteramente lo que en esta parte dexó. ordenado. 
Mandó otrosí que heredasen el reyno de Aragon los 
nietos del Rey don Fernando su hijo, aunque fuesen 
de: parte de hija , en caso: que no tuyiese hijo varon. 
liem que los tales nietos fuesen preferidos á las hijas 
del mismo: ordenacion bien estraña. Asi ruedan, y | 

| 


muchas veces por voluntad de los Reyes se mudan y 
truecan los derechos de reynar y, de la sucesion real. 


CAPITULO XIX. 
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De doña Leonor Reyna de Navarra. 
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Por la muerte. del Rey de Aragon (como era ne- 
cesario , y como él lo dexó proveido én: su testamen- 
- to):se dividieron sus estados: lo de Aragon quedó 
por el'Rey don Fernando, la princesa doña Leonor 
por parte de su madre heredó. el reyno de Navar- 
ra. Estaba viuda de siete años antes, y por el mis- 
mo caso sugeta á conlínuas y Muy grandes desgra- 
cias aquella gente andaba como furiosa, dividida 
en sus antiguas parcialidades, que parece era castigo 
y pena de la muerte impía dada á don Nicolás obis- 
po de Pamplona, y. no castigada como fuera Justo; 
llevaban+lo mejor los hiamonteses , Contrarios a la 
- nueva Reyna. Demas de la culpa ya dicha castigaba 
Dios 4 aquella familia y generacion destos príncipes, 
y congoxaba sus ¿nimos en venganza de las injustas 
muertes que se dieron á don Carlos príncipe de Via- 
na y á doña Blanca su hermana, sin dexar reposar 
¿los culpados, ni quedar alguno que no fuese casti- 
gado. El reynado de doña Leonor fue muy breve, 
que aun no duró mes entero. Eu hijos y-sucesion fue 
mas afortunada que en su vida: tuyó quatro hijos, 
Gaston el mayor , Juan, Pedro , Jacobo; cinco hi- 
jas, María Juana, Margarita, Catharina y Leonor: 
de todos y en particular de cada uno:se dirá alguna 
cosa como principes de quien se deducen los linages 
de muchas y grandes casas. Gaston murió.como que= 
da dicho: dexó dos hijos , que fueron Francisco Phe= 
bo' y Catharina , Reyes eluno en pos del otro de Na- 
vara. Juan fue señor de Narbona , ciudad que su pa- 
dre compró con dineros: tuvo por hijos,4Gaston y 
á' doña Germana ; Gaston murió en la de Ravyena en 
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que era general por el Rey Luis Doteño de Francia, 
doña Germana casó con el Rey don Fernando e 
Cathólico, viudo de: su primer: matrimonio. Pedro 
se dió á las letras y á los exercicios de, la piedad , y 
el Pontífice? de hizo cardenal. Jacobo se exer- 
citó con grande ánimo en la cc sin casarse en 
toda la vida, hienque tuvo algunos hijos fuera de 
matrimonio ni muy señalados , ni tampoco de poca 
cuenta. María la hija mayor casó con Guillermo mar- 
ies de Monferrat. Juana con el conde de Armeñac, 
Mamado Juan; Con Francisco duque de Bretaña casó 
Margarita , y deste matrimonio quedaron dos hijas 
Mamadas Ana y Isabel : Ana como heredera de sw 
padre juntó aquel estado con la casa de Francia, por- 
que casó con Carlos Octavo , y muerto este, con 
Luis Doceno, Reyes que fueron de Francia. Catha- 
rina, quarta hija de doña Leonor, casó con Gaston 
de Fox conde de Candalla: parió dos hijos, y una 
hija que se llamó Ana y casó con el Rey Ladislao 
de Hungría. Leonor la menor de las hijas desta nue- 
va Reyna falleció doncella en edad de casar. La cepa 
de toda esta generacion, que fue esta Reyna dona 
Leonor, pox tener el cuerpo quebrantado con los 
trabajos, yel corazon aquexado con las penas, fa- 
lleció á doce de febrero en Tudela do comenzó d 
reynar. Mandó en sa testamento que en Tafalla de su 
hacienda se edificase una iglesia de Franciscos, y que 
alli fuese enterrado su cuerpo y trasladados los: hue- 
sos de la Reyna doña Blanca su madre que deposi- 
taron los años pasados en la iglesia de Nuestra Señore 
de Nieva, pueblo:en Castilla la vieja no lexos de Se- 
govia. Fue fanta: su pobreza, por estar consumidas 
las rentas réales í catisa de los alborotos y parciali- 
dades, que por falta de dineros era forzada para sus- 
tentar su casa 4 vender las joyas de su persona. Sur 
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cedióle en el reyno su nieto Francisco. en edad de 
solos once años: por su estremáda hermosura le lla- 
maron Phebo por sobrenombre. Encargáronse del 
gobierno hasta tanto que fuese de edad conveniente, 
madama Madalena su madre y el cardenal su tio la- 
mado Pedro: cargo gue exercilaron' prudentemen te 
segun los tiempos tan estragados. Tuvo la Reyna 

- difunta poca ayuda en sus trabajos del, Rey de Cas- 
tilla su hermano: por esto. no le nombró en su testa. 
miento; antes por su mandado, y por ser-ellos de na-. 
cion franceses comenzaron los gobernadores ú incli- 
narse á la parte de Francia: cosa muy. perjudicial 
para ellos, y ocasion que en breve perdiesen aquel 
su antiguo reyno. Esto era la que se hacía en Navar- 
va. En Castilla audaban algunas opiniones nuevas en 
materia de religion. Fne asi que Pedro Oxómense 

ctor que era Sa theología en Salamanca » hombre. 

«e ingenio atrevido y malo, publicó un libro lleno 
de muchas mentiras que no será necesario relatar, 
aqui por menudo , basta saber que principalmente. 
se enderezaba contra la magestad de la iglesia ro- 
mana , y el sacramento de la confesion : por una: 
parte decia que el Sumo Pontífice en sus decretos y. 
determinaciones puede errar, por otra porfiaba que 

- los sacerdotes no tenian poder para perdonar los pe-. 
cados, y que la confesión no era institucion de Chris-. 
to, sino remedio inventado por los hombres, aunque, 
provechoso para enfrenar la. maldad y la libertad de 
pecar. Para reprimir este atrevimiento el arzobispo 
de Toledo por mandado del Papa Sixto juntó en Al. 
calá, donde era:su ordinaria residencia , personas 
muy doctas, con euya consulta condenó aquellas 

Opiniones, y puso pena de descomunion á su-autor, 
st no las dexaba y retratalba : pronuncióse esta sen- 
tencia á veinte y quatro de mayo, y poco despues 
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el Pontífice Sixto la confirmó en una bula suya. Es- 
cribió contra el dicho Pedro un: libro asaz grande 
Juan Prexano, theólogo señalado en aquella edad, 
y adelante obispo de Ciudadrodrigo: su.estilo es gro- 
sero , conforme al tiempo, el ingenio agudo y esco- 
lástico. Haciase la guerra sobre el estado de Villena, 
ca el marques porque no cumplian con él , acudió á 
las armas, y en sazon que la "gente del Rey se puso 
sobre Chinchilla, el marques de Villena vino á dalle 
socorro, y con su venida forzó á los contrarios á al- 
zar el cerco. Demas desto de los dos capitanes prin- 
cipales que hacían la guerra por el Rey , Pero Ruyz 
de Alarcon fue desbaratado cerca del Alverca por 
Pedro de Baeza, y don Jorge Manrique en una nue- 
ya refriega que tuvo con el mismo Pedro de Baeza 
cerca de Cañavete , salió herido. , de que poco des- 

ues murió: gran lástima que tal ingenio faltase en 
lo mejor de su edad. El marques de Villena que- 
daba por el mismo caso cargado de haber tomado las 
armas contra la gente del Rey: él se escusaba con 
las insolencias de aquellos capitanes que le forzaron 
á defenderse; alegaba otrosí que no tenia otros nue- 
yos tratos ni con el Rey de Portugal, ni con el ar- 
zobispo de Toledo. Estas escusas, sea verdaderas, sea 
aparentes, últimamente le valieron para que no fuese 
mas maltratado, ni se procediese con mas aspereza 
contra él. Sucedió en esta guerra un caso extraordi- 
nario y digno que se sepa. Los del Rey hicieron ahor- 
car á seis de los muchos prisioneros que tenian: en 
venganza desto Juan Berrio capitan cai el marques 
mandó que se hiciese otro tanto con los cautivos que 
tomára de los contrarios. Echaron suerte entre todos 
para se executar: tenian presos dos hermanos, el 
uno que tenia muger y hijos, el otro mancebo , cu- 
yos nombres no se saben, el caso es muy cierto; 
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eupo la triste suerte al casado ¿ y executárase si no. 
fuera. por la instancia del: otro'hermano que se ofre- 
ció en su lugar para ser puesto en el palo, como al 
fin se hizo despues de muchas lígrimas y porfia que 
hobo entre los:dos, con grande lístima de todos los 
que se hallaron presentes 4 un tan triste y tan cruel 
espectáculo. +. bo 3 
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CAPITULO XX. 
“De las: paces que se hicieron entre Castilla 
: y Portugal. 


A los Reyes don Fernando y doña Isabel vino 
nueva de la muerte del Rey don Juan, y de la he- 
rencia que por el mismo caso les venia de la corona 
de Aragon en sazon que en Estremadura se ocupaban 
en apaciguar los alborotos que en aquella tierra cau- 
saban la condesa de Medellin doña Beatriz Pacheco 
y el clavero de Alcántara don Alonso de Monroy. 
La condesa era de únimo mas que de muger, pues 
tuyo preso algunos años á su mismo hijo don Juan 
Portocarrero, y por remate le echó de su casa; que 
fue la causa para tomar las armas, ca temia no la 
forzasen por justicia á restituir 4 su hijo aquel conda- 
do como herencia de su padre, sobre lo qual le tenia: 
puesta demanda: pretendia otrosí no le quitasen la 
ciudad de Mérida, en que tenia puesta guarnición de 
soldados. El clavero sentia mucho que le hobiesen in- 
justamente , como él se quexaba, quitado el mae:- 
trazgo de su orden por dársele á don Juan de Zaini- 
ga. 'Con este color se apoderaba con las armas. de 
muchos lugares de aquella orden. Demas desto tra- 
taban los Reyes de apercebirse para la guerra de Por- 
tugal , que se temia sería mas braya que antes, Pero 
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como quier que todos sé hallasen cansados , y énteno 
diesen quán miserable.cosa'sea la guerra. civil, que 
hace á los hombres furiosos, y al vencedor por gra= 
tificar á los que le ayudán, pone en necesidad de 
hacer muchos desaguisados contra su,voluntad , acor- 
. daron de: moyer tratos de paz; de que tanto mayor 
deseo tenian los portugueses que junto al Albufera 
dos leguas de Mérida quedaron rotos en una batalla 
señalada que les dió el maestre de Santiago á los vein- 
te y quatro de febrero. El destrozo fue tan grande 
que pocos. pudieron «salvarse en Mérida, que como 
se ha dicho se tenia por.la condesa de Medellin. En 
esta batalla el maestre se mostró muy prudente y es- 
forzado; con él otros capitanes, éntre los demas Die- 
go de Vera, que mató al alferez real y le tomó el 
estandarte. El premio al maestre quitalle la pension 
de tres.cuentos que le pusieron quando. los Reyes le, 
dieron el maestrazgo: á Diego de Vera y á Otros ca-. 
pitanes. diferentes mercedes. Con esta ocasion doña 

Beatriz, tia que era de la Reyna doña Isabel de parte 
de madre, y duquesa de Viseo, viuda y tambien sue- 
gra de don Juan principe de Portugal, señora por: 
todo esto de grande autoridad, y prudencia no me- 
nor, tomó la mano para concertar estas diferencias 
entre Portugal y Castilla. Era cosa muy. larga para 
el Rey don Fernando esperar el remate en que estas 
práticas paraban , por.el deseo que tenia de ir á to- 
mar posesion del reyno. de su padre, en que resul- 
tabáan novedades en tanto grado que para: enfrenar 
el orgullo de los navarros, que en aquel reyno se 
habian apoderado de algunos castillos mal aperogil: 
dos, y.no dexaban de hacer robos y cabalgadas en la, 
tierra , los aragoneses convocaron cortes sin dar al 
nuevo Rey. dello parte : resolucion que si bien no se: 
tiene por ilícita conforme á los fueros de Aragon, 
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era muy: pesada , y convenía atajalla Todo esto le: 
puso en necesidad: de remitiv 4 la Reyna el cuidado 
de tratar y concluir las paces con su tia. Para este 
efecto se acordó entre las dos habla en la villa de Al- 
cántara. Esto cóncertado, él se fue á Guadalupe para 
de camino visitar aquella santa casa, y hacer encella. 
sus votos y plegarias. Desde alli por Santolalla, villa 
no lexos:de Toledo, y por Hariza y Calatayud entró: 
en Aragon. En Zaragoza: hizo. su entrada :¿ veinte y 
ocho de junio con toda solemnidad y grande aplauso 
de la ciudad «y concurso del pueblo que-le:salió al 
encuentro. Iba 4 su lado Luis Naia, el principal y 
cabeza de los jurados: el Rey quitado el duto, 4 ca- 
ballo debaxo de un palio, vestido de brocado y con 
un sombrero muy rico. El pueblo á voces pedia á 
Dios fuese su: reynado' dichoso y de muchos: años. 
Ocupóse ¡em aquella ciudad en hacer justicia: y dar 
grata audiencia 4 todos los que se tenian' por agra- * 
viados.«<Poco - despues pasó ¿4 Barcelona. AJi trató 
de: recobrar lo «de Ruysellon y de Cerdania, si bien 
por entonces no.tuvo efecto: no estaba :aun el ne- * 
gocio:sazonado , dado que no andaba muy lexos de: 
madurarsé solo” por entonces se nombraron los qua- 
tro jueces para Concertar todas las diferencias.que re- 
sultaban sentve el-Rey de Francia y el de. Aragon, 
conforme al:acuerdo que::én: Bayona se' tomó. De 
Barcelona dió el Rey vuelta 4 Válencia::alli fue re- 
cebido' con: las mismas muestras de alegriá que en 
los otros estados: En aquella ciudad atendió á, sosegar 
ciertos alborotos nuevos que se leyantaroná cáusa que 
don Ximeno «de Urrea vizconde de Biotá'ton mano - 
armada. al improviso prendió ¿don Jayme de Pallas 
vizconderde Chelva;oy comi él á su mugérs: el:acha. - 
que era que le pertenecianá él los pueblos de Chel= 
va y de Manzanera que su contrario poseía; El que 
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pudiera seguir su justicia , por acudir á las armas y 
usar de fuerza perdió su pretension , como era justo. 
Lo primero por mandado del Rey dexaron las armas: 
despues á cabo de tres años que duró el pleyto , los 
jueces movidos por el atrevimiento de don Ximeno 
dieron-contra él la setencia, y adjudicaron aquellos 
pueblos 4 su contrario don Jayme de Pallas. En el 
mismo tiempo la Reyna doña Isabel y doña Beatriz 
su tia se juntaron en Alcántara. Gastáronse dias en 
demandas y respuestas. Por conclusion: pusieron por 
escrito estas capitulaciones: Que el Rey de Portugal 
no se intitulase Rey de Castilla, ni traxese en sus es- 
cudos las armas de aquel reyno; lo mismo hiciese el 
Rey don Fernando en lo locante al reyno de Portu» 
gal: que la pretensa princesa doña Juana casase con 
el principe don Juan hijo del Rey don Fernando 
luego que él tuviese edad bastante : que si el prín- 
cipe llegado á los años de discrecion no viniese en 
aquel casamiento , pagasen en tal caso sus padres ú 
doña Juana cien mil ducados : que todavia ella tu- 
viese libertad , si le pareciese mucha la tardanza y 
no quisiese aguardar, de meterse monja: item que 
con don Alonso nieto del Rey de Portugal y su he- 
redero casase doña Isabel hija de los Reyes de Cas- 
tilla: 4 los nobles de Castilla no se les diese :acogida 
ga Portugal por ser ocasion de revueltas y alteracio- 
nes: de la navegacion y descubrimiento y «conquista 
de las riberas de Africa á la parte del mar Océano, 
acordarou quedase para siempre por los Reyes de 
Portugal, sin que nadie les pusiese en ello impedi- 
mento + últimamente para seguridad que todas estas 
capitulaciones se cumplirian, la misma doña Juana 
y doña: Isabel bija del Rey don Fernando , y don 
Alonso nieto del Rey de Portugal fuesen puestos 
somo en rehenes para que la duquesa misma dona 
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Beatriz los tuviese en su poder en el castillo de. Mo- 

ra ; demas desto el Rey de Portugal 4 la raya de Cas- 

tilla diese' en prendas de que guardaria lo concerta- 

do, otros quatro castillos. Desta manera se dexaron 

lás armas , y cesó la guerra que duró. tanto tiempo 

en gran daño de, las dos naciones, mayor de la; por- 

tuguesa. Los regocijos y procesiones que por estas 

paces el mes de octubre se hicieron en toda España, 

fueron extraordinarios. La una hacion y la otra, que 

antes se hallaban temerosas y cuidadosas del. suceso 

y remate de aquella guerra, trocaban el temor en 

alegria, y concebian-en sus ánimos mejor esperanza 

para aalanid. Todos alababan mucho la prudencia y 
valor de la duquesa de Viseo doña Beatriz. El mismo 
Rey don Fernando desde Valencia, do.le tomó esta 

alegre nueva , acudió 4 Toledo al fin deste año. Doña 

Isabel su muger Reyna mas esclarecida que antes, y 
de mayor.erédito por las paces que hizo tan á yen- 
taja -suya', le aguardaba en aquella ciudad. Alli se 
dobló aquella alegria á causa que la Reyna doña Ísa- 
-bel parió :¿ seis de noviembre una hija que se llamó 
«doña Juana,.la qual tenia determinado el: cielo he- 
redase finalmente los reynos de sus padres y de sus 
abuelos. P oco despues desto.la pretensa princesa doña 
Juana vista la burla que della se hizo , bien que con 
muestra de querella honrar, se metió monja en San- 

ta Clara de Coimbra : manera de vida que si bien la 

tomó forzada de la necesidad, perseveró en ella mu- 

chos años en mucha virtud hasta lo postrero de su 

vida , enfadada de la inconstancia y variedad de las 

cosas que por ella pasaron. Sin embargo los infantes 

«doña Isabel y don Alonso ( segun que dexaron acor- 
dado) fueron entregados á dona Beatriz para seguri: 

dad que las demás condiciones se ero Jun- 
«tamente la condesa de Medellin y el clayero de Al- 

e 
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cántara de su voluntad se reduxeron 4 mejor partido. 


Lo mismo hicieron otros nobles de Castilla que eran 


la principal fuerza del partido de Portugal. El mar- 
ques de Villena otrosí mudadas algunas condiciones 
de las que antes le ofrecieran , volvió otra vez en la 
gracia de los Reyes,'que fue por principio del año 


1480: mil y quatrocientos y ochenta. En virtud del nuevo 


asiento el marques se quedó con los estados de Esca- 
lona y Belmonte: Villena y Almansa'con las demas 
villas de aquel estado quedaron por los Reyes. Pasó 
por esto el marques por entender fuera poco acierto 
trabajar en lo que no podía alcanzar, y por preten- 
der recobrar lo perdido poner á riesgo lo que le que- 
daba: Desta manera se enflaquecieron las fuerzas y 
poder del de Villena': por el mismo caso la concor- 
dia tuvo mas seguridad. Renato duque de Anjou, 
principe señalado asi por sus adversidades como por 
su larga vida , falleció en Francia por el mes de ene- 
ro. Hasta el fin de su vida se intituló Rey de Aragon, 
de Sicilia y de Jerusalem, apellidos de solo título, 
vanos y sin fruto alguno, ni esperanza de recobra- 
Mos. Nombró por su heredero uniyersal en su testa- 
mento 4 Carlos su sobriño hijo de Carlos su herma- 
no: á Renato duque de Lorena nieto suyo «de parte 
de madre dexó el ducado de Bari , estado principal 
que él mismo poseía en Francia. : 


CAPITULO XXI. 
* Que el Rey de Portugal falleció. 


Tuviéronse en Toledo cortes generales de Castilla: 
concurrieron á ellas muchas gentes, los votos fueron 
libres, y muchas las quexas. Los pueblos pretendian 
que los nobles robaban las haciendas de los pobres , Y 
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que Su avaricia tenia los. tesoros reales. Ap 
las rentas públicas enagenadas , de que resultaba ne- 

-cesidad de intentar cada dia nueyas imposiciones en 
grave perjuicio, de los que las. pagaban. Tratóse de 
remedio; nombráronse jueces, que vidas las. partes 
pronunciaron que las donaciones hechas imprudente= 
mente por el Rey don Enrique ,: 0 ganadas como por 
fuerza por. la revuelta de los tiempos no fuesen váli> 
das. El atrevimiento de los nobles y: sus demasías con 
todo esto no.se podian refrenar , ni bacer que los ma- 

-gistrados y leyes tuviesen autoridad, por estar todo. 
muy estragado; solamente por el mes de-mayo toilos 
los tres brazos juraron á4 don Juan bijo de los Reyes 
por principe y. heredero de sus padres y de sus esta- 
dos para despues :de sus dias , todo á propósito de 
ganar mas autoridad y asegurar'mas el reyno, Pare- 

_ fia que con aquel nuevo vinculo: del juramento, sose- 

garian las voluntades dudosas, de, los naturales, en su 
ari: Dt manta asentar os co de Cs 

Valladolid: Ncórozs el aquellas panas gunas Cs 

" tigos señalados de personas Eire po 
Po 29 -POESO! bles por delitos que co> 


rOH y CON que. otros quedaron, escarmentados: 
Los gallegos por: ser: gente, feróz.todavia no sosega- 
han, antes, las: ciudades de Lugo., Orense, Mod a 
ñedo y tambien Biyero y la Coruña no querian obe- 
decer ni allanarse;4 los Reyes. Despacharon á Her- 
nando de. Acuña, y un jurista llamado García de 
Chinchilla para quietar. aquellos. .movimientos. Estos 
con una junta que ¡bicieron de aquella gente en San- 
tiago, y con quede al mariscal Pedro Pardo. y otros . 
hidalgos revoltosps, pusieron en.todos grande espan- 
to. Desta manera, la autoridad de los Reyes quedó en 
aquella. provincia ,en. su. punto, y las leyes y ma- 
gistrados despues de mucho tiempo cobraron: las fuer- 


438. 

zas qué antiguamente tenian, sin embargo queel Rey 
don Fernando se hallaba “ausente, y era ido 4 Cata- 
Juña, que es lo postrero de España, eon esta ocasion. 
El gran Turco Mahiomete soberbio pot las muchas 
victorias que ganára y combatia la isla de Rhodas, que 
era un fortísimo baluarte por aquella parte de' todo 
el imperio de los christjanos: teníala cercada por mar 
y por tierra : gastó en esto en balde'tres meses 4 causa 
que aquellos caballeros se defendieron valerosamente, 
y que el Rey de Nápoles les envió dos naves cargadas 
de municiones, vituallas y soldados. Con este socorro 
los turcos, perdída la esperanza de: salirgon la em- 
presa, alzado el cerco párte dellos por mar:se fueron 
d la Bellona ciudad de Macedonia; puesta: sobre'el 
golfo de Venecia enfrente de la Pulla provincia del 
reyno de Nápoles. Con esta armada el Basa" llamado 
Acomates pasó en Italia, y tomó por fuerza la ciudad 
de Otránto á trece de agosto: el estrágo fue grande; 
no perdonaron 'aquellos bárbaros € ninguna persoña; 
fuese soldada, 6'deé ótra calidad: Desde sali hacian 
correrías por toda la Púlla, y todo la ponian 4 fuegó 
y á sangre : lo demás de Ttalia por el mismo caso esta 
ba con gran miedo, y aun las naciónesestrañas nó sé 
aseguraban. Este retéla movió alos Reyes christianos 
á juntar sus fuerzas pára acudir él apagar! aquel fuego 
en particular el Rey don Fernando'envió 'd' Gonzalo, 
Beteta por su embaxador al Papa Sistó que á lá sazoh 
parecia estar algo" desábrido y desgustado'con el Rey; 
de que se vieron muchas muestras; “y de nuevo sé 
confirmó esta sospechá « causa Es ¡dár al Rey 
parte nombró al arzobispo de Toledo, sin embargo. 
de su condicion, par su legado en España. El comun 
peligro que todos cotrian , pudo' mas que los parti 
culares desgustos para que tratasen de poner remedio, 
en aquel daño. Con este intento de muevo envió otrosí 
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« don Juan Melguerite obispo de Girona desde dle 
eelona, por el mes de febrero del año mil y quatro- 1 
cientos y ochenta y uno,, á los principes de Italia para 
hacer liga eon ellos. Junto con esto el Rey en Barce- 
lona para acudir con sus fuerzas hizo juntar una ar- 
mada de treinta y cinco: baxeles entre mayores y me- 
nores: lo.mismo hizo el Rey de Portugal, que armó 
para este efecto veinte naves. Iban estos socorrosmuy 
despacio: asi don Alonso duque de Calabria eon las 
fuerzas de Jtalia que juntó , aunque con dificultad, 
en fin apretó á aquellos bárbaros con un: cerco que 
pon á:aquella ciudad, Pudiera durar mucho tiempo 

a guerra y el cerco, y tener grandes dificultades , si 
no sobreviniera nueva de la muerte del gran Turco. 
Mahomete, que falleció en Nicomedia de Bithynia ú 
tres de mayo. Los turcos con este aviso. el quinto mes 
despues que el cerco. se puso, rindieron la ciudad ¿ 
partido que:los dexasen ir libres. Quedóse el duque 
de Calabria: con parte de aquella gente , que seríam: 
hasta mil y quinientos turcos:, para ayudarse dellos 
contra florentines. Decíase comunmente que: se les 
empleaba bien este daño, por ser ellos los que hicie- 
ron venir aquella gente-á Italia; si bien muchos sos- 
pechaban era inyencion de don Alonsg d'propósito- 
de cargar d sus enemigos el odio que contra él de 
entretener esta gente resultaba: Por la muerte de Ma- 
homete se- levantaron en Constantinopla grandes al- 
teraciones : unos querian por Emperador á Bayazete 
hijo mayor del difunto., otros 4 Gemes su hermano. 
con color que su padre le hobo ya.que era Empera» 
dor. Llegó el negocio álas armas y á las manos. Ba- 
yazete venció á su hermano junto 4 Prusia ciudad de: 
Bithynia, y le forzó á huirse primero 4 Egypto.y des- 
pues á Rhodas. Los caballeros de Rhodas,. recebido- 
que lo hobieron y tratado muy bien, entro muchos 
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principes que lé pidieron; le enviarón' como en pre- 
sente al Rey de Francia.:Los socorros de Aragon y de 
Portugal fueron de: poco efecto 4 causa: que muestras 
armadas llegaron á aquellasriberas despues que Otran- 
to se rindió. Desta' tardanza, demas de caer aquellas 
partes tan,lexos de Espáña ; fueron ocasión obtas ocu 
paciones en'que aquellos dós Reyes «seshiallaban em- 
barazados ;-el Rey don' Fernando. en: las cottes de Ara- 
gon que se tenian en Calatayud, adonde la: Reyna 
doña Isabel por mandado de su marido taxd:4¿su hijo 
el principe:don Juan : quedó encomendado:el gobier» 
no de Castilla al almirante don Aloúso: Enriquez y: al 
condestable Pero Hernandez de Velasco: Losque' pre. 
tendían los Reyes, era: que: los aragoneses le-júrasen 
por principe y. herederó de:aquel reyno;, como lo hi 
cieron:á veinte y nueve:de mayo: lo mismo; se hizo 
poco despues en Barcelonapor-lo-que tocaba al prin> 
«cipado de Cataluña. Deniás desta ocupacion: unchievo 
cuidado sobrevino al Reysdon Fernando dé parte del 
reyno de Navarra. Fue ¿asique dos tios«delsnuevo 
Rey, es:á:saber el cardenal Pedro. y. Jacobo!!su: hera 
manó vinieron á Zaragoza: Alli habida saudienciá, en 
una larga plática que tuvieron, pusieron delante los 
ojos al Rey las miserias de aquella ñacion que los 
alborotados estaban apoderados de las ciudades y pue» 
blos , los biamontcses de Pamplona, los contrarios de 
Estella, Sangiiesa y Olite:ique al Rey de, Navarra no 
le quedaba mas que el nombre, sin autoridad, mi fuer= 
zas. Para movelle 4 compasion de aquéllos daños ale: 
gaban el deudo muy estrecho y flaqueza de:aquel prín- 
cipe.mozo. Quexáronse; de- don Luis coride de'Lerin, 
que como hombre «que 'era bullicioso' y atrevido, no 
cesaba:de hacer muertes , quemas y robos en sus con- 
trarios, y, por engaño diera la muerte ¿Pedro de Na- 
varra, y d Philipe su bijo: mariscales de Navarra: que 
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por' la muerte del condestable Pedro «de Peralta se 
apoderó. por fuerzasde:aquel oficio, +» con él ¡hacía 
mayores desaguisados por tanto le:suplicaban «acor> 
riese»á aquel reyro miserable , «y. lelibrase de la-boca 
de aquella codicia y: furia infernal : que Proylo: Car: 
rillo. yerno de Pedro:dePeralta; y heredero de su casa 
pot via de su muger; no teniasbastantes fuerzas para 
resistir al atrevimiento: de sucontrario el conde de 
Lérinsque solo.en:cómun y-exparticular podia.mas 
que.todo'el resto.: Oyó esta embaxáda: el Rey. don 
Fernando : prometió:tendria cuidado de las cosas del 
Rey Francisco, y:pára muestra destasu voluntad envió 
con-éstos príncipes :personas á propósito para quede 
su.pabte avisasen Jos, alborotados que:se templasen, 
y prestasen el «wvasallage- debido,«su Bey. Hizose: en 
Tafalla una junta y córtes de aquel reyno:-los emba- 
xadores representaron á los presentes lo que les fue 
mandado ; responidierondos navarfos que si el Rey no 
habia tenido libre entrada en el reyno, no era por 
culpa de todos ,'sino.de algunos-pocos'que'alteraban 
el reyno: que si él viniese, los pueblos no faltarian 
en ninguna: cosa de-lás-que debén-hacer¡ buenos Vasa- 
llos... Esta respuesta» dió contento): y: asisse: trató con 
el Rey don Fernando; que el Rey: Francisco viniese 4 
Pamplona. Pareció debia venir. guarnecido de soldás 
dos para que en aquella revuelta. de tiempos alguno 
no se le.atreviese. Esto se trataba en los mismos dias 
que al Rey de Portugal sobrevino la muerte en Sintra: 
á veinte y ocho de «agosto falleció enel mismo apo- 


sento en que nació; su cuerpo lleyaton á Aljubarrota. .-* 


Sucedióle en su reyno y estado-su hijo don Juan Se- 
gundo deste nombre: por la grandeza de su ánimo y 
gloria de sus hazañas tuvo renombre de Grande. Este 
puncio por toda su.vida tuvo grande enemiga con 
os Reyes de Castilla como tambien:su padre : el pa= 
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dre procedió mas al descubierto y á la lana, el hijo 
mas astutamente., y por tanto con mayor rabia des- 
cargó la saña sobre algunos señores de su reyno que 
sospechaba favorecian. el partido de €astilla , como. 
luego se dirá. Por lo demas en la clemencia, piedad;. 
severidad contra los malhechores, en der de in- 


genio, presta y tenaz: memoria igualó. 4 os demas Re- 


yes de su tiempo, y aun.se ayentajó á muchos dellos.. 
Suya fue aquella sentencia: «El reyno ó halla á los 
»príncipes prudentes, :ó los hace:” por el perpétao- 
trato que tienen con hombres de grandes ingenios, 
aventajados en todo género de saber, quales son mu- 
chos: de los que-andan en los palacios reales, ademas 
que los que tratan con los príncipes, usan de palabras. 
muy estudiadas 4 propósito de salir cono que pretens 


den y dar muestra de lo que saben. 
+» CAPITULO: XXIL 
De la muerte de tres príncipes. 


->En tres años continuos fallecieron continuadamen- 
te otros tantos principes: en Marsella al fin deste año 
falleció Carlos duque de Anjou ; dexó por su heredero: 
al'Rey de Francia. Quántos torbellinos y tempestades 
se leyantarán contra Italia por esta causa? por la muer-- 
te deste principe al cierto se juntaron con el reyno de- 
Francia dos estados muy principales, el de Anjou y 
el de la Provenza, sin otras pretensiones que turba- 


«ron el mundo. El año luego siguiente de mil y qua- 


trocientos y ochenta y dos á primero de julio falleció 
don Alonso Carrillo y de Acuña arzobispo de Toledo: 
bien que de larga edad, siempre de ingenio muy des- 
pierto y á propósito no solo para el gobierno sino 
para las cosas de la guerra : retiróse los años postre- 
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ros fovzado de la necesidad, y-por desabrimiento mas 
que de su propia voluntad. Sepultíronle en la capilla 
mayor de la iglesia de San Francisco, monasterio que 
él mismo 4 su costa edificóen Alcalá de Henares, 
donde pasó lo postrero de su edad en mejores exerci= 
cios (1). Erigió otrosí la iglesia: de Sant Íuste parro- 
chial de aquella villa en colegial, siete dignidades, 
doce canónigos, siete racioneros. Fue muy dado al al- 
chimia, y murió pobre; todavia:se dice dexó cantidad 
de: dinero llegado para reparar la escuela de:Alcali, 
de que se ayudó despues el:cardenal fray Francisco 
Ximenez para lo mucho que alli izo los años 'adelan- 
te; A mano izquierda del sepulero del arzobispo se- 
pultaron asimismo el cuerpo de 'P roylo su bijo ; mas 
el cardenal don fray Francisco Ximenez por ser cosa 
fea que hobiese memoria tán pública de la: inconúi- 
nencia'de' aquel prelado, bizo: que el dicho:sepulero 
se quitase dejalli , y le:pasasen al capitulo de los fray= 
les. Deste' Troylo y de su bijo: don Alonso , que fue 
condestable de Navarra +, descienden los marqueses 


- de Falces, señores conocidos en aquel reyno: su ápe- 


llido de Peralta. Sncedió en'la iglesia de Toledo y en 
aquel arzobispado el cardenal de España, gran: com> 
vir de don'Alonso Carrillo, y: que acompañó á 

os Reyes en el viage de Aragon. Sus padres Inigo 
Lopez de Mendoza marques de. Santillana y doña Ca» 
thalina de Figueroa: sus hermanos Diego Hurtado de 
Mendoza primer duque del: tafantado , Lorenzo y 


Tigo, condes el primero de Coruna, el otro: de Ten- 


dilla,- y otros. Fue este prelado gran personage no 
mas por la nobleza de sus antepasados que:por sus 
ud - 0h 

(1) Alvar Gomez en. la vida. del carden. fr. Francisco Xi- 
menez, fol. 93. Hernan, de Pulgar en sus Claros varoñ0s. 


grandes partes y virtudes: Cón aquella! dignidad le 
quisieron pagar sus servicios y la voluntad que siem» 
pre tuvo de ayudar al público; 4 don Inigo Manrique: 
obispo-«de Jaen trasladaron en. lugar del cardenal al 
arzobispo de Sevilla. En Navarra despues de una nue- 
va alegría se 'siguió un trabajo y revés muy grande; 
que «asi se aguan lós'contentos y se destemplan. El | 
Key Francisco desde Francia (ca se entretuvo alli por 
las:revueltas grandes y.largas de Navarra): últimamen- 
te, como tenian concertado , en compañía de sumas 
dre: y: de:sus tios; y de muchos nobles que de Frans 
cia y de-Navarra le acómpañaban, llegó 4 Pamplona: 
Recibiéronle los naturales con grande aplauso y so- 
lemmidad,, y en la iglesia mayor deaquella ciudad, se 
coronó por Rey y:se'alzaron los pendones reales por 
él vá tres dias de noviembre. Estaba en lá flor de su 
edad ;;era de quince: años su belleza porel cabo, de 
muy buenas inclinaciones. Lo primeró qué hizo, fue. 
mandar sopena de:muerte que ninguno se llamase de: 
allivadelante ni biamontes., ni agramontes, apellidos. 
de: bandos odiosos y perjudiciales, en-aquel reymo. A 
don: Luis conde de Lerin hizo. condestable , como 
antes se-lo llamaba, «y juntamente le hizóómerced de 
Lárraga y otros pueblos ;. deseaba con:lesto ganalla 
por ser hombre poderoso'y grangear los de su valía! 
acuerdo muy avisado , vencer con beneficios á los re* 
boldes. Visitó el reyno, castigó los malhechores, esta” 
bleció y-dió orden que los' magistrados fuesen obede” 
cidos: Trataban de casalle para tener sucesion. El Ref 
don Fernando pretendiásdesposalle con:su hija don? 
Juana: el de Francia era de párecer que «casase co? 
la otra doña Juana de Portugal , bien que ya er? 
monja profesa. Queria"por esta via con las armas 
Francia recobrar en dote el reyno de Castilla: á esto 
se inclinaba mas madama Madalena madre deste Rey» 
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mager ambiciosa y inclinada 4 las cosás de Francia. . 
Por esto y por recelo de alguna fuerza ó engaño per» - 
suadió á su hijo que pasase los montes, do tenia gran- 
de:estado: apenas era llegado, quando en la ciudad 
de Pau, ó de San Pablo, en Beárne á treinta de ene- 
ro-ño de nuestra. salvacion de mil y quatrocientos y , 483. 
ochenta y tres le sobrevino una: dolencia, y della Ta : 
muerte, envidiosa, triste y fuera de sazon. Desta 
manera cayó por tierra la flor de aquella mocedad, 
como derribada:con un torbellino de vientos, al tiem- 
po que se comenzaba á abrir y: mostrar al mundo su 
hermosura : su cuerpo enterraron en «Lescar ciudad 
asi mismo de Bearne. Sucedióle en el reyno su her- 
mana Catharima como era razon. Con su casamiento 
poco adelante pasó aquel reyno á los franceses, que 
no les duró, ni dél gozaron mucho tiempo: de que 
resultaron forzosamente alborotos, intentos descami- 
nados de aquella gente, y enfin tiempos aciagos, 

como se puede entender por heredar aquel reyno una 
moza de poca edad, cuya madre era francesa de na-' 


cion y por el mismo caso poco: aficionada á las cosas 
de España. + 


: CAPITULO XXIIL 
De una conjuracion que se hizo contra el Re 
de Portugal. dora 


En Portugal el Rey don Juan castigaba algunos 

de sus grandes que se conjuraron entre sí pára dalle 
a muerte, y con la sangre de algunos se satisfacia de 
aquélla celada que contra él tenian parada, 4 que el 
mismo Rey dió ocasion por ser“de condicion áspera, 
y por su rigor en hacer justicia, y sobre todo por la 
soltura en el hablar. Esto tenia ofendido á4 los gran- 


des: sobre todo los desgustaba que contra lo que:an- 
tiguamente se acostumbraba, los alguaciles del Rey 
con el favor y alas que les daba, y, porque asi se lo 
mandaba se atrevian en sus estados contra su volun- 
tad á prender y castigar á los malhechores. Consul- 
taron entre sí lo que debian hacer, y: por la poca es- 
peranza que tenian de ser por bien desagraviados , se 


resolvieron en defender si fuese menester con las ars 


mas la libertad y privilegios que sus antepasados por 
sus servicios ganaron y dexaron á.sus sucesores. Las 
principales cabezas en estos tratos eran-los duques 
don Fernando de Berganza, y-don Diego de Viseo 


por su nobleza, que eran de o real, y por $us 


estados los mas poderosos de aquel reyno. Juntábanse 
con ellos otros muchos como fueron el marques de 
“Montemayor, el conde de Haro, los hermanos del 
-duque de Berganza, don García de Meneses arzobis- 
po de Ebora, y su hermano don Fernando: item don 
Lope de Alburquerque conde de Penamacor. La:ocar 
sion con que se descubrió esta conjuracion fue esta. 
Hacíanse cortes de aquel reyno en la:ciudad de Ebo- 
ra: ordenáronse algunas cosas muy buenas, y en pat” 
ticular que los señores no pudiesen libremente agra- 
viar ni maltrátar al pueblo, ni tuviesen ellos mas 
fuerza que las leyes y la razon. Quexábase, el duque 
de Berganza que por este camino los desaforaban, Y 
quebrantaban los privilegios y autoridad concedidos 4 
sus antepasados : ofreciase d mostrar esto por escritu” 
ras hástarites, otorgadas por los Reyes en favor de 10 
duques de Berganza. Buscaba por:su orden estos pá? 
peles Lope Figueredo su contador mayor: halló 4 
“ueltas otros por donde constaba de algunos tatoS 
que el duque traía con el 2N de Castilla en gran per” 
juicio de aquel reyno. Llevólos él con toda puridad Y 
mostrólos al Rey; él enterado de la verdad le mando 
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dexar traslado , y vólver los originales donde los ha- 
1ló. Aconteció que la Reyna á la primavera del año 
mil y quatrocientos y ochenta y tres estaba en Alme- 14 83. 
tin ne de parto. Viniéronla á visitar su herma- 
no el duque de Viseo y su cuñado .el duque de Ber- 

-ganza: acogiólos el Rey muy bien, y regalólos con 
mucho cuidado. Deseaba sin rompimiento remediar - 
el daño: un dia despues de oir. missa habló en secre- 
to con el de Berganza en esta sustancia: « Duque pri- 
» O , yO Os juro por la missa que hemos oido , y por 
»el sagrado altar delante del qual estamos, que os 
»trato verdad en lo que os quiero decir: yo tengo 
»muy averiguados los. tratos que en nuestro deservi- 
»cio habeis traido con el Rey de Casulla, afrentosos 
»para vos, y muy fuera de lo que yo esperaba. Ape- 
»nas acabo de creer lo que sé muy cierto, que con 
»hecho tan feo hayais amancillado yuestra casa, 1ro- 
»cado en deslealtad los servicios pasados: con quánta 
»pena os digo esto! sea lo que fuere; yo estoy deter» 
»minado de borrallo perpétuamente de la memoria, 
» y haceros mas crecidas mercedes, y honraros mas 
>que “antes, con tal que os emendeis y querais estar 
»de nuestra parte. Dios fue servido que yo tuviese la 

» corona, y vos despues de mi el lugar mas preemi- 

»nenle en estado y autoridad , y riquezas poco menos 

»que de Rey, demas del casamiento en que me igua- 

»lais, pues estamos casados con dos hermanas. Quién 

»romperá tan graudes ataduras de amistad? ó de 

» quién podreis esperar mayores mercedes y mas col- 

»madas? El dolor sin falta os ha cegado; pero sien 

»nuestro nuevo reynado usamos de alguna demasía, 

. »si nuestros jueces han hecho algun desaguisado, 
»fuera razon que con vuestra paciencia didrades exem- 

»plo á los otros: yo tambien avisado de buena gana 

»emendaré ló pasado; que para el bien y en pro del 
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»reyno fuer: justo que me ayudárades no solo':cor 
»consejo sino con; las armas; lo que: os torno 4 en- 

cargar hagais'con aquella aficion y lealtad que es- 
» ais obligado.”:Alteróse el duque con las razones del 


Rey. Suplicóle no diese oidos mi» crédito á los'malsi- 


nes, gente que quiere ganar, gracia con hallaren 
otros faltas: que: no'amancillaria:su casa con seme- 
jante deslealtad :que:las mercedes eran mayores que 
los agravios: nunca: Dios permitiese que él hiciese 
maldad tan grande, cosa que niaunpor el pensamien- 
to le pasaba; todo-lo qual afirmaba:con grandes sas 
eramentos: convesto:se puso fin ¿la plática. El Rey 
se fue 4 Santaren; los duques: á sus estados, los :4ni- 
mos en ninguna manera mudados. Entretanto que: es- 
to pasaba, fray Hernando de Talavera prior de Prado; 
monasterio que es de 'Gerónimos junto á Valladolid, 
y confesor de los Reyes de Castilla, por su mandado 
fue 4 Portugal para confirmar «de nuevo las avenen- 
cias puestas, y' tratar. que los infantes que pusieron en 
rehenes fuesen vueltos 4 sus padres, como se: hizo; 
solamente mudaron en las capitulaciones de antes y 
concertarón que con:el principe: de: Portugal +don 
Alonso casase doña Juana la' hija menor del Rey don 


Fernando, por:ser los dos de-una edad: con esto la 


infanta doña Isabel por fin del mes de mayo volvió á 
Castillazá poder «le:sus padres, +y- el príncipe don 
Aloriso al de los suyos. Acompañóle el duque de Ber- 
ganza para muestra de su voluntad hasta: bora», en 
que la corte se hallaba: alli: fue preso, ca se tenia 
aviso que por medio de Pedro Lusarte: de nuevo vol- 
via á los tratos de antes que tenia: con el Rey don Fer- 


nando: Descubriólo Gaspar Tusarte hermano de Pedro 


lusarte, y en premio deste aviso y oficio fueron ade- 
lante ambos honrados y galardonados, en particu- 
lar áPedro se hizo merced de un pueblo llamado 
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Arroyuelo: Pusieron acusación al de Berganza, y bidos 
sus descargos, por no parecer bastantes le sentencia- 
ron 4 muerte, como quien cometió delito 'contra la 
magestad. La sentencia se executó d veinte y dos de 
junio: aviso para los demas que-pocas veces las no- 
yedades paran en bien, antes son perjudiciales , y 
mas para-los. mismos que les dieron principio; junta=' 
mente con el duque justiciaron,otros seis hidalgos que 
hallaron culpados en aquel tratado. El condestable de 
Portugal con otros se salieron de aquel reyno, y los 
hermanos del duque de Berganza con presteza se au- 
sentaron: asi mismo la duquesa doña Isabel luego 
que le. vino la triste nueva de la prision de su marido, 
envióiá Castilla sus tres hijos Plulipe, Diego y Diony- 
sio porno asegurarse que les yaldria su inocencia si 
venian'á las manos del Rey sañudo y airado. Destos 
don Philipe falleció en Castilla. sin casarse, don Die- 
go volvió ¿4 Portugal con perdon que adelante se le 
dió , don Dionysio casó en Castilla con hija:heredera 
del conde de Lemos. Al duque de Viseo valió su po- 
ca edad ¿solo el Rey otro dia despues de justiciado el 
de Berganza le avisó y reprehendió de palabra sin pa- 
sar adelante, Ni el castigo del, un duque; ni la cle- 
mencia que Con: el otro se 1só , fueron parte para que 
los conjuradosamaynasen y desistiesen de sus inten- 
tos; antes de secreto se quexaban de tiempos lan mi- 
serables, que eran tratados como esclavos, y por es- 
tar algunos pocos apoderados de. todo, no se hacía 
caso algumo le los demas: que el duque de Berganza 
por no poder disimular con aquellas insolencias pagó 
con la cabeza; lo que con él hicieron , quién los ase- 
guraria que no se execulase con.los que.quedaban ? 
« Hasta quándo señores sufrirémos Cosas tan pesadas? 
»Si no ganamos por la mano, y no prevenimos lan 


»malos intentos , todos juntamente perccerémos. Por 
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, qué no vengamos aquella muerte con matar, y cor 
»la sangre del tyrano hacemos las exéquias y honras 
»de aquel príncipe inocente y bueno?” Acordaron 
que se hiciese asi, y que muerto el Rey pondrian en 


su lugar al duque de Viseo: intento atrevido, porfa 


pertinaz , miserable remate. Esperaban'solamente co- 
eS para executar lo cóncertado ; mas antes que 
o pudiesen: hacer toda la conjuracion fue descubierta 
por esta manera. Tenia Diego Tinoco una hermana 
amiga del arzobispo de Ebora : esta muger y, sabido lo 
que pasaba, y el peligro que corria el Rey, lo des- 
cubrió 4'su hermano, y él al Rey en híbito de frayle 
Franciscó, con que fue 4 Setubal 4 hablalle y dalle 
el aviso para que fuése mas secreto: lo mismo le avi- 
só Vasco Coutiño, cuyo hermano llamado Gutierre 
Coutiño era cómplice en la prática; en premio, pa- 
sado el peligro, le: hizó'merced del condado de Bar- 
ba y de Estremoz. Salió el Rey un dia de aquella vi: 
lla con intencion de visita? una iglesia muy devota 
que estaba alli cerca: ¡han en su compañía los con- 
jurados , alegres por parecelles que en tantos dias no 
habian “sido descubiertos, determinados al salir el 
Rey de la iglesia acometelle y matalle; quiso su ven- 
tura que su camarero llamado Faria le (avisó á la ore- 
ja del riesgo que le amenazaba: Habló 4 los conjura- 
dos 'cortesmente, con que ellos reprimieron' algun 
tanto su rabia; sin embargo, “como no se tuviese por 
seguró,, se entró en otro templo que se dice de Nues- 
tra Séñora la Antigua, y!está en el arrabal de aquella 
villa ¿cia el mar. Hizo esto disimuladamente por 
entretenerse! hasta tanto que le acudiese mayor núme- 
ro de cortesanos: pára esto de propósito alargaba la 
plática que tenia con Vasco Coutiño. Pesibales á los 
A y de aquella tardanza: temian que si per- 
dian aquella ocasion, alguno de tantós como eran 
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participantes por ventura los descubriria, y querria 
ganar gracias á costa de los otros. Quando esto suce- 
dió era viernes veinte y siete de agosto. El Rey libre 


de aquel peligro envió con otro achaque 4 llamar al 
duque de Viseo', que se hallaba conla duquesa su 
mádre en Palmela 4 la mira de en qué paraba lo que 
tenian los conjurados tamado: el peligro 4 que se 
ponia en obedecer ¿aquel mandato era grande; pero 
en fin se resolvió, confiado en que ninguno le habria 
faltado, á ir al Mamado del Rey. Enganóle su pensa- 
miento: luego que llegó, y entró en el aposento del 
Rey, en presencia de algunos pocos que alli se halla- 
ron, él mismo le dió de puñaladas. Díxole solamen- 
te estas palabras: «Andad, decid al duque de Ber- 
»ganza el fin en que ha parado la tela que dexó co- 
»menzada.” Era el duque de Viseo como de treinta 
años quando acabó desta manera. Los astrólogos por 
el aspecto de las estrellas le tenian pronosticado que 
sería Rey: gente vanísima , cuyas mentiras bien que 
muchas, y conocidas de todos, en todas las naciones 
han siempre corrido y correrán. Su estado todo fue 
luego dado á don Emanuel su hermano , salvo que 
mudado el apellido le llamaron duque de Beja. El 
cielo le tenia aparejado el reyno de Portugal, lo 
qual dió 4 entender y pronosticó como decian una 
esfera que traía acaso en su escudo por divisa y bla- 
son: á su ayo Diego de Silva en premio de sus servi- 
cios hizo él mismo adelante merced de Portalegre con 
título de conde. Los demas conjurados unos fueron 
presos, como el arzobispo de Ebora y don Fernando 
su hérmano y Gutierre Coutiño, los mas en Castilla 
vivieron desterrados, pobres y miserables. Por el 
mismo tiempo el Rey Luis Onceno de Francia falle- 
ció en un bosque en que se entretenia junto á la ciu- 
dad de Turon, 4 treinta dias de agosto: dexó en su 
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testamento mandado que lo de Ruysellon y Cerdania 
se restituyese 4 cuyo solia ser. Sucedióle su hijo Car- 
Jos Octavo en edad de trece años, enfermizo, de muy 
poca salud, y mal talle. Su padre le hizo criar en 
Amboesa, sin dar lugar á que le hablasen, ni con- 
versasen fuera de unos pocos criados que le señaló (1). 
El retiramiento fue tal que aun no quiso estudiase 
gramáticas decia que bastaba supiese en latin estas 
tres palabras solas: el que no sabe fingir no sabe 
reynar. Pero muestro cuento ha pasado en el tiem- 
po muy adelante: será forzoso volver á relatar las 
cosas de Castilla, y tomar el agua de un poco mas 
«atrás. 


LIBRO VIGÉSIMOQUINTO. 
CAPITULO PRIMERO. 


Del principio de la guerra de Granada. 


Principio de una nueva narracion, y fin deseado 
de toda esta obra será la famosa guerra de Granada, 
Ja qual debaxo la conducta y por mandado de los Re- 
yes don Fernando y doña Isabel se continuó por es- 
pacio de diez años, llena de yarios y maravillosos 
trances, y en cuyo discurso se dieron batallas muy 
bravas: su remate últimamente alegre y dichoso para 


España y para todo el orbe christiano, pre por esta - 


manera cayó por tierra de todo punto el reyno de los 
moros que en aquellas partes se conservó por mas de 
setecientos años: grande mengua y afrenta de nuestra 
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(1) Emil. al fin del lib. 1o de su histor. 
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nacion. Llegamos á vista de tierra despues de una lar- 
ga y dificultosa navegacion : queremos caladas las ve- 

as tomar puerto, y con un nuevo aliento y fuerzas de 
nuestro ingenio poner fin á este trabajo: el socorro y 
ayuda del cielo y de los Santos confiamos que como 
hasta aqui no nos faltará. El reyno de Granada está 
puesto entre el de Murcia y el Andalucía , parte de la 
antigua Bética y de la provincia Carthaginense. Tiene 
en ruedo setecientas millas, que hacen casi docientas 
leguas, y es mas largo que ancho. Desde Ronda has- 
ta Huescar se cuentan sesenta leguas por el largo: por. 
el ancho desde Cambil hasta Almuñecar solas veinte 
y cinco. Sus aledaños á la parte de Levante el reyno 
de Murcia, por la parte de Mediodia le baña el mar 
Mediterráneo, por las demas partes del Poniente y 
del Septentrion le ciñen las otras tierras de la Anda- 
lucía. Goza de cielo muy alegre y suelo muy apacible. 
Sus campos son muy fértiles y abundantes en todo gé- 
nero de frutos y esquilmos tanto como los mejores 
de España. La tierra doblada por la mayor parte : los 
mismos montes empero por las muchas aguas con que 
se riegan , son á propósito para ser cultivados y criar 
toda suerte de árboles, por donde perpétuamente es- 
tan verdes y muy frescos. De aqui resulta ser el ayre 
templado en invierno y eu verano , cosa muy saluda- 
ble para los cuerpos, mayormente en la ciudad de 
Granada cabeza del reyno, una de las mas nobles, 
abastadas y mas grandes de toda España; de cuyo 
nombre toda la.provincia se llama el reyno de Gra- 
nada, y la ciudad se Hamó asi de una cueva que lle- 
ga hasta una aldea llamada Alfahar, en que hay fama 
que antiguamente los naturales se exercitaban en el 
arte de Nigromancia. Gar en lengua arábiga es lomis- 
mo que cueva, y cierto número de soldados que vi- 
nicron en compañía de Tarif á la conquista de Espa- 
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e naturales de una ciudad de la Suria llamada Na- 
ta, acabada aquella guerra desgraciada, hicieron su 
asiento en aquella parte. De Gar y de Nata se forjó el 
nombre de Granada, como lo sienten y dicen perso- 
nas de prudencia y erudicion: otros taen otras ety-. 
mologías deste nombre, en que no hay para que gas- 
tar iempo, ni ser pesados con referir diversas opinio-. 
_nes y derivaciones de vocablos, mayormente incier- 
tas. Averíguase al cierto que en aquel reyno á la sa- 
zon que se comenzó esta guerra, y quaudo, última- 
mente quedaron vencidos los moros y sugetos, se con- 
taban catorce ciudades, y noventa y siete villas. Lasmas 
principales ciudades, fuera de la ya dicha, eran Alme- 
ría, Málaga y Guadix, Plinio la amó Acci: todas 
tres tienen iglesias cathedrales y buen número de ciu- 
dadanos. Muchas causas se ofrecian para emprender 
esta guerra: el odio comun contra aquella gente, la 
diversidad en la religion, y haberse fundado aquel 
reyno en España á sinrazon, y conservado por largo 
tiempo con verguenza y afrenta de los christianos, 
muchos y grandes agravios de la una y de la otra par- 
te como suele acontecer entre reynos comarcanos. La 
flaqueza de nuestros Reyes fue causa que las reliquias 
de aquella gente, aunque reducidas 4 un rincon de 
España, se conservaron tanto tiempo por estar divi- 
dida España en muchos principados, poco unidos en- 
tre sí á propósito de destruir los enemigos de christia- 
nos. Es asi de ordinario que tanto sentimos los daños 
públicos, y no mas, quanto se mezclan cón nuestros 
particulares. El amor de la religion poco mueve 
quando punza el desgo de vengar. otras injurias ,-Ó 
la codicia dde acrecentar el estado. Si alguna vez co- 
mo era justo se concertaban para destruir los moros; 
impedian las fuerzas de Africa que cae cerca; de do 
tenian cierta esperanza de socorros; ademas que mu- 
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chas veces innumerables gentes, pasado el'mar, á 
manera de rio/arrebatado se derramaron y rompieron 
por España con espanto de todos los christianos. Esta 
fue la causa que el imperio de aquella gente, que 
ellos fundaron en menos de tres años, se conservó 
tanto tiempo: asi fue la voluntad de Dios, que casti- 
gó con este daño los pecados de nuestra nacion. 
Quien tiene el cielo ofendido qe maravilla que su 

trabajo é intentos salgan yanos ? y al contrario todo 
sucede prósperamente quando tenemos á Dios y 4 los 
Santos 'aplacados. Asi se vió en este tiempo. Orde- 
nado que se hobo el santo. oficio de la inquisicion en 
España, y luego que los magistrados cobraron la de- 
bida fuerza y autoridad, sin la qual á la sazon esta» 
ban, para castigar los insultos, robos y muertes, al 
momento. resplandeció una nueva luz , y con el favor 
divino las fuerzas de nuéstra nacion fueron baslantes 
para desarraygar y abatir el poder de los.moros. Estas 
eran las causas antiguas que justificaron esla guerra, 
á las quales se añadió una nueva insolencia. Ésto fue 
que la villa de Zahara asentada entre Ronda y Medi- 
na Sidonia, pueblo bien fuerte , estaba en poder de 
christianos desde que el infante don Fernando abue- 
lo del Rey don Fernaudo-la ganó de los moros co- 
mo arriba queda declarado. Hernando de Saavedra 
que tenia cuidado de aquella plaza, por no recelarse 
de cosa semejante no. se hallaba bastantemente aper- 
cebido de soldados , almacen y vituallas :, falta de pro- 
veedores, aprovechamiento de capitanes acarrean es- 
tos daños. Vino este descuido á noticia del Rey moro 
Albohacen : acudió con gente de los suyos, y. de no- 
Che al improviso escaló aquel pueblo á veinte y siete 
de. diciembre principio del año.mil y quatrocientos y 
ochenta «y uno; ayudábale la noche, que. era muy 
tempestuosa de Muvias y vientos. Los mora dores ate- 


14891 


N 
/ 


AS: ' 
morizados sin saber d qué parte acudir, fueron: muer- 
tos todos los que se atrevieron á hacer resistencia con 
las armas; los demas á manera de ganados los leva- 
,ron delante los vencedores d Granada sin tener com- 
pasion á viejos, niños ni mugeres de qualquier esta- 
do y calidad que fuesen. El pueblo quedó por los mo- 
ros; y ellos le fortificaron muy bien: á los nuestros 
pareció que este daño era grande, y tal la afrenta, 
que no se debia disimular: algunos asi mismo se ale- 
graban por verse puestos en necesidad de vengar las 
injurias pasadas y la presente, y destruir aquella gen- 
te malvada. Los Reyes don Fernando y doña Isabel 
desde Medina del Campo, do tuvieron aviso de lo 
que pasaba, mandaron á los que tenian cargo de las 
fronteras , y á las ciudades comarcanas que se aper- 
cibiesen para la guerra, y que no afloxasen en el eni- 
dado y vigilancia : que el daño recebido les debia ha- 
cer mas recatados, y avisar que los moros en ningu- 
na cosa guardan la fé y la palabra. Verdad es que 
ellos se escusaban con la costumbre que tenian du- 
rante el tiempo de las treguas, de hacer los unos y 
los otros cabalgadas y correrías, y aun se tomaban 
Jugares con tal que la batería no pasase de tres dias, 
y queno asentasen ni fortificasen cerca del pueblo 
que batian, sus reales. Desta misma licencia y color 
se aprovecharon los moros al principio delaño siguien- 
482.46 mil y quatrocientos y ochenta y dos para acometer 
á Castellar y á4 Olbera,'mas no pe pudieron tomar: 
Los nuestros movidos destos daños tan ordinarios se 
determinaron á vengallos: juntaron en Sevilla buen 
número de gente y todo lo al que era necesario; con- 
sultaban entre sí por qué parte sería bueno hacer en- 
trada en tiérra de moros quando les vino aviso que 
la villa de Alhama tenia pequeña guarnicion y flaca; 
y las centinelas poco cuidado; que sería 4 propósito 
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- acometer e tomalla. Diego de Merlo asistente de Se 
villa , y que tenia el cargo de la guerra, trató esto con 
el marques de Cadiz don Rodrigo Ponce: acordaron 
de-acudir 4 toda priesa de noche y por caminos ex- 
traordinarios. Llevaban dos mil y quinientos de á ca- 
ballo y quatro mil peones: llegaron en tres dias ¿un 

“valle rodeado por todas partes de recuestos y colla- 
dos mas:altos. Ali Jos capitanes avisaron á los solda- 
dos que venian cansados del camino, que Alhama no 
distaba mas que media legua , que era justo de bue- 
na gana llevasen el trabajo restante para vengarse de 
los moros, perpétuos enemigos de christianos ; demas 
desto les avisaron de la presa y saco. Trecientos es- 
cogidos y pláticos entre todos los soldados se adelan- 
taron+ estos llegado que hubieron muy de noche, co- 
mo vieron que nadie se rebullía en el castillo , pues- 
tas sus escalas subieron á la muralla; el primero se 
llamaba Juan de Ortega , y despues del otro Juan na- 

_tural de Toledo, y Martin Galindo , todos tres solda- 
dos muy denodados y animosos. Mataron las centine= 
las que hallaron dormidas, y degollados algunos otros 
abrieron la puerta del castillo que sale al campo, por 
la qual entraron los demas soldados. Los del pueblo, 
espantados con aquel sobresalto, acuden á las armas, 
hicieron reparos y palizadas para que del castillo no 
les pudiesen entrar el pueblo, que luego al reir del 
alba probaron los nuestros á ganar. No pudieron sa- 
liv con su intento, antes Sancho de Avila alcayde de 
Carmona, y Martin de Rojas alcayde de Áreos co- 
mo quier que fuesen los primeros al arremeter, pa- 
garon suosadía con las vidas: en la misma puerta del 
castillo cayeron muertos por los tiros , flechas , dardos 
y piedras que les arrojaron. El negocio no sufria tar- 

anza. Está aquel lugar distante de Granada solamen- 
te ocho leguas: carrian peligro que toda la reputa- 
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cion ganada con la toma del castillo la perdiesen si 
luego no se apoderaban del pueblo. La dificultad por 
entrambas partes era grande : algunos pretendian que 
sería bien abatir y quemar el castillo, y con esto vol- 
ver atrás; los.mas atrevidos y arriscados, gente'acos- 
tumbrada d poner su vida á riesgo por la esperanza de 
la victoria y codicia de la ganancia, eran de contra» 
rio parecer, que no se alzase la mano hasta salir con 
la empresa : asi se hizo; á un mismo tiempo acome- 
tieron á entrar por diversas partes. Algunos de fuera 
escalaron el muro: acudió contra ellos la fuerza de 
los moros de la villa, que dió lugar á los que estaban 
dentro del cástillo de entrar el pueblo por aquella par, 


te. Peleóse valientemente por las calles : los fieles se. 


aventajaban en el esfuerzo, el número de los moros 


era mayor; y dado que era gente flaca, por la mayor: 


parte mercaderes, y el regalo de los baños (que los 
hay en aquella villa muy buenos) les tenia debilita- 
das las fuerzas , todavia la misma desesperacion, ar- 
ma muy fuerte en el peligro , los hacía muy animosos. 
Duró la pelea basta la noche quando contra la obsti- 
nacion de Jos enemigos prevaleció la constancia de 
los nuestros : los que se recogieron 'á la mezquita que 
fueron muchos en número, parte degollaron, les 
demas tomaron por esclavos. Desta manera la pérdi- 
da de Zahara se recompensó, y del agravio se tomó 
la debida satisfaccion: mas perdieron los moros que 
ganaron, y suinsulto se rebatió con hacerles mayor 
daño. Estos fueron los primeros principios de.aquella 
larga guerra y sangrienta. Sobre la toma de. Alhama 
anda un romance. en lengua vulgar, queen aquel 
tiempo fue muy loado, y- en este en que losingenios 
estan mas limados, no se tiene por grosero, antes 
por elegante «y-de buena tonada. Ganóse Alhama á 
postrero de febrero, Esta pérdida puso grande espan- 
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to en los moros, y «los fieles en grande cuidado. 
Los moros por ver los contrarios llegaron tan cerca 
de la ciudad de Granada, se recelaban de, mayores 
daños, y temian no fuese venido el fin de aquel prin- 
cipado y reyno. Congoxábanles algunas ole vistas 
en el cielo y un viejo adevino luego que los moros 
tomaron á Zahara, refieren dixo en Granada á gritos: 
«Las ruinas deste pueblo (oxalá yo mienta) caerán 
»sobre nuestras cabezas. El ánimo me da que el fin 
»de muestro señorío en España es ya llegado.” To- 
do esto fue causa que con mayor diligencia hiciesen 
gente por toda aquella provincia: el mismo Rey Al- 
bohacen apresuradamente acudió la vuelta de Alha- 
ma:con tres mil. de 4 caballo que llevaba, y como 
cincuenta mil de á pie. Atemorizaba á los nuestros 
este exército tan grande: las cosas las tenian tan ade- 
lante que no podian sin daño y mengua desistir de 
aquella empresa, ni volver atrás. Despacharon men- 
sageros d todas partes á pedir y requerir les socorrie- 
sen, y en el entretanto, ni de noche ni de dia no ce- 
saban de fortificar aquella plaza, y reparar las par- 
tes de la muralla que ó de nuevo quedaron maltra- 
tadas por la: batería pasada , ó de antes eran flacas. 
Dióles la vida que los enemigos por la priesa no 
traxeron artillería ni los demas ingenios á propósito 
de batir: asi toda su porfia salió en vano, ca los nues- 
tros desde la muralla se defendían valientemente, ti- 
raban dardos, saetas, piedras y. todo lo demas que 
les venia 4 las manos. El mayor debate fue cerca 
del rio que po» alli pasa: los del lugar 4 causa que 
no tenian dentro fuentes ni cisternas , eran forzados 
á saliral rio 4 proveerse de agua; los moros al con- 
trario pretendian sacarle de madre y echarle por otra 
parte con que (no sin dificultad y sangre de muchos 
que les hirieron- y mataron ) últimamente «salieron. 
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La gente del Andalucía movida por el riesgo que los 

suyos corrian , acudieron al socorro; en particular 

desde Córdova mil caballos y tres mil infantes deba- 

xo la conducta de don Alonso de Aguilar. Tenian los 

enemigos tomados los pasos y atajados los caminos: 

asi fueron forzados á volver atrás. La esperanza que- 

daba en don Enrique de Guzman duque de Medina , 
Sidonia ,-bien que flaca 4 causa que demas de las ene- 

mistades particulares que tenia con el marques de Ca- 
diz, de nuevo le irritáran con intentar cosa tan gran- 

de como era aquella sin darle parte. El amor de la 
patria prevaleció en su noble ánimo, y la grandeza 
del peligro comun hizo que se uniesen los que antes 

andaban discordes y desgustados. Determinó pues de 

ir á socorrer á los cercados: sacó el estandarte de 
Sevilla, y juntóse con otros señores, en especial con 
don Rodrigo Giron maestre de Calatrava y don Die- 

go Pacheco marques de Villena. Llevaban cinco mil 
de á caballo, y como quarenta mil infantes que de 

todas partes les acudieron en gran número por el gran 

deseo que tenian de pelear contra los moros enemi- 
gos de Dios. El Rey don Fernando el mismo dia que 

tuvo aviso de la toma de Alhama y del riesgo de los 

nuestros, de Medina del Campo, eradia orden que 

la Réyna fuese en pos dél, se partió para allá á gran- 

des jornadas. Escribió á los grandes que en su ausen- 

cia no innovasen ni entrasen en tierra de moros, que 
era necesario llevar mayores fuerzas y mayor número 
de gente: el negocio le tenian tan adelante que no po- 

dian seguir este orden, mayormente que en la tardan- 
za corrian gran peligro los cercados por la gran falta de 


agua que padecian; fue este acuerdo que tomáron salus 


dable y acertado. Los bárbaros no esperaron á qa los 
nuestros llegasen, antes sin venirá las manos alzaron 
el cerco: los cercados, idos los enemigos, salieron é 
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recebir á los que le venian de socorro. Saludáronse 
y abrazáronse con lágrimas que por la alegria les sal- 
taban. El marques de Cadiz fue el primero á abrazar 
al duque de Medina Sidonia: dixéronse palabras muy 
corteses, con que se sosegaron las diferencias que por 
muchos años tratan entre sí aquellas dos casas. Dicho- 
so principio de que algunos pronosticaban, que con- 
forme 4 él sería el remate próspero y alegre de to- 
da la guerra; sin embargo faltó poco para no entur- 
biarse aquella alegria por un debate que se levantó 
entre los soldados. La gente que vino de socorro, 
queria tener parte en los despojos que se ganaron en 
aquel pueblo : decian era justo participasen del fruto 
de la victoria los que se pusieron á tanto riesgo pa- 
ra socorrer ú-los cercados. De las palabras llegáran á 
las manos , si el duque avisado del peligro no aman- 
sára los ¿nimos de los suyos con pocas palabras que 
les dixo: «Quédense (dixo) soldados con: los des- 
»pojos aquellos á quien la fortuna los dió : nos por 
»la honra y por Ja salud comun hemos trabajado. 
»Este sea el fruto de presente, que para adelante, 
»pues se ha de proseguir la guerra, yo os aseguro 
»serán vuestras con vuestro esfuerzo y valor todas 
»las riquezas de los moros y del reyno de Granada.” 
Con estas palabras se sosegó la riña: dexaron nue- 
ya guarnicion en el pueblo de soldados, y :con tan- 
to las demas gantes volvieron atrás. No faltó el Moro 


«la ocasion que se le presentaba, antes volvió luego 


al cerco con mayor corage que antes , ansi mismo di- 
versas bandas de moros entraron á robar por los cam= 
pos comarcanos del Andalucía. La parte mas alta de 

ama por susitio y ser la subida agria fue ocasion 
de descuidarse qn guardalla: Jos contrarios convida- 
dos desta ocasion una noche 4 veinte de abril al ama- 
necer la subieron. Despertaron los christianos: acu- 
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dieron al peligro, pelearon valientemente, y cargaron 
sobre los contrarios con tal furia que algunos de los 
bárbaros perdieron las: vidas , otros por, las salvar 
se echaron de los adarves abaxo: desta manera .es- 
caparon los nuestros deste gran peligro.:«Los que mas 
se señalaron en esta refriega y rebate, fueron dos 
ciudadanos de Sevilla llamados el uno Pedro Pine- 
da, y el' otro Alonso Ponce. Pi: : 


CAPITULO Il. 
Gomorei Rey Albohacen fue echado de Granada: 


Al mismo tiempo que Alhama estaba cercada, y 
los moros la batian con todas sus fuerzas , en Córdo- 
va los Reyes luego que llegaron, comenzaron á tra- 
tar de la manera cómo se debia hacer aquella guer- 
ra. Los mas recatados eran de parecer que desampa- 
rasen 4 Alhama por estar rodeada: de enemigos y los 
socorrós lexos, ademas que de ordinario el suceso 
de la guerra es dudoso y sus trances variables. La 
Reyna con ánimo varonil juzgó la debian defender: 
hacíasele de mal desamparar aquella pláza por ser la 
primera que en su tiempo se ganó de moros; qué 
“otra cosa sería hacerlo, sino dar muestra de miedo 
muy feo , con que los enemigos se animarian, y al 
contrário los nuestros perderian el brio?-Este pare- 
cer prevaleció, y aun para ganar mayor reputacion 
acordaron de tomár una nueva empresa, y si bien en 
esto los pareceres tambien eran diferentes, siguieron 
el de Diego de Merlo, de quien el Rey hacía mucho 
caso, y fue poner cerco sobre Loxa, ciudad muy 
fuerte en aquella comarca, y que no cae muy lexos 
de Alhama. Dióse: orden que la masa del exército se 
biciese en Ecija: juntáronse cinco mil de á caballo y 
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ocho mil infantes : número pequeño para intento tan 
grande. Con parte deslas gentes, ya partidos los mo- 
ros, llegó el Rey 4 Alhama ú veinte y nueve de abril, 
guarnecióla de nuevos soldados, y por su general 4 
don Luis Portocarrero señor de Palma, guerrero de 
fama y de cuenta en aquel tiempo. Luego: despues 
desto, talado que hobo la vega de Granada, sin re- 
cebir daño alguno se volvió 4 Córdova" para dar or- 
den: en las demas cosas que eran necesarias para la 
guerra , mayormente que-la Reyna estaba cercana al 
parto, y queria hallarse presente, Parió dos criaturas 
4 yeinte y nueve de julio, la una en tiempo que se 
Mamó doña María, la otra por nacer antes de tiempo 
no vivió. El vulgo tomó desto ocasion para hablar 
diversamente, y hacer pronósticos sobre aquella guer- 


ra, unos de una manera y otros de otra, como á ca- 


da qual se le antojaba: El temor que muchos tenian, 
se aumentó por una' tristeza extraordinaria que se 


veía en los que llevaban los estandartes reales á la 


iglesia mayor:para que alli los bendixesen : otros se 
burlaban de todo esto como de cosas vanas y que su- 
ceden acaso. El diasiguiente el Rey partió para Eci- 
ja acompañado de'muchos señores :'casi ninguna per- 
sona de cuenta habia que no desease ayudar en aque- 
lla empresa. Conforme“á: lo que :teniaw acordado y 
pretendian, fueron sobre Loxa. Llegados 4 aquella 
ciudad ; asentaron sus estancias, y las barrearon jun- 
tod: los arrabales entre los olivares por la parte que 
pasa el rio Xenil tan conocido y acanalado que ape- 
nas se ra vadear, y por sus riberas que son muy 
altas: el lugar era estrecho y no á propósito para es: 
teriderse la caballería; «y por estar los ciudadanos 
apoderados de la puente con dificultad podian pasar 
de la“otra parte del rio. Está alli cerca un ribazo:ó 
cuesta Mamada de Albohacen, de que por ser á pro- 
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pósito para impedir las salidas de los enemigos, y por 
enseñorear la ciudad, se dió cuidado al maesire de 
Calatrava y 4 los marqueses de Villena y de Cadiz 
que se apoderasen della, y:ali hiciesen sus estancias» 
Dentro de la ciudad tenian hasta ties mil de á caba- 
llo con. un valiente capitan llamado Alatar: estos: hi- 
cieron diyersas salidas, en especial un sábado: anima- 
dos con-muevas compañías que les.acudian, y! con la 
esperanza que en breve serían socorridos por el mis- 
mo Rey moro que desde Granada venia con, gente, 
divididos en dos:esquadrones .«acometieron el, cuerpo 
de guardia que tenian los nuestros en aquel. ribazo; 
con el sobresalto Jas guardas dieron -las espaldas, Los 
demas que alli alojaban salieron 4 pelear, pero sin or- 
den de batalla y sin dexaralguna guarnicion en losrea- 
les. Vino esto ánoticia de los. contrarios: asi el uno de 
los esquadrones casi sin poner mano á las armas se 
apoderó dellos., que fue ocasion.de gran miedo y es- 
panto para los que peleaban. Volvieron á la defensa de 
sus estancias, y tornaron á pelear con grande ánimo: 
apretábanlos los enemigos por frente y. por las espal- 
das, que fue causa de perderse.los¡puestros; murió en 
la pelea el maestre de Calatrava con-dos saetas. la una 
le acertó debaxo del brazo, cuya herida fue mortal. 
Su muerte causó. gran compasion: por: ser personage 
tan grande, y estar en la flor de suedad, que no pa; 
saba de veinte. y quatro años: otros muchos fueron 
muertos con él, los demas se salvaron por. los pies: 
El Rey alterado por este revés como era justo), yen: 
tendiendo , aunque tarde, ser verdad lo que susher- 
mano el duque de Villahermosa le tenia avisado que 
los reales-se asentaron mal, y,que no tenia. fuerzas 
bastantes para empresa tan grande, juntamente col 
la nueva que le vino-que el campo enemigo marcha- 
ba, el dia siguiente recogido el bagage volvió. atrás 
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sin parar hasta que llegó 4 la peña de los Enamora- 
dos, -que está de Loxa distante siete leguas : ayudó 
mucho para que no recibiesen grande daño, que se 
retiraron en ordenanza. A'los moros, que no cesa- 
ban de picar en la retaguardia, hizo rostro. el mar- 
ques de Cadiz con los ad el denuedo y la carga 
fue tal que por no poderla los moros sufrir. se reco- 
gieron á la ciudad. Este fue el.suceso desta empresa 
mal trazada. No faltaron rumores de gente que pu- 
blicaba que por asechanzas que su misma gente puso 
al Rey don Fernando, le fue forzoso dexado el cerco 
retirarse; mas él en cartas que despachó á todas par- 
tes, se escusaba de la relivada por el pequeño múme- 
ro de soldados que tenia,. en: especial que. muchos 
desamparaban las banderas, con que las compañías 
quedaban muy flacas, por sex gente allegadiza, y en- 
viada de las comunidades , y queno tiraba sueldo: del 
Rey: cosa á que la necesidad de los tiempos y falta 
de dinero forzaba , por lo. demas sugeta á grandes in- 
convenientes como aconteció entonces. De pequeños 
principios suelen resultar grandes tropiezos y daños: 
asi los moros ensoberbecidos por lo que sucedió, vol- 
vieron á poner cerco sobre Alhama no con menor re- 
solucion que antes, ni con menor corage. El Rey 
don Fernando movido del peligro de los. cercados 
acudió en persona á catorce de agosto, y. con su ida 
les proveyó de vituallas para nueve meses, señaló 
Otrosí para la tenencia de aquella plaza á don Luis 
Osorio, que si bien era electo obispo de Jaen, sabía 
mucho de la guerra y era persona de grande ánimo. 
Demas desto para que la reputacion fuese mayor, de 
nuevo dió la tala ú la vega de Granada, y en ella 
quemó y robó todos aquellos campos. Salieron de 
Granada, seiscientos moros de á caballo para hacer 


resistencia : el conde de Cabra y el comendador ma- 
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yor de Calatrava les hicieron rostro, mataron buen 
número, y forzaron á los demas á recogerse á la ciu- 
dad; grandes daños para los moros; y sobre todos el 
mayor y mas perjudicial la discordia y bandos que 
tenian entre sí, por la qual causa gran número de los 
ciudadanos de Granada tomadas las armas forzaron é 
Albohacen que se-saliese de Granada. Achacábanle 
que tyranizaba la gente, y que por su mal orden y lo- 
cura dió causa para que se-emprendiese aquella guerra 
tan brava + pusieron en su lugar 4 su mismo hijo Ma- 
homad Boabdil, llamado vulgarmente el Rey Chi- 
quito; otros le llaman Hali Muley Alcadurbil: por 
el Rey*Albohacen quedaron todavia Milaga y Baza 
con otras ciudades. Desta. manera aquella nacion se 
dividió en dos parcialidades, que no les daban me: 
nos trabajo, ni los tenian puestos en menor aprieto 
que los enemigos de fuera: estado miserable y re- 
vuelto, como se puede pensar, quando dos se llaman 
Reyes, y mas en una provincia pequeña: Lo que ha- 
ce maravillar, es que dado que andaban tan revuek 
tos, ninguna de las partes llamó á los fieles en su so- 
corro; antes consta, que en lo mas recio de aquella 
guerra civil hicieron diversas entradas y cabalgadas 
en tierra de cbristianos , y aun tomaron la villa de 
Cañete que está asentada á la frontera de aquel reyno:. 
muestra en aquella ocasión de ánimo muy grande y 
resolucion notable. de y 


O APTO Ed apio 


De la rota que los moros dieron á los christianos en 


los montes de Málaga. ** * 


Los Reyes por cosas que sobrevinieron, fueron 
"forzados ú desistir por un poco dé tiempo de la guer- 
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ra de los moros-y dar la vuelta al reyno, de Toledo. 
Por su ausencia encargaron la frontera de Ecija á don 
Pedro Manrique, al qual poco antes de. conde de 


Treviño intitularon duque de Najara: á don Alonso 


de Cárdenas maestre de Santiago dexaron por fronte- 
ro de Jaen; á¿ don Juan «de Silva conde de Cifuentes 
encómendaron .el gobierno de Sevilla por muerte de 
Diego de Merlo que falleció en aquel cargo ú este 
tiempo. Compuestas Jas cosas. en esta forma , se fue- 
ron á Castilla: llegaron ¿Madrid 4 la boca del in- 
vierno: En aquella villa se tuvieron cortes á. propósi- 
to de reformar con nueyas leyes las Hermandades 
que se ordenaron los años pasados (como, queda di- 
cho) para que no usasen mal del poder y de la mano 
que tenian; querian olrosí que ayudasen para los gas- 
tos de la guerra. Acordaron de acudir para ayuda de 
la guerra de los moros, y.se ofrecieron á proveer 
«diez. y seis mil bestias de carga, para. las vituallas y 
el bagage de los. soldados. Fuera desto el Pontífice 
Sixto mandó contribuir 4: las iglesias con cien mil du- 
cados por una vez : concedió asi mismo la Cruzada á 
todos dde á su costa fuesen á la guerra, por lo 
menos ayudaséen.con ciertos. maravedis para los gas- 
tos , lo qual :se tornó. 4. conceder el tercer año ade- 
lante; y desle principio ,.que.se- continuó. adelante, 
ya todos los años se recoge por este medio gran dine- 
ro para los gastos reales :, camino que inventaron en 
aquella: sazon personas de ingenio, y que por seme- 
jantes arbitrios pretenden'adelantarse y ganar la. gra= 
cia de los principes y ayudar d sus necesidades : de- 
mas desto tomaron de los cambios y de otros particu- 
lares gran suma de dineros. prestada. Los aragoneses 
no querian recebir por virrey á don Ramon Folch 
conde de Cardona que el Rey tenia señalado para es- 
te cargo; decian era contra sus fueros poner en el 
+ 
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gobierno de' su reyno hombre estrangero. Hobo de- 
mandas y respuestas, mas al fin el Rey temporizó 
con ellos : y nombró por virrey 4 su hijo don Alonso 
de Aragon arzobispo de Zaragoza. Las cosas de Por- 
tugal asi mismo y las de Navarra ponian en mayor 
cuidado á los Reyes: recelábanse no se revolviese y 
armase tan fuera de sazon'alguna guerra por aquellas 
partes. El Rey de Portugal trataba de casar á doña 
Juana su prima, hija de don Enrique Rey de Casti- 
lla, con el Rey de Navarra don Francisco Phebo, 
ue d esta sázon aun no era muerto: los de Navarra 


se inclinaban á la parte de Francia. Para ganar al Rey 


de Portugal los Rey y Reyna le despacharon á Lope 
Datouguia portugues de nacion, yá don Juan de Orte- 

a obispo de Coria: al reyno de Navarra fue Rodrigo 
Maldonado en sazon que ya aquel Rey mozo era muer- 
to, para tratar que la Reyna doña Catalina sucesora de 
su hermano casase con el principe don Juan hijo del 
Rey don Fernando.Llevó orden que con todos los me- 
dios posibles grangease todos los que le pareciese ser 
á propósito, mayormente que se vello dela parciali- 
dad de los biamontesés, en cuyo poder estaba la ciu- 
dad de Pamplona y la mayor parte del reyno; que 
los Reyes mas tenian el nombre de sello que autoridad 
alguna para mandar, sibien tenian puesto por virrey 
¿ monsiewr de Abena de nacion frances, persona de 
gran prudencia y grande experiencia de «negocios. 
Madama Madalena madre de la Reyna dió muestras 
de alegrarse mucho con la embaxada de Castilla, 
quier fuesen verdaderas, quier fingidas: la respuesta 
fue que ningún partido se le podia “ofrecer mejor; 
que por su parte no habria dificultad ninguna en efec- 
tuar aquel casamiento. En Galicia el condestable y 
el conde de Benavente y los aliados de ambos anda= 
ban alborotados: cada qual de-las partes pretendia 
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apoderarse de los castillos de los obispos para desde 
alli hacer mal y daño á los contrarios. El Rey don 
Fernando por atajar estos inconvenientes y bullicios 
mandó ¿don Hernando de Acuña, su gobernador en 
aquellas partes, que ganando por la mano , se apo- 
derase:de “aquellas fuerzas. Resulió que como tuviese 
el gobernador pueslo cerco sobre el castillo de la ciu- 
dad de Lugo, don Pedro de Osorio conde de Lemos 
acudió con gentes en ayuda de su hermano que era 
obispo de aquella ciudad : ocasion de nueva guerra, 

ue puso en necesidad al Rey don Fernaudo de salir 
de Madrid: 4 los once de febrero del año mil y qua- 1483. 
trocientos y ochenta y tres: no paró hasta llegar 4 Ga- 
licia; queria con su presencia dar asiento en todas las 
cosas. En el mismo viage le vino nueva de la muerte 
del conde de Lemos: dexó por su heredero 4 don Ro- 
drigo su nieto, el qual su hijo don Alonso hobo fue- 
ra de matrimonio; su abuelo con dispensación del 
Pontífice le legitimó, y puso durante su vida en po= 
sesion de aquel estado. Resultaron desto nuevos de- 
bates ¿4 causa que doña Juana hija del dicho con- 
de difunto, y casada con don Luis hijo del conde de 
Benavente, pretendia para sí, aquel condado, Andaban 
alborotados sobre el caso., hasta venir 4 las manos: 
el Rey Hegado á Galicia para sosegallos les mandó 
que dexadas las armas, cada uno siguiese su derecho. 
por la via de justicia , con apercebimiento de maltratar 
al que no se allanase, si bien se inclinaba mas á la 
parte que poseía, es á saber al nicto del difunto. An- 
daba ocupado en estos negocios en sazon que los mo- 
ros cerca. de Málaga hicieron grande estrago en los 
nuestros, que fue el desman mayor que sucedió en 
toda aquella guerra. Pedro Enriquez adelantado del 
Andalucía, recobrado que hobo con la ayuda del 
marques de Cadiz á Cañete villa de su estado , pro- 
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duro de reparalla, y deseaba vengarse de losmoros: 
por otra parte don Alonso de Seine: el maestre de 
Santiago con un buen esquadron de los:suyos, ani- 
mados por algunas eosas que hicieran ásu gusto, se 
determinaron entrar en tierra de moros. Asi: mismo 
don Juan de Silva conde de Cifuentes , asistente de 
Sevilla, acometió 4 ganar á Zahara con la gente de 
á¿ caballo “de aquella ciudad. Esta su pretension no 
tuvo efecto; despertólos empero para que: con oca- 
sion de la gente que junta tenian, se concertasen to- 
dos estos capitanes , divididos en tres esquadrones, de 
hacer éntrada en los campos de Málaga , tierra muy 
rica por lós ingenios y trato de la seda. Cuidaban por 
esta causa sería la presa y cabalgada muy grande : ell 
interés los punzaba, y mas á los soldados que tienen 
el robo por sueldo y la codicia por adalid; el suceso 
fue conforme á los intentos que llevaban; y:el rema- 
te muy triste. Hay cerca de Málaga unos montes que' 
llaman Axarquía, fragosos y ásperos por las peñas y' 
matorrales que tienen : por aquella parte;hicieron su 
entrada; talaron los campos, robaron: gentes y gana-' 
dos, pusieron fuego á las alquerías y á las aldeas sin. 


perdonar á' cosa alguna, con tanto ánimo y denuedo 


que algunos de nuestra gente de á caballo con el fer- 
vor de su mocedad no pararon hasta dar vista y lle- 
gar 4 las mismas puertas de Málaga : atrevimiento no' 
solo temerario, sino loco, con que irritados los ciu-;- 
dadanos de Málaga, y juntamente los que 'moraban: 
en aquéllas montañas , gente endurecida por la aspe-' 
reza de los lugares, y embravecida por el daño, se 
apellidaron, y se derramaron y los cercaroñ por to=" 
das partes. Quisieran los fieles retirarse,” si «les die- 
ran lugar. Dos caminos se Ofrecian para volver atrás: 
el mas llano por la tibera del mar era mas largo, y 
por el castillo de Málaga que está por aquella parte, 
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y los esteros que por alli háce el mar, peligroso Ens 
otro por. do vitiieron era mas corto , pero fragoso 
causa de los:bosques y montañas que se traban unas 
de otras; en especial hay dos montes que de tal ma- 
nera se cierran y encadenan, ¿que hacen en, medio 
un valle muy' hondo, con un rio que pasa por medio 
y. los. divide,en-dos partes. Abaxaron los nuestros á 
aquel valle llenos de miedo, y .embarazados con la 
presa que llevaban , quando por-una parte se vieron 
acometer por los moros que les venian á las espaldas, 
por otra-parle. oyeron grando alarido de gente que 

es tenia atajado el paso, causa de mayor espanto: 

ademas del cansancio con que venian por el camino 
de dos dias y: falta de comer, no podian pasar ade- 
lante, ni les era licito volver atrás. Hirieron los mo-= 
ros. y mátáron:muchos de nuestra:gente Con saetas y 
pelotas de arcabuces que les tiraban, como los que 
éstaban muy exercitados en la puntería y tirar al blan- 
co: Venida la moche , fue mayor'el miedo por la es- 
curidad que todo lo hace mas espantable; y.por la 
—gritería contínua que los enemigos daban. Entonces 
el maestre: « Hasta quando (dixo) soldados nos dexa- 

»rémos degollar. como. reses mudas ? Con el hierro, 
»y con el esfuerzo hemos de abrir camino: procurad 
»áí-lo menos de:vender caro las vidas y no «morir sin 
»vengaros.'”- Dichas estas palabras comenzó 4 subir 
la enestá + llegaron con dificultad á lo más- alto ; alli 
fue la pelea: mas brava , y “la matanza 'en especial 
de los nuestros muy grande: entre otros murieron 
personas muy señaladas por su linage y hazañas. Al 
de Cadiz ciertas guias que halló, encaminaron por 
senderos extraordinarios, y le pusieron en salyo por 
Otra parte. El esquadron del conde de Cifuentes que 
era el postrero, recibió mayor daño: el mismo y su 
xeimano Pedro: de Sikea fueron presos y llevados á 


Granada: Parecia que todos pasmaban , y que tenian 
entorpecidos los miembros sin podellos menear: de' 
dos mil y setecientos de 4 caballo que: llevaban; 
fueron muertos ochocientos , y entre ellos tres her- 
manos del marques de Cadiz, es á saber Diego, Lo- 
pe y Beltran sin otros: deudos suyos. El múmero de 
los cautivos fue casi doblado: entre :ellos quatro+ 
cientos de lo mas noble de España. Algunos pocos 
con el maestre se salyaron por los desiertos y ma- 
torrales, que cen afan llegaron á Antequera : otros 
cada qual segun le guiaba la esperanza ó temor , fue: 
ron á parar á diversas partes. Sucedió este desastre 
señalado '4 veinte y uno de marzo dia de San Benito, 
que por entouces de alegre se mudó en triste y des- 
graciado para España: la mengua se igualó al daño! 
El caudillo de los moros llamado Abohardil hermano 
del Rey Albohacen, y gobernador de Málaga, con 
el buen suceso desta empresa ganó gran crédito y re- 
putacion de esforzado. y prudente: entre los de sú na: 
cion, y aun para con los christianos. 


CAPITULO 1V. 
Que el Rey Mahomad Boabdil fue preso. 


Los ¿nimos de'los christianos en breve se con. 
hortarón de la gran tristeza y loro: que les causó 
áquel desastre, por otro mayor daño que' hicieron en 
los moros, con que su'atreyimiento se enfrenó. Pe- 
leaban entre sí los dos Reyes moros. Albohacen y 
Boabdil con grande pertinacia y porfa; solamente 
concordaban en el orlio implacable y deseo que tenian 
de hacer mal á los christianos. Ponian la esperanza 
de aventajarse contra la parcialidad contraria en per- 
seguir y hacer daño á-los nuestros, y por esta via: 
ganar las voluntades y favor del pueblo; Por esto y 
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pór: la victoria:susodicha que ganó su: padre, Boab- 
díl en competencia se resolvió de acometer por otra 
parte las tierras de christianos. Juutó un buen nú- 
mero de gente de á caballo y de á pie: asi de los su- 
yos como de la parcialidad contraria: hizo entrada 
por la parte de Ecija; llevaba intento y esperanza de 
apoderarse de: Lucena, villa mas: grande y rica que 
fuerte. Dióle éste consejo Alatar su suegro : persona. 
que de muy baxo «suelo tanto que fue mercero:(4 lo: 
menos esto significa su- nombre) por su gran esfuerzo 
pasó por todos los grados de la milicia, y llegó 4 
aquella honra de tener por yerno al Rey, ademas de 
las muy grandes riquezas que habia llegado; y estaba 
acostumbrado 4 hacer presas en tierras de christianos,. 
en particular en la campiña de Lucena. Diego Fer-: 
nandez de Córdova alcayde delos Donceles, que era 
señor de aquel pueblo junto con otros lugares que por 
alli tenia, luego que supo lo que los: moros preten- 
dian , advirtió 4 su Go el conde de Cabra del peli- 
gro que corria: A: causa del estrago pasado quedaba 
muy poca gente de 4 caballo por: aquella comarca, 
fuera de que los moradores de Lucena estaban ame- 
drentados, y los muros no eran bastantes para re- 
sistir á los bárbaros. Llegaron los: moros á veinte y 
wno de abril. El alcayde recogió: los: moradores á la 


parte mas alta del lugar. Fortificó: otrosí con .per- 


trechos, guarneció con soldados, que llegó hasta do- 
cientos de 4 caballo y ochocientos de á pie delos lu- 
gares comarcanos, lo: mas baxo .de la villa por en- 
tender que los moros acometerian:por aquella parte. 
Fue mucho el esfuerzo de los soldados, tanto que 
os enemigos perdieron la esperanza de ganar la villa; 
mas por alguna gente que perdieron en el combate, 
y Otros que les hirieron, en venganza volvieron su 
rabia contra los olivares. Demas desto Amete Aben- 


, 
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cerrage, con trecientos de á caballo dió la tala 4.la 
campiña de Montilla, Tenia este con el alcayde de 
Lucena Diego de Córdova cónocimiento y familias 
ridad. 4 causa que los años pasados los. Abencerrages 
echados de Granada estuvieron en; Córdova mucho 
tiempo. Hecho pues lo que le encomendaron, vuelto 
á Lucena convidó. al alcayde para tener habla con el 
con intento debaxo de color de amistad de ponelle 
asechanzas y engañalle. Un engaño fue burlado con 
otro:¡dió esperanza; el alcayde de rendir el pueblo, 
con que entretuvo al enemigo hastá tanto que lle- 
gase el conde de Cabra. Como el bárbaro supo que 
se acercaba, alzados sus reales, comenzó á relirarse 
la yuelta de su tierra con-la presa que: era muy grans 
de. Los cercados avisados de lo que pasaba, salie- 
ron de la villa: 'acometieron á la retaguardia para 
impedilles el camino y entretenellos. Entretanto co- 
mo- llegase el: conde de Cabra, «se determinó cargár 
á los;enemigos, queiban turbados con el miedo , ré- 
vueltos entre sí. y sin ordenanza. Apenas los venide- 
ros'creerán esto, .que:con ser los.moros diez tantos 
- enmúmero, no pudieron sufrir la primera vista de los 
contrarios. Dios les quitó el entendimiento; y la: fas 
ma>,:como de ordinario acontece, de que el núme- 
ro delos nuestros era mucho mayor) los hizo atemo- 
rizar. ¿Está un arroyo legua y media de Lucena en el 
mismo camino dl de Loxa, las riberas frescas con 
muchos fresnos , sauces y tarays, y 4 la sazon por 
las luyias del verano Hevaba mucha agua: la gen- 
te de á pie pasado el arroyo se pusieron en huida 
sin otro ningun cuidado mas de llevar la presa: ade- 
lante; la gente de 4 caballo, aunque atemorizada 
por lá misma causa, hizo rostro. El Rey bárbaro pro- 
curó animallos , díxoles: «Dónde vais soldados? qué 
»furor os ha cegado los entendimientos? por ventura 
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estais olvidados que estos son lós mismos que poca 
»háú fueron vencidos por menor número de los nues» 
» ros? tendreis pues vos y ellos en esta pelea: log 
»¿nimos-que suelen tener los vencedores y vencidos. 
»Mirad por la honra, por vos mismos y por lo que 
»dirá la fama : pensais que á las manos entorpecidas 
»pondrán en salyo los pies?” Poco aprovecharon es- 
tas palabras. Marcharon á priesa los christianos :.aco- 
metió por el un costado don Alonso de Aguilar, que 
desde Antequera: con quarenta de ácaballo y algunos 
pocos peones mezclados acudió 4 la fama del peligro: 
Los bárbaros sea que sospechasen: que el múmero era 
mayor, ó (lo que jo mas creo) por habellos ame- 
drentado Dios, «dieron las espaldas y»se»pusleron en 
huida. El Rey se:apeó de un caballo, blanco en que 
iba aquel dia? procuró esconderse! entre los árboles 
y matas de aquel arroyo con deseo de escapar sl pu- 
diese: halláronle alli tres peones, y él mismo,por- 
que no le matasen, dió aviso de quién era; asi le 
prendieron , y “el alcayde que seguía el alcance le 
mandó llevar 4: Luceña.- El estrago'que hicieron: los 
nuestros hasta la noche en los que huían; fue tal que 
mataron mas de mil de á caballo «y entre ellos. al 
mismo Alatar viejo de noventa años, y como qua- 
- tro mil peones parte quedaron muertos, parte pre= 
sos: juntamente les quitaron la presa. Con el aviso 
desta: victoria-los: Reyes que 4 la sazon: se hallaban 
en Madrid , acordaron partir entre sí los negocios, 
queerar muy grandes. La Reyna doña Isabel fue á 
laraya de Navarra para apresurar lo: del casamiento 
de'su hijo, porel gran deseo que tenian de impedir 
á los franceses' la :entráda en España y la posesion 
debreyno de Navarra: el Rey don Fernando se par» 
tió al Andalucía para cuidar de-la guerra. Salió: de 
Madrid á veinte y ocho: de abril llegado 4 Córdova) 
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se trató de hacer la guerra con mayores fuerzas y 
apercebimientos: que antes , en especial que los 
moros por la prision del Rey Chiquito se tornaron á 
unir debaxo desu Rey Albohacen,:que volvió al 
señorío de Granada, dado que muchos de los ciu- 
dadanos (aunque sin cabeza) todavía : perseveraban: 
en su primera aficion: personas 4 quien ofendia la 
vejez, crueldad y avaricia de aquel Rey. Junta- 
ron los nuestros 4 toda diligencia: seis: mil de %ca- 
ballo y hasta quarenta mil infantes: con este exér- 
cito volvieron ¿la guerra: iba por'su caudillo el mis- 
mo Rey don Fernando; hizo destruir los arrabales de 
Jlora, y tomó por fuerza y echó por el suelo á Ta- 
jara. pueblo cerca de Granada, en cuya batería don. 
Enrique Enriquez tio del Rey y mayordomo de la 
casa real fue herido, y para curalle le enviaron 4 
Albama. Despues desto llegaron á la vega de Grana- 
da, en que hicieron grande destrozo: quemaron y 
talaron todo lo:que hallaban , y para mayor seguridad: 
de los gastadores asentaron los reales. en un puesto; 
fuerte, desde::donde los enviaban: guarnecidos de 
soldados y con'escolta hacer dano en los campos co- 
marcanos con tanto menor peligro suyo y. mayor 
juicio de los»enemigos. El Rey Albobacen por no: 


fiarse-de los ciudadanos no se atrevió ú salir de la: . 
ciudad, «solo algunos pocos soldados se mostraban. 


por los. campos: con intento de prender á los que se: 
desmandasen , y «pelear á-su ventaja. Envió otrosí 
aquel Rey desde' Granada sus embaxadores > prome- 
tía si le entregaban á Boabdil su hijo, que daria en 
trueque“al conde' de Cifuentes y otros. nueve delos 
mas principales cautivos que tenia: otras condiciones 
ofrecia para hacér, confederacion, pero insolentes y 
demasiadas; era de su natural feroz, y ensoberbecía- 
le mas la victoria que poco antes ganara. El Rey don 
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“Fernando rechazó las condiciones, «ca-deciano ser 
venido para recebir leyes, sino para dallas, y que 
no habia que tratar de paz- en tanto que no dexaba 
las armas. Los nuestros eran aficionados á Boabdil: 
el favor y la misericordia tienen ú las veces impetus 
vehementes; el marques de Cadiz y Otros no cesa= 
ban de persuadir al Rey que le pusiese en libertad: 
que por este medio sustentase los:bandos. y parcia= 
lidades entre aquella: gente, Cosa: muy perjudicial 
para ellos y muy á propósito para nuestros Intentos¿ 
Acabadas pues las talas, y puesta guarnición en Al. 
hama, y por cabeza don Inigo Lopez de Mendoza 
conde de Tendilla:con orden no solo de defender el. 
pueblo sino tambien de hacer salidas y robár: Jas 
tierras comarcanas el Rey: don Fernando volvió 4 
Córdova. Alli porsu mandado traxeron al Rey preso 
del: castillo de Porcuna, pueblo «que los antiguos 
llamaron Obuleo: como él se vió en presencia del 
Rey, «hincó la rodilla y pidióle la.máno para besalla. 
Abrazóle el Rey y hablóle cón mucha cortesía : pa= 
regióle era justo tenelle respeto y honralle como á 
Rey, dado que fuese bárbaro y'su prisionero. Trá= 
taron de concertarse: finalmente se. hizo. con estas 
condiciones: Que Boabdil diese en:rehenes á su,hijo 
mayor con otros doce hijos de los. mas principales 
moros para seguridad que no faltaria.en la devocion,, 
obediencia y homenage del Rey de Castilla: mandá= 
ronle otrosí que pagase cada un año doce, mil escu- 
dos de tributo; y viniese á las corles del, reyno 
quando fuese-avisado; demas desto que por espacio 
de-cinco años pusiése:en' libertad «quatrocientos es- 
clavos christianos: Con esto le otorgaron libertad y 
licencia de quedarse en-su secta y le enviaron á su 
tierra: ELRey don Fernando: pueslas nuevas guarni- 
ciones por aquellas partes, y senalado mis Xernan- 
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de Portocarrero para que en lugar del maestre. de 
Santiago tuviese el gobierno de Ecija y cargo de 
aquella frontera;'se partió de Córdova, para:do-la 
Reyna le esperaba. En la misma sazon.mil y quinien- 
tos moros de á- caballo y quatro mil de á pie debas 
xo la conducta de Bexir gobernador de Málaga rom. 
pieron por la campiña de Utrera; mas fueron recha- 
zados por él esfuerzo de Portocarrero y. del marques 
de Cadiz que les: salieron al encuentro, y los des- 
barataron cerca de Guadalete con grande estrago:que 
en ellos hicieron. Para memoria de aquel servicio se 
despachó un privilegio en que se concedió á losmar- 
queses de Cadiz para siempre: jamás que todos los 
años hobiesen el vestido que los Reyes vistiesen el 
dia de Nuestra Señora de setiembre: premio muy de- 
bido á sus hazañas y lealtad, mayormente que dentro 
del mismo mes: no solo desbarató á los'moros (como 
queda dicho) sino tambien recobró 4 Zahara que la 
tomó de sobresalto. Fueron los Reyes don Fernando 
y doña Isabel á la ciudad de Victoria: tenian pota 
esperanza de efectuar aquel casamiento que preten- 
dian. Madama Madalena 4 persuasion del Rey de 
Francia su hermano se escusaba-con la edad de los 
novios que era muy desigual, ca el príncipe era niño 
y su hija casaderaz decia que semejantes casamientos 
pocas veces salen acertados. En aquella ciudad el 
conde de Cabra y el alcayde de los Donceles por 
maudado de los Reyes fueron recebidos solemine- 
mente , y pará mas loúralloi en compañía del. car- 
denal de Toledo don Pero González de Mendoza les 
salieron al encuentro toda la nobleza y todos los pre- 
lados, honra que-muy bien se les empleaba. En par- 
ticular hicieron merced al conde de Cabra de cien 
mil maravedís de juro por toda su: vida: concedié- 
ronle otrosí que.á sus armas antiguas añadiese Y 


pintase en su escudo la cabeza de un Rey coronado, 
y al derredor por orlo nueve banderas en señal de 
otras tantas que ganó de los moros quando de sobre 
Diitena se reliraban: todo á propósito de gratificar 
aquel servicio, y despertar d otros ¿ emprender co- 
sas grandes por la patria y por: la religion. Cayóse 
con las aguas del invierno de repente gran parte de 
la muralla de Albama: los soldados por miedo: tra- 
taban de desamparar aquella plaza. El conde de Ten- 
dilla: con prudente y presto consejo hizo tender:un 
lienzo en toda aquella abertura pintado de tal ma- 
nera que parecia no faltar cosa alguna: con esto'an- 


tes que el enemigo advirtiese el engaño y fuese avi- 


sado de lo que pasaba, «tuvieron lugar de repa- 
rar lo caido y asegurarse. Hizo “otrosí ¡por la grande 
falta de dinero para pagar y entretener los soldados 
moneda de cartones de una parte de su firma, y 
por la otra el valor de cada qual de las monedas, 
con pla de trocallas con buena moneda y legal, 
pasado aquel aprieto y necesidad: traza notable y 
usada de grandes personages. Este año 4 quince de 
noviembre dió el Papa el capelo al obispo de Gi- 
rona don Juan de Melguerite embaraádor por su Rey 
en aquella corte. Escribió de los Reyes de España 
wa breve historia qué intituló Paralipómena : pocos 
meses gozó de aquella dignidad; ce sepultado en 
Roma en Nuestra Señóra del Pópulo. 


4 QAPITULO V: 
De las cosas de Nayarra, 
Los navarros no sosegaban + demas de las parcial 


is antiguas al presente por el poco caso que hacía 
1 gente de los que gobernaban, los odios tenian me- 
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nos enfrenados y reprimidos, sin que se pudiese entre 
ellos asentar una paz firme y duradera; muchas veces 
se dexaron las armas, y muchas las tornaron á to= 
mar. Estaban las cosas de tal manera trabajadas que 
apenas se pudieran reparar con una larga paz, quan- 
do se emprendió de otra parte una nueva guerra: Juan 
vizconde de Narbona tio de la Reyna dona Catalina 
pretendia aquel reyno con achaque que quando mu- 
rió la Reyna doña Leonor su madre , él debia suceder 
como pariente mas cercano que los nietos, ademas 
que no podia muger heredar aquella corona : concluía 
que. contra derecho y ¡justicia aquella señora tomó la 
posesion de aquel reyno. Esto decia y alegaba:- la 
verdadera causa del daño era el poco caso que ha- 
cía de la Reyna por ser muger y por su poca edad; 
que de otra-suérte , qué derecho podia pretender, 
pues cónstaba que muchas yeces los nietos se pre- 
ferian á los hijos menores, y aquel reyno recayó. en 
hembras diversas veces? La mudanza” de los prínci- 
pes y. sus muertes dan ocasion á semejantes preten- 
siones ; y la insaciable codicia de reynar no se mueve 
por alguna razon , ni se enfrena. No tenia/ esperanza 
de alcanzar por bien y por via de justicia su preten> 
sion; con las armas hizo que todo el condado de Fox 
le reconociese por señor, castillos y pueblos, parte 
de su voluntad, parte por fuerza. Los mas favorecian 
sus intentos por la memoria que tenian de los seño- 
res pasados, y por el miedo y odio de sugetarse por 
medio del casamiento de la Reyna á algun señor es- 
trangero. Para sosegar estos bullicios tenian necesi- 
dad de mayores fuerzas, y las cosas pedian algun va- 
ron que las gobernase. Pareció apresurar el casamien- 
to de la Reyna, sobre que resultaron nuevas dificul- 
tades. Madama Madalena su madre se inclinaba á la 
casar en Francia; los nayarros pretendian tener por 
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costumbre que se tratase y determinase e los estados 
cortes del reyno del casamiento de sus Reyes: que 
ln matrimonios que sig dalles parte ó. contra su vo- 
luntad :se efectuaban, siempre salieron desgraciados; 
en particular los moradores de Tudela protestaron 
que si de otra forma se hiciese, se entregarian al 
Rey don Fernando, el qual á la sazon, en Tarazona 


tenia cortes de Aragon por principio del año mil y 1 


quatrocientos y ochenta y quatro, sin que haya suce- 
dido, cosa memorable sino que los catalanes al prin- 
cipio rehusaron de hallarse en ellas: alegaban que 
conforme á sus fueros no era lícito llamallos fuera de 
su provincia , pero al fin»se conformaron con la yo- 
lIuntad del Rey. En el entretanto dona Cathalina Rey= 
na de Navarra se casó con Juan de Labrit hijo de 
Alano persona muy noble, y que tenia grandes esta- 
dos en Francia, es á saberlo de Perigueux, lo de Li- 
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moges, lo de Dreux , sin otros pueblos y-señorios: 


deste casamiento resultaron nuevas alteraciones en 
Navarra. El Rey don Fernando con intento de apro- 
vecharse del temporal turbio para ensanchar su esta- 
do:, y vengar la poca cuenta que dél se tuvo (al con- 
trario de lo que antes hizo) él se quedó en aquella co- 
marca , y envió ála Reynaá la Andalucía para apres-- 
tar lo necesario para continuar la guerra de los moros. 
Las cosas no daban lugar á descuidarse, ca tenian 
aviso que todavia el poder de Albohacen iba en au- 
mento, y que tenia debaxo de su obediencia casi toda 
aquella nacion: que su hijo apenas dentro de la ciu- 
dad de Almería, que la tenia por suya, y con poca 
gente que se le arrimaba, conservaba el nombre de 
Rey. La principal causa desta mudanza era que aque- 
lla gente le aborrecia como renegado, dico menos 
aficionado 4 los christianos. Los predicadores que su 


padre envió por todas partes, no cesaban de malde- 
TOMO y. 31 
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cille, y declaralle al pueblo por blasfemo «y desco- 

mulgado. De nuestra parte las: gentes de Córdova', y 

de Sevilla en número de mas de diez mil hombres por 

el mes de abril por toda la campiña de Múlaga tala- 

ron las mieses que estaban ya para segarse , con que 

pusieron grande espanto; y. con los grandes daños 

que hicieron, se satisficieron en el'mismo lugar del 

que se recibió el año pasado. Sobre todo pretendian 

y confiabañ que los moros cansados con tantos males 

en fin se vendrian d sugetar, pues de Africa no les 

venia socorro ninguno, 4 lo menos de importancia, 

sea por estar aquella gente: embarazada en sus'guer- 

ras, sea porque los nuestros con sus armadas como 
señores que eran del mar, no daban lugar 4 los con- 

trarios de rebullirse. Esio dió ocasion y avilenteza á 

los ginoyeses para que dehaxo de la conducta de un 

cosario llantado Tordieto Doria trabajasen lasriberas de 
Cataluña y de Valencia , que se hallaban sin armada: : 
robaron, quemaron y mataron todo lo que hallaban... 
Fueron los ginoveses antiguamente competidores por 

el mar delos catalanes, y al presente les dió lugar 

para desmandarse cierta discordia que resultó en aque- 

lla ciudad , y la poca autoridad qué por esta causa 

aquella república tenia. Fue asi que á Pedro Fregoso 

duque de aquella señoría echó de la ciudad y despojó 

de su dignidad Paulo Fregoso arzobispo de Génova y. 
cardenal , sin tener consideracion al parentesco que 

los dos tenian: cargábale que llamaba á los duques de 

Milán para entregalles aquella ciudad. Erales al pue-- 
blo muy pesado que los milaneses , malos antes de» 
sufrir, volyiesen á gobernallos; ademas que por ha- 

ber gustado una vez la libertad no podian llevar el 

señorío de ninguno , puesto que fuese muy blando, 

ni sabian templarse en sus pasiones. Lo que resultó 
fue que se aparejó á costa de aquel reyno en Valen- 
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- cla una nueya armada, y. por su capitan Matheo Es- 
crivá, á propósito de reprimir el orgullo de los cosa- 
rios y defender nuestras riberas. Demas desto las cosas 
eclesiásticas andaban tambien revueltas en aquellos 
estados y corona: para todo era necesaria la presen- 
cia del Rey don F ernando. El caso pasó desta mane- 
ra: por la muerte del maestre de Montesa Luis Dez- 
puch, persona en aquella era de gran fama , pruden- 
cia y valor bien asi como qualquier otro de los muy 
nombrados , los. caballeros de aquella orden pusieron 
en.su lugar á- don Philipe Boil. Alegaba contra esta 
- eleccion el Rey don Fernando que el Sumo Pontífice 
le concediera una bula en que disponia que sin su yo- 
luntad no pudiese ser elegido de nuevo ningun maes- 
tre: las voluntades de los Reyes son vehementes , asi 
fue necesario que depuesto el nuevo electo, sucediese 
en su lugar don: Philipe de Aragon sobrino del Rey, 
hijo de don Carlos príncipe de Viana, que aunque 
señalado por arzobispo de Palermo , se contentó «le 
trocar aquella dignidad con el maestrazgo de Monte- 
sa. Demas desto el Pontífice Sixto por la muerte de 
don Iñigo Manrique arzobispo de Sevilla dió aquella 
iglesia al cardenal Rodrigo de Borgia, cosa que sin- 
tió mucho el Rey. don Fernando ; hasta mandar pren- 
der á.Pevo Luis.duque de: Gandía hijo que era de 
aquel cardenal: torcedor con que.al fin 0 a que 
revocada la primera gracia, don Diego de Mendoza 
obispo..que era. de Palencia,: fuese hecho arzobispo 
de Sevilla por contemplacion de su hermano el conde 
de Tendilla y. de su tio el: cardenal de España, Por 
esta eleccion don Alonso de Burgos que era obispo de 
Cuenca, pasó al obispado de Palencia, á Cuenca don 
Alonso de Fonseca obispo de: Avila: el obispado de 
Avila se. dió 4 fray. Hernando de Talavera prior en 
Valladolid de Nuestra:Señora de Prado; desta manera 

Y 
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en España los Reyes pretendian fundar el derecho 
de nombrar los prelados de las iglesias. La revuelta 

ue andaba en Italia ,; fue' causa que en muchas cosas 
se disimulase con los príncipes; y aun en esta misma 
sazon se emprendió eútre los venecianos y neapolita- 
nos una nueva guerra. La ocasion fue ligera, la alte 
racion grafide por acuíir los demas príncipes de Hta- 
lia, unos á una parte, Otros 4 otra. El principio y 
causa desta guerra fue que los venecianos pretendian 
maltratar á Hércules dugue Ge Ferrara, y los de 
Nápoles acudieron á su defensa por estar casado con 
una hija de don Fernando Rey de Nápoles. En lo más 
recio desta guerra falleció el Papa Sixto á doce de 
agosto. Sucedióle el' cardenal Juan Bautista Cibo-, na- 
tural de Génova, con nombre que tomó de Inocen- 
cio Octavo. En el mismo tiempo pasó otrosí desta 
vida don Migo Dávalos hijo del condestable don Ruy 
Lopez Dávalos. Tuvo este caballero gran cabida con 
los Reyes de Nápoles: alcanzó grandes riquezas, Y 
fue muy señalado bien asi como qualquier otro en las 
armas .De su muger Antonela hija de Bernardo conde 
de Aquino y marques de Pescara dexó muchos hijos: 
el mayor se llamó don Alonso y le sucedió en el mat- 
quesado, demas dél'¿Martin, Rodrigo , y Iñigo que 


fue marques del Vasto+ fuera destos 4'Emundo y una 


hija Mamada doña Costanza, personas de quien des”, 
cienden muchos príncipes de Italia. En' especial don 
Fernando marques de Pescara hijo de don Alonso con 


sus muchas hazañas que obró en tiempo de nuestros. 


padres, y con su valor hinchó 4 Ttalia y 4 todo 
mundo de su fama, Cafue grande caudillo en la guer- 
ra , y se pudo comparar con muchos de los antiguos: 
Iñigo Dávalos fue padre de don Alonso marques 
Vasto , que ganó asi mismo gran fama por su esfuet- 
zo , y por morir su primo sin hijos heredó aquel esta- 


| 
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do, y junto con el suyo le dexó:á4 sus descendientes 
- con:tal condicion que alternativamente el uno de los 
sucesores se llamase. marques de Pescara y el siguiente 
marques del Vasto. y, que esto se guardase perpétua- 

' mente, como vemos que hasta hoy. se guarda. 


é 


os | CAPITULO. VÍ 
Que Abohardil sé alzó con, el reyno de Granada. 


poor» .£ ASÍS A 

2 A esta: misma: sazon los soldados de Andalu- 
cía y los capitanes asi de su. voluntad como por 
mandado de la Reyna trataban. con mucho calor de 
hacer guerra 4 los moros. Persuadianse que pues los 
principios procedian prósperamente y casi si tro- 
piezo, que lo demas sucedería como deseaban. Con 
este intento. no «cesabau de espiar los intentos de 
Jos.enemigos, sus: pretensiones y caminos , sin aflo- 
xar ni descuidarse en cosa alguna, ni dexar á los 
enemigos alguna parte. segura. No descansaban de 
dia ni de noche.ni en invierno ni en verano; an- 
tes ordinariamente hacían correrías, y lodo mal y 
daño en todos los. lugares que podian. Tratábase en * 
Córdova de hacer,una nueva jornada, y consultaban 
por qué. parte sería mejor acometer. Y lado. que el 
maestre de Santiago .era de, contrario parecer , Jos 
¿mas se conformaron con el marques de Cadiz que 
debian acometer á Alora, que es. un pueblo puesto 
casi.en medio del camino que hay, desde Antequera 
Málaga: un. rio pequeño. que pasa junto 4 él, al- 
«“$unos piensan que los antiguos le llamaron Saduca; 
«era ,esta, villa mas fuerte por su. sitio, ca está por la 
19 p9A Parte asentada sobre peñas, que por las mu- 
po n S otra fontificacion. Estaba el exército con esta 
¿eso mcion punto de marchar quando el Rey don 
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Fernando que partió de Tarazona d postrero de ma- 

yo, continuado su camino, sobrevino para hallarse 

en persona en aquella guerra por ser su presencia 

de tan grande importancia para todo. Parecióle bien 

el acuerdo que los suyos tomaron, si bien para ma- ' 
yor disimulacion y desmentir á los contrarios que no 

entendiesen su intento, dió muestra de ir de nuevo 

á guarnecer á Alhama de gente. Como llegó 4 An- 

tequera, torció el camiuo y dió al improviso con 

todas sus gentes sobre Alora: fue grande el miedo de 

los moradores y Ja turbacion. Púsose sitio: comba- 

tieron las puertas y murallas de aquel lugar, y con 

la artillería abatierón parte de los adarves con tanto 

mayor espanto de los moros que no estaban 'acos- 

tumbrados á cosa semejante; rindiéronse á partido 

que los dexasen ir libres y llevar todas sus alhajas. 

La toma deste pueblo fue á veinte “y uno de junio: 

la alegria y provecho mas colmado 4 causa que nin- 

gunos de los nuestros fueron muertos, y que los mo- 

ros se pudieran entretener mucho tiempo; que no 

les podian quitár'el “agua del rio por ir cogido entre 

peñas, y por estar la gente acostumbrada 4 susten- 

tarse con poco, y usar de la comida y de la bebida 

mas para sustentar la vida que para regalo y deleyte: 

venciéronse estas dificultades “mas con ayuda del 

cielo que por industria humana. Acometieron otros 

pueblos comarcanos, y porel demasiado brio' cerca 

de'ún lugar amado Cazarabonela, do vinieron 4 las 

mánños con cierto número de enemigos, en un re- 

bate mataron ad don Gutierre de Sotomiayor conde 

de Benalcázar en la flor de su edad: (y que tenia por 
muger una dueña parienta del Rey) con una saeta 
enerbolada que le tiraron. Despues desto dexaron en 
Alhama trecientos caballeros de Calatrava por cuenta 
de Garci Lopez de Padilla maestre de aquella orden, 
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al que eligieron en lugar de Rodrigo Tellez Giron, 

por su.muerte , con grayámen que se encargase de 
la defensa «de aquel pueblo. El Rey con la demas 
gente pasó hasta dar vista d: Granada : alli asentó sus 
reales en un lugar fuerte; tenia seis mil de ¿ caba- 
lo, los infantes apenas eran diez mil. En la ciudad 
se decia tenian setenta mil combatientes, gran rmíme- 
ro y que no se puede creer: siempre es mas lo que 
se dio en estas cosas que la verdad ; la: misma men- 
tira empero da á entender que la muchedumbre era 
grande. Sin embargo el Rey don Fernando talado 
que hobo toda aque la vega y puesto grande espanto 
¿4 toda la morisma , gastados en esto eincuenta dias, 
volvió! con su exército sano y salvo, y alegre por 
los despojos de los moros que llevaba 4 tierra de chris- 
tianos. Para la defensa de Alora dexó á: Luis Fer- 
nandez Portocarrero, y por general de las armadas 
y del mar nombró á don- Alvaro de Mendoza conde 
de Castro, persona de grande esfuerzo y prudencia. 
Pretendia con esto que de Africa no pudiese venir so- 
corro d: los moros; que por. pequeños descuidos se 
suelen perder «empresas muy grandes. Pasados los 
calores del estío, volvieron:á la guerra con el mis- 
mo denuedo que antes: batieron un castillo cerca de 
-Málaga lMamado Septenil, fuerte y enriscado. Suce- 
dió lo mismo que en Alora, que espantados los de 
dentro. con el ruido y estruendo de la artillería, rin- 
dieron la plaza, con libertad que se les dió para irse 
donde quisiesen: con el dinero que les dieron por el 
trigo y dos bastimentos que alli dexaban, conforme 
á lo que ciertas personas señaladas juzgaron que po- 
dia todo: valer. .Pras esto:se enderezaron los nuestros 
la vuelta de Ronda, ciudad puesta entre monles 
muy altós y ásperos, y por esta causa , aunque pe- 
queña , inaccesible y fuerte, en especial que la ma- 
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yor parte está rodeada del rio que por alli corre , y 
lo restante de peñascos enriscados. Los moradores de 
aquella ciudad eran diferentes en el trage y vivienda 
de los demas: moros muy: feroces y arriscados, y 
para todo lo que sucediese, guarnecidos de:soldados 
Y de armas, bastecidos de yituallas , tanto que á los 
ugares: comarcanos que son: de la misma aspereza, 
proveian ellos de todo lo necesario para: su:defensa 
y guarnicion. Todo esto ponia en los fieles mayor 
deseo de acometer aquellaciudad por entender que 
quitado aquel baluarte, todo lo demas hasta Málaga 
quedaria muy llano. Llegaron 4 vista de losmúros y 
de aquel sitio tan bravo: dieron el gasto «¿los oli- 
vares y- huertas, que las hay por alli muy buenas. 
No continuaron estos buenos principios; la falta del 
dinero para hacer las pagas les forzó 4 uo detenerse 
mucho en:áaquel lugar: daño que muchas yeces im- 
pide y desbarata grandes empresas. Enviada la gente 
a los invernaderos, el Rey y Ja Reyna se partieron 
para Sevilla: llegaron 4 aquella ciudad á dos del mes 


de octubre , alegres por los buenos sucesos y por la 


esperanza que tenian de dar fin á aquella empresa 
qual todos: deseaban : era: tan grande este deseo que 
en medio del invierno porel mes de enero año de mil 
y quatrocientos y ochenta y:cinco tornaron 4 la guer- 
ra, El invencible ánimo del Reyno sabíasosegar: tenia 
esperanza de tomar la: ciudad de Loxa de rebato y 
de noche; mas desistió desta empresa porlas muchas 
aguas y temporales del invierno que forzaron á los 
nuestros 4 volver atrás, ademas que un<soldado muy 
plático llamado Juan de Ortega les avisó. no: solo ser 
temeridad sino locura intentar cosa seméjanté. Cada 
dia acudian nuevas compañías de Castilla ys señores: 
entre otros el condestable Pero Fernandez do Velas- 
ca, el duque de Alburquerque don Beltrán «de la 
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-Cúeva, Pedro: dé Mendozá.adelantado. de Pd 
-don Juan de Zúniga maestre de Alcántara, cada qual 
«¿on su particular banda de gente; acudieron otrosí el 
“maestre de Santiago y el duque de Najara que se ha- 
Háron' en las empresas pasadas. Con estos socorros 
Hegaron á nueve mil de á caballo y veinte mil infan- 
tes. Pareció, pués el exército: era: tal, volver á Ja 
“guerra: con mayor dehuedo y resolucion que antes. 
-Al mismo tiempo los ciudadanós de Almería tomaron 
las armas contra su Rey Boabdil: aborrecíale aquella 


-génte como ¿ renegado, y decian que por su cobar- 


día sucedieran: los: males pasados. -Acometierón el 
«palacio, y en él mataron un hermano de Boabdil, y 
prendieron 4 su madre, principal causa y atizadora de 
aquella discordia tan perjudicial que entre padre y 
hijo antes se levantó : el mismo Rey. moro por estar 
«4 la» sazon ausente de aquella ciudad, luego que le 
avisaron de aquel desastre, perdida toda esperanza 
de prevalecer, cón algunos pocos que le. acompaña- 
ron, se fue á Córdova. Por otra parte los moradores 
«de Ronda que eran pocos, y menos que ser solian, 
ténian:cobrado gran miedo : un moro llamado Juzeph 
erife dió desto aviso al marques de Cadiz; pareció 
seria: conveniente acudir en primer lugar 4 aquella 
empresa, bien que primero acomelieron otros lu- 
gares como fue Cohin que caía cerca de Alora, el 
qual-pueblo tomaron por fuerza, y le echaron: por 
tierra porque á causa de ser muy ancho el circuito 
de los muros era dificultoso ponele en defensa; mu- 
xió en la batería Pedro Ruiz de Alarcon , que en esta 
guerra dió muestrá como antes en la de Villena de 
esfuerzo singular, y acabó grandes hazañas. Ganaron 
otrosí 4 Cartama, puéblo que conserva su apellido 
antiguo solamente mudada una letra, ca en tiempo 
de romanos se llamaba Cartima , y del toma nombre 
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todo aquel valle en que este pueblo está, que se lla- 
ma el valle de Cartama: rindióse 4 Pedro: de Men- 
doza , y dióse el cargo de defendelle al maestre de 
Santiago á pedimento del mismo. Hecho esto, con 
1odo el exército pasaron 4 Málaga, do residia Abo- 
-hardil hermano:de Albohacen, en quien y ensu va- 
lor hallo que en aquella sazon tenian los moros pues- 
ta su esperanza , por la: grande reputacion que ganó 
quando en el Axarquia (que ási se llaman los montes 
de Málaga) destrozó como se «dixo gran número de 
ehristianos. Poco efecto se hizo en aquella parte, fuera 
de cierta escaramuza de menor cuenta; dieron pues la 
yuelta por el mismo camino que fueron , y revolvie- 
“ron sobre Ronda: Para: cercar la ciudad por todas 

rtes dividieron las gentes en cinco reales ó estan- 
«cias. El mismo Rey:con la mayor parle del exército 
“se puso en frente del castillo. Atajaron con gente 
de guarda, que llaman. atajadores , todos los+cami- 
-nos para que no les pudiesen entrar socorro ni pro- 
“vision de parte alguna. Lo que hizo'mucho al caso, 
«que se hallaban pocos dentro causa que parle de 
los ciudadanos «eran idos á hacer correrías por los 
campos comarcanos del Andalucía. Por esta ocasion 
los moros movidos del grande riesgo en que se veían, 
y de los sollozos y lígrimas delasmugeres, y atemo- 
rizados por la diligencia de los christianos que de dia 
“ni de noche no reposaban , se hobieron de rendir á 
veinte y tres dias de: mayo partido: entre otras'co- 
sas y condiciones á los: mas principales ciudadanos 
«dieron ciertas tierras y posesiones en Sevilla, de Gon- 
alo Pizon y de otros, cuyos bienes tenian los in- 
«quisidores por:sus deméritos confiscados. Hecho esto, 
pusieron guarnicion en aquella ciudad. Rindiéronse 
al tanto otros. pueblos por aquella serranía, entre 
ellos Jos mas principales fueron Cazarabonela, y 
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Marbella que está cerca del mar. Era grande a 
panto que habia: entrado en los moros: en sus Reyes 
tenian poca ayuda, el uno andaba huido, y Albo- 
hacen por su vejez, enfermedad y poca vista poco 
les podia prestar. Forzados deste peligro:se determi- 
varon de nombrar por su Rey á Muley Abohardil que 
residia en Málaga, hombre de gran corazon y pru- 
dericia. La nacion de los moros es mudable y desleal, 
y no se refreña ni por beneficios ni por miedo , ni 
aun tiene “respeto á las leyes y derecho natural; asi 
“elMoro luego aceptó la corona que le ofrecian. Par- 
tiósé para Granada “con este intento, Llegó mas so- 
herbio que antes, por matar de camino noventa hom- 
bres de á caballo de los contrarios: salieron estos de 
Alliama á robar, y llegados hasta la sierra Nevada, 
estaban alojados con mucho descuido, que fue causa 
de su perdición. Hizo pues su entrada en Granada á 
manera de túiumpho : los ciudadanos luego que llegó, 
con gran voluntad y Ap gritos le apelMasra y 
alzaron por Rey. Albohacen al principio desta revuel- 
ta'se partió para Almuñecar do tenia sus tesoros: alli 
su cruel hermano le hizo matar no por otro delito 
mas de por tener nombre y corona de Rey, y por la 
aficion que todavia le tenian algunos, los que abor- 
vecián la deslealtad del tyrano y su ambicion , y por 
compasión de “aquel viejo trataban de acudille. Para 
Iibrarse deste peligro y cuidado cometió aquel parri- 
cidio , en que se mostró no menos cruel que desleal. 


CAPITULO VIL 


Qué nació la infanta doña Chatalina hija del Rey 
Pes 2225 don Fernando. 


Quedó el Moro muy ufano despues que, nxuerto 
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como lo hizo , con las gentes de su regimiento y ban- 
deras de. su cargo, que eran setecientos caballos y 
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hasta tres mil infantes. Diósele orden que or 
su compañía 4 Martin Alonso de Montemayor, y que 
se pusiese sobre Moclin, que es un pueblo: cerca de 
Granada fuerte por su sitio y murallas: prometió el 
Rey para asegurallos que les acudiria con todo el 
exército. El conde de dia y de noche apresuró su ca- 
mino por tomar de sobresalto al nuevo Rey Abohar- 
dil, de quien tenia aviso que tenia sus alojamientos 
alli cerca con mil y quinientos de á caballo y mayor 
número de gente de 4 pie. No se le encubrió este in= ' 
tento al enemigo, antes avisado dél, pasó sus gentes 
4 un collado, y al “amanecer entre ciertos caminos 
ásperós y estrechos dió sobre los christianos con: tal 
furia que murieron en el rebate los mejores soldados 
y la mayor parte del peonage. El conde entre los de- 
mas perdió 4 don Gonzalo su hermano, y él mismo, 
recebidas algunas heridas, con algunos de á caballo 
se fue huyendo ácia do entendia hallaria á Garci Lo- 
pez de Padilla maestre de Calatrava, que iba en pos 
de los que se adelantaron. El Rey don Fernando lue- 
go que supo el estrago de los suyos , por la tristeza 
estuvo algun tiempo retirado ; despues sosegada la 
pasion: «Por la imprudencia (dice) del conde y de- 
»masiada confianza de los demas se ha recebido este 
»revés, pero yo pretendo con presteza satisfacerme 
» y recompensalle aventajadamente: con vuestro es- 
»fuerzo , soldados, tomaré venganza de la muerte de 
»nuestros ciudadanos y soldados, varones esforzados 
»mas que venturosos.” Caían junto 4 la frontera de 
los enemigos por la parte de Jaen dos castillos y 
pueblos, el uno llamado Cambil y el otro Albahar; 
el rio Frio pasa: por enmedio de ambos, que aun- 
que lleva poca agua, especial en aquel tiempo del 
ano, por ser las riberas muy estrechas con dificultad 
se puede yadear. Sobre estos dos pueblos se puso toda 
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le gente con intento de tomallos. Albahar que. está 
de la, otra parie del rio, liene un padrastro ó mon- 
tecillo que se levanta 4. manera de pyrámide: sobre 
aquel montecillo. por .maudado del Rey, bien. que 
con grande trabajo, se plantó la artillería. Puso esto 
tanto. espanto á los. cercados que sin dilacion rindie- 
ron los. castillos y. pueblos á veinte y, tres de setiem, 
bre, el mismo dia en que en tiempo ¡del Rey don 
Pedro: los moros se apoderaron de aquellas plazas 
como ciento y veinte años antes deste tiempo. El 
Rey don Fernando ganadas tantas victorias, y toma: 
dos tantos lugares y los mas sin derramar sangre , co- 
menzó á ser mas temido y nombrado : no se'hablaba 
de otra cosa en todas partes. Envió á invernar el exér- 
cito, y-con tanto él y la Reyna se partieron para 
Alcalá de Henares. En este viage en Linares á las ' 
haldas de Sierramorena , falleció don Alonso de Ara- 
gon duque de Villahermosa, y hermano del Rey don 
Fernando, caudillo esclarecido en aquel tiempo tanto 
como el que mas, como quier que se halló en mu- 
chas guerras. Su. cuerpo fue primero depositado en 
Baeza, despues le trasladaron 4 Poblete entierro de 
sus antepasados. Dexó muchos hijos: en María lun- 
ques fuera de matrimonio tuvo á don Juan conde de 
Ribagorza y á doña Leonor: de otras concubinas á 
don-Alonso , que fue: los años adelante obispo de 
Tortosa y despues arzobispo .de Tarragona; tambien 
á don. Fernando y á don Enrique. Fuera destos de 
su legítima muger tuvo 4 don Alouso y 4 doña Ma- 
rina: la hija casó con Roberto príncipe de Salerno, 
y deste matrimonio nació don Fernando, que fue: el 
postrer príncipe de Salerno, y por: su mal. orden vi- 
vió en trabajos , desgracias y destierro «hasta nuostra 
edad; don Alonso.fue duque de Villahermosa, cepa 
de que descienden aquellos duques de Villahermosa 


condes de Ribagorza: En Toledo á los que dd 
la religion christiana que recibieron , se tornaban á 
la secta judáica , castigaban los inquisidores con mu- 
cho rigor y severidad; verdad es que á otro mayor. 
número desta gente , porque se reduxeron , pidieron 
misericordia y confesaron sus culpas , les fue otor- 
gado perdon: estos se llaman hoy los de la gracia.. 
"Tratamos los hechos de España sin salir della; 4 las 
veces empero es forzoso por la trabazon que las co- 
sas tienen entre sí y para cumplir eon lo que se pre- 
tende en esta obra, tocar asi mismo algunas de fue- 
ra. Abrasábanse los señores napolitanos con una guer-. 
ra que levantaron contra don Fernando su Rey, con- 
jurándose y haciendo liga entre sí con intento de ven- 
gar los agravios muy graves y ordinarios que preten- 
dian les hacía: ayudábalos el Pontífice Inocencio y 
animábalos , si bien-mas los favoreció con el nom- 
bre que con fuerzas, á causa de su vejez y de otros 
cuidados que dél cargaban. Las cabezas de la con- 
juracion eran tres principes, el de Salerno llamado 
Antonelo , y el de Besiñano que se llamaba Geróni- 
mo, y el de Altamura por nombre Pirro Baució : de-. 
mas destos Pedro de Guevara marques del Vasto y: 
otros sin embargo de estar muy obligados por las mu- 
chas mercedes que recibieron del Rey. Llegó á tanto, 
que por la fama cargaban asi mismo á don Fadrique, 
hijo del Rey de que con esperanza de suceder en 
el reyno fayorecia de secreto á los parciales: cosa 
que si fue verdad ó mentira, aun entonces no se 
pudo averiguar. La principal causa del odio que se 
levantó contra el Rey, era don Alonso su hijo duque 
de Calabria por sus malas costumbres y soltura tan 
grande en todo que igualmente en desbcneaidal y 
crueldad mucho se señalaba. El Rey por su grande 
prudencia y mucha experiencia de cosas determinó 


Mé 
0 aquellas alteraciones mas con maña que con 
fuerzas: asi 4 instancia del Pontífice que veía las co- 
sas no sucedian prósperamente, y de Pedro cardenal 
de Fox , el qual con este intento se partió para Roma 
al llamado del Papa para terciar en el casó, fue dado 


perdon general ¿dos alborotados. Desde España otrosí 


el Rey don Fernando envió para sosegar aquellas al- 
teraciones por su embaxador al conde de Tendilla, 


que para asegurar á los barones en nombre desu Rey" 


y debaxo de su palabra real con pleyto homenage 
que hizo, recibió en su salvaguarda y debaxo de su 
amparo aquellos señores alborotados á tal que dexa- 
das las armas se reduxesen á la obediencia. Mas el 
Rey de Nápoles luego que calmó la tempestad, hizo 

oco caso de aquellas promesas , Su larga edad le 
inclinaba á creer lo peor, su condicion executiva á 
vengarse de los que se le atrevian, confiado para todo 
lo que le podia suceder, en las muchas riquezas que 
le dexó su padre y él mismo con:el mucho tiempo 
de su reynado las aumentó mucho mas. Determinado 
pues (despues de tomado el asiento) de castigar d sus 


contrarios, con ocasion de ciertas bodas que se ce-. 
lébraron en Castelnovo, bizo prender al conde de: 


Sarno, que era uno de los co con algunos 
otros que todos pagaron con las cabezas. Otros mu- 
chos en diversos tiempos y en diversas coyunturas 
y ocasiones , entre ellos los príncipes de Altamura y 
de Besiñano, le vinieron á las manos : á estos hizo 


morir en«prision. El Rey de Castilla don Fernando 


no dexaba de agraviarse por sus embaxadores, y pro- 
testar que no permitiria que ninguno hiciese burla de 


su palabra y de su fé: menudeaban las quexas, mas: 


ninguna cosa bastaba para doblegar el ánimo obsti- 
nado del Rey de Nápoles olvidado de la inconstan- 
cia de las cosas, y muy descuidado de lo que sucedió 


aan 


adelante ; que á la verdad. la muerte destos seño- 
res y el odio que resultó por esta causa en los na- 
turales , abrian las zanjas y echaban los cimientos de 
su daño, y de perder aquel reyno, comó'se vió al- 
gunos años adelante. Volvamos la pluma atrás. En 
Alcalá de Henares la Reyua «ona Isabel 4 diez y 
seis de diciembre parió una hija, que se llamó doña 
Cathalina, muy conocida por casar con dos hermanos 
hijos del Rey de Inglaterra , y por las desgracias que 
últimamente le sobrevinieron , y duraron siempre asi 
á ella como por esta ocasion ú toda la nacion inglesa. 
Quán grandes olas de desventuras padecerá solo por 
la torpe deshonestidad de su marido y su deslealtad? 
Padecerá y llevará la pena de la culpa agena: tal 
fue la: voluntad de: Dios; las «discordias de aquella 
nacion «y las maldades abrieron camino pará males 
tan grandes. Fue asi que presos y muertos Eduardo 
y Ricardo, legítimos herederos de aquella «corona, 
Ricardo tio de aquellos mozos se apoderó wviolenta- 
mente del reyno: los medios y:remates de su reyna- 
do fueron conformes ¿estos principios , su gobierno 
tyránico: Por esta causa Enrique conde' de Riché- 
monda que primero estuvo preso en Bretaña, despues 
puesto en libertad venció al tyrano en batalla y le 
quitó la vida: con que élomismo se quedó en su lu- 
gar con el -reyno que adquirió por este medio. Hijo 
deste Enrique fue Enrique Octavo, Rey de Inglater- 
ra, muy conocido por sus desórdenes.. El repudio 
que dió ¿la dicha doña Cathalina su muger , y jun- 
tamente el apartarse como se apartó de:la religion 
cathólica de sus antepasados, ademas de sus grandes 
lorpezas , hicieron que su nombre y su memoria para 
siempre sea aborrecible y detestable. 
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CAPITULO VII. k 


e. 


De las alteraciones de Aragon: 


En Aragon hobo algunas ligeras alteraciones: los 
alborotos que en Cataluña se levantaron fueron ma- 
yores,.eon mayor porfia y de mayor riesgo. La pru- 
dencia del Rey don Fernando y su mucha autoridad 
hizo que todo se allanase. La ciudad de Zaragoza está 
asentada en un llano á la ribera del rio Ebro, en her- 
mosura de edificios; muchedumbre de ciudadanos, 
riquezas, arreos , gala y anchura igual ó casi 4 qual. 
quiera otra de España, guarnecida de armas, solda- 
dos y murallas, acestumbrada 4 un gobierno muy 
templado, y porende muy leal para con sus Reyes, 
si no le quebrantan sus fueros y sus libertades que le 
dexaron sus antepasados; ca por guardar su libertad 
hallamos haberse muchas veces alborotado con un in- 
ercible corage y furor encendido. Estan aquellos ciu- 
dadanos recatados por lo.que han visto en otros, y 
por entender.que de pequeños principios muchas ve- 
<es resultan grandes tropiezos y aceidentes muy pe- 
sados, como aconteció en este tiempo. Juan de Bur- 
gos alguacil del Rey (como es esta suerte de gente 
insolente) dixo ciertas palabras descomedidas á Pe- 
dro Cerdan cabeza de los jurados y del senado : acu- 
dieron otros y prendieron al alguacil. Puéstale acusa- 
cion , y sustanciado su proceso , por sentencia le ahor- 
caron, sin tener respeto al desacato que en aquello 
se comelia contra la magastad real. Tenia el Rey á 
punto su gente para hacer entrada en el reyno de 
Granada (como queda dicho que la hizo al principio 
deste año) quando avisado de lo que pasaba, mandó 
Juan Hernandez de Heredia gobernador de la ge- 
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neral gobernacion del reyno que castigase aquel atre- 
yimiento con seyeridad y rigor en los que hallase-cul- 
pados. Sin embargo, á los embaxadores que vinieron 
de parte de la ciudad sobre el caso, despidió con pa- 
labras blandas : dixoles que mandaba no seles hiciese 


elgon serarion FOO aria ue Esacanjulo y engaz 
y de un ingenio muy: hondo para disimular y, fingir 
todo lo que ¿le parecia á su propósito. No pudieron 
prender á la cabeza de los jurados ;, que le amparó el 
justicia de Aragon que conforme ¿sus fueros y leyes 
tiene en esta parle suprema y mayor autoridad : hi- 
cieron justicia log ministros del Rey de Martin Per- 
iusa que era y tenia el segundo lugar entre los jura- 
dos, y fue el que mas se señalo, en hacer se diese la 
muerte al alguacil real, La execucion fue presta X sin 
tardanza, sacároule a Justiciar con las cartas del Rey, 
que llevabán en una lanza para efecto de reprimir el 
pueblo que seAlborotaba , ¡y queria, en su defensa to- 
mar las armas: el castigo de uno puso escarmiento en 
los demas, .y los hizo advertir que los impetus de los 

eyes son brayos y grandes sus fuerzas, Con esto se 
sosegó: esta FEXPI la; mas poco despues se revolvió 
aquella, ciudad ¿Alteró por una maldad mas grave 
que; la: pasada, ra oficio de inquisidor en aquella 
Siudad Pedro Arbue , y conforme á lo que hallaba, 
castigaba ¡ los gulpados, Ciertos hombres bomicianos 
de mala raza com color de volver por la libertad, ó 
-aquexados de,su mala conciencia y Do temer de ser 
castigados, se resolvieron entre side dar la muerte 
al dicho inquisidor. Pensaron primero matalle de no- 
che en su cama: no pudieron salir con esto á causa 
que las ventanas por do pretendian forzar el aposen- 
lo -tenian- muy buenas. rejas de hierro que no pu- 
dieron arrancar. Acordaron executar su rabia en la 
iglesia mayor á la hora de los maytines en que acos- 

: Y 
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tumbraba d hallarse (1). Un miércoles catorce de. se- 
tiembre (quién quita deste número un dia, quién le 
añade de cuyas opiniones nos hace apaftar la razon del 
cómputo eclesiástico) como pues estuviese de rodillas 
delante el altar mayor junto á la reja, le dieron de 
puñaladas. El primero que le hirió en la cerviz, fue 
Vidal Duranso, gascon , uno de los sacomanos, que 
con rostro muy fiero y encendido y palabras descom- 
puestas le acometió : acudiéronle los otros con sus 
golpes hasta acaballe : no falleció hasta la noche si- 
guiente del jueves á los quince, en el qual espacio 
no se ecupó en otra cosa sino en alabanzas de Dios. 
Hiciéronle muy solemnes honras y enterramiento: su 
cuerpo sepultaron en el mismo lugar en que le die- 
ron las heridas. Díxose que su sangre derramada her- 
via por todo aquel tiempo, si ya no fue que los ojos 
se engañaron y se les antojaba á los que miraban. 
Poco despues por mandado de la ciudad fue puesta 
una límpara sobre su sepulcro, honra que no se sue- 
Je hacer sino con los Santos canonizados : asi el Em- 
perador Carlos Quinto procuró adelante que se hicie- 
se con autoridad del Papa Paulo IL y que se le cele- 
brase fiesta á los quince de setiembre , como hoy se 
hace todos los años; todo á propósito que la virtud y 
méritos de aquel notable varon fuesen honrados como 
era justo. Los que le mataron, hombres perdidos y 
malos , dentro de un año todos con diversas ocasiones 
án faltar uno perecieron; que fue justo juicio de 
Dios, y muestra de su venganza de que aquellos ma. 
los hombres no pudieron escapar , magúer que no Ca, 


(1) Zurit. lib: 90 c 65. dice que murió jueves a 14: no 
puede ser. Geron Blancas que le hicieron ¿los 15 y finóa los 
17. La fiesta que es a los 15. muestra que muríó aquel dia, que 
fue jueves; 


Sor 
yeron en manos de jueces ni fueron. por ellos justicia- 
A : 


ME 


0. Carlos principe de Viana, todos: mandaron que 
aquellas imposiciones se moderasen en cierta forma. 
o bastaba (mal pecado ) su autoridad: y mandado 


calá de Henares en este úempo. Desdevalli o con 


nyoars 


da. Con esta determinacion pasó d Nuestra Señora de 
Guadalupe. Alli d veinte y ocho de “abril pronunció 
sentencia en el negocio de los pageses y en favor'st- 
yo, en que declaró sér “aquella servidambre muy pe- 
sada para christianos, y que no se usaba en ninguna 
nacion : por tanto matidaba ba se Fovoblie y se mu 
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largamente continnaron, todo se sosegó. En Portu 
gal con la muerte: de aquellos señores conjurados (de 
- que arriba: se habló) las cosas se hallaban en sosiego, 
y el Rey ocupado.en ennoblecer'sn reynos en parti- 
eular Azamor, que es una ciudad de la. Mauritania 
Tingitana, puesta d la ribera del Océano Atlántico al 
salir de la boca del estrecho de Cadiz á mano izquier- 
da, plaza que algunos piensan los antiguos llamaron 
Thymiaterium, como quier que los años pasados fue- 
se tributaria d:los Reyes de Portugal, de nuevo hizo 
juramento de-estar á su devocion y obediencia , y en 
señal de homenage pecharia y enviaria 4 Portugal 
por parias cada un.año diez mil alosas, cierto género 
de pescado de que hay allismucha abundancia: reco- 
nocimiento muy honroso para aquella nacion y para 
sus príncipes, pues no solo por las armas y esfuerzo 
pudieron los: años pasados mantenerse en libertad y 
fundar aquel reyno, 4 que no tenian derecho muy 
Claro, sino. que de presente se adelantaron á su- 
getar naciones y ciudades apartadas, y se abrieron 
camino para alcanzar mayor gloria. y, mayores ri 
quezas que antes. eS 


-CAPITULO-IX: 


o 


Que muchos pueblos se ganaron de moros; 
E A 


Tban las cosas de los.moros de caida: trabajában- 
los no+menos las discordias de dentro que el miedo 
* de fuera: En la misma ciudad «de Granada Boabdil; 

Mamado por la gente de'su parcialidad se apoderó 
del Albaycin:, y:con su llegada vinieron ¿las manos 
en las mismas calles de la: ciudad: unos ciudádanos 
Contra otros con grande corage y rabia. Todavia 
quando los nuestros les hacían: guerra, se concerti 
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ban entré sí, y acudiah 4 .la deferisa: ek miedo dé 
mayor peligro los hacía apaciguarse; pasada la tem- 
pestad, luego volvianá sus acostumbrados debates y 
á las puvadas. Estaban las cosas en este término quan- 
do un alfaqui llamado Mozer; hombre tenido por San- 
to, conto por divina inspiracion andaba dando voces 
por las calles y plazas. «Hasta quándo (decia) loquea- 
»reis? hasta quándo sercis frenéticos? que es locura 
» mas grave. Será justo: que por ayudar á las códicias 
»de otros y dla ambicion os mostreis olvidados de 
»vos mismos, de vuestras mugeres, hijos. y: patria? 
» Cosa es pesada decillo, pero si no lo oís de mí, qué 
-»remedio tendrán nuestros males? por qué no vol- 
»veis vuestros ánimos 4 lo que esrazon? y sino os 
»mueve la infamia , á lo menos muévaos el riesgo en 
»que todo está. Por ventura teneis por legítimos es- 
»i0s Reyes:que apoderados del reyno malvadamente - 
»no son parte para remediar estos males, y fuera del 
»nombre vano de Reyes ni tienen valor ni fuerza? 
»por ventura la sombra destos vos amparárá? si no 
»sacudís de presto esta cobardía, yo os anuncio que 
» está muy cerca vuestra perdicion. '? Movíase el pue- 
hlo con estas palabras : los mismos que no quisieran 
las dixera, juzgabán que decia verdad. A instancia 
pues asi deste alfaqui como de otros de la misma ca- 
lidad que acudieron 4 coneertar los Reyes, se, hizo 
entre ellos avenencia con estas condiciones: Que el 
tio se quedase con Granada:y. con Almería:y con. Má- 
laga, y todo lo demas fuese de Boabdil su.sobrino¿ 
el qual yo entiendo que se tenia en esta sazon.en «el - 
Albaycin, dado que-las historias lo callan por el gran 
descuido de los que las escribieron. Lo que principal. 
mente se pretendia' eh. esta. confederacion ,.era'que 
por quanto el Rey Chiquito tenia confederacion con 
_el Rey don Fernaudo;- quedasén á su cargo y/ensu 
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poder todas aquellas plazas sobre-que se entendia los: 
nuestros darian primeramente. Entendieron este arú- 
Sicio los christianos. Juntadas de todas partes sus gen=- 
tes , acordaron de ir sobre Loxa con mayor esperanza 
de ganalla que antes, y mayor deseo de vengar el 
daño pasado. Boabdil sea forzado de la necesidad de 

conservar su reputacion entre los suyos, ó con inten- 
to de mudar partido, con quinientos de á caballo sa- 
lió-de aquella ciudad para impedir el paso álos nues- 
iros que iban por caminos fragosos ; pero no obstante 
estas dificultades llegaron á los arrabales, do tuvie- 
ron una escaramuza con los moros, y con muerte de 
algunos dellos forzaron,á los demas á retirarse dentro 
de la ciudad. Para cerrar mas el cerco asentaron sus 
reales en tres partes: demas desto rompieron la puen= 
te dela ciudad para que Jos enemigos no pudiesen 
hacer salidas; y por-dos puentes que fabricaron de 
madera, podian los ebristianos libremente pasar de 
la una, y de la otra parte del rio con toda: comodidad. 
Plantaron la artillería, con que derribaron parte de 
la muralla: aparejábanse para dar el asalto y entrar 
por: la batería la ciudad ; quando los cercados el no- 
veno dia despues que el. cerco se puso, se- rindieron 
á partido. de salir libres, y sacar y levar consigo to- 
do -ló que pudiesen de sus bienes y. preseas. Salió 
Boabdil á' los reales y puestos los hinojos en tierra 
protestó tuvo siempre el mismo ¿Ánimo ; que no era 
razon le cargasen por lo sucedido: de desleal, y pen- 
sasen hacía de voluntad lo qué era:mecesidad y fuer- 
za: aceptáronse estas »escusas, y fuéle dado perdon, 
especial que aunque fuera culpado.,> erá muyoá! pro- 
Pósito disimular con él para fomentar las «discordias 
que entre los moros andaban. Hecho esto, el Rey 

on Fernando fortificó aquella ciudad. Dió:el cargo 

€ guardalla ¿ Alvaro de Luna señor de Fuentidueña, 
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nieto que era del condestable don “Alvaro de Lunas ' 
con que pasó ¿combatir otros pueblos. En algunos 

pocos hicieron resistencia los Moros, mas en vano, y 

los mas se rendian sin dificultad : entre los otros. to- 

mó á Illora á veinte y ocho de junio, y consiguientes 
mente á Zagra, á Baños y á Moclín. Fue mucho lo.que 

se obró, á causa que algunos destos pueblos eran: tan 

fuertes por su sitio y murallas que se pudieran en- 

tretener largo tiempo, y estaban. 4la vista de Grana: 

da ó muy cerca della, de donde: podian ser socorri- 

dos; pero el miedo era mayor que las causas de te- 

mer. Illora se encargó 4 Gonzalo Fernandez de Cór- 

dova hermano de don Alonso de Aguilar: destos prin- 

cipios tan flacos quán grande y señalado capitan en- 
breve será en Italia? Solian los ciudadanos de Grana= 

da Mamar á Illora el ojo derecho, y á Moclín el' ess 

cudo de aquella ciudad ; y asi con: la pérdida: destos 

lugares casi de todo punto perdieron: la esperanza de po- 

derse valer, mayormente que los vencedores pusieron. 
fuego en la vega de Granada y la corrieron: los loros, 

muertes y estragos por todas partes eran sin cuento. 

Todavia Abohardil envió parte de su caballería 4 la 
puente de los Pinos, muy conocida por los muchos 

daños que en nuestra gente hicieron los moros en 

aquel lugar los años pasados, y esto para que impi- 

diesen á los fieles el paso del rio Xenil : quedóse él 

mismo en la «ciudad por recelo no sueediese alguna 

novedad dentro della. No pudieron impedir los mo+ 

ros el paso deaquel rio , solamente con gran voce= 

ría (d su costumbre) cargaron sobre el postrer :es- 

quadron de los que quedaban por pasar, en que iba 

por capitan don Inigo de Mendoza duque del Infan- 

tado. Defendiérónse los nuestros valientemente , mas 


como estuviesen rodeados de gran morisma ;' que eran 


no menos que mil de á caballo y diez mil de:4 pic, 


Bo 
y se hallasen muy apretados, fueron ayudados de los 
denias esqúadrones que acudieron á socorrellos. Re- 
tivironse con tanto los moros, y como los nuestros 
les fuesen picando por las espaldas, de nuevo se en- 
cendió la pelea en los olivares de la ciudad. En esta 
de Arágon conde de Ribagorza se 
te, y fue gran parte para que 


refriega don Juan 
señaló de muy valien 
la victoria se ganase: 
caballo y armas resplandecientes, que era ocasion de 
que todos los contrarios le pretendiesen. herir ; libró- 
le Dios, si bien le mataron el caballo, y por lo mu- 
cho que hizo “aquel dia, pareció ¿“todos igualar en 
el esfuerzo y valor á su padre. Estaba ya el estío 
muy adelante, quando él Rey don' Fernando, pues- 
tas gúarniciones en las plazas que'se tomaron, nom- 
bró por gobernador para las cosas de la guerra y de 
la paz 4 don Fadrique su primo, hijo del duque de 
Alba, pará quitar lá competencia que Jos señores 
del Andalucía tuvieran entre sí) y el agravio que for- 
máran , si' qualquiera dellos fuera antepuesto á los 
demas. Los gallegos: 4 esta 'sazon se alteraban á causa 
que el conde de Lemos sin embargo de lo que el Rey 
le tenia mandado, y contra su voluntad se apoderó 


de Ponferrada villa muy fuerte en'aquella comarca, y 
echó della la guárnicion que la tenia por el Rey. Es- 


to*forzó á los Reyes, dexadas las cosas del Andalu- 


cla, de acudir á sosegar estos bullicios. Hizose asi: 
luégo qu alli llegaron, los vecinos dé aquella villa les 
abrieron las puertas. Los soldados se escusaban con 
el conde) que les dió á entender ló hecho era orden 
del Rey y du voluntad: aceptóse su escusa; y junta- 
méñte “al conde fue dado perdon porque acudió en 
persona, y se puso en manos 'del Rey ; solo le penó 
en quitalle“aquel pueblo y algunos otros que queda- 
rón' por la corona real. Destá manera ú un mismo 


acudia 4 todas partes con su. 


1487. 
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tiempo los moros eran combatidos con gram fuerzas 
y los señores por lo que al conde pasó, quedaron es- 
carmentados , y comenzaron á allanarse para no. ha- 
cer como lo tenian de costumbre, fuerzas, robos ni 
agravios. Sobre todo los Reyes despues de cumpli- 
das sus devociones en la ciudad y iglesia del apóstol 
Santiago, vueltos 4 Salamanca en que se detuvieron 
algunos dias, al principio del año mil y quatrocientos 
y ochenta y siete acordaron de poner en Galicia una 
nueva audiencia con sus oydores y presidente, y su- 
préma autoridad, á propósito de reprimir aquella 
gente de suyo presta á.las manos y mover bullicios 
sin hacer caso de las leyes ni de los jueces ordinarios, 
En este-medio don Fadrique hijo del duque de Alba 
ardía en gran deseo de mostrarse y ganar reputacion, 
acometer alguna hazaña señalada. Gran número de 
christianos que tenian encerrados en las mazmorras 


en el castillo de Málaga, daban intencion que si los 


fieles sobreviniesen, quebrantarian las prisiones, y les: 
darian entrada en aquella plaza : seiscientos de ú ca- 


ballo que envió para este efecto, por ir los rios muy 


crecidos 4 causa de las contínuas aguas no pudieron: 
pasar adelante, ni salir con lo que pretendian. Den- 
tro de la ciudad de Granada andaba no menos deba- 


Y Dl Amaia 
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pitan Hernando Alvarez de Gadea alcayde de Colo: 
mera: con esta ayuda cobró tanto ánimo que no cesa- 
ba no solo de defender su partido sino tambien de aco- 
meter al enemigo con gran ventaja suya y espanto de 
los contrarios, y no menos estrago de los ciudadanos 
¿que pagaban á su costa la locura de aquellos dos Re- 
yes cón la pasion desatinados y sandios. 01 


CAPITULO X. 
La ciudad de Málaga se ganó. : 


Tratábase en Córdova, y consultábase sobre la 
manera que se debia tener en hacer la guerra á los 
moros. Los pareceres eran diferentes: unos decian 
«que fuesen sobre Baza , otrós que sobre Guadix. El 
Rey se resolvió de marchar la vuelta de Málaga por 
ser aquella ciudad á propósito para venir á los moros 
socorros de Africa, como les venian, 4 causa que 
«el mar es angosto, y el paso estrecho por aquella par- 
te. Con esta resolucion sin dar á entender lo que pen- 
'saba hacer, salió de Córdova á siete de abril: HNeva- 
ba doce mil de ácaballo y quarenta mil infantes. Lle- 
gados que fueron á tierra de moros, el Rey descu- 
brió lo que pretendia: dixo en pocas palabras 4 los 
soldados que los llevaba á do tenian la victoria cier- 
ta, 4 causa que hallarian los enemigos desanimados 
a discordia que tenian entre sí y por el miedo, y 

as fuerzas que les quedaban las tenian repartidas en 
muchas guarniciones. Que si con la alegria acostum- 
brada y su buen talante se diesen priesa, sin duda 
saldrian con aquella empresa muy honrosa para todos 
y de aventajado interés; lo qual hecho, y sugetada 
Con esta traza gran parte de aquella provincia, de- 
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mas de los otros pueblos y ciudades que ya les paga- 
ban tributos y les reconocian homenage, qué le que- 
daria al enemigo últimamente fuera del. nombre de 
Rey?- que por sí mismo, caería, aunque ninguno le 
hiciese fuerza; y con:todo eso la gloria de ¡dar fin á 
cosa tan grande se atribuiría á los, que se. hallasen en 
la conclusion y remate. Mirasen quínto era el aplau- 
so. y quán gran ¡concurso de gente acudian á anima- 
llos para aquella jornada ; y era asi nue por do quie- 
ra que iban, hombres, ninos, múgeres les salian al 
encuentro de todas partes por aquellos campos, y les 
echaban mil bendiciones: llamábanlos amparo de Es- 
paña, vengadores de las injurias hechas á la religion 
«Christiana y de los ultrages :.que'en. $us manos dere» : 
chas y en su valor llevaban puesta la salud. comun y 
Ja libertad de todos: que Dios, les diese bueno, y. di- 
choso:viage, y muy presto, la victoria desgada de sus 
enemigos. Hacían sus. votos - plegarias 4 los Santos 
«para tenellos propicios , y á ellos convidaban áporlia, 
y cada uno, les hacía instancia que, tomasen: dél lo que 
Jés fuese necesario;-al.cóntrario la, modestia los 
“soldados era tan grande que niquerian ser, cargosos 
ni detenerse, ni apartarse de las banderas. para rece- 
bir refresco ni,regalo.. Sabida, pues, la voluntad, del 
Rey. y «su determinacion con mayor, esfuerzo y, ale- 
.gria respondieron qué. Jos llevase á la parte que fuese 
su voluntad y merced, que por su mandado y debaxo 
de su: conducta no esquivarian de acometer. qualquier 
peligro y afan. Comenzó á marchar el exércilo +. par 
reció que debian primero combatir á Nelez, que es 
ua buen pueblo cerca de Málaga : con esta reso ucion 
hicieron sus estancias;junto al, rio que. por. alli pasa. 
' Salieron á escaramuzar los del pueblo, y dieron ¡so- 
bre Jos gallegos, 'gente aunque endurecida con: los 
trabajos. y poco regalo de su tierra y pero no ACOSLUIM= 
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brada ¿pelear en ordenanza, sino:repartidos por di- 
versas partes y de tropel como sucedía juntarse ; asi 
fueron maltratados : acudieron otros ¿su defensa, con 
que los del pueblo mal su grado se retiraron dentro 
de las murallas. Ganaron los arrabales, y plantaron 
da artillería para balir los adarves: acudieron los al- 
deanos del contorno para dar socorro á los cercados: 
mas fue el ruido que el provecho. Abohardil luego 
«que supo en Granada el intento de los christianos, 
determinó socorrer aquella ciudad , en cuyo peligro 
consideraba se ponia á riesgo todo su estado : con es- 
1a resolucion envió á Roduan Vanegas gobernador de 
Granada y capitan valeroso para que fuese delante, y 
«con ¿l algunas banderas de soldados á la ligera, y 
espaldas de trecientos de á caballo; prometióles que 
dentro de pocos dias iria él mismo-en-persona y.los 
seguiría. Hizose asi, Pretendia Roduan de noche sin 
ser sentido dar sobre los nuestros y enclavar la ar- 
tillería: no pudo salir con su intento. Acudió el Rey 
moro , y asentó sus reales en cierta fragura que hay 
cerca de aquella villa; tenia veinte mil hombres de 
á caballo, y de á pie otros tantos. Todavia su exér- 
-cito ni era tan grande ni tan fuerte como el contra- 
rio; confiaba empero se podria sustentar con la for- 
taleza del lugar en que se puso: mo le valió su traza ú 
«causa que los christianos cargaron sobre él, y le en- 
raron los reales y saquearon el bagage. El sh e fue 
tal que todos lós moros se pusieron en huida, cada 
qual como pensó ó-pudo salvarse : lo que fue peor, 
que como vieron á este Rey vencido, los que le eran 
aficionados le desampararon, y porque volria sin su 
exército, los de Granada cerraron las puertas al mi- 
serable y desgraciado. Hecho esto, alzaron por Rey 
e comun consentimiento y dieron la obediencia Á 
Boabdil su compelidor; que 4 los que huyen todos 
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les faltan: Los de Velez, perdida toda esperanza de 
poderse defender:, por medio de Roduan y 4 su per- 
“suasion (ca tenia familiaridad con el conde de Ci 
fuentes desde el tiempo que éstuvo preso en Grana- 
da) se rindierou á veinte y siete de abril ú partido y 
con condicion que tuviesen libertad de irse do-les 
pluguiese, y levar consigo sus bienes. Luego que los 
“nuestros quedaron apoderados de aquella plaza sin 
«derramar sangre niperder gente, un pueblo llamado 
-Bextome que cae alli cerca, ¿+exemplo de Velez se 
-entregó y recibió «dentro guarnicion de soldados «el 
gobierno y guarda deste pueblo se entregó 4 Pedro 
Navarro, hombre que de baxo:suelo y marinero que 
fue, salió capitan señalado , mayormente los años 
adelante. Con esto los de Málaga cobraron gran mie- 
«do: dudaban de: poder entretenerse mucho tiempo 
“causa que no tenian esperanza , á lomenos muy po- 
ca, de que les viniese socorro ; “asi el alcayde y go- 
bernador llamado Abenconnixa salió de la ciudad ú 
tratar de rendirse por intervencion de Juan de KRo- 
bles, que estuvo mucho tiempo 'cautivo en Málaga. 
Tuvieron noticia destos tratos y práticas cierto núme- 
o de soldados berberiscos que alli tenian de guarni- 
cion para defender aquella ciudad: temian no les en- 
tregasen ú los enemigos, y juntamente indignados de 
que sin dalles parte se tratase de cosa semejante; aco- 
metieron el castillo principal que está sobre aquella 
ciudad, y se llama el Alcazaba, y se apoderaron dél: 
echaron fuera y degollaron los soldados que tenia: de 
guarnición, y «éntre ellos un hermano del mismo 
Abenconnixa. Pras esto acuden 4 las murallas; cier- 
ran las puertas para que nadie de los ciudadanos pu- 
diese tener habla: con los christianos: si alguno se 
desmandaba pagaba con la vida; castigo con que pre- 
tendian escarmentar ú los demas. Perdida pues esta 
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esperanza cl Rey hizo traer tiros mas gruesos de An- 
tequera, y con ellos adelantó sus reales y los puso á 
quines de mayo á vista de Málaga. Está aquella ciu- 
dad asentada en un llano sino es por la parle que se 
levanta un recuesto en que estan edificados dos casti- 
llos: el .mas baxo se Mama Alcazaba, y, el que es- 
14 en lo mas alto se llama Gebalfaro: la ciudad es pe- 
queña de circuito, pero muy hermosa y conforme á 
su grandeza, llena de gente. Tiene puerto y alaraza- 
nas por la parte que es bañada del mar:. por las es- 
paldas se levantan ciertos montes y collados planta- 
dos de viñas y de huertas, en que los ciudadanos lie- 
nen muchas casas de placer. Del un castillo al otro 
van dos múros tirados con que se juntan entre sí, y 
se pasa del uno al otro. La campiña es hermosa , el 
cielo alegre, la vista del mar muy ancha, y en aquel 


tiempo era rica y muy noble por. el comercio y con- 


tratacion de Africa y de Leyante. Hallábanse en los 
reales del Rey y en su compañía el maestre de San- 
tiago , cl almirante de Castilla, el de Villena, el de 
Benavente, el maestre de Alcántara, y don Andrés 
de Cabrera marques de Moya: demas no casi to- 
dos los señores del Andalucía, y muy buenos socor- 
ros que acudieron de aragoneses. Pareció cercar aque- 
Ma ciudad de mar á mar con foso, con trincheas y al- 
barradas, y poner golpe de gente en el collado en 
que está el, castillo menor: hizose lo uno y lo otro; 
dióse cuidado de los que pusieron en el collado, al 
marques de Cadiz. La Reyna otrosí vino al cerco, y 
en su compañía el cardenal don Pero Gonzalez de 
Mendoza, y fray Hernando de Talavera por su buena 
y santa vida de frayle de San Gerónimo (como que- 
da dicho.) promovido en obispo de Avila. Antes que 
se acabasen los fosos y valladar salieron algunas ve- 
ces á escaramuzar los moros, al contrario ar chris- 
TOMO Y. 33 
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dahod asi mismo acometian las murallas. En“uno des- 
tos rebates fue muerto Juán de Ortega, soldado que 
se señaló mucho-en esta guerra asi bienen la toma 
“del castillo de Albama como en muchas otras empre- 
sas memorables. A: veinte “y nueve de mayo salieron 
tres mil moros de la ciudad con intento de acometer 
Jas estancias del marques de Cadiz : mataron las escu= 
“chas, rompieron el primer cuerpo de guarda, y he= 
«cho esto entraron en los reales. El marques de Cadiz, 
sin perder el ánimio por aquel sobresalto , con su gen- 
te puesta en “ordenanza salió al encuentro á los ene- 
“migos : la pelea fue brava muchos de los files caye- 
“ron. muértos , el “mismo marques quedó herido ; el 
estrago de los enemigos fue mayor, si bien los mas 
escaparon por lener la acogida cerca. Sucedió que en 
la ciudad por la gran «cuita en que se velan puestos, 
algunos se resolvieron de matar al Rey, en particu- 
Jar un moro tenido por santo entre aquella:gente pa- 
ra salir con este dañado intento se dexó prender: pi- 
«dió le Mevasen al Rey. Fue Dios servido que 4 la sa- 
zon reposaba: mandó la Reyna le llevasen á la tien- 
«da del marques de Moya: el moro por el arreo y ri- 
quezas que veía, se persuadió que era aquella la tien= 


da real. Puso mano á un alfange que por poca adyer- 


tencia no le quitaron, y cowél se fue denodado, fe- 
roz y con aspecto y rostro espantable para don Alva- 


o de Portugal, que acaso estaba hablando con la - 


“marquesa doña Beatriz de Bovadilla : “Don Alvaro, 
abaxado el'cuerpo , huyó el golpe; el moro fue pre- 
só y muerto por la gente que acudió al ruido. Desta 
imanera por merced de Dios se evitó este peligro. 
Aumeéntóse el número de la gente con la vévida del 
duque de Medina Sidonia: asi mismo desde Flandes 
Maximiliano duque de Austria, que poco despues fue 
Giésar y Rey de romanos, envió dos naves gruesas 
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- targadas de todos los pertrechos y municiones de guer- 
ra, y por eapitan d don Ladron'de Guevara. El nús ' 
mero de los enemigos asi mismo se acrecentó á causa 
que algunos moros por los reparos que caían junto al 
már; se metieron en la ciudad para socorrer á los 
cercados. Apretábalos la hambre; y con todo esto los 
berberiscos no !se-doblegaban '4' querer partido : los 
ciudadanos, cuyo astriesgo comó miedo era mayor, se 
inclinaban-4'rendirse. Uno deltos persona en autori= 
dad yoriquezas de Tos mas principales , llamado Dor= 
dux¿salió 4 los reales d tratar de conciertos: respon= 
dió él Rey que en ningun partido vendria si no fuese: 
que éntregasen la ciudad 4 se voluntad. Esto en'pú- 
blico; mas de secreto y en puridad prometió 4 Dor- 
dux que si'terciaba bien y Jealmente, daria libertad 
á él y á todos'sus' parientes sin que recibiesen algun 
mal, demas de las mercedes que le haria muy gran- 
des. Dió el moro la palabra de hácello asi : llevó con- 
sigo gente del Rey, y dióles entrada en el castilio y 
puso el estandarte real en lo mas alto de la torre del 
homenage. El espanto de los ciudadanos por esta cau- 
sa y de los africanos fue grande, bien que mezclado 
con alguna espéránza: persuadianse' los mas que lo 
qué se asentára con Dordux, guardarian los vence- 
dores con lo$'otros; con esta persnasion enfárdelaban , - 
resueltos de partirse: Engañoóles su pensamiento : acu- 
dierón lós' nuestros, y les quitaron todos sus bienes 
junto con la libertad: lo mismo se executó con los 
soldados que tenian de guarnicion en los castillos Ds y 
poY semejante yerro para irse se salieron al mar; en 
particular los africanos con su capitan Zegri fueron 
Presos. Los que de los christianos se pasáran á los mo- 
*0$, que eran muchos , pagaron con las vidas: los: 
Judios que despues de bautizados apostataron de la 


religion Christiana'; quemaron : d los denias asi judios” 
» 
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como moros naturales de aquella ciudad se les ¡hizo 


gracia que se librasen por un pequeño rescate y talla. 
La toma de aquella nobilísima ciudad sucedió, ¿Jos 
diez y ocho de agosto: hiciéronse alegrias entoda Es-, 
paña por esta victoria, procesiones y rogativas para 
dar gracias por tanta merced á Dios Nuestro Señor, 
Averiguóse que-aquella ciudad en tiempo de los godos: | 
tuvo obispo propio, y asi con bula que para ello se 

anó del Pontífice Inocencio, le fue restituida aquella 
dignidad. Enturbióse algun tanto esta alegría con un, 
aviso que vino de Levante que el gran Turco Baya=, 
zete con una gruesa armada que tenia junta, preten= 
dia baxar á Sicilia para divertir las fuerzas de España, 
y hacer que afloxasen en,la guerra de Granada, y aun 
se rugía que para este efeclo y quedar desembarazado 
hizo, paces con el gran Soldan de Egypto, 


CAPFTO LO. Xd or ts! 


En Aragon se asentó la hermandad entre las . 
ciudades. 


Los moros de Granada se hallaban apretados y. 4. 
punto de perderse por la guerra que les hacía el Rey, 
don Fernando. Los portugueses por,el contrario. con 
las mavegaciones que hacian, y, flotas.que enviaban 
cada un año , se abrian camino para las provincias.de 
Levante: empresa grande, que dió principio como 
arriba queda dicho el infante don Enrique , que hizo 
los años pasados descubrir las marinas. exteriores de 
Alsica, Continuóse esto los años siguientes sin cesar, 
de levállo siempre adelante ; pero como quier que el. 
provecho uo respondiese á tan grandes trabajos y gas-» 
10s, trataban de pasar las ricas provincias de la Ladiía 
con intento de encaminar 4 su tierra las riquezas de. 


513 
aquellas partes, de que era grande la fama; y el cielo 
“con mano liberal repartió mas copiosamente de sus 
bienes con áquellas gentes que con otras, todo género 
de drogas: y especias, piedras preciosas, perlas, oro, 
marfil, platá sin otras cosas, que mas la ambicion de 
los hombres que la necesidad ha hecho- estimar en 
mucho. Núnca se vefieren las cosas puntualmente 
como pasan: siempre la fama las acrecienta y pone 
mucho de su casa. Decíase que tenian bosques de ár- 
boles muy grandes y en estremo altos de canela, ca- 
Rafistola y clavos, grande abundancia de pimienta y 
gengibre , animales de formas estranas, y hombres de 

costumbres y rostros extraordinarios. Parecia á: las 
personas prudentes cosa de grande locura acometer y 
pretender con las fuerzas de Portugal que cran muy 
pequeñas, de pasar á aquellas regiones y gentes pues- 
tas en lo postrero del mundo por*tan grande espacio 
de tierra y de mar; vencia empero-todas estas dificul- 
tades la codicia de tener y el deseo de ganar honra. 
Con esta resolucion los años pasados el Rey de Por- 
de De envió á Bartholomé Diaz piloto muy experimen- 
tado para que fuese al cabo de Buena Esperanza, en 
que úcia la parte de Mediodia muy adelante de la 
equinoccial adelgazándose las riberas por la parte de 
Poniente y porla otra de Levante, serematala grande 
provincia de Africa, tercera parte del mundo. Este 
pues pasado aquel cabo, llegó hasta un rio que llama- 
ron ebrio del Infante: fue este grande acometimiento 
y porfa extraordinaria. Fray Antonio, de la orden de 
San Francisco y há en compañía de Bartholomé Diaz, 
y era persona diligente, sagaz y atrevida. Este desde 
alli por tierra, considerada gran parte de la Africa y 
de la Asia, HMegó 4 Jerusalen; íltimamente él por 
tierra, y Bartholomé Diaz por el'mar, vueltos 4 Por- 
tugal, dieron aviso al Rey y á los:portugueses de lo 
1 
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que vieron por los. ojos:.animados pues con tan:buen 
principio cobraron mayor ánimo para, levar al cabo 
lo comenzado. Para mejor execular' esto escogieron 
dos personas de grande ánimo, y experiencia, y sobre 
todo muy diestros y exercitados en la. lengua arábiga, 
para que”pasasen adelante; el uno se,llamaba Pedro 
Covillan, y el otro Alonso Payya. Por,escusar el gran 
gasto que se hiciera si los.enviáran por.el mar.con ar- 
mada , les ordenaron que por la tierra fuesen á.yer y 
atalayar las partes mas interiores de Africa y de Asia; 
Con este orden salieron, de Lisboa á.los quince: de 
mayo:, pasaron d Nápoles, tocaron 4 Rhodas, visita- 
ron a Jerusalem, dieron vuelta á,Alexandría, y ¿Mo- 
garon al Cayro,, ciudad Ja mas principal de Egypto, 
Alli se apartaron ,,Pedro,Covillau para Ormuz,, que 
es una isla á la boca del seno Pérsico; dende pasó. ¿ 
Calicut : Alonso de Payva.tomó..cuidado le mirar. y 
calar las partes interiores de Elhiopia, en que le sos 
brevino la muerte. Por esta causa y: por.cartas quejyi> 
nieron de su Rey:4 Pedro Covillan en que le maodaba 
no volviese á.su tierra antes de tomar noticia de todas 
aquellas provincias, pasó á Ethiopia. Pagáronse de sus 
costumbres y.su. ingenio Alexandro, al qual vulgar- 
mente llaman Preste Juan , y Nahu y David sus,sucer 
sores; no le.dexaron:por ende partir, antes. 1e.casa- 
ron, heredarón y dierou.con quese sustentase. Visto 
que no podia yolver, desde alli envió por escrito al 
Rey de Portugal una informacion de,todo lo: que vió 
y halló. Avisaba:que Calicut era una plaza y, mercado 
el mas. rico y famoso, de. todo, el.Oriente, los natura- 
Jes de color bazo» y, de membrillo, poco valientes, y 
de costumbres. muy extravagantes. Quede la, cinta 
arriba andaban. ¿desnudos , vestidos solo: de la «cintura 
abaxo , los. mas; com mucho oro y.seda, y los brazos 
cargados de perlas,' de Los, hombros fiada una cimi- 
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tara; con que peleaban: lo que mas espanta, que 
una muger. casaba y casa, con muchos maridos, por. 
la qual, causa como quier que nadie conozca su padre, 
ni sepa con certidumbre quién le engendró, los hijos 
no heredan, sino Jos sobrinos hijos de hermanas. .Ayi- . 
saba otrosí que en Etbiopia hay muchas naciones muy. 
estendidas., todas: de color negro, y que lienen nom- 
bre de christianos, la antigua religion en gran parte 
estragada. y mezclada con ceremonias de judíos y 
errores de heregías. 'Podas obedecen á un Rey muy 
poderoso, que tieno grandes exércitos de á pie y de á 
caballo, y siempre se aloja, en los pabellones y reales, 
Que cuidaba se podria reducir aquella gente, si con . 
embaxadas que sé enviasen de la una á la otra parte, 
se asentase con aquellos Reyes alguna confederacion; 
pero lo mas desto sucedió los años, siguientes. Volva- 
mos con nuestro cuento al Rey. don Fernando. Des- 
pro de tomada Milaga, ya que pretendia pasar ade- 
ante, las alteraciones de Aragon le forzaron á ir allá 
pr atajar grandes insultos, robos y muertes que Se 
cian; Particularmente en Valencia don Philipe de 
Aragon. maestre de Montesa: vuelto de, la guerra de 
Granada , mató. 4 Juan de. Valterra mozo de grande . 
nobleza! y que: era su.competidor en los amores de .. 
doña Leonor marquesa de Cotron hija de Antonio Cen- 
tellas. Desta muerte resultaron grandes alborotos en 
aquella ciudad. Para acudir á todo. esto los. Reyes dou 
Fernando y doña Isabel partieron de Córdoya, Por sus 
jornadas llegaron á Zaragoza á los nueve de noviem- 
bre, En aquella ciudad se: mudó;¡la manera de nou- 
brar los oficiales y magistrados; antiguamente lo hacía 
el regimiento y, el comun del pueblo, de: que: resul; 
taban' debates. Ellos mismos. pidieron les quitasen 
aquella autoridad, y la tomase. el Rey.pn sí, 4 pro- 
pósito de evitar los alborotos que sobre los nombra: 
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mientos se levantaban: demas desto 4 exempló de 
Castilla se ordenaron ciertas hermandades entre las 
ciudades que acudiesen cada qual por su parte con 
dineros para la paga de ciento y cincuenta dé ¿'caba- 
llo que anduviesen por toda la tierra, y reprimiesen 
por temor, y castigasen con severidad los insultos y 
maldades. Sacóse otrosí por condicion que'él capitan 
y superior de toda esta hermandad le nombrase el 
Rey; pero que fuese úno de tres ciudadanos de Za2 
ragoza que señalase el senado y regimiento. Diéron2 
les asi mismo ordenanzas para que se gobernasen, en 
razon que 'no usasén mal de aquel poder que se les 
daba. Esto se efectuó por principio del año siguiente 


* de mil y quatrocientos y ochenta y ocho en los mis. 


mos dias que un embaxador del Rey de Nápoles 1la- 
mado Leonardo Tocco, griego de nacion yy del lina+ 
ge de los Emperadores griegos (al qual los turcos qui- 
taron un gran estado y forzaron á huirse á Italia) víno 
á tratar del casamiento que los años pásadosse con- 
certó entre don Fernando príncipe de Cápna y nieto 
del Rey de Nápoles, y la infanta doña Isabel hija del 
Rey don Fernando. Esta demanda no hobo lugar, ni 
se efectuó el casamiento 4 causa que el Rey pensaba 
casar su hija con el Rey de Francia ,'ó eon el- príncipe 
de Portugal para que fuese (como se persuadian) un 
vínculo perpétuo de concordia entre aquellas nacio- 
nes; bien que ofrecieron en su lugar á la infanta doña 
María, con tal que desistiesen aquellos príncipes del 
primer concierto, y los primeros desposorios se die- 
sen por ningunos. De Zaragoza pasaron los Reyes á 
Valencia + sobrevino sin pensallo Alano padre de Juan 
de Labrit Rey de Navarra. El deseño y intento era 
que el Rey les ayudase para defender su” estado del 
Rey de Francia que les tómira gran parte del pasados 
los montes, y para sosegarálos navarros de aquende 
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que andaban alborotados. En particular los biamon- 
teses estaban apoderados de gran parte de Navarra sin 
dar lugar á los Reyes que pudiesen entrar en su rey- 
no, si bien tres años antes tomaron asiento con el 
conde de Lerin, por el qual á él y á sus deudos y alia- 
dos fueron dados los cargos y pueblos que tuvieron 
sus antepasados, y aun le añadieron de nuevó otros 

- muchos para ganalle ; pero la deslealtad y ambicion 
no se doblega por ningunas mercedes. Demas desto 
pretendia que el Rey:amparase á Francisco duque de 
Bretaña, con cuya hija llamada Ana por no tener hijo, 
varon muchos deseaban casar; en especial Carlos Oc- 
tavo Rey de Francia le hacía guerra por esta causa: 
de parte del duque estaba el dicho monsieur de La- 
brit, y el duque de Orliens. A-Maximiliano que ya : 
era César y Rey de romanos, tenian preso con guar- 
das que le pusieron: los de Brujas ciudad de Flandes 
con grande atrevimiento le acometieron y prendieron 
dentro de su mismo palacio. Ponia esto en nuevo cui- 
dado, porque aquel príncipe era amigo de los espa- 
ñoles, y el dicho Labrit que venia 4 dar aviso de iodo 
esto, su confederado. Por conclusion 4 instancia. de 
Alano, que no rehusaba qualesquier condiciones que 
le 'pusiesen, se hizo entre el Rey y él alianza: y liga 
contra todos los principes, excepto solo el Rey de 
Francia: no era seguro que Alano y su hijo se le mos- 
trasen contrarios al descubierto por tener su estado 
todo parte sugeto:, parte comarcano 4 la. corona de 
Francia; todo era disimulacion, Ja intencion verda- 
era de valerse de las fuerzas de España contra Fran- 
Cla, Púsose por condicion entre otras que se hiciese 
“Wa armada, y se levantase gente en las marinas de 
Caya, que se envió finalmente á Bretaña debaxo 
de la conducta y regimiento de Miguel Juan Gralla 
Maestresala del 'Rey , de nacion catalan. Otorgáronse 
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Jas escrituras dé tóda esta corifederation y" capitula» 
ciones á veinte y «uno de marzo , cuyo traslado no, 
ame pareció poner aqui. 02d 


CAPITULO XI... 
201 Que volvieron 'á: la gúerra de los moros: = 


Comenzaron los: Reyes 4 tener cortes del reyno- 
de Valencia encaquella ciudad que: se acabaron enla. 
ciudad de Oribuela: pretendian por este camino cas- 
tigar los insultos y maldades que se hacían en aquella 
provincia no con menor libertad que en Aragon. So» 
segadas “estas alteraciones, el Rey:don Fernando se 
apresuraba para pasar por el reybo de Murcia que 
«caía cerca de tierra de moros. Hacianse nuevos apare- 
jos para proseguir aquella guerra hasta tomar aquel 
reyno, donde Abohardil con grande dificultad sus- 
teritaba »el nombre de Rey, si-bien'se hallaba con 
-mayores fuerzas que: su sobrino,'por tener debar 
xo su jurisdiccion (4 Guadix , Almería y Baza , Con 
toda la Serranía de Granada que lega hasta el mar, 
«de: que podia recoger mayores inléreses E je 
la guerra por ser la tierra tan fragosa no habia 1le- 
gado á aquellos lugares, demas de los grandes prove- 
«chos que se sacaban del artificio. de la seda, que.era 
y es lamas fina de toda España. Allegábase que los 
Jiaturales: andaban desabridos: con. Boabdil: teníanle 
por cobarde y enemigo de susecta; decian era.mor0 
de sólo nombre; y de corazon ebristiano. Demas des- 
to-Abobardil ganára reputación y crédito con una en” 
trada que:por bosques y lugares ásperos hizo. en. Ja 
campiña de Alcalá la Real + la presa y cabalgada Lv? 
grande que leyó 4 Guadix , de. gavados mayores Y 
menores , por estar la gente descuidada , y no per” 
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sar.en. cosa, semejante k causa: que todo lo que caía 
¡por,alli de moros;,,se tenia por Boabdil amigo..y, con- 
federado: .atrevimiento de que muy en breye.se,sa- 
disfizo: Juan, de Benavides, ¿cuyo cargo quedó. aque- 
la frontera: quemó los campos de Almería y: hizo 
otros muchos daños. Los apercebimientos para ¿la 
Suerra,no,se hacían com:el calor «que quisiera el Rey 
- don Fernaudo,,por-quanto latierra del Andalucía es- 

tuvo trabajada con peste este año y el pasado.; por lo 
- demas muy deseosos todos de hacer el postrer esfuer- 
zoy coneluir: con guerra tan larga. Por-este respeto 
mandó. que acudiesen todas las gentes á la ciudad de 
Murcia; do él quedaba, cou resolución de comba; 
tir. Vera, que:es una villa á la ribera del mar, y.se 
entiende que-es la, que Pomponio Mela llamó Vergi, 
ó Antonino Yarea, No bobo dificultad alguna, .en..to- 
amarla : los moradores sin dilacion por estar sin espe- 
rauza de poderse: defender se rindieron á diez de ju- 
mio, y á su exemplo hizo lo mismo Muxacra llamada 
de. los antiguos Murgis ; y :tambien los: dos lugares 
Mamados Velez el Blanco y el Roxo, con otros mu- 
£hos castillos, y pueblos que no estaban bien fortifi- 
cados , ni tenian guarnicion bastante: tan grande era 
el miedo que, cobraron, y el peligro en que los ene- 
migos.se. veían , que desanimados, y, porque no.les 
destruyesen los: campos, se rendian sin dificultad, 
Destaba el Rey pasar, sobre la ciudad de Almería que 
está poralli.cerca: impedia la entrada un castillo por 
swsitio inexpugnable llamado Taberna, que para for- 
úúficalle mas, y poner mueva guarnicion de: soldados 
el Rey mas, yiejoracudió desde Guadix con mil de á 
caballo y veinte mil de. 4. pie, Pretendia juntamente 
con. aquella gente ponerse en los bosques , y dar so- 
re-los:que-de. los christianos: se desmandasen , de- 


terminado de escusar la batalla cómo el que sabía que 
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sus fuerzas no eran' bastantes d causa que su exér- 
cito era gente allegadiza y no tenia exercicio en las 
armas. Como los bárbaros rehusasen'la batalla , los 
nuestros cón mayor ánimo enviaban de ordinario es- 
'quadrones de gente para destrozar y talar los campos. 
El mayor daño cargó en la campiña de Almería, y 
despues en los campos de Baza, tierra que por ser 
de regadío es de “mucho “provecho y: fertilidad. Las 
acequias con que se reparten las aguas por aquellos 
llanos', embarazaron á los nuestros , y fueron en esta 
entrada ocasion que recibiesen no pequeño daño: mu- 
chos fueron muertos por los moros que acudieron, y * 
entre otros don Philipe de Aragon maestre de Mon- 
tésa; mozo feroz y brioso por su edad y por su no- 
bleza. El Rey don Fernando por este revés y por 
otros encuentros se hallaba con poca gente: puso por 
entonces guarniciones en lugares á propósito , y con 
tanto se fue primero 4 Huescar , pueblo que está cerca 
de Baza; despues por la ribera abaxo del rio Segura 
pasó 4 Murcia, desde alli 4 Toledo con intento de pa- 
sar á Castilla la vieja, ca le forzaban ir allá ocasiones 
que se ofrecian. Con su partida el Rey moro cargó 
sobre los pueblos que le tomaron, y los reduxo todos 
á su obediencia parte con promesas, parte. con ame- 
nazas. En este comedio los moradores de Gausin, que 
era un pueblo muy fuerte cerca de Ronda, cansados 
del señorío de christianos , 6 por su acostumbrada li- 
geréza y poca lealtad, se conjuraron entre” sí para 
matar los soldados , como lo hicieron, los que tenian 
de guaricion, y que andaban por el pueblo'descul- 
dados 'de cosa semejante. No les duró mucho la ale- 
gria deste hecho : los moros comareanos pára mostra? 
que no tenian parte en aquel insulto , y por temor de 
ser castigados, se apellidaron para tomar emienda de 
aquel caso, y cercaron 4 Gausin ; acudieron con pue” 
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vas gentes desde Sevilla el marques de Cadiz y el conde 
de Cifuentes; y recobrado que hobieron aquella plaza, 
í todos los moradores en venganza del hn pasaron 
á cuchillo;,: ó los. dieron por esclayos, Llegó ú Valla- 


- Jolid el Rey. den Fernando un sábado á seis de se- 


tiembre; alli se le ofreció una nueya ocasion para re- 
cobrar la ciudad de. Plasencia, que la poquedad de 
los Reyes pasados la enagenó y puso en poder de la: 
casa de Zúniga. Fue asi que, por muerte de don Al- 
varo de Zúñiga que falleció en aquella sazon,, sucedió 
en aquel estado un nieto suyo del mismo nombre, 

ijo de su mayorazgo que falleció en yida de su padre, 
Pretendia tener mejor. derecho, Diego de Zuiniga tio 
del sucesor por estar en grado mas cercano al defun- 
10. Los deudos y aliados estaban repartidos y diyidi- 
dos entre los dos; Con esto tuyieron ocasion los Car- 
vajales que eran:el bando :contrario y muy seguidos 
en aquella ciudad, para apoderarse della con las ar- 
mas : no e a paa del castillo, que 
se le defendieron los soldados que le. guardaban. Acu- 
dió luego el Rey don Fernando con muestra de apa- 
ciguar aquellos alborotos : apoderóse de todo , por 
causa que el nuevo duque dón ES se le rindió , y 
contento con la villa de Bejar y 1o demas de aquel 
estado, partió mano de aquella ciudad, si bien. el 
Rey don Juan el Segundo á trueco de la villa de Le- 
desma la dió á don Pedro de Zúñiga bisabuelo deste 
don Alyaro, Desto resultó gran miedo á los demas 
señores: recelahanse les sería: forzoso restituir al Rey, 
Por tener mas poder y prudencia, lo que por las re- 
Vueltas delos tiempos como por fuerza les dieron los 

leyes pasados. En Aragon otrosí resultaron nUeYos 
“borotos: la ocasion , que los señores pretendian des- 

aratarla hermandad que poco antes se puso entre las 
Ciudades , como cosa pesada y que los enfrenaba, y 
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que era my contrariá dá sus particulares “in tereses “y 
retensiones. No pararon hásta tanto qué los años-ade- 
ante en unas cortes que se tuvieron em Tarazonh, 
alcanzaron que aquella hermandad se deshiciese por 
espacio de diez años.-Pára librar á Maximiliano de la 
prision eri que le tenian los de Brujas , los Reyes dése 
pacharon ¿ Flandes por sus embaxadorés 4 Juan de 
Fonseca y 4 Alvaro Arronio. Gobernáronse elos! 
pradéntémente ; en fin: concluyeron aquel negocio” 
como se deseaba, y Maximiliano se ay aciguó con sis” 
vasallos. Pretendia él por estar viudo de madama Má-" 
ría su primera muger, señora propietaria de aquellos: 
estados, de casar con doña Isabel infanta 'de Castilla... 
En estó no vinieron sus padres por estár: prometida” 
al principe de Portugal, si bien dieron intencion qué de 
una de las hermanas de la' infanta doña Isabel podia” 
casar con Philipe su hijo y heredero lego que tuviBo “Y 
se edad para ello. Con, este deseño de casarle: enEs” 
aña su abuelo el Emperador Federico en aquella ga 
zon le dió título de archidúque de Austria, cómo quier” 
que los señores de aquel estado antés deste éiipo so“? 
lamenté se intítulasen duques. En Roma hacían oficio 
de embaxadores pot los Reyes cathólicos acerca del 
Papá el doctor Medina; y el protonotario Bernardino” 
de Carvajal , poco despues obispo' de' Astorga en hi 
gar de' don García de Toledo, y adelante el dicho, 
Bernardino fue cardenal y obispo de Osma, de BE 
dajoz, de Cartagena, de Sigúenza y de Plasencia sit 3 
cesivamente. Mandaron los Reyes ¿ú estos émbaxado. 
res que pór quanto Maximiliano Rey de: romariós! 
envió sus embaxadores al Papa fuera de lo que eo 
acostumbiaba , como algtinos pretendían; por ser SN 
el Emperador su padre, que les diesen e primer Mi po 
gar solamente en caso que los embaradóres de Fra YA 
cia hiciesen lo mismo: que advirtiesen no los dex" 
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"sen 'asentar en medio de los de Francia y ellos , sino 
'que silos de: Francia precedian » ellos al tanto lomas 
sen méjor lugar. -Ayudó mucho Para:poner enliber- 
tad 4 Maximiliano el recelo que los de Brujas tuvie- 
ron de la armada que el señor de Labrit aparejaba en 
las marinas de Vizcaya:como quedó concertado. Pasó 
Bretaña la armada Ja pérdida: y daño ¿que alli se 
recibió fue grande; el duque de Orlious y sus con; 
federados: quedaron desbaratados por-las. gentes-del 

ey de Francia en una batalla que se dió Junto á 
SanAlbin ; el: duque y Juan Gralla que era capitan 
«e los:e:pañoles y vinieron en poder de los vencedo+ 
res, desbaratada y destrozada gran parte de la. gente 
que llevaban, como se dirá algo mas adelante. 

Ds ¿CA PABULO» XxX 1 LL 

,Lres ciudades se ganaron de los MOFOS. 
En un mismo tiempo y sazon la corona de Casti= 
ila se: aumentaba con nuevas riquezas y estados, 
los turcos enemigos continuos y grandes de christia> 
nos ponian gran temor por el gran poder que tenian 
por mar y por tierra. Al fin deste año falleció don 
Garci Lopez de Padilla maestre de Calatrava: el lez 
trero de su sepulcro que está en la-capilla mayor 
de la iglesia de aquella villa, señala el año pasado. 
Por su muerte, como quier que muchos pretendie. 
sen aquella dignidad , el Rey don Fernando por bula 
del Pontífice Inocencio la tomó para sí en adminis. 
tración, y la incorporó en su corona con todas sus 
rentas y estado: principio que pasó adelanto ¿ los de- 
más maestrazgos 63) la misma orden y traza; «con 
que se aumentó el poder de los Reyos; pero la au. 
toridad de aquellas órdenes y fuerzas se enflaquecie- 
"on" causa que los premios que se acostumbraban 


528 

dar: á los soldados esforzados y que servian. enla 
guerra, mudadas las cosas , se dan por la mayor parle 
á los que siguen: la corte. Las revueltas y pretensio- 
nes que resultaban en las elecciones de los maestres - 
y los tesoros, reales que estaban gastados , dieron 0£a- 
Sion á: esto. Verdad es que ordinariamente de bue- 
nos principios las cosas con el tiempo: desdicen al- 
gun tanto; y do quiera hay lisongeros que dan color 
á todo'lo que se hace. Mejor será pasar por esto, aun- 
que quién podrá dexar de sentir ss las riquezas que 
los antepasados dieron para hacer la guerra á los ene- 
migos de christianos se derramen. y gáslen en: otros 
usos diferentes? quán gran parte as la tierra y del 
mar se pudiera con ellas conquistar? De Levante ye- 
nian nuevas que el gran Turco Bayazete juntaba gran- 
des gentes de á caballo y de á pie, y que tenia Cu- 
bierto y quaxado el mar con una gruesa armada: re- 
celábanse no volviese sus fuerzas contra las tierras de 
christianos , y-era asi que no le faltaba voluntad de 
estender su imperio ácia el Poniente, .y vengar elsen- 
timiento que tenia por no le entregar (como él lo pre- 
tendia):4Gemes su hermano. Lo. que: le delenia, era 
el Soldan de Egypto, al qual pesaba mucho que el 
poder y mando de los turcos creciese tanto ¿ volvió 
pues sus fuerzas Contra el Soldan. Solas once galeotas 
de cosarios , apartados de la demas armada , fuéron 
sobre la isla de Malta, y toda casi la pusieron ú saco 
y la robaron hasta los mismos arrabales de la ciu- 
dad. Esta isla por tener dos puertos es capaz de qual- 
quiera armada por grande que sea. Divide estos dos 
puertos una punta de tierra que llaman de Santel- 
mo: pareció sería bien edificar alli un fuerte y Cas- 
tillo 4 propósito de impedir que los enemigos con 
sus armadas no: se apoderasen de aquella. isla,,: y 
desde alli acometiesen á nuestras riberas , como lo 
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comenzaban á hacer. De Sicilia fue una armada il 
tra estos cosarios; pero llegó tarde el socorro en 
sazon que el enemigo era ya partido con la presa. 
De España al tanto enviaron una nueva armada, por 
general Fernando de Acuna que iba de nuevo á ser 
virrey de Sicilia. Pretendian con esto no solo defen- 
der nuestras riberas sino acometer asi mismo las de 
Africa, Demas desto el Rey don Fernando puso con- 
federacion y hizo de nuevo liga con los Reyes de 
Inglaterra y casa de Austria contra las fuerzas del 
Rey de Francia. Todas estas práticas se enderezaban 
para apoderarse por las armas del reyno de Nápoles: 
con que los señorés neapolitanos que andaban des- 
terrados de su tierra, unos convidaban al Rey don 
Fernando, otros al Frances, en quien hacían mas 
fundamento por ser mayores sus fuerzas, y mayor 
el odio contra los de Aragon. Pasó esto tan adelan- 
te, que al principio del ano siguiente que se conta- 
ba de nuestra salvacion mil y quatrocientos y ocheh- 
ta y nueve, fueron desde España mil caballos, y dos 
mil infantes en socorro de Bretaña contra el poder 
y intentos del Rey de Francia, y en defensa de ma- 
dama Ana que por muerte de su padre el duque ha- 
hia heredado aquel estado. Iba por capitan desta gen- 
te don Pedro Sarmiento conde de Salinas : atendíase 
á esto como quier que la guerra de los moros de Gra- 
nada ponia en mayor cuidado; y quanto mayor era 
la esperanza y mas de cerca se mostraba de deshacer 
aquel reyno, tanto crecia mas el fervor y el ánimo. 
Asi los Reyes partieron de Medina del Campo ¿ vein- 
te y siete de marzo para el Andalucía con intento de 
volver 4 las ar mas y á la guerra. Hacíase la masa 
del exército en Jaen. Llegados alli los Reyes, des- 
Pues de. pasar por Córdoya;; hicieron alarde de la 
gentes hallaron que eran doce mil de: ú caballo, y 
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cincuenta mil infantes, los mas escogidos y animo- 
sos soldados de todo el reyno. Un buen golpe de 
gente vino de sola Vizcaya y los lugares comarca- 
mos: provincia que por ser gobernada con mucha 
blandura es muy leal á sus Reyes, y por tener los 
cuerpos endurecidos por la aspereza y falta de la tier- 
ra es muy á propósito para los trabajos de la guerra, 
Pareció ir con esta gente sobre Baza: en la entrada 
para que no les hiciese algun embarazo , se apode- 
raron de un pueblo llamado Cujar, aunque pequeño, 
ero de sitio muy fuerte. Hecho esto, por principio 
del mes de junio se pusieron nuestras gentes sobre 
Baza, cuyo sitio despues que el Rey don Fernando 
le consideró bien, con pocas palabras animó á los 
soldados y los mandó apercebirse para el combate. 
Esta ciudad está asentada en la ladera de un colla- 
do por do y la llanura que está debaxo dél, pasa un 
rio pequeño, las otras partes tiene rodeadas de otros 
recuestos: teníanla guarnecida de hombres y armas, 
bastecida de almacen y de trigo para quince meses, 
El sitio no daba lugar para arrimarse á la»muralla con 
mantas ni con otros pertrechos de guerra» salieron de 
la ciudad los soldados de guarnicion , con que se tra- 
bó una escaramuza muy brava en el llano. Cada qual 
de las partes peleaba con grande ánimo: los nuestros 
á causa de las acequias por do ya el agua encañada, 
fosos encubiertos, andaban embarazados, y no se 
podian aprovechar del enemigo; acudidronles nuevas 
compañías de refresco de los. reales con que: cobra- 
ron ánimo, y forzaron álos enemigos á relirarse den- 
Aro de la ciudad con mayor daño del' que hicieron, 
por ser mucho menos en número, que no pasaban 
de mil de á caballo y dos mil peones. Desta manera 
otras muchas veces con los moros que salian á pelear, 
ae hicieron delante de los reales otras escaramuzas, 
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Los nuestros talaban los sembrados y las huertas con 
gran sentimiento de los ciudadanos. Murió en estas 
refriegas don Juan de Luna hijo de don Pedro de: 


Luna señor de Illueca, mozo de poca edad y muy 


privado del Rey, y por sus buenas prendas entre 
todos señalado , como lo testifica Pedro Martyr An- 
gleria, hombre natural de Milán, que estuvo mu- 
cho tiempo en Espana Mm, y como testigo" de vista 
compuso comentarios desta guerra. Los Christianos, 
tantos á tantos, no eran iguales 4 los moros en las 
escaramuzas y rebates por estar aquella gente acos- 
tumbrada á retirarse y volver las espaldas, y luego 
con una increible presteza revolver sobre los contra- 
rios , herir en ellos y matallos: ayudábales el lugar 
en que eran pláticos, y la manera del pelear; los 
christianos eran mas en número, y se aventajaban en 
el esfuerzo. Desta manera el cerco se alargaba mu- 
cho tiempo, tanto que el Rey congoxado de la tar- 
danza pensaba si sería bien desistir de aquella empre- 
sa , pues no se hacía nada, si esperar el remate, que 
muchas veces sin embargo de dificultades semejan- 
tes le habia sucedido prósperamente. Lo que mayor 
espanto le ponia, eran las muchas enfermedades y 
muertes de los suyos á causa de ser el tiempo calu- 
roso , y los manjares de que se sustentaban, no muy 
sanos; demas que la infeccion de la peste que anduyo 
los años pasados , no quedaba de tedo punto apaga- 
da. El marques de Cadiz, al qual por aquellos dias 
se dió título de duque, era de parecer que se alzase 
el cerco : decia que no erajusto comprar con el ries- 
go de tan grande exército aquella pequeña ciudad: 
« Es asi que quando los premios y lo que se intere- 
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(1) Lurirta libre. 40. cap, 91. 
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»sa, es igual al peligro, si la:qmpresa sucede bien, 
»el provecho es mayor, y si mal, menór la pena, y 
»desconsuelo. Si el cerco durase hasta el invierno, 
»auando los rios van erecidos, cómo se podrán re- 
rar? Forzosa cosa será que todos perezcamos ;, si 
»no miramos con tiempo lo que conviene. Pone, 0s- 
»pañnto solo el pensallo, y el decillo es atrevimien- 
»to: parece, señor, que haceis poco caso de vues- 
» tra salud , con la qual todos vivimos y yencemos.” 
Todos entendian que el de Cadiz tenia razon ; sia em- 
bargo venció la constancia del Rey, y Dios que en 
las dificultades acudia á su buen ánimo. Resolviéronse 
pues de llevar adelante lo comenzado, y para apre- 
tar mas el cerco rodear todas las murallas con un 
foso y. con su valladar, y nueve castillos que levan- 
taron d trechos, y en ellos gente de guarda , d pro- 
pósito todo que los AiO no pudiesen de sobre- 
salto hacer alguna salida: las demas gentes se repar- 
tieron por los lugares y. puestos que parecian mas 


convenientes, en particular el de Cadiz con quatro 


mil de á caballo se encargó de guardar la artillería. 
Desta manera no podian entrar en la ciudad socor- 
ros de fuera, si bien tenia mucha abundancia de vi- 
tuallas; al contrario en los reales padecian falta de 
trigo ps sustentarse, y de dinero. para socorrer y 
hacer las pagas 4 los, soldados ¿ puesto que de cada 
dia sobrevenian nueyas: compañías. Por el mes de 
octubre llegaron los duques don Pedro Manrique de 
Najara, y don Fadrique de Alba vestido de luto por 
su padre que falleció poco antes :, el almirante don 
Fadrique asi mismo acudió, Y el marques de Ástor- 

a; pocos dias despues llegó la Reyna con la infanta 
doña Isabel 'su hija, y en Su compañía el carttenal 
de Toledo y otros prelados. La venida de la Reyna 
(como yo pienso) fue causa que los cercados perdie- 
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sen él ánimo y el brio por entender se tomaba el cer- 
co muy de propósito. Trocóse pues de repente el 
gobernador dela ciudad llamado Hacen el Viejo , que 
tenia tambien' cuidado de la guerra. Por una plática 
que con él tuvo Gutierre de Cárdenas comendador 
mayór de Leon, dado que se pudiera entretener mu- 
cho tiempo, se inclinó d concertarse: comunicó el 
negocio con su Roy que estaba en Guadix ; acorda- 
rón de rendir la ciudad muy fuera de lo que los chris- 
tianos cuidaban. Concluidas las capitulaciones y con- 
cierto, que fue á quatro de diciembre, el dia siguien- 
te el Rey y la Reyna con mucha fiesta dá manera de 
triumpho entraron en aquella ciudad: la guarda y 

obierno della encomendaron á Diego de Mendoza 
adelantado de Cazorla y hermano del cardenal de Es- 
paña. Puso esto mucho espanto ú los comarcanos, y 
fue ocasion que muchos lugares de su voluntad se 
rindieron ; y para mas seguridad dieron rehenes , y 
proveyeron de trigo y de todo lo necesario en abun- 
dancia: entre estos lugares los principales fueron Ta- 
berna y Seron. Lo que es mas, Guadix y Almería, * 
ciudades que cada una dellas pudiera sufrir un muy 
largo cerco, cosa maravillosa, sin probar á defender- 
se se entregaron : el mismo Rey Abohardil vino en 
ello, que junto á Almería, donde acudió el campo, 
salió 4 verse con el Rey don Fernando que le reci- 
bió muy bien y le hizo grande fiesta. Demas desto 
dos castillos fortísimos cerca el uno del otro y ambos 
puestos sobre el mar se ganaron , el uno llamado AL 
muñecar en que solian estar los tesoros de los Re- 
yes moros y su recámara, el otro fue Salobreña que 
os antiguos llamaron Selambina, puesto en los pue- 
blos llamados Bástulos sobre el mar Ibérico en un si- 
tio muy áspero y muy fortificado , á propósito de te- 
úer como tenian los moros alli guardados los hijos 
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y hermanos de los Reyes ¿ manera de carcel. La te- 
nencia deste castillo se encomendó á Francisco Ra- 
mirez natural de Madrid, general que era de la arli-. 
- — Vería: caudillo que se señaló de muy esforzado asi 
bien en esta guerra como en la de Portugal: señalóse. 
otrosí y aventajóse entre los demas en el cerco de 
Baza Martin Galindo ciudadano de Ecija, que pre- 
tendia en esfuerzo y valor semejar á su padre Juan 
Fernandez Galindo caudillo de fama, y uno de los 
mas valientes soldados de su tiempo. Concluidas co- 
sas tan grandes, en Guadix se hizo alarde del exér- 
cito á postrero de diciembre , entrante el año de nues- 
1490. tra salvacion de mil y quatrocientos y noventa. Ha- 
llaron conforme á las listas que faltaban veinte mil 
hombres, los tres mil muertos 4 manos de los moros, 
los demas de enfermedad. No pocos por la aspereza 
del invierno se helaron de puro frio , género de 
muerte muy desgraciado: los mas que murieron desta 
manera era gente baxa, forrageros y mochilleros, 
asi fue menor el dano. ; 


CAPÍTULO XIV. 


Que don Alonso principe de Portugal casó con la 
infanta doña Isabel. 


El fin y destruicion de aquella gente bárbara , y 
de aquel reyno que contra razon se fundó en España, 
se llegaba muy cerca. Apretábalos el Rey don Fer- 
nando sin faltar punto 4 la buena ocasion que el cielo 
le presentaba, como príncipe animoso, diligente, 
astuto y recatado, feroz en la guerra, y despues de 
la victoria manso y tratable. Por medio de Gutierre 
de Cárdenas comendador mayor de Leon, que sirvió 
muy bien y con mucho esfuerzo en cesta guerra , se 
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tomó: asiento. y. se hicieron las capitulaciones -con 
aquel Rey bárbaro, humillado y caido. En: virtud del 
concierto le hizo merced de la villa de Fandarax que. 
está en-la sierra de Granada, con otras alquerías, al- 
deas y posesiones por alli que rentaban hasta en can- 
tidad de. diez. mil ducados con que se pudiese.sus- 
tentar: pequeña recompensa, y consuelo de la pérdi- 
da de un reyno 3 tanto menos digno era de tenelle 
compasion: por dar (como:dió ) principio d su reyna» 
do por la muerte cruel de su mismo hermano, A los 
moros de nuevo. conquistados se concedió que pose- 
yesen sus, heredades como.antes; pero que no. mora- 
sen dentro de las ciudades, sino. en los arrabales, 4 
propósito. queno, se pudiesen fortificar ni alborotar- 
se: para lo, mismo, les quitaron tambien. toda. suerte. 
de armas. Publicáronse estas capitulaciones y concier-. 
to en Guadix. Los Reyes por fin, de diciembre se. 
partieron de alli, y por Ecija fueron á Sevilla. Por- 
todo el eamino.los pueblos los salian á recebir, y los. 
miraban como á principes venidos del cielo; y ellos. 
con haber concluido, en tan breve tiempo cosas tan. 
grandes representaban en sus rostros y aspeclo ma- 
yor magestad que humana. Los príncipes estrange- 
ros, movidos por la fama de hechos tan grandes, 
les enviaban sus embaxadores 4 dar el parabien, y 
á porfia todos pretendian su amistad. Sobre todos el 
Rey de Portugal, cosa tratada de antes, pretendia 
para el principe don Alonso su hijo á la infanta doña 
Isabel hija mayor de los Reyes , como prenda muy 
cierta de una paz perpétua que resultaria por aquel 
medio entre aquellas dos coronas. Envió. para esle 
efecto á Fernando Silveyra justicia de Portugal , y á 
Juan Texeda su chánciller mayor ; por cuya instan- 
cia en Sevilla 4 diez y ocho de abril se concertó 
este casamiento que 4 todos venia bien y á cuento, 
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mayormente que la esperanza de efectuar el casa= 
miento de Francia faltaba á causa que aquel Rey que= 
ria casarse con madama Ana duquesa de Bretaña. 
Las alegrias que se hicieron en el wi réyno y en el 
otro- por estos desposorios, fueron! grandes; ¿meno- 
res en Portugal por ocasion que el mes'siguiente fa- 
Meció en Avero la infanta doña Juana hermana de 
aquel Rey , sin casar por no querer ella, bien que 
muchos la pretendieron y ella tenia partes muy ayen- 
tajadas: la hermosura de su' alma: fue: mayor y sus 
virtudes muy señaladas, de que se cuentan cosas muy 
grandes. Tampoco la alegria de Castilla les duró mu- - 
cho, si bien la doncella desde Constantina partió d 
Portugal á once de noviembre. En su compañía el 
cardenal de España y don Luis Osorio obispo de Jaen,. 
los maestres de Santiago y de Alcántara, los con= 
des , el de Feria don'Gomez de Figueroa, y el de 
Benavente don Alonso Pimentel con otra mucha 
nobleza, todo á propósito de representar magestad; 
que parece “aquellas dos “naciones andaban á porfia 
sobre quál se aventajaria en “arreo, libreas y galas. 
A Ja ribera del rio Caya que corre entre Badajoz y. 
Yelyes, se hizo la entrega de la novia á los señores 
portugueses que salieron para recebilla y acompaña- 
la ¿ el principal el duque don Emanuel que sucedió 
adelante en aquel casamiento y en el reyno: asi lo 
tenia el cielo determinado. 'Acudieron el Rey de 
Portugal y su hijo 4 Estremoz pueblo de aquel rey- 
no: pára mas honrar la esposa la hicieron sentar en 
medio, y el suegro á la mano izquierda. Alli se hi- 
cieron los desposorios á veinte y quatro de noviem- 
bre que fue miércoles, y el dia siguiente se vela- 
ron por mano del arzobispo de Braga que es la prin- 
cipal dignidad de Portugal. Los regocijos y alegrias 
de la boda por espacio de medio año se continua- 
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ron en Ebora y en Santaren, do fueron los pelis 
pes. No hay gozo puro ni duradero entre los mor- 
tales, segun se vió en este Caso: todos: estos regoci- 
jos se trocaron en lloro y en duelo: por un desastre 
no pensado. Salió el Rey en aquella villa una tarde 
ala ribera del rio Tajo: el principe don Alonso que 
iba en su compañía , «quiso con Juan de Meneses 
correr en sus caballos á la par; en la carrera su ca- 
hallo que era muy brioso , tropezó, y con su caida. 
maltrató al principe:de manera que en breve espiró.. 
Quan grande haya sido el llanto de sus padres, de 
su:esposa, y de todo el reyno, no hay para que de- 
cillo : quexábanse con lígrimas muy verdaderas que 
tantas esperanzas y tautos regocijos en un dia y un 
momento se trocasén en contrario. Su cuerpo sepul- 
taron entre los sepulcros de: sus antepasados. Las 
honras se le hicieron ¿la costumbre de la tierra muy 
grandes: acompañaron su cuerpo el Rey y toda la 
nobleza enlutados. La princesa doña Isabel sin gozar 
apenas del principio de su desposorio, y que en tan 
breve tiempo se via desposada, casada y viuda, en 
una litera cubierta y cerrada se volvió á sus padres 
y á Castilla, Desta manera las cosas de yuso, y los 
gozos en breve tiempo se revuelven, y truecan-los 
temporales. La tristeza que cargó, del Rey su sue- 
gro, fue tal que della le sobrevino una enfermedad 
lenta de que quatro años adelanto falleció. Fundó 
en Lisboa poco antes de su muerte el hospital real, 
que es un principal edificio, y él mismo se halló á 
echar la primera piedra, y debaxo della.se pusieron 
Ciertas medallas de oro como se acostumbra en señal 
de perpetuidad. No dexó hijo legítimo; solo quedó 
don Jorge habido en una dama llamada doña Ana de 

endoza, el qual bien que muy niño, procuró y hizo 
quedase nombrado-por maestre de Ayis y de Sautia- 
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go en Portugal. Por su muerte comenzó en «aquel 
reyo una nueva línea de Reyes: don Emanuel pri-; 
mo del Rey.muerto, y hijo de-don Fernando duque 
de Viseo como pariente mas cercano sin contradi- 
cion sucedió en «aquella corona. Hijo deste Rey fue 
el Rey don Juan el Tercero ,-nieto el príncipe don 
Juan, que por morir muy mozo no llegó 4 heredar 
el reyno: asi sucedió en él á su abuelo el Rey don 
Sebastian hijo deste príncipe; el qual por su muerte, 
que los moros le dieron en Africa, dexó el reyno de: 
Portugal primero al cardenal don Enrique su tio ma-: 
yor , y despues dél á don Philipe Segundo Rey de: 
Castilla sobrino tambien del cardenal, y nieto del Rey 
don Emanuel por parte de su madre la Emperatriz do» 
ña Isabel : tal fue la voluntad de Dios, á quien ningu- 
na cosa es dificultosa; todo lo que le aplace se hace y 
cumple. Dexado esto para que otros lo relaten con 
mayor cuidado y á la larga, volvamos con nuestro, 
cuento á la guerra de Granada. 


CAPITULO Xy. 
Que los nuestros talaron la vega de Granada. 


Deseaba el Rey don Fernando concluir la guer- 


ra de los moros que traía en buenos términos. Una - 


dificultad muy grande impedia sus intentos : esta era 
que demas de la fortaleza de la ciudad de Granada, 
guarnecida, municionada y bastecida asaz , tenia em- 
peñada su palabra en que prometió los años pasados 
al Rey Boabdil que él y todos los suyos no recibi- 
rian agravio ni daño alguno. Ofrecíase una muy bue- 
na ocasion para sin contravenir al concierto sugetar 
aquella ciudad : esto fue que los ciudadanos sin tener 
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cuenta con el peligro que de fuera les corria, e e 
das las armas (como muchas veces lo acostumbraban) 
Cercaron á su Rey dentro del Albaycin, y le apreta- 
ron tanto que muy poca esperanza le quedaba no so- 
lo de conservar el reyno que sin obediencia no era 
nada , sino de la vida y de la libertad. El pueblo se 
mostraba tan indignado que bramaba y amenazaba de 
no desistir hasta dalle la muerte. No era razon desam- 
parar en aquel peligro aquel principe confederado, 
mayormente que él mismo pedia le socorriesen. Esto 
en sazon que de Levante se representaban nueyos te- 
mores: el Gran Soldan de Egypto amenazaba que si 
el Rey don Fernando no desistia de perseguir , como 
comenzara áú los moros que eran de su misma secta, 
él en venganza desto haria morir todos los christia- 
nos sus vasallos en Egypto y en la Suria. El guar- 
dian de San Francisco de Jerusalem llamado fray An- 
tonio Millan , que envió en este mensage , de camino 
se vió con el Rey de Nápoles: vino á España, de- 
claró su embaxada , y aun el mismo Rey de Nápoles 
le dió cartas en la misma razon: príncipe (como se 
entendia) mas aficionado á los moros de lo que era 
honesto y lícito 4 christianos. La suma era que pues , 
ningun agravio recibiera de los moros, no debia tam- 
poco hacer ni intentar cosa de que resultasen mayo- 
res males: que si bien aquella gente era de otra sec- 
ta, no sería razon maltratalla sin alguna justa causa. 
El.Rey don Fernando ni se espantó por las amenazas 
del bárbaro , ni le plugó el consejo del Rey de Nápo- 
es, dado que acabada la guerra envió por su embaxa- 
dor á Pedro Martyr para que diese razon al Soldan de 
todo lo que en aquella conquista pasó , y con palabras 
Comedidas le aplacase. Al Rey de Nápoles en particu- 
ar ya que se aprestaba para comenzar esta nuevajor- 
nada y romper, escribió cartas en que le avisaba de 
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las cáusas que tuvo para emprender aquella guerra: 

decíale que era justo deshacer aquel reyno, que anti-" 
guamente se fundó contra derecho , y de nuevo nun-' 
ca cesaba de hacer grandes insultos y “agravios á sus 

vasallos : que le ponia en cuidado el riesgo que corrian 

los christianos de aquellas partes; todavía cuidaba: 
que aquellos bárbaros, sabida la verdad, templarian' 
el'sentimitento, y por el deseo de vengarse no querian 

perder las rentas muy gruesas y tributos que aquella 

nacion les pechaba. El guardian por su oficio de em- 
baxador, y por el crédito de santidad que tenia, no 

solo no fue mal visto , antes muy regalado, y con mu- 

cha honra que se le hizo, y dones que le presentaron, 

le enviaron contento. Junto con esto el Rey don Fer- 

nando envió 4 avisar á los ciudadanos de Granada que 
si, dexadas las armás, quisiesen entregarse, serían 

tratados de la misma manera que los demas que se le 

habian rendido. Movió este aviso 4 ambas las parcia- 

lidades para que sosegados los odios tratasen de lo 

que á todos tocaba, tanto mas que el Rey moro sabía 

muy bien que el Rey don Fernando, aunque de pa-, 
labrá se mostraba por él, todavia mas querria preten- 

der para sí, y que no desistiria hasta tanto que se vie- 

se apoderado de aquella ciudad. Los alfaquies y Otras 

personas tenidas por venerables entre aquella gente 
no dexaban de exhortar ya los unos, ya los otros á la 
paz , rogallos y amonestallos lo que les convenia , es 

á saber que hora pretendiesen volver á las armas, ho- 
ra concertarse con'los ehristianos, un solo reparo les 
quedaba que era tener ellos paz entre sí: st la dis- 

cordia iba adelante, los unos y los otros se perderian: 
con está diligencia se tomó cierto acuerdo y se hizo 
cierto asiento entre los moros. Los fieles sin embargo 
entraron en la vega de Granada á robar y talar deba- 
xo la conducta del Rey; que la Reyna se quedó en 
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Moclin. Destruyeron y quemaron los sembrados con 
gran sentimiento de los ciudadanos , que temian no 
los tomasen por la hambre y necesidad, El príncipe 
don Juan acompañó en esta jornada á su padre, que 


para mas animalle le armó caballero en aquella sazon. 


Volvieron 4 Córdova con la presa contentos de la gran 


¿Cuita en que los moros quedaban, y con la esperan- 
za que ellos cobraron de concluir con aquella empre- 


sa. El cuidado de: la frontera quedó encomendado al 
marques de Villena en recompensa de que en aquella 
jopuada perdió ¿4 don Alonso su hermano, y de una 

anzada , que por librar como principe valeroso , y que 
tenia gran experiencia en las armas , 4 uno de los su- 
yos rodeado de moros le dieron, de que el brazo de- 
recho le quedó manco. Apenas los moros se vieron li- 
bres deste miedo , quando debaxo de la conducta de 
Boabdil ya declarado por enemigo de christianos aco- 
metieron el castillo de Albendin, en que los nuestros 


poco antes dexaron puesta guarnición , y tomado, le 


echaron por lierra, Este atrevimiento vengó el Rey 
con una nueva entrada que hizo para destrozar el pa- 
nizo y el mijo, semillas tardías en que solamente AA 
de Granada tenian puesta la esperanza para susten- 
tar la vida el año siguiente. Esta tala se hizo el mes 
de setiembre por espacio de quince dias. Por otra par- 
te los moros de Guadix se alborotaron, y tomadas las 
armas pretendian matar « los que quedaron en el cas- 
tillo de guarnicion. Salieron sus intentos vanos: acu- 
dió muy á tienipo el marques de Villena, daba mues- 
tra de ir contra Fandarax que estaba alzado contra 
Abobardil, pero revolvió sobre Guadix con buen nú- 
mero de gente de á pie y de 4 caballo. Entró dentro 
y con color de querer hacer alarde de los moros, los 
sacó fuera de la ciudad y les cerró las puertas con que 
de presente y para adelante se remedió aquel peligro. 
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Tornó otra vez el Rey don Fernando al fin deste año 
á dar la tala y destruir los campos de Granada; al con- 
trario Boabdil tenia puesto cerco sobre Salobreña, que 
le defendió Francisco Ramirez con gran esfuerzo y 
diligencia; entendíase otrosí queria el Rey don Fer- 
nando acudir á dar socorro: asi el Moro fue forzado 
á alzar el cerco y volverse 4 Granada. Demas desto 
porque los vasallos de Abohardil andaban alborota- 
dos y no le querian obedecer, el Rey don Fernando, 
conforme á lo capitulado , de grado vino en que se 
asase en Africa con muchas riquezas y tesoros que 
e dió en recompensa de lo que dexaba. 


CAPITU L OHNE 
Del cerco de Granada. 


Pasaron los Reyes el invierno en Sevilla: llega- 
da la primavera, volvieron á la guerra. La Reyna con 
sus hijos se quedó en Alcalá la Real para acudir á to- 
do y proveer de lo necesario, y en breve (como lo 
hizo ) pasar adelante, y ser participante de la honra 
y del peligro de aquella empresa: acudieron los gran- 
des; los concejos y comunidades de las ciudades en- 
viaron compañías de soldados á su sueldo, con que y 
las demas gentes el Rey don F ernando en tres dias 
llegó á vista de Granada un sábado ú veinte y tres de 
abril año de nuestra salvacion de mil y quatrocientos 
y noventa y uno. Asentó su campo y sus reales á los 
ojos de Guetar, que es una aldea legua y media de 
Granada : desde NT envió al marques de Villena con 
tres mil de á caballo para correr los montes que alli 
cerca estan ; prometióle de seguille él mismo con la 
fuerza del exército para socorrelle, si los moros de 
aquellos montes gente endurecida en las armas , ó los 
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dela ciudad por las espaldas le apretasen. Cumplió 
la promesa: adelantóse hasta Negar á Padul , y recha= 
26 los moros que salieron de la ciudad para cargar 
el esquadron del marques; con tanto el marques pu- 
do executar fícilmente el orden que llevaba sin tro- 
piezo ¿“quemó nueve aldeas de moros, y cargado de 
mucha presa se volvió para el Rey. Pareció que con- 
forme aquel principio sería lo demas. Acordaron 
de pasar juntos adelante, y hacer la tala en lo mas 
adentro de la sierra. Hizose asi: todo sucedió prós- 
peramente; dieron sacomano, quemaron y abatieron 
Otras quince aldeas. Demas desto buen golpe de mo- 
ros de á pie y de á caballo, que por ciertos sende- 
ros en lugares estrechos y á propósito pretendian ata» 
jar el paso á los nuestros, fueron desbaratados y echa- 
dos de alli. La presa fue muy grande por estar aque- 
lla gente rica á causa que de las guerras pasadas no 
les habia cabido parte, ni de sus daños ; y por ser la 
“ierra á propósito para proveer á la ciudad de basti- 
mentos era forzoso procurar no lo pudiesen hacer. 
Concluidas estas cosas sin recebir algun daño y sin 
sangre, dentro de tres dias volvieron los soldados ale- 
gres al lugar de do salieron: en aquel puesto fortifica- 
ron sus reales con foso y trinchea por entonces. Pasa- 
ron alarde diez mil de 4 caballo y quarenta mil infan- 
tes, la flor de España, juntada con grande cuidado, 
gente de mucho esfuerzo y valor. En la ciudad asi mis- 
mo se hallaba. gran número de gente de á va y de á 
cabállo, soldados de grande experiencia en las armas, 
todos los que escapúran de las guerras pasadas. La mu- 
chedumbre de los ciudadanos poco podian prestar, 
Séntte que comunmente brayean y se muestran fero- 
Ses en tiempo de paz, mas en el peligro, y á las pu- 
Badas cobardes. La ciudad de Granada por su sitio, 
Srandeza , fortificación, murallas y baluartes parecia 
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ser inexpugnable. Por la parte de Poniente sé estien- 
«de una vega como de quince leguas de ruedo , muy 
“apacible , y muy fértil asi de sí mísma , como por la 
mucha sangre que en ella se ps: por espacio de 
muchos años, que la engrasaba á fuer de lelame; y por 
regarse-con treinta y seis fuentes que brotan de aque- 
llos montes cercanos , mas fresca y provechosa de lo 
que fácilmente se podria encarecer. Por la parte de 
Levante se empina la sierra de Elvira, en que anti- 
guamente estuyo asentada la ciudad de llliberris, co- 
mo lo da á entender el mismo nombre de Elvira: la 
sierra Nevada cae á la banda de Mediodia , que con 
sus cordilleras trabadas entre sí llega hasta el mar Me- 
diterráneo ; sus laderas y haldas no son muy ásperas, 
y asi estan muy cifrados y pobladas de gentes y ca- 
sas. La ciudad está asentada parte en llano y parte so- 
bre dos collados, entre los quales pasa el rio Darro, 
que al salir de la ciudad se mezcla y dexa su agua y 
su nombre en Xenil, rio que corre por medio de la 
vega y la baña por el largo! Las murallas son muy 
fuertes con mil y treinta torres á trechos, muy de ver 
por su muchedumbre y buena estofa. Antiguamente 
tenia siete puertas, al presente doce. No se puede si- 
tiar por todas partes por ser muy ancha y los lugares 
muy desiguales. Por la parte de la vega, que es lo 
«Mano de la ciudad y por do la subida es muy fa- 
cil, está fortificada con torres y baluartes. En aque- 
lla parte está la iglesia mayor, mezquita en tiempo de 
moros de fábrica grosera, al presente de obra muy 
prima , edificada en el mismo sitio. Por su magesta 
y grandeza muy venerada de los pueblos comarcano** 
señalada é ilustre no. tanto por sus riquezas, quan 
por el granmúmero y bondad de los ministros E 
tiene. Cerca deste templo estála plaza de BivarramblaY 
mercado., ancho docientos pies y tres tanto mas larg* 
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los edificios que la cercan tirados 4 cordel, las Hen: 
das y oficinas cosa muy hermosa de ver, la calle del 
Zacatin, la Alcayeería. De dos castillos que tiene la 
ciudad, el mas principal está entre Leyante y Medio- 
dia, cercado de su propia muralla y puesto sobre los 
demas edificios : lkimase el Alhambra , e quiere de- 
cir roxa, del color que la tierra por alli tiene, y es 
tan grande que parece una ciudad. Alli la casa real y 
monasterio de San Francisco, sepultura del marques 
don Tigo de Mendoza primer alcayde y general. Las 
zanjas deste: castillo abrió el Rey Mahomad llamado 
Mir: prosiguieron la obra los Reyes siguientes : aca- 
bóla'de todo punto. el Rey Juzeph por sobrenombre 
Bulhiagix , como se entiende por una letra due se lee 
eri arábigo sobre” la puerta de aquel castillo en una 
piedra de mármol; que dice se acabó “aquella obra en 
tiempo de aquel Rey año de los moros setecientos y. 
quarenta y siete, conforme 4 muestra cuenta el año 
del Señor de mil y Wecientos y quárenta y seis. Este 
mismo Rey hizo la muralla del Albáycin, que está 
eñifrente deste castillo: El gasto fúe'tál que por no pa- 
recer á la gente bastaban sus rentas y tesoros , corrió 
fama que se y pre arte del alchimia para proveer- 
sede oro y plata: Entre estos dos castillos del/Alham- 
bra y del Albaycin está puesto lo' demas de la ciudad” 
el'arrabal de la Churra y calle de lós'Gomeles por la 
parte de la Alhambra: por la opuesta lá calle de Elvira 
N la ladera de Zenete; de mala traza lo mas, las ca- 
lesanigostas y torcidas, por la poca curiosidad y primor 
op los moros'en edificar. Fuera de la ciudad 
el hospital real y Sán Gerónimo, sumptuoso sepulcro 
del'gran capitan Gonzalo Fernandez. Refierén tenía 
sesenta mil casas, múmero descomunal que apenas se 
tae creer. Lo que pone más maravilla, es lo que 
os embaxadores de don Jayme el Segundo Rey de 
TOMO Y. 35 
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ser inexpugnable. Por la parte de Poniente se estien- 
de una vega como de quince leguas de ruedo , muy 
“apacible , y muy fértil asi de sí misma , como por la 
mucha sangre que en ella se derramára por espacio de 
“muchos años, que la engrasaba á fuer de lelame; y por 
regarse con treinta y seis fuentes que brotan de aque- 
Mos montes cercanos , mas fresca y provechosa de lo 
que fícilutente se podria encarecer. Por la parte de 
Levante se empina la sierra de Elvira, en que anú- 
guamente estuvo asentada la ciudad de Mliberris, co- 
mo lo da 4 entender el mismo nombre de Elvira: la 
sierra Nevada cae á la banda de Mediodía, que con 
sus cordilleras trabadas entre sí llega hasta el mar Me- 
diterráneo ;:sus laderas y haldas no son muy ásperas, 
y asi estan muy bidiigadas y pobladas de gentes y ca- 
sas. La ciudad está asentada parte en llano y parle so- 
bre dos collados, entre los quales pasa el rio Darro, 
que al salir de la ciudad se mezcla y dexa su agua y 
su nombre en Xenil, rio que corre por medio de la 
vega y la baña por el largo: Las murallas son muy 
fuertes con mil y treinta torres á trechos, muy de ver 
por su muchedumbre y buena estofa. Antiguamente 
tenia siete puertas, al presente docé. No se puede si- 
tiar por todas partes por ser muy ancha y los lugares 
muy desiguales. Por la parte de la vega, que es lo 
“llano de la ciudad y por do la subida es muy fa- 
cil, está fortificada con torres y baluartes. En aque: 
Jla parte está la iglesia mayor, mezquita en tiempo de 
moros de fábrica grosera, al presente de obra muY 
prima , edificada en el mismo sitio. Por su magesla 
y grandeza muy venerada de los pueblos comarcanos 
señalada é ¡lustre no. tanto por sus riquezas, quanto 
por el gran múmero y bondad de los ministros qu 
tiene. Cerca deste templo estála plaza de Bivarrambla? 
mercado, ancho docientos pies y tres tanto mas largo' 
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los edificios que la cercan tirados 4 cordel, las Hen: 
das y oficinas cosa muy hermosa de ver, la calle del 
Zacatin, la Alcaycería. De dos castillos que tiene la 
ciudad , el mas principal está entre Levante y Medio- 
día, cercado de su propia muralla y puesto sobre los 
demas edificios : llímase el Alhambra, q quiere de- 
cir roxa, del color que la tierra por alli tiene, y es 
tan grande que parece una ciudad. Alli la casa real y 
monasterio de San Francisco, sepultura del marques 
don Iñigo de Mendoza primer alcayde y general. Las 
zanjas deste castillo abrió el Rey Mahomad llamado 
Mir: prosiguiéron la obra los Reyes siguientes : aca- 
bóla de todo punto el Rey Juzeph por sobrenombre 
Bulliagix, como se entiende por una letra due se lee 
en arábigo sobre' la puerta de aquel “castil o en una 
piedra de márinól; que dice se acabó'aquella obra en 
tiempo de aquel Rey"año de los moros setecientos y 
quarenta y siete, conforme á' nuestra: cuenta el año 
del Señor de mil y Wrecientos y quarenta y seis. Este 
mismo Rey hizo la muralla del Albaycin, que está 
erifrente deste castillo. El gasto fue tal que por no pa- 
recer á la gente bastaban sus rentas y tesoros, corrió 
fama que se ayudó del arte del alehimia para e 
serde oro y plata: Entre estos dos castillos del/Alham- 
bra y del Albaycin está puesto lo' demas de la ciudad 
el'arrabal de la Chiwrra y calle de lós'Gomeles por la 
parte de la Alhambra: por la opuesta lá calle de Elvira 
7 la ladera de Zenete : de mala traza lo mas, las ca- 
lesangostas y torcidas, por la poca curiosidad y primor 
a los moros'en edificar. Fuera de la ciudad 
el' hospital real y Sán Gerónimo , sumptuoso sepulcro 
del'gran capitan Gonzalo Fernandez. Refierén tenía 
sesenta mil casas, número descomunal que apenas se 
rios creer. Lo que pone mas maravilla, es lo que 
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Aragon: se halla. certificaron al Pontífice Clemente 
uinto en el concilio de Viena , es 4 saber que de do. 
cientas mil almas que á la sazon moraban en Grana- 
da, apenas se hallaban quinientos que fuesen hijos y 
nietos de moros; en particular decian tenia cincuenta 
mil renegados, y treinta mil cautivos christianos. De 
presente sin: duda hay en aquella ciudad veinte y tres 
parrochias y-colaciones. Del número de vecinos por 
a grande variedad no bay que tratar , mayormente 
que en esto siempre la gente se alarga. Tambien, es 
cierto que en tiempo de: los: Reyes: moros las rentas 
reales que se recogian de aquella ciudad y de todo:el 
reyno, llegaban á setecientos mil ducados, gran su- 
ma para aquel tiempo, pero creible, 4 causa delos 
tributos é imposiciones intolerables. Todos pagaban, 
al Rey la setena parte de lo que,cogian y. de sus ga-, 
nados. Del moro que moria sir hijos, el Rey era su. 
heredero: del que los dexaba, entraba á la parte de, 
la herencia , y. lleyaba tanto como quálquiera dellos., 
Este era el estado y disposicion. en que se hallaban 
las cosas de Granada. El cerco entendianiria á la Jar-, 
ga : asi la Reyna con sus. hijos yino á los reales, ca, 
el Rey don Fernando venia resuelto de poner el poss: 
trer esfuezo y no desistir de la empresa hasta sugetar 
uella ciudad. Con, este intento, hacía de ordinario: 
Mr campos 4;fin que los de la: ciudad no tuviez. 
sen como se proyeer. de vituallas; y. en el lugar.en, 
que asentaron los. reales, bizo, edificar una villa fuer=. 
te, que basta: hoy.se. llana de Santa Fé. La presteza: 
con que la obra sc.bizo , fue grande, y todo, se. acar, 
hó muy en breve. Dentro de las nuurallas. tenian sus - 
tiendas y alojamientos repartidos por, su. orden,.shs, 
quarteles con sus calles y plazas á: cierta distancia,con 
una traza admirable, En el mismo. tiempo. diversas 
bandas de gente que se enyiaban á robar, muchas ve- 
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ces escaramuzaban con-los moros que. salian onto 
ellos de la ciudad. En una refriega pasaron tan ade- 
lante que ganaron á los.moros la artillería, prendie- 
ron á muchos, y forzaron á los demas.á meterse en 
la ciudad. El denuedo de los christianos fue tal que 
se arriscaron á llegar 4 la muralla de,mas, cerca que 
antes solian , y apoderarse de dos torres, que servian 
á los.contrarios de atalayas y de baluartes por tener 
en ellas puesta .gente_ de guarnicion. El alegría que 
por estos sucesos recibieron los del Rey ,. se hobiera 
de destemplar por un. accidente no pensado. Fue asi 
que á. diez de julio. de noche en la tienda del Rey 
se emprendió fuego , que puso á todos:en gran turba- 
cion por el miedo que tenian de mayor.mal. Los alo- 
jamientos por la mayor parte eran de enramadas , que 
por estar secas corrian peligro de quemarse: la Rey- 
na ataso se descuidó en dexar uná' eandela sin apa- 
gar, asi en la tienda del: Rey como. las que le caían 
cerca, comenzaron de tal manera á abrasarse que no 
se podia remediar. El Rey sospechó, no «fuese algun 
engaño y ardid de los,enemigos quese querian apro- 
yechair ch aquella ocasion; en los ánimos sospechosos 
aun lo imposible parece facil. Salió. ,en- público des- 
nudo embrazada una rodela y su espada. Para prove- 
núraué los moros con tan buena ocasion: no acómetie- 
sen los reales, el marques de Cadiz «sé adelantó con 
parte de la caballería, y.estuyo toda la moche alerta en 
un puésto por do los,moros habian forzosamente de 
pasar. La turbacion y.rpido fue mayor: ue el peligro 

que el daño: asi el día siguiente volvieron á las ta- 

de :los.dias adelante asi mismo diversas! compañías 

fueron 4 los montes á robar, No dexaban reposar á los 

enemigos , ni les quedaba cosa segura, si bien en to- 

das partes se defendian valientemente irritados con la 

desesperacion, que es muy fuerte arma. La cuita de 
” 
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los moros por todo esto era grande, tanto que cansa. 
dos con tantos males, y visto que nunca afloxaban, 
se inclinarón 4 tratar de partido. Bulcacin Mulch 
gobernador y 'alcayde de la ciudad salió á los reales 
á tratar de Jos conciertos' y capitular. Señaló el 
Rey para platicar sobre ello: ¿Gonzalo Fernandez de 
Córdova que despues fue gran capitan , y d Hernan- 
do de Zafra su secretario. Ventilado el negocio algu- 
nos dias, finalmente fueron de acuerdo, y pusieron 
por escrito estas capitulaciones, que se juraron por 
ambas partes 4 veinte y cinco: de noviembre: dentro 
de sesenta dias los moros entreguen los dos castillos, 
las torres y puertas de la ciudad : hagan homenage al 
Rey don Feruando, y juren de éstar á su obediencia 
y guardalle toda daiind : á todos los christianos cat- 
tivos pongan en libertad sin algun rescate: entre tan- 
to que estas condiciones se cumplen, den en rehenes 
dentro de doce dias quinientos hijos de los ciudadanos 
moros mas principales : quédense con sus heredades, 
armas y caballos, entreguen solamente la artillería: ten- 
gan sus mezquitas, y libertad de exercitar las ceremo- 
nias de su ley: sean gobernados conforme á sus leyes, 
y para esto se les señalarán de su misma nacion per= 
sonas , con'cuya asistencia y por cuyo consejo los go- 
bernadores puestos dé parte del Rey harán justicia 
á los moros: los tributos de presente por espacio de 
tres años sé quiten en gran parte , y para adelánte no 
se impongan mayores de loque acostumbraban de 
pagar á sus Reyes: los que quisicren pasará Africa, 
puedan vender' sus bienes, y sin fraudeoni exgaño se 
les hayan de dar para el pasage naves en- los: puertos 
que ellos mismos nombraren :concertaron otrosi que 
á Boabdil restituyesen su hijo! y los demás rehenes que 
el tiempo pasado dió al Rey, pues entregada la cindad 
y cumplido todo lo al del asiento, no era necesaria 
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otra prenda ni seguridad : en cumplimiento los traxe- 
ron del castillo de Moclín en que los tenian, para se 
los entregar. Hobo la iglesia de Pamplona á los doce 
de setiembre César Borgia por muerte de don Alonso 
Carrillo. su prelado. -. ES o 


CAPITULO XVII: 
| De ón alboroto que se leyantó en la. ciudad. 


Concertóse la entrega de Granada con las capi- 
tulaciónes que acabamos de contar; lo qual todo pu- 
so en cuentos de desbaratarse cierta ocasion que ayi- 
no, ni muy ligera ni muy grande. El vulgo,. y mas 
de los'moros, es de muy poca fé y lealtad, muda- 
ble, amigo de alborotos, enemigo de la paz y del 
sosiego , “finalmente poco. basta para, alteralle. Un 
cierto. moro, cuyo nombre no se refiere, como sl 
estuviera frenético, y fuera de sí, con palabras al- 
borotadas no cesaba de persuadir al pueblo que to- 
mase las armas. Decia que debaxo de capa de amis- 
tad y de-mirar por ellos les tramaban traycion, en- 
gaño y asechanzas: que Boabdil y los principales de 
la ciudad solo tenian nombre de moros, que de co- 
razon favorecian á los contrarios. «Yugo de perpélua 
»eselavonía es el que ponen sobre vos y sobre vues- 
»tros cuellos: mirad bien lo que haceis, catad que 
»os engañan y se burlan de vos. Que si es cosa pe- 
asada stufrir las miserias, cuitas y peligros presentes, 
» mayor mengua será por na sufrir un poco de tiem- 
»po los trabajos trocar los menores y breves males 
»con los que han de durar para siempre y son mas 
»pesados. Mas qué seguridad dan que nos guardarán 
»lo que prometen y la palabra? No trato de los bie- 
»nes que con la misma vanidad dicen nos los dexa- 
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»rán ,' como si los nuevos ciudadanos se hobiesen de 
»suslentar de otras heredades. Por ventura 'ignorais 
»quánta sed tienen de vuestra sangre? dexarán de 
vengar los padres y parientes que en gran parte han 
»perdido en el discurso destas guerras? No quiero 
»tratar de lo pasado : un año hd que nos tienen cer- 
»cados, y si mos han aquexado, ellos no han sufrido 
»menores daños. Muchas veces han quedado tendi- 
»dos en el campo, y no menos han estado ellos cer- 
»cados dentro de sus estancias que nos en la ciudad, 
» y aun para defenderse han tenido necesidad de edi- 
» ficar un nuevo pueblo. Serían insensibles y: de pie- 
> dra si entregada la ciudad no hiciesen las "exéquias 
» de sus muertos con derramar vuestra sangre, de que 
restan muy sedientos 4 manera de fieras muy bravas. 
»La verdad es que no somos hombres, y si lo somos, 
»sufrámonos un poco, que Dios nos ayudará, y nues- 
»tro profeta Mahoma. Las profecías antiguas y las es- 
»trellas nos favorecen, pero si mostramos esfuerzo; 
»que contra los cobardes las piedras se levantan. Si 
»decís que hay falta de mantenimiento, con repar- 
»tille por tasa, y hacer cala y cata de lo que los par- 
»ticulares tienen escondido , nos podemos entretener 
»muchos dias; y acahadas todas las vituallas, qué 


»inconveniente hay que nos sustentemos de los cuer- 


»pos y carne de la gente flaca que no son á propósi- 
»to para pelear? Direis sería cosa nueva, grande y 
le maldad. Respondo que si no tuviésemos 
2 de los antiguos, que se valieron desto en 


2 


fs . , , 
¿»semejante peligro, yo juzgaría sería muy bueno 


»dar principio y abrir camino para que nuestros des- 
»cendientes en otro tal aprieto nos imitasen. Mi re- 
»solucion es que si no podemos evitar ni escusar la 
» muerte, escusemos siquiera los tormentos y afren- 


»tas que nos amenazan, Yo ¿lo menos no veré to- 


rn soga 


51 
mar, saquear y poner d fuego y á sangre mi dde 
»ser arrebatadas las madres, las doncellas, los niños 
»para ser esclavos y para otras deshonestidades; que 
/»si os contenta esto mismo, sed hombres, tomad 
»las armas, desbaratad este mal concierto. No de- 
»beis usar de recato, ni dilacion , donde el detener- 
»se es mas perjudicial que el resolverse y arrojar- 
se.” Predicaba estas cosas con ojos encendidos , con 
rostro espantable yá gritos por las calles y pla-. 
zas: con que amotinó veinte mil hombres , que to- 
maron las armas y andaban como locos y rabio- 
sos: no se sabía la causa del daño, ni lo que preten- 
dian, que hacía mas dificultoso el remedio. Boah- 
dil, Hamado el Rey Chiquito, por no tener ya auto- 
ridad ninguna, y temer en tan gran revuelta no le 
perdiesen el respeto, se estuvo dentro del Alhambra. 
La muchedumbre y canalla tiene las acometidas pri- 
meras muy bravas , mas luego se sosiega , mayormen- 
te que estaba sin cabeza y sin fuerzas, y sus intentos 
porende desvariados : asi el día siguiente algun tanto 
sosegada aquella tempestad pasó al Albaicin, do te- 
nia la gente aficionada. Juntó los que pudo y habló- 
les desta manera : «Por vuestro respeto , no por el 
»mio (como algunos con poca vergúenza han sospe- 
» echado) he venido. 4 amonestaros lo que vos está bien, 
»de que es bastante prueba que con tener en mi po- 
» der el castillo de la Alhambra, no quise llamar al 
»enemigo y entregaros en sus manos, magúer que 
» me lo tenfades bien merecido. Ni aun antes de ahora 
»en tanto que con vuestras fuerzas os defendíades, 
»6 esperábades socorro de otra parte, ni en tanto 
»que en la ciudad duró la provision, os persuadí que 
itratísedes de páz. Bien confieso haber en PAR 
» Cosas errado, en fiarme del enemigo y en alzarme 
»con el reyno contra mi padre, pecados que los ten- 
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»go bien pagados. Perdída- toda la esperanza ,.hice 
»asiento con el enemigo, si no aventajado, á lo 
»menos conforme al tiempo y necesario. No puedo 
»entender qué alegan estos hombres locos y sandios 
»para desbaratar la paz que está muy bien asentada. 
»Si de alguna parte hay remedio , ya. seré el prime- 
»ro á quebrantar lo concertado; pero si todo nos 
la fuerzas , las ayudas, la provision y Casi 
»el mismo juicio , 4 qué propósito con locura, $ age- 
na si os descontenta, ó vuestra si venís en este dis- 


»late , quereis despeñaros en vuestra perdicion? De' 


» dos inconvenientes , quando ambos no se pueden es- 
»Cusar, que se abrace el menor aconsejan los sabios, 
»quales yo me persuadiria sois los que presentes es- 
»tais , si el alboroto pasado no me 

»recer. Todo lo que teneis, es del vencedor : la ne- 
»cesidad aprieta; lo que dexan debeis de pensar es 
»gracia , y os lo hallais. No trato si los enemigos 
» guardarán la palabra, yo confieso que muchas veces 
»la han quebrantado: el hacer confianza es causa que 
»los hombres guarden fidelidad, especial que para 
»seguridad podemos pedir nos den en rehenes casti- 
»1os ó personas principales; que con el deseo que 
»el enemigo tiene de concluir la guerra, no repa- 
»rará en nada.” Con este razonamiento los ¿nimos 
alterados del pueblo se sosegaron : muchas veces asi 
los remedios de semejantes alteraciones, como las 
causas son fáciles. Qué se haya hecho del moro que 
amotinó el pueblo, mo se dice; puédese entender 
que huyó. Consta que el Rey Chiquito, avisado por 
el peligro pasado , y, por miedo que entre tanto que 
los dias que tenian concertados para, entregar la ciu- 
dad, se pasasen, podrian de nuevo resultan reyolu- 
ciones y novedades, sin dilación enyió ¿una carta al 
Rey don Fernando con un presente de dos..caballos 


iciera trocar pa- * 
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castizos , tuna" Cimitarra y Epa jacces: avisdbale 
de lo que pasára en la ciudad, del alboroto del pue- 
blo, que conyenia usar de presleza para atajar no- 
vedades ; viniese aina , pues pequeña tardanza mu- 
chas veces suele ser causa de grandes alteraciones: 
finalmente que: muy en buen hora, pues asi era la 
voluntad de Dios, el dia siguiente le entregaria el AL 
hambra y el reyno como á4 vencedor de su mano mis- 
ma; que no dexase de venir como se lo suplicaba, 


CAPITULO -XVIIL 
e ai 
Que Granada se ganó. 


"Esta carta llegó ú los reales el dia de año nueyo, 
la.qual como el Rey don Fernando leyese , bien se 
puede entender quánto fue el contento que recibió. ' 
Ordenó que para el dia siguiente (que es el que en 
Granada se hace la fiesta de la toma de aquella ciu- 
dad) todas las cosas se pusiesen en orden.: El mismo, 
dexado el luto que traía por la muerte de su yerno 
don Alonso príncipe de Portugal, vestido de sus ves- 
tidnras reales y paños ricos se encaminó para el cas- 
tillo y la ciudad con sus gentes en ordenanza, y ar- 
mados como para pelear, muy lucida compañía, y 
para ver, Seguíanse poco despues la Reyna y sus hijos: 
los grandes arreados de hrocados y sedas de gran va- 
lor..Con esta pompa: y repuesto al tiempo que llegaba 
el Rey cerca del:alcázar, Boabdil el Rey Chiquito le 
salió al encueritio acompañado de cincuenta de 4 ca- 
ballo,, Dió. muestra' de quererse; apear para besar la 
mano, real del vencedor: no'se lo consintió el Rey. 
Entonces puestos lós ojos en tierra , y con rostró poco 
alegro: «Tuyos. (dice) somos Rey. invencible: esta 
»Ciudad y reyno-Le'eritregamos, confiados usarás con 
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»hosotros de clemencia y de templanza.” Dichas estas 
palabras , le puso en las manos las llaves del castillo. 
El Rey las dió ála Reyna y la Reyna al príncipe su 
hijo: dél las tomó don Iñigo de Mendoza conde de 
Tendilla, que tenia el. Rey señalado para la tenencia - 
de aquel castillo y pór capitan general en aquel rey- 
no, y á don Pedro de Granada por alguacil mayor de 
la ciudad, y á don Alonso su hijo por general de la 
armada de la mar. Entró pues con buen golpe de gente 
de á caballo en el castillo: seguíale un buen acompa- 
ñamiento de señores y de eclesiásticos ; entre estos los. 
que mas se señalaban , eran los prelados de Toledo y 
de Sevilla , el maestre de Santiago, el duque de Cadiz, 
fray Hernando de Talavera, de obispo de Avila electo 
- por arzobispo de aquella ciudad, el qual hecha oracion 
como es de costumbre en accion de gracias, junta- 
mente puso el guion que llevaba delante de sí el car- 
denal de Toledo como primado , en lo mas alto de la 
torre principal y del bomenage, á los lados dos estan- 
dartes , el real y el de Santiago: siguióse un grande 
alarido, y voces de alegria, que daban los soldados y 
la gente principal. El Rey puestos los hinojos con gran- 
de humildad dió gracias 4 Dios por quedar en España 
desarraygado el imperio y nombre de aquella gente 
malvada, y levantada la bandera de la Cruz en aquella 
ciudad , en que por tanto tiempo prevaleció la impie- 
dad con muy hondas raices y fuerza: suplicábale que 
con su gracia leyase adelante aquella merced, y fuese 
durable y perpétua. Acabada la oracion, acudieron los 
grandes y señores d dalle el parabien del nuevo reyno,, 
€ hincada la rodilla , por su orden le besaron la mano: 
lo mismo hicieron con la Reyna y con el príncipe st 
hijo. Acabado este. auto, despues de yantar se volvio- 
ron con el mismo orden 4 los reales por junto 4 la: 
puerta mas cercana de la ciudad. Dieron al Rey Chi= 
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quito el valle de Purchena, que poco antes se ganó en 
el reyno de Murcia de los moros, y señaláronle ren- 
tas con que pasase , si bien no mucho despues se pasó 
á África; que los que se vieron Reyes, no tienen fuer- 
zas ni paciencia bastante para llevar vida de particu- 
lar. Quinientos cautivos christianos, segun que tenian 
concertado, fueron sin rescate puestos en libertad: 
estos en procesion luego el otro dia despues de missa 
se presentaron con toda humildad al Rey. Daban gra= 
cias'á los soldados por aquel bien que les vino por su 
medio: alababan lo mucho que hicieron por el bien 
de España , por ganar prez y houra, y por el servicio 
de Dios; llamábanlos reparadores , padres y vengado- 
res de la patria. No pareció entrar en la ciudad antes 
de estar para mayor seguridad apoderados de las puer- 
tas , torres , baluartes y castillos; lo qual todo hecho, 
el quarto dia adelante por el mismo orden que la pri- 
mera vez, entraron en la ciudad. En los templos que 
para ello tevian aderezados, cantaron hymnos en 
accion de gracias: capitanes y soldados á porfia en- 
mi la magestad de Dios por las victorias que 
es dió unas sobre otras, y los triumphos que ganaron 
de los enemigos de christianos. Los Reyes don Fer- 
nando y doña Isabel con los arreos de sus personas, 
que eran muy ricos, y por estar en lo mejor de su 
edad, y dexar concluida aquella guerra, y ganado 
aquel nuevo reyno, representaban mayor magestad 
que antes. Señalábanse entre todos, y entre sí eran 
iguales: mirábanlos como si fueran mas que hombres, 
y como dados del cielo para la salud de España. A la 
verdad ellos fueron los «que pusieron en su punto la 
Justicia , antes de su tiempo estragada y caida. Publi- 
Caron leyes muy buenas para el gobierno de los pue= 

los y para sentenciar los pleytos. Volvieron por la 
religion y por la fé, fundaron la paz pública , sosega- 
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das las discordias y alborotos asi de dentro como de 
fuera. Ensancharon su señorío no solamente en Espa- 
ña, sino tambien en el mismo tiempo se estendieron 
hasta lo. postrero del mundo. Lo que es mucho de ala- 
bar, repartieron los premios y dignidades, que los hay 
- muy grandes y ricos en España , no conforme á la no- 
bleza de los antepasados, ni por favor de qualquier 
que fuese , sino conforme á los méritos que cada uno 
¿ tenia; con que despértaron los ingenios de sus vasallos 
para darse á la virtud y á las letras. De todo-esto quan- 
to provecho haya resultado, no hay para que decillo; 
Ja cosa por sí misma y los efectos lo declaran. Si ya 
á decir verdad, en qué parte del mundo se hallarán 
sacerdotes y obispos ni mas eruditos, ni mas santos? 
dónde jueces de mayor prudencia y rectitud? Es asi 
que antes destos tiempos pocos se pueden contar de 
los españoles señalados en ciencia: de aqui-adelante 
quién podrá declarar quán grande haya sido el mú- 
mero de los que en España se han aventajado en toda 
suerte de letras y emdicion? Eran el uno y el otro de 
mediana estatura, de miembros bien proporcionados, 
sus rostros de buen parecer, la magestad en el andar 
y en todos los movimientos igual , el aspecto. agraáda- 
ble y grave, el color blanco , aunque tiraba algun 
tanto d moreno. En particular el Rey tenia el color 
tostado por los trabajos de la guerra, el cabello cas- 
taño y largo, labarba afeytada á fuer del tiempo, las 
cejas anchas, la cabeza calva, la boca pequeña, los' 
labios colorados, menudos los dientes y ralos las es- 
paldas anchas, el cuello derecho, la voz aguda, la 
habla presta , el ingenio claro, el juicio grave y acer-' 
tado, la condición suave y cortés y clemente con los 
que iban á negociar. Fue diestro para las cosas de la 
guerra, para el gobierno sin par: tan amigo de los 
negocios que parecia con el trabajo. descansaba. El 
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cuerpo no con deleytes regalado, sino con el vestido 
honesto y comida templada acostumbrado y á propó- 
sito para sufrir los trabajos. Hacía mal á un caballo 
con mucha destreza: quaudo mas mozo se deleytaba 
en jugar á los dados y naypes: la edad mas adelante 
solia exercitarse en cetrería, y deleytábase mucho en 
los vuelos de las garzas. La Reyna era de buen ros- 
tro, los cabellos rubios, los ojos zarcos, no usaba de 
algunos afeytes, la gravedad , mesura y modestia de 
su rostro singular. Fue muy dada á la devocion, y 
aficionada á las letras: tenia amor á su marido, pero 
mezclado con celos y sospechas. Alcanzó alguna no- 
ticia de la lengua latina, ayuda de que careció el Rey: 
don Fernando por no aprender letras en su pequeña 
edad; gustaba empero de leer historias y hablar con 
hombres letrados. El mismo dia que nació el Rey don 
Fernando (1), segun que algunos lo refieren , en Ná- 
poles cierto frayle Carmelita tenido por hombre de 
santa vida dixo al Rey don Alonso su tio: «Hoy en 
»el reyno de Aragon ha nacido un infante de tu-li- 
»nage: el cielo le promete nuevos imperios, grandes 
»riquezas y ventura: será muy devoto, aficionado á 
»lo bueno, y defensor excelente de la christiandad.” 
Entre tantas virtudes casi era forzoso , conforme á la 
fragilidad de los hombres, tuviese algunas faltas. El 
avaricia de que le tachan, se puede escusar con la falta 
que tenia de dineros y estar enagenadas las rentas rea- 
les. Al rigor y severidad en castigar de que asi mismo 
le cargan, dieron ocasion los tiempos y las costum- 
bres lan estragadas. Los escritores estraños le achacan 
de hombre astuto, y que á- veces faltaba en la palabra, 
si le venia mas á cuento, No quiero tratar si esto fue 


(1) Marin. Sículo, libr. 9. 
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verdad, si invencion én odio de' nuestra nacion : solo 
advierto que la malicia de los hombres acostumbra á 
las virtudes verdaderas poner nombre de los vicios 
que: le son semejables, como tambien al contrario en- 
gañan y som alabados los vicios que semejan d las vir- 
tudes; ademas que'se acomodaba al tiempo, al len- 
guage, al trato y mañas que entonces se usaban. Em- 
parentó con los mayores principes de todo el' orbe 
christiano, con los Reyes de Portugal y Inglaterra, y 
duques de Austria. Tenia deudo con otros muchos, ca 
era tio de madama Ana duquesa de Bretaña , hermano 
desu abuela materna, primo bermarío de don Fernan- 
do Rey de-Nápoles', tio mayor de doña Cathalina 
Reyna de Navarra, hermano asi mismo de suabuela. 
En esto cargan sobre todo lo al al Rey don Fernando, 
e sin tener respeto al parentesco, solo por la dema- . 
siada codicia de ensanchar sus estados, los años ade- 
lante echó 4 esta señora y á su marido del reyno que 
heredaron de sus antepasados y les forzó á retirarse á 
Francia : otros le escusan con color de religion, y con 
la voluntad del Sumo Pontífice que asi lo mandó , de 
que todavia resultaron grandes y largas alteraciones. 
Enrique Labtit'hijo destos señores pretendió recobrar 
el reyno de:sus padres con:mayor porlia que ventura: 
tuvo en madama Margarita hermana que era del Rey 
Francisco de Francia, una hija y heredera de sus es- 
tados lamáda Juana que casó con Antonio 'Borbon 
duque de Vandoma, madre de aquel Enrique que 
casó con madama' Margarita: hermana de tres Reyes 
de Francia, Francisco el Segundo, Carlos y Enrique; 
y por ser-el pariente mas cercano por línea de:varon; 
y por faltar todos sus cuñados sin sucesion quedó por 
sucesor de aquella corona, sin embargo que abrazó 
desde su tierna edad las nuevas heregías desamparada 
la religion verdadera de sus antepasados, y que los 
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señores y pueblos de Francia pretendian no podia po- 
seer aquella corona persona manchada con opiniones 
semejantes, y que en su lugar se debia nombrar otro 


- sucesor: pleyto que ya el Papa le ha determinado: 


Nos llegados al puerto y puesto fin á este trabajo, ca 
larémos las yelas, y harémos fin á esta escritura en 
este lugar. Concluyo con decir que con la entrada de 
los Reyes en Granada, y quedar apoderados de aque- 
la ciudad , Jos moros por voluntad de Dios dichosa- 
mente y para siempre se sugetaron en aquella pen 
de España al señorío de los christianos , que fue el año 
de nuestra salyacion de mil y quatrocientos y noventa: 
y dos á seis de enero, dia viernes: conforme á la cuen. 
ta de los drabes el año ochocientos y noventa y siete 
de la Egira, ¿ ocho del mes que- ellos llaman Rahib 
Haraba. El qual dia como quier que para todos los 
christianos por costumbre antigua es muy alegre y so- 
lemne por ser fiesta de los Reyés y de la Epiphania, 
asi bien por esta nueva victoria nó menos fue saluda- 
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ble, dichoso y alegre para toda España, que para los: 


moros aciago; pues con desarraygar en él y derribar 
la impiedad, la mengua pasada de nuestra nacion: 
sus daños se repararon, ] no pequeña parte de España 
se allegó á lo demas del pueblo christiano, y recibió 
el gobierno y leyes que le fueron dadas: alegria gran- 
de de que participaron asi mismo las demas naciones 
de la christiandad. En particular se escribieron'en esta 
razon cartas al Pontífice Inocencio y álos Reyes, y 
despacharon embaxadores que les diesen aquellas nue- 
vas tan alegres, y avisasen que la guerra de los moros 
Pecaba acabada , muertos. y sugetados los enemigos 
€ Christo, puesto el yugo 4 Granada, ciudad ánti- 
Suamente edificada Y soberhia.con los despojos dé 
Christianos, Por cone usion,, que toda España con esta 
¡Cloria quedaba por Christo Nuestro Señor , cuya era 
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antes. Las ciudades y provincias asi las comárcanas 
como las que caían lexos, festejaban esta nueva cón 
regocijos, fuegos y invenciones. Asi hombres coimo 
mugeres de qualquiera edad'ó calidad: que: fuesen; 
acudian en procesiones:á los templos, y postrados de- 
lante los altares daban gracias á Dios por merced tán 
señalada. Estaba Roma alegre por las paces que tres 
dias antes se asentáran entre el Pontífice 'y'los Reyes 
de Nápoles, quando legó de España primer dia” de 
febrero Juan de Estrada embaxador del Rey don Fer 
nando ; y con la nueva de aquella yictoria'colmó y 
aumentó la alegria pasada. Para muestra de contento 
y para reconocer aquella merced por de quien era,” 
el Papa”, cardenales y: pueblo romano ordenaron: y' 
hicieron una solemne procesion á la iglesia de San- 
tiago. de los españoles.'Alli-se celebraron los oficios,- 
y en un sermon á propósito del tiempo'alabó el pre= 
dicador y engrandeció como era justo'á los Reyes y' 
toda la nacion de España, sus proezás, su: valor y 
sus victorias notables... va01 id 


LIBRO. VIGÉSIMOSEÉXTO. ' 


CAPITULO PRIMERO. 

Que los judios fueron echados de España. 

Concluida la guerra de: Granada cow tanta honra - 
y provecho de toda España, y echado por tierra 'el 
señorío de los moros á cabo de tantos años queen ella 
durabá; los Reyes don Fernando y doña Isabel yol- 
vieron su pensamiento “4 inuévas empresas, mayores 
y mas gloriosas que las pasadas. Valerosos principes 
y grandes, pues ni de dia mi de noche sabían reposar, 
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nipensaban sino. cómo pasarian «adelante, y ¿por el 
camino que habian tomado , Mevarian al cabo sus in- 
tentos, muy santos, que todos se enderezaban á la glo- 
ria' de Dios y al ensalzamiento de la,religion christia> 
na;.y no era razon que con. la paz tan deseada de 
España su valor y grandeza de ánimo reposasen, mi 
que sus nobles soldados, que por causa de las guerras 
pasadas tenian. muchos y muy señalados, con los. de- 
leytes y el ocio, fruto muy ordinario, de la abundan- 
cia, y prosperidad, se marchilasen antes que pues en 
sus tierras no quedaba en qué. mostrar su esfuerzo, 
los,empleasen lexos dellas , y los enviasen á conquis- 
tar gentes y reynos' estraños , como.sucedió al presen- 
te,; cámino. y traza por donde,el nombre y valor de 
España conocido de,pocos,.y apretado dentro de los 
angostos términos de España, en breve pasó tan ade- 
lante que con, gran, gloria suya, se. derramó no solo 
¿por Halia y por Francia y Berbería , sino legó hasta 
Jos:últimos' fines de la tierra; de manera que de Le- 
:yante:á4 Poniente no.quedó parte alguna do no hayan 
puesto,los tropbeos y blasones de sus victorias y es- 
fuerzo., Grande balumba de cosas se nos pone delan- 
to, y mayor ¿peso,.que tan pequeñas fuerzas puedan 
¡eyar :/inmenso ¡piélago y hondura que con dificul- 
tad podrán apear, aun, los grandes ingenios. Por lo 
qual, estaba resuelto, , como 'se dixo..en la prefacion 
latina desta obra, de hacer punto:en' la guerra de Gra- 
nada. y. no, pasar adelante , pues es justo que. cada 
uno se mida.con el trabajo que emprende, y haga ba- 
lanzo de sus fuerzas, fuera de otras dificultades que 
se ofrecian y en, el mismo lugar se apuntaron. Pero 
«deste parecer me-hicieron apartar algun tanto per- 
.sonas doctas y. grayes, las quales pretendian que esta 
-obra sin lo de adelante quedaba imperfecta y falta 
de lo. que naturalmente mas se deseaba.saber, que 
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son las cosas modernas, sin hacer mucho caso de las 
antiguas : ademas que las cosas que sucedieron poco 
adelante por ser tan gloriosas y grandes, y la puerta 


«que se abrió para la grandeza y imperio de que hoy 


s 


goza España , darían á esta obra el.mas noble remate 


que se pudiese desear; lustre de muy grande impor- 


tancia, que á imitacion de los que escriben y repre- 
sentan comedias, el acto postrero se aventaje á lo de- 
mas, para que el lector con aquel postre y dexo que- 
de con mayor gusto y agrado, y «toda la obra mas 
hermosa. Razones eran estas de mucho peso. Qué era 
justo que yo hiciese ?ó qué partido debía seguir y qué 
traza ? Resolvíme en condescender algun tanto, y 
para acudir á todo conlinuar esta historia algunos 
pocos años adelante, en- que acontecieron las eosas 
mas grandes y dignas de memoria que «jamás los espa- 
ñoles acomelieron y acabaron ; ni aun sé yo que al- 
guna otra nacion en el mundo en tan breve espacio 
pasase tan adelante ; ni ensanchase tanto los términos 
de su imperio. Pero antes que pongamos la mano 4 
cosas tan grandes , es bien-que el lector se acuerde 
de lo que arriba queda apuntado, es 4 saber que Fran- 


cisco duque de Bretaña casó con Margarita hija . de 


doña Leonor Reyna que fue de Navarra, y porel 
mismo caso sobrina del Rey don Fernando. Deste 
matrimonio quedaron dos hijas, sus nombres de la 
mayor Ana y de la menor Isabel, y ningun hijo varon. 
Por esta causa muchos principes pretendian casar con 
estas doncellas, mayormente cow la mayor, Entre 
los demas Carlos Octavo Rey de Francia se ayenta- 
jaba por tener mas fuerzas y caer mas cerca de Bre- 


taña, fuera de otras alianzas y correspondencia que 
con aquel estado tenia como moviente de su corona, 


sin embargo ne de años antes se concertára con Mar- 


garita hija de 


Rey de romanos, y que el mismo Ma- 
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ximiliano por estar viudo.de;María:su primera muger 
prelendia para sí este casamiento, y aun le tuvo con- 
certado. Al Frances ni faltaban mañas ni fuerzas, y 
con ocasion que algunos, señores de su reyno, en 
particular Luis duque de Orliens su cuñado, casado 
con Juana su hermana menor, por ciertos disgustos 
se recogió á Bretaña por ser aquel duque su primo 
hermano hijo de Margarita hermana de Carlos padre 
del de Orliens , determinó tomar las armas contra el 
duque , y por medio de aquel torcedor traelle á lo 
que deseaba. El Breton en este aprieto acudió á In- 
glaterra: y Alemania para que le yaliesen , y en parti- 
cular hizo recurso á4 España: para esto Alano de Lu- 
brit padre del Rey de Navarra con intencion que se 
le dió de aquel casamiento tan pretendido , los años 
pasados sé vió en Valencia con el Rey don Fernando, 
y dél alcanzó enviase en su compañía una buena ar- 


mada que se juntó en San Sebastian , y por su capi- 


tan á Miguel Juan Gralla su maestresala.. Hobo di- 
versos encuentros que no son de nuestro propósito: 
finalmente junto 4 San Albin se vino á batalla, en 
que los brelones quedaron yencidos, y presos el ge- 
“ meral de la armada española y el duque de Orliens, 
y Juan Chalon principe de Oranges que asistia al du- 
que de Bretaña, por ser su sobrino hijo de Catbarina 
su hermana. Dióse esta batalla, que fue en aquel tiem- 
po muy famosa, por el mes de agosto del ano que se 
contaba mil. y quatrocientos y-ochenta y ocho. Des- 
pues se tomó asiento .con el Frances, que soltó los 
presos, aunque no en un mismo tiempo ni por la 
misma ocasion ;y el Breton se obligó de no casar sus 
hijas sin su consentimiento: condicion que él cum- 
plió porque sin disponer dellas falleció luego el año si- 
guiente, Dexó, por tutor de sus hijas, y gobernador 
de aquel estado al mariscal de Bretaña, persona afi- 
» 
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cionada al casamiento de monsieur de Labrit, como 
lo tenian concertado aun antes del asiento que se tomó 
con Francia. Pero el conde de Dunois y el cháneiller 
de Bretaña le eran de todo punto contrarios , y mas 
'el príncipe de Oranges, que como deudo tar cercano 
se apoderó de la duquesa y su hermana. Acudieron 
por socorros el mariscal 4 Inglaterra, y el de Oran- 
ges al Rey de romanos y '4 España. Vinieron gentes 
de todas partes, y en particular de España por mar 
envió el Rey don Fernando mil hombres de armas y 
“ginetes de socorro debaxo la conducta y gobierno de 
don Pedro Gomez Sarmiento conde de Salinas, que 
“desembarcó con su gente en Bretaña al principio del 
490" año mil y quatrocientos y noyenta. Este socorro fue 
de poco efecto , por sospechas que nacieron entre los 
naturales y los españoles , demas que la duquesa se 
“inclinaba á casar con el Rey de romanos, y aun se 
“traté y concertó el casamiento. Por esto el mismo 
-Labrit, perdida la esperanza de casar con aquella se- 
fora, ó de que un hijo suyo (que tambien lo preten- 
dia) casase con la hermana menor que falleció por 
este mismo tiempo, y con promesa que le hicieron 
de nombralle por condestable de Francia, resuelto 
de mudar partido entregó 4 Nantes cabeza de aquel 
ducado , plaza que tenia en su poder, al Frances. El 
Rey don Fernando otrost hizo salir su gente de Bre- 
tana por lo poco que alli hácían , y con esperanza que 
se le dió de restituille lo de Ruysellon y Cerdania, 
conforme á lo que el Rey Luis Onceno"de Francia 
dexó dispuesto en su testamento movido de su con- 
ciencia y 4 persuasión de fray Francisco de Paula 
fundador de los Mínimos , al qual hiciera venir desde 
lo postréro de Italia, de do era natural, con espe- 
ranza que por su medio recobraria la salud que le 
faltó mucho tiempo , ¿lo postrero de su vida; y per- 
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suadido dé sus razones antes de su muerte enviára al 
obispo de Lombes y al conde de Dunois para que hi- 
ciesen la entrega de Perpiñan ; mas como el Rey fa- 
lleciese á la sazon , los que gobernaban el reyno, les 
mandaron dar la vuelta sin efectuar el orden que lle- 


“waban. Con la salida de los españoles el Frances tuvo 


comodidad de apoderarse de la mayor parte de aquel 
estado, y Ana , madama de Borbon , su hermana ma- 
yor, que todo lo gobernaba ásu voluntad, tuvo orden 

se dió tan buena.maña, que el Rey. su hermano, 
dexada Margarita su esposa con color de su poca edad, 
finalmente casó con la duquesa de Bretaña, Con este 
matrimonio las fuerzas y poder de Francia se adelan- 


taron, y Sosegadas las alteraciones de aquel reyno, 
los franceses tuvieron comodidad de acometer lo de 


Ttalia. En España los Reyes don Fernando y doña 
Isabel luego. que se vieron desembarazados de la 
guerra de los moros, acordaron de echar de todo su 


reyno 4 los judios. Con esta. resolucion en Granada, ' 


do estaban , por el mes de marzo del año,mil. y qua- 


_trocientos y noventa y.dos hicieron pregonar.un edicto 


en que se mandaba á todos los de aquella nacion que 


_ dentro de quatro meses desembarazasen: y saliesen de 


todos sus estados y señoríos , con licencia, que: se Los 
daba de vender en aquel medio tiempo. sus bienes, ó 


“Mevallos consigo. Luego el mes siguiente de abril fray 


sen, 


7 


Thomás de Torquemada primer inquisidor general por 


otro edicto: y. mandato vedó á todos los fieles, pasado 


aquel tiempo, el trato y conversacion con los judios, 


sin que á ninguno fuese lícito de alli adelante dalles 


mantenimiento , ni otra cosa necesaria so graves pe- 
nas al que hiciese lo contrario, que fue causa de que 


una muchedumbre innumerable desta nacion se em-- 


barcase en diversos puertos; unos pasaron ú Africa, 
otros á Italia y muchos tambien á las provincias de 
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Levante , do sus descendientes basta el dia de hoy 
conservan el lenguage castellano, y usan del en el 
trato comun. Gran número desta gente se quedó en 
Portugal con licencia del Rey don Juan el Segundo, 
que les dió con condicion que cada uno dellos pagase 
ocho escudos de oro por el hospedage, y que dentro 
de cierto tiempo que se les sañaló , saliesen de aquel 
- reynmo con apercebimiento que pasado el dicho térmi- 
no serían dados por esclavos, como muchos dellos lo 
fueron dados adelante, y despues por el Rey don 
Manuel les fue restituida su libertad luego al princi- 
pio de su reynado. El múmero de los judios que salie- 
ron de Castilla y Aragon no se sabe : los mas autores 
dicen que fueron hasta en número de ciento y se- 
tenta mil casas, y no falta quien diga que llegaron 
á ochocientas mil almas : gran muchedumbre sin 
duda, y que dió ocasion 4 muchos de reprehender 
esta resolucion que tomó el Rey don Fernando en 
echar de sus tierras génte tán provechosa y bacenda- 
da, y que sabe todas las veredas de llegar dinero; por 
Jo menos el provecho de las provincias adonde pasa- 
ron fue grande , por llevar consigo gran' parte de las 
riquezas de España , como oro , pedrería y otras pre- 
seas de mucho valor y estima. Verdad es que muchos 
dellos por no privarse de la patria, y por no vender 
en aquella ocasion sus bienes á menos precio, se bau- 
tizaron, algunos con llaneza, otros por acomodarse 
con el tiempo y valerse de la máscara de la religion 
ebristiana; los quales em breve descubrieron lo que 
eran, y volvieron á sus mañas cómo gente que son 
compuesta de falsedad y de engaño. 
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CAPITULO Il 


De la eleccion del Papa Alexandro Sexto. 


En este medio falleció en Roma el Papa Inocen- 
cio Octavo á veinte y cinco de julio. Juntáronse lue- 
go el dia siguiente los cardenales para nombrar suce- 
sor, divididos en dos parcialidades: la una seguía al 
cardenal de San Pedro Julian de la Rovere sobrino 
de Sixto Quarto, el qual se inclinaba á acudir con. 
sus votos á don Jorge de Costa cardenal de Portugal; 
de la otra parte eran cabezas los cardenales Ascanio: 
Esforcia hermano del duque de Milán, y don Rodri- 
go de Borgia vicecanciller, personas poderosas y ri» 
cas, aunque el de Borgia tenia mas que dar; y final- 
mente sea*con buenos medios, sea con malos salió: 
«con el pontificado y-en él se llamó Alexandro Sexto, 
-Ayudóle mucho el cardenal Ascanio: asi en recom- 
pensa (segun se entendió) de Jo mucho que trabajó: 
en grangear las voluntades del cónclave 2 dió lue- 
go el oficio de yicecancelario, y en el primer consis- 
torio que tuvo, dió su capelo 4 don Juan de Borgia. 
«su. sobrino arzobispo de Monreal. Muchas cosas sinies- 
aras se dixeron deste Pontífice: puédese sospechar 
«que, algunas fueron verdaderas, otras impuestas; y 
¿que por el odio que.como á estrangero le tenian, por- 
lo menos que sus faltas no. fueron tan graves como. 
las encarecen (1). Lo cierto es que fue natural de Va- 
Jencia: sus padres se llamaron Jofre Lenzo y Isabel 
Borgia. Luego:que se supo la eleccion de su tio el 
-Papa Calixto, se partió á toda priesa para Roma con 
Cierta esperabza que llevaba del capelo. Hecho car- 


1 . ! : 


AO) Esto es de Onaftio' y de Garibay 1.19 c. 1; mas Zurita 
libr, 16, c. 32. lama al padre deste Papa Jófie de Borgia, 
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denal, en una moza fómana llamada Zanocia, dy Va- 
nocia, hobo quatro hijos, d Pedro Luis el mayor, 
á César, d Juan y á Jofre, y una hija por nómbre 
Lucrecia. Era tan rico que compró el ducado de Gan- 
día, y le puso en cabeza de Pedro Luis su: hijo ma- 
yor, que falleció antes que st padre subiese al ponti 
ficado, y en su'lugar puso 4 Juan su tercero hijo, al 
qual dió por muger 4 doña Maria “Enriquez: hija de 
don Enriqué Enriquez mayordomo: mayor de lós Res 
yes cathólicos y de doña María de Lima su muger; 
de quien nació el duque don Juan padre de don Fran- 
cisco de Borgia varon santo, pues renunciado: el es 
tado' que heredó de su padre y abuelo , le vimos pri- 
mero religioso , y despues prepósito general de mues- 
tra compañía ; que fue una de las cosas notables de 
nuestra edad. La creacion de Alexandro se hizo 4 on- 
ce-dias de agosto; y á los veinte. y siete del mismo 
se coronó. En el mismo dia confirmó la erección hé. 
cha pocos dias 'antes de la iglesia de Valencia en me. 
trópoli, y juntamente nombró por arzobispo de aque- . 
Ma iglesia á don César: su hijo segundo que ya era 
obispo de Pamplona; y el año siguiente: en las tóm- 
poras de setiembre- salió nombrado . cardenal, con 
probanza de muchos testigos que juráron no era hijo 
del Papa, sino de Dominico Aridaro marido que era 
de Zanocia: probanza qué pasó por” Rota y por'el 
“consistorio , sín' que' casi persona sevatrevieso 4 hacer 
contradicion : A pol el poco miramiento de* aquél 
“tiempo. El hijo menor deródos se: amó Jofre, á 
quien por ciertos" conciertos que elcPapa tuvo con 
don Alonso! el Segundo Rey de' Nápoles, en lopos- 
trero de Calabria? hiéieron': principe de Esquilache. 
Lucrecia casó primero con el señor de Pésaro por 
nombre Juan Esforcia ,, despues con Luis Alonso de 


Aragon hijo- bastardo del dicho, don..Alonso Rey de 


56 
Nápoles; y muerto este4 manos de César su id! 
que renunciado el capelo se llamaba el duque Valen- 
tin, últimamente casó con Alonso:de este hijo mayor 
de Hércules duque.de Ferrara. En el pontificado de 
Alexandro se dió el*capelo á catorce españoles: en- 
tre los demas fue uno don Bernardino.de Carvajal 
obispo que fue de diversas iglesias de Castilla como 
se dixo de suso sucesivamente, y á la sazon .emba- 
xador de Roma por don Fernando Rey de España. 
Su promocion fue agradable asi por sus buenas par- 
tes de ingenio asaz despierto, como por la memoria 
del cardenal de Santangel su tio don Juan de Carva- 
jal, que fue notable prelado. Destos principios quán- 
grandes inconvenientes se seguirán! Lo de Navarra 
andaba muy alterado por dos causas : la primera que 
Juan vizconde de Narbona tio de la Reyna de Na- 
varra pretendia tener derecho á aquella corona, fun- 
dado en que su hermano mayor Gaston de Fox falle- 
ció en vida de.5u madre doña Leonor Reyna que era 
propietaria de Navarra; decia que por su muerte de- 
bia él ser” ántepuesto.á los nietos que era grado mas 
apartado, pleylo tantas veces ventilado. Por otra 
parte el conde de Lerin condestable de Navarra con 
Do de «su: valía traía: desasosegado aquel reyno, en 
que: estaba ¿apoderado de la ¿udad de Pamplona: y 
poco adelante tomó la villa. de Olite, sin otras plazas 
«que tenia: su mano. Acudieron: de todas partes al 
-Rey.doñ. Fernando. como 4 «principe 4 quien tanto 
tocaban Jas, cosas de aquel reyno,, para alegar cada 
-qual de' lasopartes de su derecho. y valerse de las 
Sucrías: del Rey. de España. En, lo del vizconde el 
Rey. declaró que asistiria d aquellos Reyes, y no 
ye se les hiciese fuerza mi agravio, como 4 
os' que-tenián-su: derecho mas fundado. Con «esta 
respuesta el+de' Narbona» :agudió por una «parte á 
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19% armas, y en el condado de Fox se apoderó de 
algunos lugares, por otra seguía su pleyto en el par- 
lamento de París; pero finalmente se vino 4 con- 
cierto; y desistió por algun tiempo de aquella de- 
manda. Quanto á lo del conde de Lerin, el mis- 
mo Rey don Fernando ¡interpuso su autoridad, y 
en cierto asiento que se tomó con aquellos Reyes, 
entre otras condiciones se puso una que el conde res- 
tituyese las plazas que tenia usurpadas , y nombrada- 
mente la yilla de Olite , y juntamente saliese de Na- 
warra desterrado por toda su vida junto: con don Luis 
y don Fernando sus hijos. Para facilitar este acuerdo: 
se le dió en recompensa la villa de Huescar en el. 
reyno de Granada con título de marques, sin otras 
ventajas y vasallos que Pp adelante le prometieron: 

Concierto que se trató el año siguiente, y se executó, 
tres años adelante. Volyamos á lo que queda atrás. 


CAPITULO ILL. 
Del descubrimiento de dos Indias Occidentales. 


La empresa mas memorable, de mayor honra 
provecho: que jamás sucedió en España, fue el des- 
cubrimiento de las Indias Occidentales; «las: quales 
con razon por su grandeza llaman el: nuevo mundo: 
cosa maravillosa, y que de tantos siglos estaba reser- 
vada para: esta edad. La ocasion y principio desta nue- 
“va navegacion y descubrimiento fue-en> esta manera. 
Cierta nave desde la costa de Africa; do:andaba ocu- 
pada en los tratos de'aquellas partes, arrebatada con 
wn recio temporal aportó á ciertas tierras no Conoci- 
das. Pasados algunos dias , y- sosegada la tempestad, 
como diese la vuelta; muertos de hambre y mal pa- 
sar casi todos los pasageros, y marineros, el maestre 
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con tres $ quatro compañeros últimamente llegó el 
isla dela Madera. Hallábase acaso en aquella isla Chris- 
tóval Colon ginoves de nacion, que estaba casado en 
Portugal y era muy exercitado en el arte de navegar, 
persona de gran corazon y altos pensamientos. Este 
albergó en su posada al maestre de:aquel navío, y 
como falleciese en breve , dexó en poder de Colon 
los memoriales y avisos que traía de toda aquella na- 

yegacion. Con esta ocasion hora haya sido la verda- 
dera, ó sea por la astrología en que era exercitado, 
$ como otros dicen, por aviso que le dió un cierto 
Marco Polo médico florentin, él se resolvió en que 
de la otra parte del mundo descubierto y de sus tér- 
minos ¿cia do se pone el sol, habia tierras muy gran- 
des y espaciosas. Este pensamiento suyo comunicó 
primero con el Rey de Portugal, despues con Enri- 
gue Seteno Rey de Inglaterra; pero como al uno y 
al otro pareciesen sueños lo que decia, con todo esto 
ro desistió de su empresa; antes se fue 4 la corte del 
Rey de España don Fernando. Alli como no le die- 
-gen mas oidos que los demas, con sufrimiento que 
tuvo de siete años , últimamente alcanzó al mismo 
tiempo que el reyno de Granada se acababa de con- 
quistar, que ¿:coste: del Rey le armasen tres navíos 
- con que hiciese prueba si salia verdadero lo que pro- 
metia. Es cosa notable que-con solos diez y siete mil 
ducados que por estar los Reyes tan “gastados toma- 
“ron prestados, se emprendió una cosa tan grande y y 
que habia de ser de tanto interés: Hizose pues Colon 
¿la vela d tres de agosto: de Palos de Moguer do se 
aprestaron las naves , y vencidas las olas del mar At- 
lántico, primero aportó 4 las islas Canarias, desde 
allitomando la derrota del Poviente,.4 cabo de mu- 
chos dias y de grandes dificultades que pasó, desou- 
brió ciertas islás que Mamó las islas del Príncipe. Ke- 


, 


aga. 

paró por aquellas partes algunos dias, y dexados. eni 
un castillo que hizo alli, algunos compañeros de los 
suyos, y por capitan á Diego de Arana, dió la yuel- 
ta con las nuevas y muestras de las riquezas que de- 
xaba descubiertas, y fue muy bien recebido en Es- 
paña. Prosiguió en descubrir” con nuevas navegacio- 
nes que hizo los años siguientes, otras muchas islas; 
entre las otras las mas principales y mayores fueron 
la Española y la Cuba. Demas desto costeó gran par- 
te de la tierra firme, que corre entre el polo Antár- 
tico y el polo Artico desde el estrecho de Magallanes 
hasta el cabo de Bacallao, con marinas y riberas que 


«se estienden por espacio de mas de cinco mil leguas. 


Verdad es que las dichas marinas con una grande en- 
senada que hacen, como á la mitad de todas ellas se 
cinen de tal manera, que desde el puerto del Nom- 
bre de Dios que está en nuestro mar, hasta Panamá 
puerto del mar opuesto que llaman del Sur, apenas 
hay distancia y camino de diez y ocho leguas; y bien 
que las riberas del uno y del otro mar ácia la parte 
del Septentrion por grande espacio con diligencia in- 


creible de los nuestros han sido descubiertas, hasta 


ahora no se ha podido entender bastantemente si la 
India Occidental se continúa. con la: Oriental, ó st 
mas arriba del Catayo puerto de la China, y mas ar- 


-riba del Japon, isla que algunos llamaron Cipangri, * 


haya algun estrécho de mar con que se aparten'la una 
de la otra. Falleció Colon el año de nuestra salvacion 


«mil. y quinientos y seis: varon digno.de inmortal re- 


nombre. Fue hecho almirante de las Indias y duque 


- de Veraguas: merced debida sus.grandes méritos y 
- Servicios. Gontinuaron otros estas navegaciones asi 


en vida de Colon como principalmente despues del 
muerto , y 4 su exemplo descubrieron:al Poniente di- 


-versas islas y riberas. Entre estos Americo Vespu-" 


Ñ 5n3 
cio de nacion florentin por mandado del Rey dé 
Portugal don Manuel el año de mil y quinientos pri. 
meramente descubrió todo el Brasil” parte sin duda 
del nuevo mundo y de aquella tierra firme. Despues 
de corridas casi todas las riberas ácia nuestro mar 
del Norte con diyersas navegaciones que se empren- 
dieron por personas diferentes , entre ellas Vasco Nu- 
ñez Balboa natural de Badajoz, varon de gran cora- 
zon, fue el primero que descubrió el estrecho que 

hay de tierra, á causa de aquella grande ensenada 
que hace el mar desde el puerto del Nombre de Dios 
hasta Panamá, y halló el mar del Sur el año de mil 

y quinientos y trece para grande honra y provecho 
de nuestra España. Resultó de las navegaciones de 
Colon y de Americo cierta diferencia entre Castilla y 
Portugal á causa que el Portugues preténdia pertene- 
celle por concesion de los Pontífices , y en particular 
de Eugenio Quarto, todo el descubrimiento del mue- 
vo mundo, El Rey de Castilla en contra alegaba una 
bula de Alexandro Sexto, en que el año de mil ; 
quatrocientos y noventa y tres le concedió que tirada 
con la imaginacion una línea de polo á polo, cien le- 
guas mas adelante de las islas Hesperides que hoy se 
llaman del cabo Verde, todo lo que desde aquella línea 
se descubriese ácia el Poniente fuese suyo, y que al 
Portugues quedase todo lo demas. La qual concesion 
poco despues modificó con otra nueva bula, en que 
mandó que la dicha línea de la demarcacion se seña- 
lase otras trecientas y setenta leguas mas adelante 
acia el Poniente, y esto para efecto que el Brasil de 
nueyo descubierto se comprehendiese dentro de la 
Conquista de Portugal. Gerónimo Osorio obispo de 
Silves en la vida del Rey don Manuel afirma que la 
dicha línea se señaló por la imaginacion treinta y seis 
8rados al Poniente mas adelante del meridiano de Lis- 
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boa. Lo cierto es que deste asiento que tomaron, re- 

sultó otra nueva contienda, porque los castellanos 

pretendian que las islas Malucas, de donde viene la 

especería , se comprehendian en la mitad del mundo 

que les fue consignado en aquel repartimiento. Los 

portugueses niegan todo esto, y “por los eclipses de 

la luna que es el solo camino que hay para medir la 

longitud de la tierra , dicen estar observado que la 

boca del rio Indo dista de Lisboa por espacio de no- 

venta grados y no mas, desde do hasta el meridiano, 

que se señala con la imaginacion por lo postrero de 

las Malucas , hay quarenta y dos grados. Á la-qual 

suma, si añadimos los treinta y seis grados mas ade- 

lante de Lisboa principio de la consquista de Porlu- 

gal, aun no yendrémos á cerrar con los ciento y 

ochenta grados que tiene la mitad deste grande globo 

y mundo; cuya, ongitud se divide en trecientos y se - 

senta' grados. Y consta que E ernando de Magallanes 

de nacion portugues por quexa que tuvo de su Rey 

de no le haber recompensado bastantemente los ser- 

vicios hechos en la India Oriental en que estuvo lar- 

go tiempo, despues de la muerte del Rey don Fer- 

nando el Catliólico persuadió al Rey don Carlos su 

nieto, que siguiendo la derrota entre Poniente y. Me- 

diodia, se podria pasar á las Malucas por diferente 
camino. Ofreció 5u industria para executar este avi- 
so, y con cinco naves que le dieron, se hizo á- la ye- 
la desde Sevilla añó de nuestra: salvacion de mil y 
quinientos y diez y nueve. Aportó primero á las Ca- 
narias: desde alli 4 vista del Brasil, «costeadas. Lodas 
aquellas riberas, halló un estrecho de mar cincuenta 
y tres grados mas adelante de la equinoccial, el qual 
de su nombre llamaron el estrecho de Magallanes. 
A Ja entrada de aquel estrecho na de las naves dió 
en ciertos riseos y se abrió: otra cansada de aquella 


vias. Donde y en 
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tan larga y tan pesada navegacion de noche alzó ds 
velas y dió:la vuelta á Sevilla. Con las otras:tres na- 
ves pasó el estrecho, y despues de muchos dias en 
una isla que descubrieron, llamada Zubu, fue imuer- 
to alevosamente por los bárbaros con algunos otros 
de sus compañeros. Los demas por falta de marine- 


- YOs y xarcias, puesto fuego á la una de las tres na- 


ves, con las otras dos últimamente aportáron 4 las 
Malucas. Hicieron su carga en la isla de Tidor para 
muestra de las riquezas que alli hallaron, y porque la 
una de las dos naves hacía:agua , se perdió. La otra 
sola que quedaba, por diferente camino que habia 
traido, pasado el cabo de Buena Esperanza, llegó á 
Sevilla tres años despues que de alli partiera. La na- 
ve se llamaba Victoria , el maestre Juan Sebastian Ca- 
no vizcaymo de nacion ó guipuzcoano, natural de un 
pueblo llamado Guetaria; que por su grande constan- 
cia y dicha nunca oida de haber rodeado todo. el 
mundo, merece que su nombre quede inmortalizado. 
Probaron otros los años siguientes una, segunda y 


tercera vez á hacer aquella navegacion; pero porque 


el provecho uo era conforme al trabajo , últimamen- 
te desistieron della, especial que el Rey don Juan de 
Portugal prestó al Emperador don Carlos trecientos y 
cincuenta mi] ducados con condicion que asi él como 
sus descendientes se apartasen de: aquella demanda 
hasta en tanto que hobiesen restituido aquel empres- 
tido. En este tiempó del todo se ha sosegado esta 
contienda por haber toda España reducidose debaxo 
del poder y mando de un Monarchá y señor univer- 
sal. Pasado aquel estrecho de tierra que diximos ácia 
el mar del Sur, á la mano derecha está sitnada la 
nueva España con su ciudad de México, asentada 4 
la sazon en una A y cabeza de aquellas provin- 

as provincias comarcanas era muy 
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poderoso y muy gran señor de muchos yde muy 
grandes reynos el Emperador Motezuma,, al qual 
Hernan Cortés el año de:mil y quinientos y «veinte 
prendió: dentro de su mismo palacio: notable resolu- 
cion. Y muerto que fue por los suyos con una piedra 
que acaso le liraron á una ventana á quese asomó 
para apaciguallos, sugetó: aquellas muy-anchas. pro- 
vincias al Emperador. don Carlos: para sí ganó ¡in- 
mortal renombre, 4 sus descendientes los marqueses 
del Valle dexó en aquellas partes de México aquel 
muy rico estado. A. mano izquierda del éstvecho, y de 
Panamá Francisco Pizarro el año mil yquinientos y 
veinte y cinco descubrió el Perú, y seis años adelan- 
te con prision y muerte que dió á:Atabalipa señor de 
aquellas tierras, le sugetó ; que es lá mias rica pro- 
vincia de minas de oro y de plata de. quantas se han 
descubierto, en tanto grado que todo el menage de 
las casas hasta las-ollas.y las calderas eran destos. ti- 
.cos metales. El despojo que fue muy grande, y la 
présa dividió Pizarro con Diego de Almagro su prin- 
cipal compañero en aquella conquista y. con los de- 
-mas no como fuera razow; y sin embargo 4 cada uno 
de los soldados ordinarios cupieron nueve: mil duca- 
dos, que fue la mayor presa y: botin: que.jamás se ga- 
«nó : los soldados eran como trecientos,. que en una 
batalla vencieron 4 mas de cien mil indios. De: la 
abundancia nació la soberbia y demasías ; ca Hernan- 
do Pizarro hermano de «Francisco Pizarro por enten- 
der que Almagro públicamente se quexaba del agra- 
vio, y trataba de vengarse , le dió la muerte. Un bi- 
jo de Almagro habido, fuera de matrimonio en una 
india por nombre-don Diego acometió en Lima las 
casas en que Franeiscó: Pizarro posaba; y dentro 
dellas le mató en venganza de su padre. Fue este atre- 
yimiento muy grande, Por vengalle se juntaron el 
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gobernador Christóval Vaca de Castro y Gonzalo ed 
zarro otro hermano de Francisco, y con sus gentes 
vencieron en batalla y dieron la muerte al dicho don 
Diego. Con esta victoria y por sus muchas. riquezas 
quedó Gonzalo Pizarro tan ufano, que pretendió ha- 
cerse señor de aquella tierra. Acudió desde España 
por mandado del Emperador primero Blasco Nuñez 
Vela con nombre de virrey, al qual prendieron y ma- 
taron en el Perú los mismos españoles. Despues el li. 
cenciado Pedro de la Gasca, dado que era clérigo de 
profesion y del consejo de la general inquisicion, so- 
segó aquellos movimientos mas pormaña que con fuer- 
zas : castigó é hizo morir á Gonzalo Pizarro y las de- 
mas cabezas principales de aquellas revueltas. Hecho 
esto, volyió á España, donde fue obispo primero de 
Palencia, y despues de Sigúenza hasta lo postrero de 
suedad que fue muy larga. Hernando Pizarro, que solo 
de los tres hermanos quedaba yivo, estuvo mucho tiem- 
po preso en España, ca antes que su hermano se levan= 
tase, vino para dar razon de la muerte de Alimagro, pri- 
mera ocasion de aquellas revueltas. Por esta manera 
castigó Dios la muerte dada contra razon al Emperador 
Atabalipa, sin dexar ninguno de sus enemigos que 
no fuese casligado , y las riquezas mal ganadas pere- 
cieron juntamente con sus dueños. Las costumbres de 
todas estas gentes que descubrieron en aquellas par- 
tes, erau estrañas , y todas las mas cosas muy extraor- 
dinarias. Los animales, las aves que se crian de mu- 
chas raleas y muy vistosos colores: los peces, los árho- 
les, las yerbas todo estraño y de lo de acádiferente. No 
tenian letras: notable mengua. No usaban de moneda 
ni de peso, No sabían fabricar naves con sus Xarcias, 
velas y gobernalle: solo navegaban en barcas como ar. 
tesas, cayadas en un solo madero, que llamán ellos ea- 
noas. Para el vestido y arreo no tenian lino, lana, ui 
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seda: sus telas y ropa de algodon, que $e di tit y bteit 
en la tierra sin teñillo de diferentes colores. Careciar 
del uso del hiérvo, de las armas y herramientas que 
dél se forjan: de trigo y de molinos para moler su 
maiz, que es el grano de que se sustentan: Faltábales 
aceyte y vino de uvas, si bien las producta de suyo lz 
tierra; y ellos usaban de otros brebages de diversas 
maneras para sus borracheras á que son muy dados. Del 
sebó y de la cera no sabían hacer candelas para alum- 
brarse. Ningunas bestias de carga ni para cabalgar, no” 
carros ni literas. Sacrificaban hombres cautivados exe 
guerra y esclayos en número tan grande que se úiéne 
por cierto en sóla la ciudad de México pasaban de 
veinte mil por año, cuya carne comian sin asco nin- 
guno. Casaban con muchas mugeres, y sin escrúpulo: 
usaban del pecado nefando : tan sucios y deshónestos 
éran. Su trage muy difererite, y por la mayor parte 
desnudo (1). Gran bien les hizo Dios y gracia en lrae- 
los ¿ poder de christianos, y para que los buscasen y 
conquistasen, repartir con ellos con larga mano el oro 
y la plata en tauta abundancia: cebo para codicio- 
sos; sobre todo dalles su conocimiento para que de- 
Xada la vida de salvages viviesen christianamente: mas 
merced fue sugetallos, que si continuáran en su liber- 
tad. Adelante se desubrió el Chile ¡cia el mar del Sur 
y polo Antártico, do hallaron indios belicosos y ma- 
los de sugetar, y ¿cia nuestro mar, pasado el Brasil 
y el rig de la Plata, el Paraguay y el Tucunian ES se 
estiende hasta el estrecho de Magallanes. Las Philipi- 
nas , islas no lexos de la China, con diversas 'ucasio- 
nes se descubrieron, y llaiaron asi del nombre de 
don Philipe Segundo Rey de España. Da de Luzou 
E 09 RA 

s (0 Piin. 166 cap, 1. A muchos perdona ¿a fosruna; por su 
mal. 
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qué es la dabeza, ¿ón sú ciudad Manila cónquistó al 
adelantado Miguel Lopez de Legaspi á diez y ocho dé 
mayo año de mil y quinientos y setenta y dos. Ultima- 
mente el año mil y quinientos y noventa y ocho dé 
México saltó ún buen número de soldados y su géne- 
ral el adelantado don Juan de Oñate ¿ la conquista 
del nuevo México. Cae esta provincia ¿cia nuestro po- 
lo en la altura de mas de “treinta grados: la tierra fér- 
til, la gente mas política que lo demas de las Indias, 
las casas de tres, quatro y siete sobrados. Teniasé ' 
della noticia desde el tiempo de Hernan Cortés, y 
diversas veces acomelieron á Conquistalla, pero esta 
fue la de mas consideracion. Del suceso della y todo 
el efecto que se hizo, que para tanto ruido fue corto; 
el capitan Gaspar de Villagra que se halló presente, 
escribió un libro en metro cástellano. De la conquista 
toda de las: Indias han resultado provectíios y daños. 
Por lo menos las fuerzas flaquean pór la mucha gente 
que sale, y porestar tan derramadas : el sustento que la 
tierra nos daba, y nó mal con sus frutos , ya todos los 
años le esperamos en gran parte de los vientos y de las 
olas del níar: el principe mas necesidades que antes, 
or acudir forzosainente ú tantas partes: la gente mue- 
e por el mucho regalo en comidas y trages. 


GRPTTUE OY: 
De la restitución que se hizo dé Ruysellon. 


Ardia Carlos Octavo Rey dé Francia en un viva 
deseo de acometer la conquista del reyno de Nápoles, 
para lo qual pretendia tener derechió muy fundado, 
sin otras causas diferentes que ¿ ello le niovian. No le 
faltaban gentes ni riquezas pará llevar al cabo una 
empresa tan grande ; solo se recélaba por una parte 
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4 


580 . 

del Rey de romanos, que le tenia malamente agrar 
viado con quitalle su esposa la duquesa de Bretaña, y 
dexar á su bija Margarita con quien estaba concerta? 
do. Por otra temia al Rey don E ernando no le acome= 
tiese por la parte de España en defensa de los Reyes 
de Nápoles, que eran de la casa de Aragon. Por esta 
causa le pareció en primer lugar de hacer confedera- 
cion con el dicho Rey de España, y para este efecto 
se trataba muy de yeras por comisarios que de una y 
Otra parte se nombraron, de restituir los estados de 
Ruysellon y Cerdania que tenia en su poder el Fran= 
ces por empeño que se hizo los años pasados. Apretás 
base muy mucho este tratado, tanto que los Reyes. 
don Fernando y doña Isabel para estar mas cerca y 
procurar la conclusion de cosa que tanto descaban,, 
con dexar ú don Iñigo Lopez de Mendoza con- 
de de Tendilla por alcayde del Alhambra , y capitan 
general de aquel nueyo reyno, por: principio del 
mes de junio partieron de Granada la vuelta de Ara- 
gon. Llevaban en su compañía sus hijos el principe 
y las infantas. Entraron en aquel reyno por la parte 
de Borgia para donde tenian concertada la junta de la 
hermandad. De alli pasaron á Zaragoza, donde die-, 
ron orden que los jurados y otros oficiales del regi- 
miento fuesen puestos en aquellos oficios no por elec- 
cion de los ciudadanos, como antes sejacostumbraba, 
sino por nombramiento del Rey , orden que no duró 
mucho tiempo. Llegaron á Barcelona por el mes de 
octubre. Alli sucedió un caso atroz: teuja costumbre 
el Rey don Fernando de dar audiencia pública por lo 
menos un dia en la semana. Sucedió que un viernes 
á siete de diciembre se entretuvo en ella mas de lo 
acostumbrado. Al salir de la audiencia un hombre lla. 
mado Juan Canamares catalan de nacion natural de, 
Remensa sin ser sentido se llegó al Rey, y ¿on la.es-. 


páda desnuda le tiró un golpe para matalle , del qual 
quedó herido debaxo de la oreja. Fue grande la tur- 
bacion de la ciudad* prendieron al malhechor por sa- 
ber si alguno se lo habia aconsejado. Ayeriguóse que 
estaba loco, y que acometió aquel caso por. haber so- 
nádo que muerto el Rey, le sucederia en la coróna; 
sin embargo lé atenacearon vivo y despues de muerto 
lé* uemaron. Tenia el Rey grande deseo de concluir 
el'asiento que se trataba con Francia. Juntáronse los 
cómisarios diversas veces, que eran los principales 
por F rancia Luis de Amboesa obispo de Albi, y por 
España el secretario Juan de Coloma. Tratóse de las 
condiciones primero en Figueras en los confines del 
Ampurdan y Ruysellon, despues en la ciudad de Nar- 
bóna : alli últimamente á diez y ocho del mes de ene- 
ro del año mil y quatrocientos y noventa y tres se , 493. 
asentó amistad entre España y Francia , y della ex- 
cluían 4 todos los demas príncipes, excepto solo. el 
Pontífice Romano. Las condiciones fueron que el Rey 
don Fernando no pudiese casar sus hijas con ningun 
príncipe “sin consentimiento del Rey de Francia, y 
que con esto el Frances le restituyese lo de Ruyse- 
lion y Cerdania ; sin embargo en la execucion hoho 
algimas dificultades, y se entretuvieron algunos me- 
ses antes que se efectuase. Restaba solamente al Fran- 
ces concertarse con el Rey de romanos Maximiliano. 
de Austria, que aunque con dificultad al fin se hizo 
con restituille 4 su hija Margarita, que todavia se la 
entretenian en Francia, y el condado de Artoes dote 
de aquella señora, y con seguridad que le dieron de 
volvelle el condado de Borgoña y lo demas del duca- 
do que por fuerza y contra razon le tenian usurpado: 
cosa muchas veces tralada y concertada; pero que 
nunca se cumplió de todo punto. Concertóse esta paz 
en sazon que el Emperador Federico se hallaba muy 
. 1 
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al cabo, de mna pierna que se le:encanceró y al fin 
fue menester cortársela, de que en breye murió á diez 
- y nueve del mes de agosto. Por su:muerte le sucedió: 
en el imperio y en los demas estados: su hijo Maximi- 
liano que ya era Rey de romanos. Luis, Esforcia du=, 
que de Bari, tio de Juan Galeazo duque de, Milán, 
con increible tyranía é inhumanidad por apoderarse, 
del estado de su sobrino trataba con el: nuevo Césan; 
que casase con Blanca María hermana del dicho: du, 
que Juan Galeazo , con tal que le diese para él YA 
sucesores la investidura de Milán y de todo:aquel es-. 
tado: ambicion ciega y perjudicial que fue ocasion: 
de revolver á tada Italia. Por esta investidura y por, 


/ 


el dote se ohligó Luis Esforcia, y lo quemas es, hizo. 


obligar al duque su sobrino contra quien se endereza-: 
ba toda esta trama , de dar quatrocientos mil ducas, 
dos al Emperador Maximiliano. El color que se tomó. 
para cosa tan exórbitante fue que ni Francisco Es- 
forcia, ui Galeazo su hijo fueron por los Emperadores 
investidos de aquel estado ,, y por tanto como vaco. le 
daba al dicho Ludovico. Entreteniase en este tiempa 
el Rey don Fernando en las partes de: Aragon y Ca-, 
taluña hasta tanto que como tenian asentado le resti- 
tuyeron por el mes de setiembre lo de Ruysellon y 
Cerdania, y las gentes francesas que tenian de guar- 
nicion salieron de aquellos estados: resolucion que 
dió á muchos que decir, y que los historiadores es- 
trangeros, y particularmente los franceses, nunca 
acaban de reprehender que aquel Rey por esperanza 
incierta se desposeyese de aquellos estados: muchos 
cargan al obispo de Albi que se dexó coheckhar gon el 
gro de España, 
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Que los ¡tres maestrazgos militares se incorporaron, 

ox ¡ena corona'teal de Castilla, 

00  ob'srizosi oboup ya H ls o A a " E 
+  Poryel,mismo tiempo, que el Rey don Fernando 
recobró lo:de Ruysellon:, en la otra parte opuesta y 
mas distante de España se.apoderó de la isla de Cadiz - 
con su. puerto;, que. es uno: de los mas señalados del 
mundo, El Rey don Enrique el Quarto los. años pasa- 
dos con la facilidad que tenia en hacer mercedes, la 
habia dado con título de marques á don Juan Ponce 
de Leon conde de Arcos;'por enya muerte , que su- 
cedió algunos meses despues de la toma de Granada, 
quitaronyaquella isla á don Rodrigo Ponce su nielo 
que le sucedió en sus estados, y volvió á la corona 
real, si bien en recompensa le dieron la villa de Ca- 
sares en Africa, y. que en logar de conde de alli ade- 
lante:se intitulase duque de Arcos. Asi mismo. la isla 
¿de Palma que es.una de las.Canarias, ganó Alonso de 
Lugo que enviaron los Reyes ¿ aquella conquista. Pez 
ro la cosa: de mayor consideracion que en, este año 
sucedió, fue apoderarse el Rey: de los maestrazgos de 
las tres órdenes militares. de Castilla. Eran Jos maes- 
res exómplos de la juridicion real: tenian tanto, po- 
der y 'parte,en el reyno á causa de sus muchas rique- 
zas y aliados, que se hacían temer de los mismos 
Reyes... Por, esto el Papa Inocengio Octayo concedió 
al Rey catbólico don Fernando que tuviese en admi- 
nistracion. aquellos maestrazgos. Ganóse esta bula 
por el mismo tiempo que don García de Padilla maes- 
tre de Calatrava pasó desta vida, que fue el fin del 
año mil y quatrocientos y ochenta y siete, y porque 
en el presente falleció el maestre de Santiago don 


Alanso de Cárdenas, tomó" asi mismo posesion de 


aquel maestrazgo; y por concluir luego el año si- 
guiente se negoció y acabó con el maestre de Alcán- 
tara don Juan de Zúñiga qué renunciase en favor del 
Rey, y permutase aquella dignidad con' el arzobispa- 
do de Sevilla. Con esto el Rey quedó maestre de aque- 
llas tres órdenes por todo el tiempo de 'Su vida; y 
aun el Papa Alexandro le dió por compañera” y con 
derecho de suceder en esta administracion ¿la Reyna 
doña Isabel” Ultimamente el Papa Adriaño los años 
adelante por contemplacion del Rey don Carlos su 
discípulo le concedió á él y á sus sucesores autoridad 
de presentar los obispos de España que antes se pro- 
veian á suplicacion de los Reyes: asi mismo sin Jimi- 
tacion de tiempo les concedió perpétuamente la dicha 
admivistración de los macstrazgos que fue una nota- 
ble resolucion. A este maestre postrero de Alcántara 
que fue despues cardenal, dedicó su diccionario el 
maestro Antonio de Nebrixa, varon de inmortal re- 
nombre, y digno que quede su memoria eri las histo- 
rias de España asi porel principio que dió 4'todo lo 
que en su tiempo de la lengua latina se supo en Espa- 
ña, como por los muchos libros que escribió llenos 
de erudicion y doctrina. Entre otros dexó escritas en 
latin dos guerras , la de Granada y la de Navarra que 
sucedió algunos años adelante, si bien en las dichas 
historias usó de mas diligencia y verdad que elegan- 
cia. Al mismo tiempo que fallecieron el marques de 
Cadiz y el maestre de Santiago, murieron don: Enri- 
que de Guzman duque de Medina Sidonia, y dón Pe- 
dro Enriquez adelantado del Andolucía: Al duque su- 
cedió su hijo don Juan: poco antes al condestable Pe- 
ro Hernandez de Velasco habia sucedido 5u bijo Ber- 
nardino de Velasco , que casó con doña Juana de Ara- 
801 hija bastarda del Rey don Fernando. 


CAPITULO VI. 
Del principio de la guerra de Nápoles. 


Ninguna cosa por estos tiempos sucedió mas nota- 
ble, ni-que en mayor, confusion pusiese las cosas de 
Italia y aun de toda la Europa, que la guerra muy 
famosa de Nápoles, que emprendió Carlos Octavo 
Rey de Francia con los preparamentos que arriba 
quedan apuntados; de la qual será bien declarémos 
de raiz por qué vias se haya encaminado. El Papa Ur- 
bano Sexto desde Hungría hizo pasar en Italia con 
gentes á Carlos principe de Durazo contra Juana Rey- 
na de Nápoles que habia favorecido la eleccion de Cle- 
mente Séptimo su competidor, con que eu gran ma- 


nera se perturbó la paz de la iglesia. Ella para su de- 


fensa amó desde Francia á Ludovico duque de An- 
jou hijo menor de Juan Rey de Francia. Para esto le 
adoptó por hijo para que le sucediese en aquel estado. 
Hijo deste Ludovico fue otro de su mismo nombre 

ue hizo guerra con Ladislao Rey de Nápoles hijo del 
sobredicho Carlos; pero no con mayor ventura que su 
padre, ca el uno y el otro fueron en aquella guerra 
desgraciados. El nieto que asi mismo se llamó Ludo- 
vico, fue llamado por el Papa Martino Quinto contra 
Juana la mas moza, hermana de Ladislao , y Reyna 
de Núpoles. Este Ludovico echó de aquel reyno á don 
Alonso Rey de Aragon, al qual la dicha Juana ha- 
bia primero adoptado por hijo, y despues arrepenti- 
da de lo hecho revocado aquella adopcion. A Ludo- 
vico por fallecer sin hijos sucedió Renato su hermano, 
con quien el Rey don Alonso por largo tiempo tuvo 
guerra con mejor ventura que la pasada, tanto que 
forzó ¿4 su contrario á que se volviese en Francia. Hi- 


s 
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jo deste Renato fue Juan duque de Lorena, el que 
despues que en la guerra de los barones revolvió gran- 
demente el reyno de Nápoles y puso en grande aprie- 
to al Rey Fernando de Nápoles , adelante en la guer- 
ra de Cataluña fue capitan de los catalanes alzados 
contra el Rey de Aragon don Juan, y por su muerte 
que sucedió en Barcelona , como. queda dicho, vino £ 
suceder en los estados de Renato Carlos sobrino suya. 
bijo.de su hermano. Carlos en su testamento nombró 
por su heredero 4 Ludovico Oncene Rey de Francia, 
por parecelle que Renato duque de, Lorena sobrina 
suyo, y nieto de parte de madre de Renato duque de 
Anjou, no tenia bastantes fuerzas ¿contra los aragone. 
ses y sn poder. Este fue el primer principio de la.guer= 
ra de Nápoles. Allegóse otra segunda causa, y fue que 
por la muerte de Galeazo Esforcia duque de Milán, 
que le mataron sus vasallos los años pasados, Luig 
“Esforcia su hermano se apoderó del gobierno de aquel 
estado con colorque Juan Galeazo hijo del muerto por 
su pequeña edad no era bastante para gohernar, Esta- 
ba casada Luis Esforcia con Beatriz hermana de Hér- 
enles duque de Ferrara. Item don Alonso duque de 
Calabria hijo del Rey de Nápoles tenia por muger á 
Hipólita hermana del susodicho Luis Esforcia; del. 
qual matrimonio nacieron don Fervando y doña Isa- 
bel: don Fernando fue Rey de Nápoles despues de 
su albmelo y padre: doña Isabel casó con Juan Galea- 
zo verdadero duque de Milán: Estajseñora por ver á 
su marido desposeido, dado que ya tenia dos hijos en 
ella, por sus cartas persuadió 4 su padre que fuese 
parle para que quitado aquel estado al tyrano, st. mas: 
rido tomase la posesion de aquel señorio de sus ante- 
pasados. Luis Esforcia vista la tempestad que desde 
Nápoles se le armaba, por sus embaxadores y cartas 
convidó a Carlos Octavo Rey de Francia para que to-. 
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mase aquella: empresa del reyno que decia pertene- 
celle de derecho. Ayudaba á esto Estéphano de Vers 
gran privado de aquel Rey, que le hizo senescal de 
Belcayre, y Guillen Brissonelo obispo de San Maló: 
allegáhanseles muchos barones de Nápoles, que dester- 
rados de su patria por la crueldad de Fernando Rey de 
Nápoles buscaban algun remedio para volver 4 sus ca- 
sas y estados. Eran los principales Antonelo y Ber- 
nardino de Sanseverino, príncipes de Salerno y de 
Bisinano. Fue. asi, como lo testifica Philipe de Comi- 
nes , que aunque aquellos señores fueron bien vistos 
y recogidos en Francia, el tratamiento no fue tal que 
no pasasen muchas necesidades y menguas, por don- 
sle fueron forzados á hacer tambien recurso 4 Espa=' 
ña para suplicar al Rey don Fernando tomase aquella 
empresa por ser su derecho mas cierto 4 causa de la 
bastardía de los que poseían aquel reyno de Nápoles; 
pero el Rey por entender que aquellos barones pre- 
tendian solamente sus particulares, y que acudirian 
£on sus fuerzas al que primero llegase , mo quiso por. 
entonces embarazarse en aquella guerra : solo preten- 
día con buenos medios y sin: rompimiento divertir al 
Frances de aquella conquista; mas teníanla tan ade- 
lante que con gran dificultad se pudiera volver atrás. 
Acudieron de una y de otra parte 4 buscar valedores á 
ayudas. El Frances y el de Milán para ofender se con- 
federaron con todos los demas potentados de Italia, 
fuera de los florentines que al principio estuvieron 
de parte de los aragoneses, y los .venecianos que con- 
forme á su costumbre quisieron mas estarse á la mi- 
ra que mostrarse por ninguna de las partes. Asi mis- 
mo el Pontífice Alexandro, si hien al principio se 
mostró averso de. aquellos Reyes de Nápoles, úíltima-' 
mente con intencion que se le dió, y concierto que 
se hizo poco adelante de heredar á sus hijos en aquel 
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reyno, y acudir al mismo Papa con cierta pension 
cada un año, acordó mudar partido, y mostrarse por 


los que le tenian tan obligado. Por otra parte los Re= 
yes de Nápoles no se descuidaban en aprestarse para 


la defensa, y solicitar 4 todos los que podian para 


que los yaliesen en aquel peligro; en particular con 


un embaxador que enviaron á España, hicieron ins- 
tancia con el Rey cathólico para se se declarase con- 
tra Francia. Alegaban para movelle el deudo grande, 


que era ser primo hermano, y juntamente cuñado 


del Rey de Nápoles don Fernando. Proponíanle el 
peligro que corria lo de Sicilia si los franceses se vie- 
sen señores de Nápoles. Todo esto no.bastó para que 


el Rey cathólico rompiese con Francia; solo se deter- 


minó de enviar al Papa 4 Garcilaso de la Vega para 
aseguralle en la proteccion y buena voluntad que 
mostraba á los Reyes de Nápoles, y á don Alonso de 
Silva hermano del conde de Cifuentes y clavero de 
Calatraya despachó para Francia con intento de di- 
vertir aquel Rey del propósito que tenia, y avisalle 
que si otra cosa hiciese, él no podia desamparar á 
sus deudos y aliados. Todo esto pasó al principio del 


4. año de nuestra salvacion de mil y quatrocientos y no- 


venta y quatro, quando los Reyes don Fernando y 
dona Isabel, que hasta entonces se habian entreteni- 
do en Aragon, de Zaragoza do estaban partieron pa- 
ra Tordesillas, y desde alli pasaron á Valladolid y á 
Medina del Campo: alli les llegó aviso que el Rey 
don Fernando de Nápoles era pasado desta vida. Fa- 
lleció á veinte y cinco de enero cargado de años y 
cuidadoso del remate de aquella guerra: desgraciado 
por una parte á causa del peligro en que dexaba sus 
cosas ocasionado principalmente de su áspera condi- 
cion, por otra parte dichoso por no haber visto echa- 


do por tierra aquel su reyno poco antes muy florido y - 
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muy rico. Sucedióle don Alonso su hijo en ninguna 
cosa mas agradable á sus vasallos que lo fue su padre. 
Coronóle el cardenal Juan de Borgia , al qual el Pa- 
pa su tio para este efecto envió por su legado ú Ná- 
poles. Asi mismo el Papa este ano concedió por su 
bula ¿ los Reyes de Casulla perpétuamente las tercias 
no solo de Castilla y de Leon sino tambien del nuevo 
reyno de Granada con condicion que se gastasen en 
la guerra contra los moros. En Tordesillas á siete del 
mes de junio se tomó asiento sobre la diferencia que 
tenian Castilla y Portugal en sus navegaciones de las 
Indias, de tal manera que la conquista y descubri- 
miento de los castellanos comenzase treinta y seis 


grados mas adelante de Lisboa ¿cia el Poniente: des= 


de alli todo el medio mundo ácia Levante pertenecie- 
se á Portugal, como queda arriba tocado. Asi mismo: 
en la conquista de Africa sobre que tenian tambien 
diferencia, se dió traza por este tiempo que la con- 
quista del reyno de Fez perteneciese á4 Portugal, y 4 
Castilla la del reyno de Tremecen; si bien no se se- 
ñaló la línea por do se dividiesen, que fue ocasion 
de nuevos debates. i 


CAPITULO. VII 


Que el Rey de Francia se apoderó del reyno de 
Nápoles. 


- Juntaba el Rey de Francia todas sus fuerzas re» 
suelto de pasar en persona á Italia: hacíase la masa 
del exército en Leon de Francia. Acudió alli desde 
Ostia, do por miedo del Papa estaba retirado , el 
cardenal de San Pedro para dar calor á aquella em- 
presa. Por el contrario don Alonso. de Silva confor- 
me al orden que llevaba, hizo de parte de su Rey 
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hd protestaciones para qué nó pásasen adelante , sin 
embargo el Frances, dexando por gobernador de 
Francia á Pedro duque de Borbon su cuñado , par- 
tió con toda su gente de aquella ciudad un martes á 
veinte y dos dejulio : llevaba en su compañía toda la 
nobleza de Francia. El exército era de hasta veinte 
mil infantes y cinco mil caballos: para pagar esta 
gente tomó dineros prestados de los señores, demas 
de ciento y y cincuenta mil francos que recibió de 
un cambio ginoves: pequeña suma para gastos, é 
jutentos tam grandes. Acomelió el Rey don Alonso 
á alterar el estado de Génova con una gruesa arma= 
da que envió para éste efecto, y por almirante d sul 
hermano don Fadrique: por tierra despachó á su hi- 
jo el duque de Calabria para que hiciese la guérra en 
das tierras de Milán. Todo le sucedió al revés, porqué 
don Fadrique no hizo cosa de momento, y al de Cas 
labría no dexaron pasar de la Rómaña las gentes de 
Francia y de Milán que acudieron d estorballe el pa- 
so. El Rey de Francia no paró hasla que por sus 
jornadas pasó los Alpes, y llegó ¿la ciudad de Aste 
¿ nueve de setiembre, principio del estado de Milán; 
y sugeta al duque de Orliens; que éntre los demas 


iba á aquella empresa, y pretendia tener derecho 


muy Cierto á todo aquel estado. Andaba el embaxa- 
dor de España don Alonso en aquella corte muy des- 
favorecido y mal mirado, tanto que en Viena de 
Wrancia le mandaron despedir; pero él pasaba por 
todo con gran disimulacion como persona que era 
muy sagaz, puesto que pasaron lan adelante que en 
la ciudad de Aste no le dieron aposento, y le fue for- 
zado salirse de aquella corté, y partirse para Géno- 
va, desde do trató con Luis Esforcia, que ya comenza- 


ba ¿estar arrepentido de lo hecho, que'se confederase' 


con el Rey cathólico con intencion que le dió de que 
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ima de las infantas casaria Con 'su hijo mayor, cti 
que no podian casar con otros principes por el asien- 
to que se puso con Francia. Cebóse Luis Esforcia 
tanto con esta plática que desde entonces se resolvió 
en mudar partido, dado que acudió d Áste para fes- 
tejar al Rey de Francia, y le dió cantidad de dinero 
para el sueldo de la gente de guerra. Con tanto y 
con dexar en Aste al duque de Orliens, que preten- 
dia aprovecharse de aquella buena ocasion para apo- 
derarse del estado de Milán , el Rey pasó con su 
gente 4 Pavía: alli visitó al duque Juan Galeazo que 
se hallaba muy al cabo de una grave enfermedad , 
era su primo hermano: porque las madres de los dos 
eran hermanas , hijas de Luis duque de Saboya. Par- 
tido el Rey la via de Placencia, falleció el duque 
d veinte y uno de octubre con claras señales del ye- 
neno que le dieron; cosa que, fuese verdad d men- 
tira, aumentó en gran manera el odio que tenian 
tontra su tio. Fodos condenaban y maldecian un ca- 
so tan atroz, pues no contento con habelle quitado 
el estado le despojó de la vida con tanta crueldad. 
Llego el Rey de Francia á Placencia el mismo dia 
que murió el duque, y en su compañía el mismo 
Luis Esforcia; mas sabida la muerte de su sobrino, 
é la hora dió la vuelta 4Miláu. Alli públicamente 
y sin ningun empacho tomó el nombre é insignias de 
duque de aquella ciudad, sin embargo que su sobri- 
no dexaba un hijo de cinco años llamado Francisco 
Esforcia , y otras dos hijas, y la muger preñada. 
Quán poderosa es y perjudicial la desenfrenada co- 
dicia de mandar! todo lo atropella sin tener temor 
de Dios, ni vergiienza de las gentes, en tanto grado 
que el mismo dia escribió al Key don Alonso so- 
bre lumuerte de su sobrino, en que le ayisaba que 
Za nobleza y pueblo de Mikía le habián forzado ¿ 
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lNamarse duque: entendia le daria esta nueva' con- 
tento , pues sabía con quánta voluntad acudiria á las 
cosas suyas y de aquel reyno. De Placencia pasó el 
Rey á Toscana: acudíanle de todas partes embaxa- 
dores, en particular los venecianos le enviaron los 
suyos para ofrecelle toda buena amistad; y el Papa 
le envió por su legado al cardenal de Sena que llegó 
hasta Pisa, pero el Rey no le quiso ver. Los floren- 
tines despacharon á Pedro de Médicis para el mismo 
efecto, el qual como sin guardar la comision que 
llevaba, concertase de entregar al Frances á Saraza- 
na, Sarazanela y 4 Piedra Santa, fuerzas que tenia 
aquella señoría en el Apenino, y los castillos de 
Pisa y de Liorna, con otras cargas muy graves; fue 
tan grande la indignacion del pueblo que le dester- 
raron á él y á sus hermanos el cardenal Juan de Mé- 
dicis y Julian con tan grande furia que pusieron á 
saco sus casas, y les confiscaron sus bienes que eran 
muy grandes. Llegó el Rey á Pisa, donde se detuvo 
algunos dias, y ¿instancia de los ciudadanos dió li- 
bertad á aquella ciudad, y la sacó de la sugecion de 
florentines en que la tenian de muchos años atrás. 
En Florencia hizo su entrada el mismo dia que Pico 
Mirandula' falleció en ella en edad de treinta y qua- 
tro años: persona de raro ingenio y excelente eru- 
dicion, por donde lé dieron renombre de Fenix. 
Concertóse el Rey con los florentines en que acaba- 
da aquella guerra les restituiria sus fortalezas , y que 


ellos por contemplacion suya perdonarian ú Pedro de 


Médicis y á sus hermanos, y para el gasto de la 
guerra contribuirian con ciento y veinte mil florines. 
Estaba á la sazon Roma muy alborotada, los carde- 
nales poco conformes, la nobleza dividida porque 
Próspero y Fabricio Colona seguían el partido de 
Francia, y Virginio Ursino el de Nápoles, y los 
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coloneses juwñto con el cardenal Ascanio Esforcia pt 
habian los dias pasados apoderado de la ciudad de 
Ostia , por donde tenian 4 Roma puesta en grande 
aprieto y falla de bastimentos, que no le podian en- 
trar por el mar. Todos tenian entendido que el Papa 
se concertaria con el Rey de Francia, ó que pre- 
tendia salirse de Roma: por esto el pueblo comen- 


zó 4 alterarse, y el Papa fue forzado en consistorio - 


á desengañar los cardenales y caballeros romanos con 
decilles que su intento era favorecer la' justicia , y 
si el Rey de: Francia porfiase 4 entrar con el exér- 
cito en Roma, hacelle rostro, y defendérselo hasta 
morir en: la. demanda. Todas sus razones eran de 
poco momeñto para animar la gente, que tenian ale- 
morizada las nueyas que Cada dia venian de la lle- 
gada del Rey. y 'de los pueblos de la iglesia de que 
los franceses continuamente se:apoderaban, El mismo 
Pontífice visito que no era parte para defender la en- 
trada dá enemigo. tan poderoso ni.con sus fuerzas, ni 
con las de Nápoles, dado que: don Fernando duque 
de Calabria estaba á la sazón aposentado en el Bur- 
go con buen número de gente, despedido el duque 
porque ño de fuese hecho algun agravio, se retiró 
al castillo de Santangel. Finalmente el Rey con. toda 
. su' gente. entró. en Roma postrero de diciembre, prin- 
cipio del añomil y quatrocientos «y noventa y cinco 
con grandes demostraciones que. todo aquel pueblo 
y aun algunos de los cardenales hicieron de alegria 
y Contentamiento. Aposentóse' enel palacio de San 
Marcos. ¡En esta.sazon el cardenal de Españá don 
Pedro Gonzalez de Mendoza falléció en Guadalaxara 
á¿ once dias del mes de enero:en edad de sesenta 
y siete años y tres meses: persona de mucha nobleza 
y partes ayentajadas, y que todo el tiempo” que 
vivió, tuyo: gran: mano en el gobierno del Reyno. 
TOMO Y. 38 
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En vida edificó un colegio. en Valladolid: en su 
testamento mandó se fundase d sus expensas un hos- 
pital en Toledo y le nombró por su heredero; el tí- 
tulo de ambas fábricas, de Santa Cruz. Vacó por su 
fin la iglesia de Toledo. Quisiérala el: Rey para don 
Alonso su hijo arzobispo de Zaragoza: la: Reyna no 
vino en ello, ofrecióla al docior Pedro de Oropesa; 
del su consejo, persona de virtud muy aventajada, 
natural de 'Forralva aldea de Oropesa; no aceptó 
por mucha instancia que sobre ello Je hicieron (1): 
Finalmente se dió 4 fray Francisco Ximenez de Cis- 
neros , frayle menor, :de virtud muy. conocida y de 
altos pensamientos: su natural Tordelaguna;, sus pa= 
'_ dres pobres; estudió derechos, adelante fue capellan 
mayor, y provisor de Sigiienza por el cardenal de 
España. Tomó el hábito de San Francisco en San 
Juan de los o en Toledo: vivió tiempo en el 
Castañar y en la Sazeda, monasterios Recoletos de 
aquella orden. Quando le nombraron por arzobispo 
era confesor de la: Reyna: algunos años adelante 
le dieron el capelo y. le” hicieron cardenal. En Roma 
se trataba de concierto entre el Papa y el Rey de 
Francia: intervinieron personas de autoridad, por 
cuyo: medio se concertó que el cardenal de Valen» 
cia fuese en compañía del Rey con título de legado, 
y que le entregase el hermano del gran Turco, y que 
se pusiesen en su poder los castillos: de Civita vieja, 
Terracina y Espoleto LES que durante aquella guer- 
ra se” tuviesen por: él. Lon esto se'obligó el Rey, 
fenecida aquella guerra, de hacer restituir la ciudad 
de Ostia 4 la iglesia, y que antes! de su partida da» 
ria en persona la:obediencia al Papa; como lo hizo 


Y 
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(1) Alvar Gomea lib. 1. dela vida del cardenXimenca 
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pocos dias adelante en el palacio de San Pedro. pay 
dó mucho á facilitar estos conciertos el capelo que 
se dió entonces á Brissoneto obispo de San Maló. 
Hecho esto , el Rey parió de Roma á yeinte y ocho 
dias de enero la via de-Nápoles, donde tenia avi- 
so que la ciudad del Aguila y Otros muchos lugares 
sin ponerse en resislencia, ni esperar los enemigos, 
se le: habian rendido y alzado por él banderas. El 
Rey don Fernando avisado de lo que pasaba, y par- 
ticularmente del poco respeto que se tuyo al Papa, 
determinó declararse : para este efecto desde Ocaña, 
do estaba fin del año pasado, despachó á Antonio 
de Fonseca y Juan de Albion para requerir al Fran- 
ces que desistiese de hacer: guerra 4 Roma y 4 las 
tierras de la iglesia , pues sabía que en el asiento que 
se tomó: el ano pasado, exceptuaron la persona del 
Papa y sus cosas. Juntamente despachó al conde de 
Triyento para que fuese general del armada que te- 
nia aprestada en Alicante: por otra parle enviaba 4 
Gonzalo Fernandez de Córdova con quinientas lan- 
zas para que hiciese la guerra por tierra. Los emba- 
xadores llegaron á4 Roma el mismo dia que partió 
el Rey de Prancia: sin detenerse le siguieron, y co- 
mo le hallaron en el campo á caballo, le presenta- 
ron las cartas que llevaban de creencia, y le protes- 
taron no pasase adelante sin satisfacer primero á la 
iglesia. Turbóse el Rey con esta embaxada: respon- 
dió que llegado á Velitre les daria audiencia. En 
aquel lugar declararon mas por estenso su embaxada: 
la suma era quexarse de los agravios y desacatos he- 
chos al Papa; y en quanto á la empresa del reyno 
protestalle no pasase adelante sin que primero por 
términos de justicia se declarase 4 quién pertenecia. 
Hobo demandas y quexas de una y otra parte: por 
conclusion el Rey se resolvió, y dió por respuesta 

* 


he 
e tenia las cosas tan adelante que no se podia vo?- 
- ver atrás: que conquistado aquel reyno, holgaria se 
viese por términos de justicia el derecho de cada 
qual. Entonces Antonio de Fonseca replicó: «Pues 
» vuestra magestad asi lo quiere, y sin dar lugar á la 
»razon determina proceder por via de fuerza, Dios 
»nuestro Señor que está en el cielo, y suele yolyer 
»por la inocencia, será el juez desta causa: por lo 
- »menos el Rey mi señor ,.con hacer esto ha cumpli- 
»do con lo que debe, y de aqui adelante quedará li- 
»bre para disponer de sí y de sus cosas, y acudir con 
»sus fuerzas donde y como le pareciere.”. Esto dixo, 
y juntamente en presencia: del Rey y de su consejo 
rasgó la escritura de la concordia que se concertára 
últimamente; grande osadía,-y que faltó poco para 
- que no pusiesen en él las manos; pero en fin los 

desea volver á Roma. Fue esta embaxada de gran- 
de efecto; porque el Papa se animó con ella, y se 
determinó de no pasar porel concierto hecho. con el 
Frances; y la noche siguiente el cardenal de Valen- 
cia se salió disfrazado de Velitre, aunque no tomó 
el camino de Roma porque no se entendiese huía con 
orden del Papa, sino fuese á Espoleto ciudad de la 
iglesia muy fuerte. ; 


¡CAPITULO VILL 
Que el Rey de Francia: entró en Nápoles. 


Al mismio tiempo que el Frances estaba en-Roma, 
don Alonso Rey de. Nápoles, perdida la esperanza 
de poderse defender, trataba de renunciar aquella 
corona que aun no habia tenido un año entero. Juntó 
para esto.los grandes de su reyuo y los principales 
de su consejo; juntos les habló en esta manera: «Bien 


597 


»veis, amigos y parientes, el aprieto en que estan 
»las cosas: el enemigo poderoso y bravo. 4 las puer- 
»tas, en los nuestros poca seguridad ; no se dan mas 
»priesa á entrar los franceses, que los del reyno á 
»rendirse y alzár por ellos las banderas. Los socor- 
»ros de fuera estan lexos; y los que eran mas obli- 
»gados á valernos, muestran cuidar menos de nues- 
»tra afrenta. No pretendo quexarme de nadie, ni 
» mostrar en esta parte flaqueza : mis pecados son, 
»bien lo yeo , y es justo que lo laste quien lo hizo. 
»La vida no está en poder y en maño de los hom- 
»bres: Dios es el que alarga y acorta sus plazos como 
»es servido. Con lo que yo puedo satisfacer, es con. 
»esta corona que quito de mi cabeza, como indigno 
»de traella , y la paso á la del duque mi hijo de las 
»esperanzas y valor que todos sabeis: trueque de mu- 
»cha ganancia, pues en lugar de un viejo y enfer- 
»mo os doy un Rey mozo, valiente, y que tiene. 
» fuerzas y ánimo para poner el pecho al trabajo. Mu- 
»Cho quisiera que las cosas estuvieran en estado con 
»que pudiera mostrar al mundo quán poco caso hago 
»de sus grandezas. Esto fuera muestra de valor; y 
»mo lo será de menor prudencia rendirme á la nece- 
»sidad, cuyas fuerzas son muy grandes, pues no to= 
»das veces el sabio piloto debe contrastar á las olas 
»y al viento, antes caladas las velas dexar pasar la 
»tormenta. Finalmente esta es mi determinada reso- 
»lucion; y pues no puedo. ayudar en este aprieto, 
»quiero aunque lo siento á par de muerte salirme 
» desterrado de mi cara patria siquiera por no ver los 
»trabajos de mi casa y de mi reyno. Por ventura con 
»este sacrificio que yo hago de mí mismo, se apla- 
»eard Dios, y alzará la mano del castigo , y los hom- 
»bres movidos 4 compasion acudirán con mayor vo- 
»luntad ¿ nuestra defensa. No será menester enco- 
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»mendar á4clos que presentes estais, ni ¿los ausen- 
»tes, que guardeis la lealtad acostambrada al nuevo 
»Rey; ni á.él que tenga cuidado con sús súbditos, 
»:yy con remunerar vuestros servicios, que confieso 
sh sido muchos y muy grandes.” tlízose este auto 
de renunciacion á los veinte y tres de enero en el 
castillo del Ovo, do se: recogió para este efecto el 
Rey don Alonso. Desde alli con su recámara que 
era muy rica, se embarcó para Sicilia, determinado 
de pasar en Mazara, ciudad que era de la: Reyna 
doña Juana su madrasta, lo restante desu vida. en 
hábito clerical. Escribió á los príneipes en razon de 
lo que bizo, y en particular al Rey don Fernando 
decia que su edad y poca salud le habian forzado á 
tomar aquella resolucion, y el eserúpulo de lacon- 
ciencia por voto que tenia hecho de partir mano del 
gobierno y dexar la corona. La verdad era que por 
ser muy aborrecido de los suyos , y su hijo muy bien 
quisto, entendió con aquella traza reparar algun tan- 
to el peligro. Vivió poco tiempo, aun no año entero, 
despues desto ocupado en exercicios virtuosos. Su 
cuerpo está enterrado en la iglesia y capilla mayor 
de Meciua al lado del Evangelio con 'un letrero en 
dos versos latinos muy agudos, que hacen este sentido: 


DE ALONSO HUYES MIENTRAS LAS ARMAS MUEVE , MATAS 
AL DESARMADO. QUE PREZ? QUE LOA, MUERTE, DE 
MUERTE TAL? Ó GRANDE ALEVE+ 

El nuevo Rey luego que se encargó del gobierno, 
salió en paseo por toda la ciudad, y para grangear 
mas las voluntades mandó soltar gran número de 
presos asi de la nobleza como del pueblo: solo que- 
daron presos Juan Bautista Marzano, hijo de Marino 
Marzano príncipe de Rosano y duque de Sessa, y el 
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conde del Pópulo que estaban en prision desde 514 
se acabó la guerra de los barones, y eran enemigos 
mortales de la casa de Aragon. Con esto salió de 
Nápoles para volver á su exército que quedó en San 
German á los confines del reyno , por donde parte 
término con las tierras de la iglesia, Dexó en el go- 
bierno de Nápoles 4 don Fadrique su tio príncipe de 
Altamura. Llegó el Rey de Francia con su exército 
á ponerse sobre San German ; por esto al pueblo fue 
forzoso rendirse , y al nuevo. Rey retirarse 4 Cápua, 
ciudad que tenian puesta en defensa, pero con la 
misma facilidad se dió luego al Frances por trato de 
Trivulcio.capitan de fama, natural de Milán, el qual 
á la sazon desamparó el partido de Nápoles, y se 
pasó al: de Erancia, y aun fue ocasion que Virginio 
Ursino y el. conde de Pitillano otros dos caudillos 
keldoinelos fuesen presos porlos franceses dentro de 
"Nola. Estando el Rey de Francia en Cápua, murió 
el hermano del gran Turco, otros dicen que en Ná- 

oles , para donde partió en breve, y con la misma 
facilidad sin hallar resistencia alguna entró en aque- 
lla nobílisima ciudad un domingo á veinte y dos de 
febrero: El nuevo Rey don Fernando antes que lle- 
gasen los franceses , desamparada la ciudad y las 
demas fuerzas. que en ella tenia , se recogió á Castel- 
novo, do ya 'estaba la Reyna viuda doña, Juana y 
su hija, y «don Fadrique'su tio.con otros señores. De 
alli porno asegurarse hastantemente se pasó al cas» 
tillo del Ovo , aunque estrecho , muy fuerte por es- 
tar asentado en un peñasco rodeado de. mar por. to- 
das partes. Pretendia recogerse con los suyos en las 
galeras que alli tenia , con intento de pasar á la isla 
de, Iscla ,. y ¿de alli si fuese necesario , encaminarse 
áú Sicilia, como lo. hizo , con esperanza que las co- 
sas en breve tomaran otro camino, dado que los 
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franceses procedian tan prósperamente que en menos 

de quince dias desde los primeros confines del reyno 
hasta la postrera punta de Italia todo se puso debaxo 

de su obediencia ; hasta los mismos castillos de Nápo- 

les dentro de pocos dias asi mismo se rindieron por 

traycion de los que 4 su cargo los tenian. Tambien 

se ganó el castillo de Gaeta por combate, fuerza que 

es y era de las principales de aquelreyno. Yo dudo 
- que empresa tan grande se haya jamás acabado en 

tan poco tiempo. Solo quedaban por el Rey don Fer- 

nando algunos lugares en Calabria: reparo de poco 

momento , porque como el Rey se entretenia en Iscla 

sin podelles enviar socorro, cada dia se le:iban rin- 

diendo al enemigo. El mismo riesgo corria Rijoles, 

que al fin se entregó, si bien está á vista de Mecina, 

y alli se tenia la armada de España , pero sin orden 

de lo que se debia hacer. E 


CAPITULO IX. 
De la liga que se hizo contra el Rey de Francia. 


Lnego que casi todo lo de Nápoles quedó por los 
franceses y los demas principes asi de Italia, como 
de fuera della comenzaron á considerar y comunicar 
entre sí quán pesado sería el señorío de “aquella na- 
cion, si se arraygase en Italia. El Rey don Fernan- 
do de España era el que corria mayor rivsgo: por lo 
de Sicilia, ea tenia aviso que concluido lo' de Nápo- 
les, pretendian pasar allá los franceses 4 instancia 
principalmente del príncipe de Salerno / uno: de los 
foragidos, y el mayor enemigo de la casa de Ara- 
gon. Para prevenirse deseaba que los demas princi: 
pes se ligasen y juntasen sus fuerzas contra Francia. 
Para este efecto los meses pasados envió 4 Lorenzo 


DAD BEE 
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Suarez de Figueroa 4 Venecia á mover esta prática 
con aquella señoría; y de nuevo al duque de Milán 
despachó otro caballero por nombre Juan Deza con 
orden de dar ¿aquel príncipe intencion no solo de 
casar una de las infantas con su hijo, sino de ha- 
celle Rey de Lombardía : cosas 4 que él daba orejas 
de buena gana. Trataba asi mismo que el Emperador 
y el Ingles entrasen en la liga, con quien de veras 
pretendia emparentar, y en especial el tratado que 
de días antes se traía, de casar 4 trueque el príncipe 
don Juan y la infanta doña Juana con el archiduque 
don Philipe y Margarita su hermana, se apretó de 
tal manera que en fin se concluyeron los conciertos 
por medio de Francisco de Rojas que para este efec- 
to pasó 4 Flandes. Para el gasto de la guerra en Cas- 
tilla y en Aragon se procuraba allegar dinero. En 
Aragon se juntaron cortes para esto , en que prelen- 
dió el Rey presidiese la infanta doña Cathalina, pero 
no salió con ello, y hobo de venir el Rey en per- 
sona dd hacello. Fue tanta la diligencia que en fin se 
hizo la liga en Venecia, donde concurrieron los em- 
baxadores de los príncipes por fin de marzo, entre 
el Papa , el Emperador y Rey de España con la se- 
ñoría de Venecia y duque de Milán. Concertóse que 
esta liga, que llamaron santísima, durase por espa- 
cio de veinte y einco años; y que entre todos se jun- 
taseun exército dé treinta y quatro mil de á caballo 
y veinte y ocho mil infantes, repartidos conforme á 
la posibilidad decada una de las partes. La voz era 
para defender la iglesia y cada qual sus estados ; el 
intento para echar á los franceses de Italia. Adelan- 
tósé este negocio con tanto secreto que el mismo em- 
baxador de Erancia Philipe de Comines señor de Ar- 
genton; personasde gran prudencia y experiencia, 
que»se hallaba en Venecia , no supo nada, -y quedó 
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de tal manera espantado que dándole la razon de lo 
hecho el duque de Venecia Augustin Barbadico, como 
fuera de sí le preguntó si el Rey su señor podria vol- 
ver seguro á Francia. Mucho se trocaron las cosas 
despues desto, mayormente que los neapolitanos se 
arrepentian de lo hecho á causa de los malos trata- 
mientos y agravios que de ordinario recebian de 
franceses , cuyas demasías por todas partes eran gran- 
des. Asi mismo el duque de Milán se via dee por 
haberse el duque de Orliens apoderado de la ciudad 
de Novara, ademas que tenia aviso que el Frances 
por medio de su armada pretendia alteralle y sacar 
de su obediencia lo de Génova, tanto que le fue for- 
zoso acudir con toda bumildad á+venecianos para 
que le ayudasen. El Rey de Francia avisado de lo que 
pasaba , porque no le atajasen el camino , determinó 
con toda brevedad dar la vuelta. Antes de su partida 
nombró por virrey de Nápoles á Gilberto duque de 
Mompensier principe de la sangre: con él dexó par- 
te de su exército y otros capitanes de fama. Por otra 
parte envió d pedir al Papa la investidura de Nápo- 
les, y que deseaba pasar por Roma para comunicar 
algunas cosas con su Santidad. Quanto á la investidu- 
ra, respondió el Papa que estaba aparejado á hacer 
justicia, y dar la sentencia conforme á lo que balla- 
se: enlo de la ida de Roma, que no podria ser sin 
grande escándalo por estar el pueblomuy indignada 
contra los franceses: Con esta respuesta que no fue 
nada gustosa , apresuró el Rey su partida. Salió de 
Nápoles á veinte de mayo : llegó en breve 4 Roma; 
no halló alli al Papa que porno asegurarse de la-vo- 
luntad “del Frances se retiró 4'Perosa. Pasó el Rey 
de Roma á Toscana : detúívose algunos dias en- Sena, 
y sin tocar á Florencia llegó 4. Pisa: Preten dian Jos 
florentines les entregase aquella ciudad como + se-lo 
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tenia prometido. La instancia y lágrimas de los pi- 
sanos, que le suplicabar: los conservase en la liber- 
tad que les dió, fueron tantas que le movieron á no 
determinarse. Partió de alli 4 Lombardía. Acudió 
para alajalle el camino Francisco marques de Mán- 
tua, al qual la señoría de Venecia nombrára por ge- 
neral de sus gentes. El Frances rehusaba por su poca 
gente de venir dá las manos con los contrarios , y se : 
apresuraba para juntarse con el duque de Orliens, 
pero no pudo escusar la batalla. Juntáronse los cam- 
pos á las riberas de Tarro, rio que pasa á una legua 
de la ciudad de Parma. El de venecianos alojaba ¡un- 
to á Fornoyo, aldea asentada á la raiz de los montes. 

“El Frances se puso á la entrada de aquel valle: alli 
rompieron los exércilos , y se dió la batalla, que fue 
una de las mas famosas de Italia, en que los italia- 
nos desharataron los primeros esquadrones de los fran- 
ceses; mas como por tener la victoria por suya se 
embarazasen en robar el carruage y tomar la artille- 
ría, los franceses tuvieron lugar de recogerse y vol- 
ver en ordenanza con tal denuedo que rompieron á 
Jos contrarios con gran matanza que en ellos hicie- 
ron. Vióse el Rey en gran peligro porque le mataron 
la gente de su guarda, y aunque vencedor, no pudo 
alcanzar de los contrarios le diesen treguas de tres 
dias ; por donde fue forzado á cencerros atapados par- 
tirse para Aste. Ayudóle para no recebir algun daño 
y revés grande que aquel rio con su creciente im- 
pidió «los italianos que no le pudiesen tan presto se- 
guir, aunque de los caballos ligeros que se adelan- 
taron , y de la gente de la comarca, que pretendian 
atajalle los pasos , recibió algun daño. fin la batalla 
murieron pasado de quatro mil italianos. El de Mán- 
tua sin dilacion se puso sobre Novara, donde tuvo al 
de Orliens muy apretado. 
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CAPITULO . 


Que el Rey don Fernando entró en Nápoles. - 


Apenas el Frances era salido de Nápoles, quan- 
do las cosas comenzaron á trocarse en gran manera. 
La armada de España estaba en el puerto de Meci- 
na, y por su general el conde de Trivento. Acudie- 
ron alli los Reyes desposcidos don Alonso y don Fer- 
nando, y la Reyna viuda dona Juana. Gonzalo Fer- 
nandez de Córdova á causa del tiempo contrario con 
Ja gente que llevaba , se detuvo algunos dias en Ma- 
lorca -y en Cerdeña; en fin aportó á Mecina á los 
veinte y quatro de mayo en sazon que ya el Rey 
don Fernando se apoderára de Rijoles con su forta- 
leza y otros lugares comarcanos de Calabria : provin- 
cia en que por orden del Rey de Francia quedó por 
gobernador Eyerardo Estuardo señor de Aubeni, un 
capitan muy valeroso y de fama. A Gonzalo Fernan. 
dez se entregaron Rijoles, Cotron y Amantia con 
otras plazas de aquella comarca para que conforme , 
á lo que tenian tratado, las tuviese en nombre de su 
Rey hasta tanto que se le pagasen los gastos que en 
aquella guerra se hiciesen, y tambien para asegurar 
lo de Sicilia. Hobo alguna diferencia entre el nuevo 
Rey y Gonzalo Fernandez á causa que el Rey con to- 
das sus fuerzas pretendia, pospuesto. todo lo al, ir 
luego á Nápoles, para donde le convidaban aquellos 
ciudadanos aun desde antes que el Rey de, Francia 
partiese de aquella ciudad. Gonzalo Fernandex no 
queria desamparar lo de Calabria do tenia aquellas 
fuerzas , y aun confiaba que todo lo demas tomaria 
la voz de España por la aficion que mostraban de estar 
debaxo el amparo del Rey cathólico. Acordaron de 
iv 4 Semenara , pueblo que tenian muy apretado los. 
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franceses. El señor de Aubeni con su gente se puso 
en un sitio por do los nuestros forzosamente habian 
de pasar. Vinieron á las manos: fue vencido el Rey, 
y aun fuera muerlo, ó preso, porque le mataron el 
caballo , si un caballero de su casa llamado Jusn An- 
dres de Altavila no le socorriera con el suyo, con 
que el Rey escapó, y el caballero quedó muerto en 

el campo: grande lealtad para tiempos tan estraga- 
dos. Dióse esta batalla, que fue al cierto muy famo- 
sa, d los veinte y uno de julio. Recogiéronse los 
nuestros 4 Semenara. Desde alli el Rey se partió para 
Sicilia con determinacion de pasar «4 Nápoles antes 
que la nueva de aquella desgracia allá llegase. Gon- 
zalo Fernandez, desamparado aquel pueblo por no 
poderse defender , se fue con sus gentes á otras par- 
tes de Calabria , donde en breve se apoderó de di- 
versas plazas y lugares sin parar hasta que allanó 
toda aquella provincia, El Rey con sesenta naves que 
halló en el puerto de Mecina, casi sin otra gente mas 
que los marineros, alzó velas, y en breve llegó á 
vista de Nápoles: entró en la ciudad el mismo dia 
que se dió la batalla de Tarro, es á saber á los seis 
de julio, Fue grande: el alegria de los neapolitanos: 
alzaron. las banderas por su Rey. El pueblo tomó las 
avmas , saquearon las casas de los príncipes de Saler- 
no y Bisiñano: el de Mompensier se recogió á Castel- 
novo y en su compañía el de Salerno. Los de Cápua 
hicieron lo mismo que los de Nápoles , y todo lo de 
la Pulla se entregó al nuevo Rey, Salerno. y otras ciu- 
dades sin número. Asi mismo con la.nueva que llegó 
de la batalla de Tarro , Próspero y. Fabricio Colona 
capitanes de gran nombre , y cabezas de aquella casa 
tan, poderosa, se Concertaron con el Rey de Nápo- 
les; y dexado el partido de Francia, se pasaron al 
suyo.. Por el contrario los ursinós se pusieron de la 
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arte de Francia, tuyos prisioneros eran el conde de 
Pitillano y Virginio Ursino. Los castillos de Nápoles 
todavia quedaban por los franceses: apretábanlos los 
contrarios; un moro que estaba dentro del monasterio 
de Santa Cruz, que le tenian tambien por Francia, 
dió aviso 4 don Alonso Dávalos marques de Pescara 
que le daria entrada en aquel monasterio : acudió el 


marques de noche para hacer el concierto 4 un por» 


tillo de la muralla, donde aquel hombre alevosamen- 
te le hirió de muerte con un pasador. Esta desgracia 
se tuvo por muy grande , por ser este caballero de 
gran valor, y general por su Rey en aquella guerra. 
Dexó un hijo muy pequeño que se llamó don Fer- 
naudo , y adelante fue capitan muy señalado: en su 
lugar nombró el Rey por su general á Próspero Co- 
lona. Los castillos al fin se rindieron, y poco antes 
el de Mompensier y el de Salerno en la armada que 
alli tenian, se fueron á Salerno, ciudad que habia 
tornado á estar por Francia. En esta guerra de Ná- 


poles se descubrió una nueva manera de enferme 


dad que se pegaba principalmente por la comunica- 
cion deshonesta : los italianos le llamaron mal Pran= 
ces: los franceses mal de Nápoles; los africanos mal 
de España. La verdad es que vino del nuevo mundo, 
do este mal de las bubas es muy ordinario; Y Como 
se hobiese desde alli derramado por Europa come lo 
juzgan los mas avisados, por este tiempo los solda- 
dos-españoles le llevaron á Italia y á Nápoles. La 


isla Tenerife una de las Canarias se sugetó este ano 


á la corona de los Reyes de España por gentes y sol- 
dados que para este efecto se enviaron. El Rey de 
aquella isla: traido 4 España , de alli le enviaron á 
Venecia en presente 4 aquella señoría. A Alonso de 
Lugo en premio de lo que trabajó en la conquista desta 
isla y de Palma, se dió título de adelantado de Ca- 
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“haria, Con esto. todas aquéllas islas se acabaron de 
conquistar y sugetar á la corona de Castilla, empre- 
sa: que se comenzó muchos años antes deste tiempo. 


CAPITULO XI 
De la muerte del Rey de Portugal, 


Procuraba el Rey cathólico con todo cuidado 
que los Reyes de Portugal y de Inglaterra entrasen 
en: la liga que los demas príncipes tenian hecha con: 
tra el Rey de Francia: escusóse el de Portugal por 
estar de tiempo: antiguo muy aliado con Francia, 
poco satisfecho del Papa por no venir como ¿llo 
. procuraba en legitimar á su hijo don Jorge, habido 
fuera de matrimonio en una noble dueña; al qual 
él pretendia por este medio nombrar por su sucesor, 
tanto que juntamente trató con el Emperador que 
era su primo , renunciase en él el derecho que decia 
tener al reyno de Portugal, que era todo abrir la 
puerta para grandes revueltas. Del Ingles no solo pre- 
tendia que entrase en la liga, sino que emparentase 
con España por medio de una de las infantas que ca- 
sase con el heredero de aquel Rey. Hizose lo uno y. 
lo otro , pero adelante. El Rey de Portugal andaba 
en esta sazon muy doliente de hydropesía: con deseo 
de tener salud se fue al Algarve para usar de los 
baños, que los hay alli los mejores de Portugal. No 
prestó nada este remedio , antes en breve le apretó el 
mal y falleció en .Alvor á los catorce de setiembre. 
Nombró en su: testamento por sucesor suyo 4 don 
Manuel duque de Beja su primo hermano, hijo de 
don Fernando su tio; verdad es que si muriese sin 
hijo, sustituía en su lugar á don Jorge, al qual enco- 
mendaba diese de presente el macstrazgo de Chris» 


608 

tus , y le hiciese duque de Coimbra , y del descien- 
den los duques de Avero. Tuvo sin duda este prínci- 
pe de bueno y de malo. Favoreció á los hombres yir- 
tuosos y de valor: fue amigo de ] usticia, de agudo 
natural, y de múy altos pensamientos (1). Traía en 
la boca siempre: Ño merece nombre de Rey el que 
por otro se dexa gobernar. La mucha sangre que der- 
ramó , le hizo mal quisto con los suyos, si bien por 
divisa usaba de” un Pelícano., ave que con su sangre 
dá la vida á sus pollos. Su cuerpo enterraron en la 
iglesia mayor de Silves; de alli le trasladaron al mo- 
nasterio de la Batalla, enterramiento de aquellos Re- 
yes. Por su muerte sin contradicion alzaron por Rey 
de Portugal al dicho don Manuel en Alcázar de Sal, 
do á la sazon se hallaba con la Reyna, sin embargo 
que el Emperador Maximiliano pretendia le debia:sev 
preferido por causa que era el varon de mas edad en- 
tre los primeros. hermanos del Rey difunto. Derecho 
harto aparente, que no se tenga cuenta con la cepa 
de que procede el.que debe suceder, sino con: el 
grado de parentesco', y con la persona quando no 
sucede por recta línea, sino de través y de lado; 
prevaleció empero el consentimiento del pueblo y las 
buenas partes de aquel principe; en que ninguno de 
los de su tiempo le hizo ventaja. Don Enrique Enri- 
quez conde de Alba de Liste, que estaba por frontero 
de Francia, por la parte de Ruysellou por mandado 
de sn Rey hizo entrada en Francia por tierra de Nar- 
bona: lo mismo don Pedro Manrique por la parte de 
Guipúzcoa. Pero fuera de robos no: hicieron cosa de 
consideracion ; solo fueron ocasion. que el Frances 
que se entretuyo algun tiempo en Áste hasta el fin 
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(1) Duarte de Leon en la gen, destos Reyes. 
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del otoño , para acudir á lo de España se diese piel 
en eoncluir el concierto que se trataba con el du- 
que de Milán. Las condiciones fueron: qué Novara 
se entregase al de Milán : que el Castellete de Géno- 
va se pusiese en terceria en poder del duque de Fer- 
rara, con paso libre para la gente de Francia y ayu- 
da para recobrar á Nápoles: demas desto al de Or- 
liens de contado dió el duque de Milán cincuenta mil 
“escudos. Hecho esto , el de Francia al fin del otoño 
con sus gentes dió la vuelta 4 Francia. Quexábase el 
Rey de Nápoles que con aquel concierto le desampa- * 
raba el duque , y desbarataba sus intentos , sin tener 
cuenta que éra su tio: él se escusaba con la poca ayu- 
da que los otros principes le daban, y con el riesgo 
que corria de perdérse si no se concertára. Para aper- 
cebirse de socorros pretendia el de Nápoles casar con 
una de las hijas del Rey cathólico por teuelle mas 
obligado : como esto fuese á la larga, al fin se resol- 
vió á persuasion de la Reyna viuda de casar con su 
hija doña Juana, sin embargo que era su lia, hermana 
de su padre. Por otra parte trató con venecianos que 
le ayudasen. Hobo .en esto algunas dificultades : (i- 
nalmente se resolyieron de enviar en su ayuda buen 
número de gente de á caballo y de 4 pie debaxo de 
la conducta del marques de Mántua “demas de quin- 
ce mil ducados que le dieron en dinero. En prendas 
deste socorro puso el Rey en poder de venecianos 
á Brindez, Otranto y Trana , tres ciudades de la 
Pulla:que mucho deseaba aquella señoría para que 
sirviesen de escalas de la contratacion de Levante: 
todas eran tramas y principios de otras huevas tem- 
pestades. Por otra parte el Rey don Fernando en Es- 
paña se apercebia para la guerra que tenia rompida 

' por Ruysellon. Tocaba esta empresa 4 la «corona de 
Aragon, y por esta causa juntó cortes de los arago- 
TOMO Y. 39 


610 : 

neses el año pasado en Tarazona. Alli visto lo que 
importaba llevar adelante lo comenzado, acordaron 
de servir 4 su Rey para esta guerra por tiempo de 
tres años con docientos hombres de armas y trecien- 
tos ginetes repartidos en siete compañías, y que el 
Rey nombrase los capitanes: con esto el Rey vino 
en que los oficios del reyno se proveyesen por las 
matriculas como antes se acostumbraba, Despues desto 
en Tortosa se tuvieron cortes de los catalanes, que se 
continuaron hasta principio del año siguiente de mil 

1496. y quatrocientos y noventa y seis. La pretension era 
la misma , y el efecto semejante, tanto mas que lo 
de Ruysellon es parte de aquel principado. Hacíase 
juntamente instancia que los matrimonios con la casa 
de Austria se efectuasen á causa que el archiduque 
no venia bien en ellos, y como mozo andaba desa- 
sosegado , y se mostraba poco obediente á su padre. 


CAPITULO XIL 


Que los franceses fueron echados del reyno 
de Nápoles. 


La guerra se continuaba en el reyno de Nápoles, 
y puesto que los franceses eran pocos, todavia tenian 
algunas fuerzas de importancia. Gaeta tenia cercada 
el nuevo Rey. En Calabria Gonzalo Fernandez anda- 
ba muy pujante, y de cada dia se apoderaba de cas- 
tillos y de lugares, y traía muy apretado el partido 
de Francia. Sin embargo los señores de Perst y de 
Aubeni se concertaron que el de Aubeni quedase eu 
Calabria para hacer rostro d los españoles, y el de 
Persi con parte de la gente se fuese al principado para 
juntarse con el de Mompensier y hacer la guerra por 
aquella parte. Hizolo asi, y de camino se le rindieron 
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muchos lugares: junto 4 Eboli desharató quatro mil 
neapolitanos , que por o:den del Rey le salieron al 
encuentro debaxo la conducta del conde de Matalon. 


Con esta victoria ganaron, los franceses tanta reputa- 


cion que quedaron señores del campo sin hallar quien 
les hiciese rostro. Para juntar dineros acórdarón de 
pasar d la Pulla y cobrar la aduana de los ganados, 
jue es una de las mas gruesas rentas de aquel reyno. 
Penta el Rey á la sazon divididas sus gentes en diver- 
sas partes, y él estaba en Benevento, de donde por 
impedir aquel daño pasó hasta Fogia. Acudiéronle el 
marques de Mántua con las gentes de venecianos. 
Fabricio con seiscientos suizos que tenia en Troya, 
pretendia hacer lo mismo : atajáronles los franceses 
el camino, y matáronlos casi todos; con que cobra- 
ron tanta avilanteza, que llegados delante de Fogia 
presentaron al Rey la batalla. Rehusóla él por no te- 
ner junta su gente, dado que salió ¿ escaramuzar con 
los contrarios, en que hobo prisioneros y muertos de 
ambas partes. Los franceses pasaron adelante por co- 
brar el aduana: parte cobraron ellos, parle el Rey, y 
Otra se perdió que no se pudo cobrar. Era de grande 
importancia rebatir por esta parte el orgullo de los 
franceses. Gonzalo Fernandez traía en buenos térmi- 
nos lo de Calabria, tanto que tenia.en su poder casi 
toda aquella provincia hasta la misma ciudad de Co- 
sencia, y el castillo de aquella ciudad muy apreta- 
do: el señor de Aubeni en lo postrero de la baxa 
Calabria arrinconado sin ser parte para hacer resis- 
tencia ; sio embargo avisó el Rey 4 Gonzalo Fernan- 
dez que pospuesto todo lo demas , se viniese ¿ jutlar 
con “él por lo que importaba acudir á la cabeza de la 
guerra. Determinó bacello asi: dexó en su lugar al 
cardenal don Luis de Aragon primo hermano del Roy: 
su padre fue don Enrique de Aragón, hijo natural de” 
* 
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don Fernando el Primero Rey de Nápoles. Acudieron 

los villanos de la tierra para atajalle el paso, cosa 

que era facil por la fragura de aquella tierra; mas 

como quier que los españoles venian acostumbrados 

- á pelear con los moros de las Alpuxarras en lugares 

semejantes , cerraron con los villanos y hicieron en 

ellos gran matanza junto á un lugar de Calabria lla- 

ñaado Murán. Alli se supo que muchos barones de la 
parte Angevina alojaban eerca de alli en otro lugar 

llamado Layno con intento que tenian de dar socorro 

al castillo de Cosencia. Caminó toda la noche con su 

gente , y al amanecer se puso sobre el lugar: entróle, 
por combate con muerte de gran parte de aquella 

nobleza ; otros fueron presos que envió por mar al: 
Rey , los principales el conde de Nicastro y Hono- 

rato de Sanseverino hermano del príncipe de Bisiñano., 

Pusieron cerco los franceses sobre Xercelo, diez mi- 

Nas de Benevento: acudió el Rey, y puso terco sobre 

Frangito que tenia guarnición francesa. Vino el cam- 
po frances al socorro á tiempo que los del Rey entra- 

ron la villa-y la quemaron por no detenerse en el 

saco. Estuvieron los dos campos á vista el uno del otro 

en dos cerros con un valle de por medio, que ningu- 

na de las partes se atrevió á pasale. Iban de caida las 

fuerzas de los franceses , y sin embargo el Rey, ha- 

bido su consejo , se resolvió en no dar la batalla sino 

muy á ventaja suya, y para esto dar lugar á que lle- 

gase Gonzalo F EA A con su gente: él se apresu- 

ró, y si bien el de Mompensier salió para impedille el 
paso, no fue parte para ello. Andaba el Rey en se- 
guimiento del campo frances que ya rehusaba la ba- 
talla. Metiéronse los enemigos en Atela (por otro nom- 

bre Aversa) pueblo principal, y que era del principe 

de Melfi : no pudo el Rey impedir que los franceses 

no se apoderasen de Ta plaza ; púsose todayia con 
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su gente sobre ella, Ali le halló Gonzalo Fernandez, 
y se juntó con él' el mismo dia de San Juan. Luego 
que llegó, miró la disposicion de aquel sitio, y visto 
que lo hoho bien'todo», primero de julio con su gente: 
acometió la guarnición que el enemigo tenia en de- 
fensa de log molinos de que se mantenian los cerca- 
dos: híizolo con tal*denuedo que echados los suizos de 
alli, les rompió y desbarató los molinos. Fue tan 
grande la reputación que con esto ganó, ademas de 
las victorias pasadas , que los mismos italianos le co- 
menzaron d'dar renombre de gran Capitan ; y asi fue 
que los demas caudillos, llegado él, no parecian sus 
iguales sino sus inferiores, y él como general de todos. 
Hobo en este cerco diversos encuentros ; y los prín- 
cipes de Salerno y Bisiñano con los demas de su valía" 
juntaban en sus lierras gente de 4'pie y de á caballo 
para esforzar su partido. Prestaron poco todas estas 
diligencias : el cerco se apretó de manera que el de 
Mompensier y Virginio Ursino y el de Pérsi acorda- 
ron de rendirse 4 partido. Las condiciones fueron que 
si dentro de treinta dias no les viniese socorro de 
Francia, sacarian sus gentes del reyno:eon sus bie- 
nes, armas y caballos, y rendirian todas las demas 
tierras, excepto Gaeta, Benosa y Taranto que se re- 
servaban, ademas de los lugares que tenian en su- 
poder el señor de Aubeni y el duque de Monte: con 
esto se obligaba el Rey á dalles paso seguro por tierra 
y por mar. Todo esto se concertó por el mes de julio, 

adelante se executó como lo concertaron. En las 
escrituras que otorgaron, es cosa notable que llaman 
á' Gonzalo Fernandez y le dan el título ya dicho de 
gran, Capitan. Sin embargo pocos de los franceses lle- 
garon á su tierra: el mismo señor de Mompensier fa- 
Meció en Puzol de su enfermedad ; y aun con Vir- 
ginio Ursiuo no se guardó lo-capitulado , antes por 
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orden del Papa fue preso ¡con Juan Jordan su-hijo y 
otros señores italianos, Mucho le pesó al Rey de no. 
cumplir su palabra y lo que tenia jurado de ponellos, 
en libertad; no se atrevió empero ¿, desobedecer al 
Papa que con tanta resolucion se, lo mandaba ,. cuyo 
sobrino el cardenal don Juan de Borgia obispo. de 
Melfi, diferente del otro del mismonombre que que-, 
da ya nombrado , se halló en esta guerra por su le-, 


gado, y el duque de Gandía vino, por capitan de las 
gentes del Papa. Las cosas de Calabria con la parti- 
da del gran Capitan se habian empeorado: por, tanto 
otro dia despues que se tomó el asiento con los, fran- 
ceses se partió la vuelta de Calabria..Con su llegada: 
de tal suerte apretó, 4 los contrarios que ya estaban: 
enseñoreados de lo mas de aquella provincia, que.el 
señor de Aubeni fue forzado ¿í pasar por el concierio: 
que se tomó sobre Aversa, y dexado el reyno, vol- 
verse ú Francia con reputacion de, valiente caudillo, 

pero poco yenturoso porel gran contrario que luvo: 
en el gran Capitan: Al mismo tiempo que las cosas, 
de Nápoles se mejoraban , en España pasó desta vida, 
mediado el mes de agosto la Reyna doña Isabel ma= 
dre de la Reyna de «España; su cuerpo depositaron. . 
en Arévalo, do pasó lo postrero de su edad turbado 

el entendimiento ; de alli los años adelante le traslas 
daron a la Cartuja de Burgos, templo en que su más 
rido:el Rey de Castilla don Juan el Segundo estaba 


. 


sepultado. Su nieta la infanta doña, Juana á veinte y 
dos del mismo mes en una armada que tenian apres- 
tada en Laredo, partió para casarse , como tenian con= 
cortado, con Philipe archiduque de Austria: Acom-=, 
pañóla la Reyna su madre hasta el puerto: el Almi- 
rante don Fadrique Enriquez hasta Flandes donde fue 
muy festejada. Ási mismo en este año dió:el Pontifiz 


cc al Rey don Fernando de España sobrenombre de 
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Cathólico, segun y como Pio Segundo los años antes 
dió título de Christianísimo 4 Luis Oneeno Rey de Fran- 
cia; esto es que como antes se acostumbrase á escri- 
bir en los breves pontificios: al Rey de Castilla ¡lus- 
tre, se comenzó á decir: al Rey de las Españas Ca- 
thólico. Fue grande el sentimiento que por esta causa 
mostraron los portugueses : alegábase por su parte 
en contrario que aio Reyes poseían buena parte 
de España, y que el Rey don Fernando no era señor- 
de toda ella: debate que se continuó hasta nuestra: 
edad todo el tiempo que hobo propios Reyes de Por- 
tugal. Mayor debió ser el desabrimiento de Francia, 
si es verdad lo que Philipe de Comines dice que se 
trató de dalle el apellido de Christianísimo :- todo se 
hace creible por la grandeza de las cosas que este 
principe leyó al cabo. 


CAPITULO XIII, 
De las cosas de Portugal. 


Luego que el Rey don Manuel tomó la posesión: 
del reyno de Portugal, juntó cortes de todos los es- 
tados en Montemor ne lexos de Ebora para dar orden 
en muchas cosas tocantes al buen gobierno. Alli yino- 
don Jorge hijo del Rey difunto, que andaba á la sa- 
zon en catorce años : bizole compañía su ayo don. 
Diego de Almeyda prior de San Juan. Recibióle muy: 
amorosamente el Rey con lígrimas que derramó mu- 
chas por la memoria de cuyo hijo era: ofrecióle que 
le tendria en lugar de hijo, y le trataria como á tal. 
Despachó luego embaxadores á los Reyes de Castilla: 
para avisalles de su coronación, y al Papa Alexandro: 
para dalle como es de costumbre la obediencia. Te- 
nian con el nuevo Rey gran cabida su ayo, que se lla 
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maba don-Diego de Silva; “y um su hermano de leche 
por nombre don Juan Manuel,. hijo que era de don» 
Juan obispo de la Guardia, y de Justa Rodriguez ama 
de leche deste Rey. A don Diego hizo conde de Por- 
talegre en gratificacion de sus servicios; á don. Juan 
recibió por su camarero mayor, Cuya privanza fue 
adclante tan grande que ninguno se le igualaba: Pu- 
blicóse un edicto por el qual puso en libertad á los 


judíos que su predecesor, como queda apuntado, ha-. 
bia dado contra razon por esclavos: juntámente se: 
acudió á las cosas de Africa con gentes y municiones.. 
Los portugueses poseían en aquellas partes 4 Ceuta, 


que eslá.en el estrecho y la ganó el Rey don Juan el 
Primero ,.y á Tanger y Arcilla plazas mas al Poniente, 
y que á las riberas del mar Océano quitó á los.moros: 


el Rey don Alonso tio del Rey.don Manuel. El capi- 


tan de Arcilla don Juan de Meneses porque ciertos 
casares comarcanos no acudian con el tributo acos- 
tumbrado, junto con el capitan de Tanger salió con- 
tra ellos. Encontráronse sin pensar con Barraxa y Al- 


manderino dos caudillos moros, con cuyo esquadron. 


si bien traían mucho mayor número de gente, pelea- 
ron con tanto valor que los. vencieron y. destrozaron: 


fue esta, victoria muy alegre y principio; de: Otras ma-: 
yores. Todo esto sucedió antes. que: se acabasen las 
cortes de Montemor. No.se pudo. pasar adelante en los. 


negocios, que réestaban múchos y muy graves; ¿causa 
que picaba:la peste por aquellas partes, tanto que el 


Rey fue forzado salirse de alli-al principio deste año;- 
y por carnestolendas se fue 4 Setubal d verse con Sus 


dos hermanas viudas la Reyna! doña Leonor, y dona 


Isabel duquesa de Berganza. Alli so trató muy de. 


veras que don. Alvaro hermano del duque de Berganza 
y los hijos del dicho duque que andaban desterrados 


. en Castilla, sio hallarse culpa alguna contra ellos en. 


/ 
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lo que: culparon-al «dique, volvieser q: Portugal, > 
les fuesen restituidos sus bienes y estados. Hacía sobre 
esto instancia el Rey. don Fernando de España, las 
hermanas con: lígrimas lo suplicaban al nuevo Rey, 
y en especial la. duquesa como mas lastimada por las 
desgracias tan grandes de su casa. Sobre todos la du= 
quesade Viseo doña Beátriz le importunaba con lá- 
grimas como á Rey:, y como. madre se lo mandaba. 
«No pienses (decia) que te ha Dios hecho Rey para 
»tí solo, sino para tu madre, para tus: hermanas y 
» parientes , finalmente para todos aquellos que tienen 
» puestas en tí sus esperanzas: á todos.es razon quepa 
»parte de lu prosperidad. Todos tenemos derecho á 
»desfrutar el árbol de nuestra casa, que de otra ma- 
»nera si esto nos falta y nuestra esperanza nos miente, 
»dónde iremos? á cuya ayuda nos acogerémos y am- 
» paro? será bien des ocasion 4 los tuyos' con tu se- 
»quedad para que nos pese de verte puesto en tan alto 
»lugar 2. Quando eras «particular quexábamonos de 
»nuestro desastre solamente, ahora demas de nuestra 
» desgracia nos podrémos agraviar de la injuria que á 
»tu.mádre, y 4 todos tus deudos haces;' por donde, 
»si tienes cuenta con lo:que es razon; y con lo que 
»debes4 la que te engendró y crió, y.te acuerdas del 
»mucho, amor que siempre te he mostrado, vuelve 4 
»la madre, su hija, sus hijos á la hermana, y los nie- 
»tos ¿da abuela, finalmente haz que yo toda sea vuelta, 
» A ini misma, y que todos mis miembros:tan destro-- 
»zados y apartados se junten en uno; y. ten por el: 
»mayor fruto de ta reynado poder'hacér esta mara-' 
»y¡ila en tu casa.” Hábia dificultad en esto por no dar 
muestra que tan presto mudaba lo establecido por su 
antecesor, y temia de ofender á los que; tenian en su 


poder:los bienes de: los desterrados; pero en fin ven=> 


ció: la piedad y los justos ruegos de sus deudos y ma= 
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dre: ¿los que fueron desposeidos, recompensó cont 
otras mercedes de manera que ninguno quedase que- 
xoso. Tratábase de casar al Rey, que tenia quando 
heredó la corona edad de veinte y seis años. Ningun 
partido se ofrecia mas aventajado que el de Castilla: 
venian aquellos Reyes bien en ello; no le querian: 
empero dar por esposa la hija mayor, la segunda cra: 
ida á Flandes, y juntamente doña Cathalina la tenian 
eoncertada en Inglaterra. Ofrecíanle á la infanta dona 
María: él tenia por agravio que ningun otro principe 
le fuese antepuesto , ademas que se pagó mucho de la 
infanta doña Isabel el tiempo que estuvo en Portugal. 
Andaban las práticas deste casamiento, y con esta 
ocasion el Rey cathólico le pedía que entrase en la: 
liga contra el Rey de Francia; la infanta que echase 
los moros y los judios de Portugal, que no queria por: 
“esposo á quien daba favor y acogida á gente tan mala. 
Ala demanda del Rey se escusó con la amistad que * 
tenia Portugal con Francia de tiempo muy antiguo: 
bién venia en ligarse para la defensa de España , mas 
no queria ofender ni empacharse en querellas estra- 
ñas. Lo que lainfanta pedia, puesto que tenia algunas 
dificultades y muchos lo contradecian, al fin por ser 
cosa tan justificada se hizo por un edicto que á los pos- 
treros deste año se publicó, en que se mandaba ¿los 
moros y judios que dentro de cierto tiempo saliesen 
de aquel reyno so pena que pasado el plazo que les 
señalaban , serían dados por esclavos. Los moros sin 
contraste se pasaron en Africa: en lo de los judíos 
hobo mayor dificultad, porque el Rey poco despues 
acordó que les quitasen los hijos de catorce anos 
abaxo, y que los bautizasen por fuerza: resolucion 
extraordinaria, y que no concordaba con las leves y 
costumbres ebristianas. Quieres tú hacer 4 los hom- 
bres por fuerza christianos? pretendes quitalles la li- 
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bertad que Dios'les dió? no es razon; y tampoco que 
para esto, quiten los hijos:4 sus padres. Sin embargo. 
S malos tratamientos que hicieron ¿los demas, fue- 
ron de tal suerte, que era.lo mismo que forzallos; y 
aun asi se.tiene comunmente que la conversion de los 
judíos de Portugal tuvo mucho de violenta, y los efec- 
tos lo han mostrado. Fue grande: el número de los 
judios que, en esla coyuntura,se bautizó , algunos se 
ayudaron de la necesidad para hacer lo que era razon, 
otros disimularon , y adelante dieron muestra delo 
que en sus pechos tenian encubierto. Alcanzóse otrosí 
del Papa que los comendadores de las tres órdenes de 
Portugal que de vueyo profesasen en aquellas órde- 
nes, no fuesen obligados á guardar castidad, salvo la 
conyugal ,:que era dalles licencia para casarse. Gran- 
des ocasiones hobo para hacer esta mudanza tan gran- 
de; todavia no faltó quien la murmuráse como sucede 
en todas las cosas nuevas, y no hay duda sino que con 
esto se abrió puerta para que las rentas de aquellas ór- 
denes se gastasen muy diferentemente de lo que antes 
desto se acostumbraba ,. y aquellos caballeros en lugar 
de las armas se diesen á deleytes y ociosidad, que 
fueron datos notables, me 0 


CAPITULO: XIV. 
De la. muerte. del Rey don Fernando de Nápoles. 


Las cosas de Italia aun no acababan de sosegar. 
El Ingles con.el, parentesco que tenia concertado con 
España, se resolyió de entrar en la liga contra Fran- 
cia, El Emperador pasaba adelante, y publicaba de 
querer pasar. en Ttalia y. dar orden en las €osas de 
Lombardía y de Toscana. Con esto el duque de Milán 
sc inclinó val tanto « dexar el partido de Francia, par- 
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ticularmente que por este tiempo falleció el delphin 
de Francia nino de muy pocos años, y por la poca: 
salud de aquel Rey:se temia que aquella corona reca-: 
yese en el duque de Orliens su mayor contrario: por 
esto no queria desasivse de los otros principes. En el 
reyno de Nápoles los venecianos poseían su parte en: 
la Pulla. El gran Capitan tenia por el Rey cathólico: 
á Rijoles 'y la Amantia y otras fuerzas de la Calabria: 
los angevinos sin émbargo del concierto quedaban: 
apoderados de algunas plazas. Para 'allanallo todo el 
Rey de Nápoles envió 4 don César de Aragon herma- 
no no legítimo de su padre 4 Taranto; y al duque de: 
Urbino que le ayudó en esta guerra, mandó reparar 
en el Abrúzo , desde donde, allanada'en breve casi' 
toda aquella parte, se fue 4 Roma con Próspero Co- 
lona. Lo de Gaeta por ser fuerza tan grande los tenia: 
en mayor cuidado, porque dado que el conde de Tri-- 
vento y.galeras de venecianos la apretaban por mar, 
“no hacian mucho efecto: tratíbase desitialla por tierra,” 
quando-al Rey don Fernando en Soma sobrevino la: 
enfermedad de cámaras de que falleció en Nápoles, 
do le llevaron, á siete de octubre. Quéle aprovechó 
su edad? qué los contentos? qué tantas victorias ga- 
nadas? todo lo desbarató la muerte que le sobrevino: 
muy fuera de.sazon. Por su fin don Fadrique su to 
desde Castellon, do supo lo que pasaba, acudió á Ná- 
poles,'y “el imismo dia que falleció su sobrino el Rey, 
alzaron por él los estandartes reales , y él se concerto 
con los príncipes de Salerno y Bisiñano y los condes: 
de Lauria y Melito, que eran los mayores enemigos 
de la casa:de Aragon: A muchos principes se levanta= 
ron los pensamientos, y en particular por parte del 
Rey cathólico en Roma y en Nápoles se hicieron di- 
ligenicias para fundar su derecho y llevalle' adelante,. 
que por entonces no prestaron nada, ca'el Papa y los 
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otros potentados mas querian tener por veciño un Re y 
de pocas fuerzas que el poder de España ; y el gran 
Capitan-que pudiera acudir á esto, todavia se hallaba 
“ocupado en el cerco que tenia sobre el castillo de Co- 
sencia, que pensaba rendir en breve y con esto ase- 
gurar todo lo de aquella provincia; verdad es que 
dentro de pocos dias allanado lo de Calabria, y ren- 
dida aquella fortaleza , pasó á Nola, y dexadas alli sus 
gentes, fue á visitar las Reynas y consolallas de la 
muerte del Rey. Púsose el nuevo Rey sobre Gaeta con 
toda su gente: sucedió que el señor de Aubeni , que 
por tierra iba la via de Roma, llegó alli en sazon que 
los de dentro se hallaban muy apretados; entró pues, 
é hizo que se rindiesen á partido. Salióronse los fran. 
ceses en un galeon y dos naves cargadas de los des- 
pojos y plata de las iglesias: la una nave con tormen- 
ta se perdió, la otra junto d Tarracina dió al través; 
que se tuvo por castigo de Dios, Por otra parte el César 
como tenian acordado pasados los Alpes entró en Lom- 
bardía con mil de á caballo y con cinco mil infan- 
tes. Juntósele con su gente el duque de Milán: llamó 
desde Aste á los duques de Saboya y marques de Mon- 
ferrat como feudatarios del imperio : su reputacion era 
tan poca, que no le quisieron acudir; lo mismo el 
duque de Ferrara, que le tenia obligado por lo de 
Módena y Regio, ciudades y feudos del imperio. Lo 
que pretendia el César era defender lo de Génova, 
que no se apoderase de aquel estado el Frances, como 
lo intentó por medio de una armada que envió allá 
para este efecto, y con inteligencias que tenia con el 
cardenal de San Pedro y algunos otros naturales, es- 
peraba lleyar al cabo aquel desiño. Demas desto quan- 
do el Frances pasó por Pisa, de camino que iba 4 Ná- 
poles, puso aquella ciudad en libertad , sacándola del 
señorío de florentines que la tenian de tiempo atrás 
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en su poder. Para defender esta libertad los pisanos 
acudieron á valerse de los otros príncipes de Italia, y 
en especial de venecianos que fueron los que inas se 
señalaron en su defensa. El duque de Milán deseaba 
grandemente enseñorearse de aquella ciudad, y qui- 
tar aquella presa á los venecianos. Para esto persuas 
dió cautelosamente al César que ayudase 'á los pisa= 
nos, é hiciese la guerra á florentines: con este intento 
el César en persona sitió á Liorna; el cerco no fue de 
efecto alguno, y al fin se hobo de levantar. Andaba 
muy vario en sus deliberaciones, y fihase poco de 
los principes que le llamaron : por esto trataba de 
veras de dar la vuelta para Alemaña con menos re- 
putacion de lo que se esperaba. Tuvo sobre el caso 
junta en Pavía en que se hallaron el duque de Milán 
el cardenal Bernardino: de Carvajal, que en Lom- 
bardía era legado del Papa para adelantar las cosas de 
la liga. Este prelado persuadió al César se entretuvie- 
se algun tiempo, y acudiese á lo de Génova que corria 
gran peligro por el esfuerzo que hacía el Rey de Fran- 
cia para apoderarse della, quando vino nueva que lo 
desbarató todo, é hizo que el Emperador apresurase 
su partida, es á saber que los Reyes de España y de 
Francia tenian entre sí concertadas treguas, que ero 
tendian era principio para concordarse del todo. El 
caso pasó en esta manera: al mismo tiempo que la 
guerra de Nápoles se hacía con mas fervor, en Espa- 
na tenian recelos de guerra á causa de diversas entra- 
das y correrías que se continuaban á hacer en Francia 
por la parte de Ruysellon; y por los grandes aperce- 
bimientos que en Francia se hacían, temian ño quie 
siese aquel Rey satisfacerse de lantos agravios. Por 
esta causa el Rey cathólico se acercó por aquellas 
fronteras, y por aÑida tiempo estuvo en Girona acom- 
pañado de muy buena gente que tenia alli juntada de 
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todas partes; pero como el otoño se pasase, y él es- 
tuviese deseoso de volyer á Castilla y á Burgos, donde 
tenia dado orden fuese la Reyna para celebrar las bo- 
das del príncipe, despedida la mayor parte de la gente, 
dió la vuelta. El Rey de Francia avisado de lo que pa- 
saba, hizo con gran presteza juntar un exército de 
pasados diez y ocho mil combatientes. Carlos de Al- 
bonio señor de Santander tenia á su cargo aquellas 
fronteras por el duque de Borhon gobernador de Len- 
guadoc: asi con esta gente rompió por lo de Ruyse- 
llon, y un viernes siete de octubre se puso sobre Salsas 
llave de aquel condado, bien que mal pertrechada, 
porque aunque tenia muchos y buenos soldados, la 
cerca era vieja y muy delgada ; que fue ocasion que el 
dia siguiente la villa fue entrada por combate, y el 
castillo rendido á partido con muerte de muchos de: 
los de dentro. Acudió el conde don Enrique Enriquez 
con la gente que pudo llevar: reparó en Ribasaltas á. 
una legua de Salsas á tiempo que el daño estaba hecho. 
Siguió al enemigo, que desamparó el lugar porno po- 
der dexalle en defensa, y se retiró á la sierra que está 
sobre Salsas con intencion de no venir á las manos. 
Estuvieron los campos algunos dias á una legua el uno 
del otro: moviéronse tratos de concierto, y al fin se 
asentaron treguas por aquella parte que durasen hasta 
diez y siete dias de enero del año luego siguiente de 
mil y quatrocientos y noventa y siete. Resultó gran 
sospecha deste concierto en los príncipes confedera- 
dos, que se recelaban que el Rey cathólico los queria 
desamparar y tomar consejo á parte; y fue ocasión 
que el Emperador alzase mano de lo de Italia, y diese 
en breve vuelta á Alemaña sin dexar hecho efecto que 
fuese de consideracion. 
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E  CAPITULO= XV. 


De la muerte del dugue de Gandía: 


Despues que por orden del Papa prendieron en 
Nápoles sobre concierto á Virginio Ursino y 4 su hi- 
jo, hecho de muy mala sonada., el Papa movió guer- 
ra á las tierras y estados de aquel linage de los Ur- 
sinos , que eran muy grandes. Nombró por capitanes 
de sus gentes á los duques de Gandía y de Urbino y 
¿ Fabricio Colona, que al principio se apoderaron 
de algunos lugares, y últimamente se pusieron sobre 
la fortaleza de Brachano. Carlo Ursino y Vitelocio con 
dinero que truxeron de Francia», levantaron buen nú- 
mero de gente de á pie y de á caballo: acudieron 
al socorro de aquella fuerza con trecientos hombres 
de armas, quatrocientos caballos ligeros, y dos mil 
y quinientos infantes; para divertir á los contrarios 
pusiéronse sobre Vasano villa de la iglesia. Los ene- 
migos dado que no eran tantos en número, alzado 
su campo fueron en busca de los ursinos. Trabóse la 
batalla, que fue 4 veinte y quatro de enero, en que 
al principio la gente de la iglesia forzaron 4 los con- 
trarios ¿ retirarse, y subir un montecillo para: me- 
jorarse de lugar. Fabricio Colona con parle de la gen- 
te acordó subir por el otro lado para dar en los ene- 
migos por las espaldas. Los ursinos. antes que llegase 
á do pretendia , revolvieron sobre la demas gente 
del Papa con tal denuedo que: ligeramente los: des- 
barataron y pusieron en huida. El.duque de Gandía 
salió herido en el rostro y.el de Urbino fue preso. 
Con esta victoria los ursinos recobraron Jos: Lugares: 
que les habian tomado, y el Papa fue forzado. rece-- 
billos en su gracia y concertarse con: ellos. Tuyo en 
este concierto gran parte el gran Capitan , €n que se 
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obernó de tal suerte que los ursinos quedaron muy 
obligados al Rey cathólico. Vino en esta: sazon el 
gran Capitan 4 Roma con su gente para ayudar al Pa- 
pa en esta guerra, si bien la de Nápoles no queda- 
ba de todo punto acabada. Hecho el concierto con 
- los ursinos, á ruegos del Pontífice fue á cercar 4Os- 
tia, fuerza que todavia se tenia por Francia debaxo 
del gobierno de Menaut de Guerri, por donde Roma 
padecia grande falta de bastimentos , no de otra ma=- 
nera que si estuviera cercada y tuviera los enemigos 
á las puertas. La empresa era dificultosa , pero los es- 
añoles se dieron tan buena maña que dentro de ocho 
dias la tomaron á escala vista ; sin embargo el capi- 
tan frances fue recebido ámerced y tratado con mu- 
cha humanidad. Ayudó mucho en este cerco la buena 
industria; de Garcilasso .embaxador que era:por el 
Rey cathólico :en corte romana. Tenia el «gran Capi- 
tan deseo de dar presto la vuelta para acabar de ga- 
nar ciertas fuerzas que se tenian en el reyno por el 
cardenal de San Pedro muy parcial de Francia. Al 
despedirse como quier que en el discurso dela plá- 
tica el Papa dixese que sus Reyes le tenian muchos 
cargos, «y que no respondian á lo que era razon, que 
nadie los conocia como él; le respondió con gran- 
de libertad que creía bien los conocia, pues era su: 
natural ,' pero en lo que decia que no les tenia cargo, 
parecia notoria ingratitud, pues sabía muy bien que 
con sufavor se sustentaba en aquel grado sin embar-- 
go de la libertad de su persona y de toda su casa: que 
le suplicaba atendiese á reformar todo esto 'antes que 
el Rey. si: señor por escrúpulo de que con su som- 
bra se escandalizase la iglesia, fuese forzado á des- 
- amparalle: tráxole á la memoria otras cosas particu- 
lares y cargos á que el Papa no supo responder, A 
la verdad la .disolucion era tan grande que dió libez-: 
TOMO Y. go 
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tad á un hombre de capa y espada pára perdelle el 
respeto, y forzó 4 los príncipes, en particular á los, 
Reyes de Castilla y de Portugal, 4 hacelle instancia 
sobre: lo. mismo con diversos embaxadores que sobre: . 
esto: le enviaron. Ninguna diligencia bastó , tanto que 
oco despues“en un consistorio en que se: trató de dar 
la investidura del reyno de: Nápoles 4 don Fadrique, 
juntamente propuso de dar en cierta forma al du-, 
que de Gandía la ciudad de Benevento', patrimonio 
de la iglesia en aquel reyno; ademas que tenia con- 
certado de hacer suelta del tributo con que aquellos: 
Reyes acudian á la iglesia cada un: año, por cien. 
mil ducados que aquel Rey ofrecia de dar en cierto 
estado «al dicho duque. Contradixo lo de Benevento 
el embaxador Garcilasso., con protesto que hizo que 
no se lo permitiria el Rey su señor. Ninguna cosa. 
bastára para enfrenalle si no desbaratára lodas sus 
tramas la muerte que en breye sobrevino al duque 
de Gandía muy desgraciada. Una noche catorce de 
junio venian de un jardin:en que cenaron'el duque: 
y los cardenales de Valencia y de Borgia. Apartóse 
el duque solo con un lacayo que envió despues por 
Íínas armas: á la vuelta el lacayo no halló:4 su señor, 
hi en todo otro dia se pudo «saber algun rastro dél 
mas'de que en la via del Pópulo hallaron lasmula en 
que iba. Hiciéronse mas diligencias, y. un barque- 
ro dixo que 4 media noche vió que en una mula dos 
hombres á los lados y otro ¿ las ancas Uevaban cier-- 
ta persona, y-que ein :á la poslrera puente do - 
él estaba le echaron en el rio; y el que iba d las an- 
Cas preguntó si se iba á fondo: respondieron: los otros 
que sí, y con tanto se fueron; Buscaron el lugar que 
señaló el barquero: hallaron el cuerpo: con nueve 
heridas , con'sus vestidos y joyas sin que le faltase 
mada. Nunca se Pudo averiguar quién fuese el imata- 
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dor:'unos decian que los ursinos le hicieron matar por 


rar 


vo En la:¡misma “armada que: llevó 4 Flandes í la 
iifanta doña Juana , vino 4 España, aunque despues 
de algunas dilaciones, la princesa Margarita hermana 
del archiduque para casar 'd trueque como “tenian 
acordado con“el principe don'Juan: aportó al puer- 
to de” Santander ¡porel “mes de marzo. Saliéronla: á 
recabir el Rey y “el principe” con grande acompaña- 
miénto : viéronse en Reynosa; do'los desposados se 
tomaron las manos. Veláronse en Burgos principio del 
mes de abribcon las mayores fiestas y regocijos que ja- 
miis se vieron en España: velólos él arzobispo de o. 
ledo; los padrinos fueron pl almirante don Fadrique 
visa madve doña María de Velasco. No quiso la Rey- 
na que se hiciese: alguna ninidanza en la casa de' La 
princesa, siho' que tuviese sus mismos criados que 
wáta, y/se sirviese'á su voluntad. Tratábase de cón- 
cierto entre los Reyes de España y de Francia+ pa- 
rd este efecto fué 4 Francia Hernan duque de Es- 


wada , y para que alli hiciese oficio de embaxador,, 
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La paz no se podia concliirtan en breve :. acordaron 
principio deste año«enLeon de Francia que se:asen- 
tasen treguas generales, que comeuzasen en España 
á cinco dias del mes de marzo, y para los Otros priñ= 
cipes de la liga á veinte y cinco de abril; y que para 
todos «durasen hasta primero de noviembre. Esta fue 
la causa que el gran Capitan se apresurase para dará 
vuelta de Roma á Nápoles por apoderarse de aquellas 
fuerzas del cardenal de San Pedro antes«que comen- 
zase á.correr la tregua, y por ella fuesen forzados 4 
sobreseer en las armas. No lo pudo efectuar como lo, 
deseaba é hiciera :si no fuera por cierto, molin:de sus ' 
soldados. Proseguiase el tratado de la paz. Habíase 
propuesto diversas yeces ipor parte: de Francia que 
pues era cosa averiguada que el Rey don Fadrique 
por la hastardía de :su padre no tenia algun derecho 
al reyno de Nápoles,..era forzoso que'aquel reyno 
perteneciese 4 uno de. los, dos Reyes , ¡es:4 saber de 
Francia 6, de España, que sería bien se concertasen 
entre sí. Daba á esto :oidos el Rey ¡calbólico, y yes 
nia dei buena gana. en,.que. se comprometiese la. di, 
ferencia en el César , con seguridad que pasarian'por 
lo que.él determinase.. Al Frances.no contentaba es; 
te partido por tener como él decia su derecho. por: 
muy claro; pero. ofrecia al Rey cathólico. que; side: 
dexase aquel reyno libre, le daria recompensa. en 
dinero ó.de otra manera, hasta ofrecer de dalle el 
reyno de Navarra ; del qual el Rey cathólico y de.sug 
principes tenia poca satisfaccion por estar muy aveni- 
dos con Francia el señor,de Labrit y los otros seño», 
res de la casa de Fox. Altercábase sobre este nego- 
cio en Medina del Campo, do vinieron :á verse coh 
el Rey y resolver esto los embaxadores de Francia.. 
Pasaron tan adelante en este tratado que ofrecian de 
parte de su Rey la provincia de Calabria, 4 tal que 
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si conquistado lo demas; su Rey la quisiese para st, 
eumpliese con dar al :Reycathólico lo de: Navarra, 
y mas treinta mil ducados cada un año por lo quemas 
valía y rentaba Calabria: que:9Navarra: todavia: el 
Rey cathólicose: inclinaba.-mas 4 que se escusa- 
se-la' guerra, y que el Rey don Fadrique se que- 
dese con :el reyno con: dar: al Frances dinero. por 
los gastos hechos y cierto.tributo cada un año ; ofre- 
cia otrosí que el duque de Calabria casaria «con la 
hija del 'duque-de Borben sobrina del Frances, que 
era camino. para dexar aquella demauda muy honro- 
samente. Gon esto se despidieron los embaxadores, y 
sin embargo.porque pasadas las: treguas se entendia! 
que volyerian ú% las armas, el Rey cathólico trataba 
de asegurarse por la parte de Navarra por do se mos- 
traban- asonadas de guerra: pretendia que aquellos 
Reyes.le diesen seguridades de homenage y castillos, 
y nombró por- general de aquella frontera á.su con- 
destable: don Bernardino de Velasco. El mismo re- 
eelo tenian por la parte de Ruysellon. Avino que err 
cierta revuelta que se levantó en Perpiñan entre los 
vecinos de- aquella villa: y los soldados, el general 
don Enrique por salir 4 despartillos fue herido con: 
una piedra que tiraron de un terrado, de que murió. 
Por esta causa fue puesto por-general de aquella fron- 
tera el: duque de Alba, y aun se dió orden á la ar= 
mada de España que acudiese á aquellas. marinas, 
euyo. capitan era don Inizo. Manrique. Estos:aperci- 
bimientos se hacían por-la parte de España. En, Ha= 
lia el Rey don Fadrique-mo:se descuidaba, ca.en pri: 
mer lugar procuraba ganar ak duque de Milón; y 
porque estabai viudo. de Hipólyta su muger que fa- 
lleció el año pasado, para mas asegurallo ofreció.de 
casalle con Carlota sa hija habida en su primeramu- 
ger hija del duque. de Saboya; y para, el hijo mayor 
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del duque ofrecia 4«dóna Isabel de Aragon su hija 
y de la Reyna doña Isabel su segunda: muger hija 
del príncipe de Altamura :- partidos honestos que :al 
fin no se efectuaron por: la: grande caida queen breve 
dieron aquellas dos casas. Por otra parte hacía instan- 
. Cia conel Papa para que le diese la investidura del rey= 
no, con lo que parecia aseguraba del todo su derecho; 
y para esto hacía muchas comodidades 4.los Borgias, 
que era el camino para salir con lo que deseaba: pre- 
tension que en fin alcanzó , y el cardenal de Valencia 
poco despues fue enviado para coronar:á don: Fadris» 
que, como se hizo con solemnidad y: fiestas: muy ex- 
traordinarias , en fin como en tiempo de paz y en ciu- 
dad tan populosa, noble y..rica comó es Nápoles , y: 
que en.esto echó el resto. Coronóse por mano del le-, 
gado: asistió el arzobispo de Cb, de DN el: 
Rey muy liberal con los que le habian servido. Aca- 
bada la missa mandó publicar por duque de Trageto 
y conde de Fundi á Próspero Colona', y. 4 Fabricio 
Colona por duque de Tallacozo: al gran Gonzalo de 
Córdova hizo duque de Monte de Santangel; y á don 
Inigo-hermano del marques de Pescara que mataron, 
marques del Vasto, sin otros títulos que dió á harones 
y caballeros del reyno. El principe de Salerno Anto- 
nelo de Sanseverino no se halló en esta festividad, sin 
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CAPITULO XVIE >. 
Que los portugueses pasaron á la India Oriental, | 


En el mismo tiempo que las otras provincias de 
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Europx, y particularmente 1 talía, estaban trabajadas 
«con los males que de presente padecian, y mas por 
las sospechas que de mayores daños amenazaban; Por- 
tugal que esla postrera de las tierras ¿cia donde el 
sol se pone, con la grande y larga paz de que goza- 
ba y.con ella de toda prosperidad y abundancia, tra=. 
taba de ensanchar por otras partes muy apartadas su 
imperio, y llevar la luz del Evangelio á lo postrero del 
mundo y «4 la misma India Oriental : empresa que al 
principio pareció temeraria, y adelante fue de gran glo» 
ria, y ho menos interés para Lodo Portugal. Don Eu- 
rique hermano del Rey don Duarte fue-el primero. 
que entró en esta imaginacion, y con armadas que 
enviaba: por la parte de Mediodía, acometió 4: des- . 
cubrir nuevas tierras é islas por las costas de Africa. 
Atajóle la muerte los pasos, que le sobrevino el año- 
que se contaba de nuestra salvacion de mil y quatro- 
cientos y sesenta, en'edad de: sesenta y siete años. 
Dustre príncipe y de renombre inmortal asi por las 
demas virtudes, y. la castidad «que guardó sin en- 
sucialla por toda la vida, como principalmente por 
el «principio. que dió: dcosas' tan grandes. Desis- 
tió desta empresa: el Rey don Alonso su sobrino. 
no: tanto de su voluntad , quanto por las-muchas 
guerrás y desgraciadas con que estuvo embarazado, 
Su hijo:el-Rey don Júan el Segundo , como:era prín- 
cipe de pensamientos ray altos, vuelto 4 esta deman- 
da «consarmadas que envió diversas veces descubrió 
gran parte de las costas de Africa y de Ethiopia, sin 
parar hasta: llegar de la otra parte de la equinoecial,, 
y averiguar que todas aquellas marinas se remataban 
en un eabo ó promontorio, que los marineros llama- 
ron de-las Tormentas por las muchas que en aquellas 
costas y mares muy altos se levantan, y él le llamó 
de Buena Esperanza, como- hoy dia se llama, por la 
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que'cóbró de pasar cón sus:armadas por aquella pat- 
te ¿las costas de Asia y de la India , y por aquel ca- 
mino participar de sus grandes riquezas. Para mejór 
informarse envió por tierra á Pedro Covillan y Alon- 
so Payva, como en su lugar queda dicho, para que 
calasen los secretos de, aquellas tierras, y traxesen 
relacion verdadera de aquellas costas de Asia y Africa 
ponla parte de Levante. Murió en la demanda el Pay- 
va: Covillan andado que hobo todas aquellas marinas, 
dió vuelta ácia el Cayro, y sabida la muerte de su com- 
pañero, determinó de pasará las tierras del Preste Juan. 
Desde alli envió 4:su Rey entera relacion y de'todo lo 
que dexaba averiguado. De Ethiopia ni pudo volver á 
Portugal, queno le dexaron, ni tuvo comodidad de en- 
yiar mas aviso. Asi le tuvieron por muerto hasta que 
adelante se supo la verdad. En este medio falleció el 
Rey.don Juan: su sucesor el Rey don Manuel se in- 
elinaba á llevar adelante esta empresa. Tratóse el ne- 
gocio en su consejo: los pareceres fueron varios. 
Quien de todo punto condenaba aquellas navegacio- 
nes tan peligrosas y tan largas, encarecia los peligros 
que éran ciertos, los intereses pequeños , y la esperan- 
za muy incierta: que harto mar tenian descubierto, 
y que sería mejor abrir y labrar los baldíos de Por- 
tugal, y no permitir que con semejantes ocasiones 
se hiciese. la gente holgazana. Quien al contrario de- 
cia que debian pasar adelante, pues ¡ni hasta enton- 
ces tenian de que arrepentirse de lo hecho como lo 
daba: á entender el aumento de las rentas reales por 
el trato de Africa: que siempre las cosas grandes tie- 
nen al principio dificultades que las vence el gene- 
roso corazon, y el pusilánime queda en ellas atolla- 
do: el temor y recato demasiado nuuca hicieron co- 
sa honrosa; á los valientes ayuda Dios , 4: los cobar- 
des todo se les deshace entre las manos. Algunos eran 
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«de parecer que se continúase-la: conquista y" descu- 
brimiento de Africa, y que no pasasen adelante, pues 
lo razonable tiene término, la codicia: desordenada 


na cosa:se: harta hasta tanto que despeña 
icion al que le da lugar y por ella se go= 
bierna : que para las fuérzas de Portugal bastaba 
algunos millares de leguas que tenian las costas: de 
Africa. Entre esta diversidad de pareceres prevaleció 
el que era de mas honra y reputacion. Resuelto pues 
el Rey de seguir aquella empresa. mandó aprestar 
quatro naves, y por general nombró á Vasco de:Ga- 
ma hombre de gran corazon; y bien le fue menes- 
ter para abrir el viage mas largo y mas dificultoso 
que jamás se intentó en el mundo. Iban en su com- 
pañía su hermano Paulo de Gama y Nicolas Coe- 
llo sit otros hombres de cuenta. Entre marineros y 
soldados todos no pasaban de ciento y sesenta. Ben- 
dixeron el estandarte real en una iglesia de Nuestra 
Señora que estaba á la marina, fundacion del im- 
fante don Enrique, donde despues edificó el Rey don 
Manuel el monasterio muy nombrado de Belen. Des- 
de allicon acompañamiento muy grande de gente, 
que los lloraban no de otra manera que si los Me- 
vávan á enterrar, se hicieron á la vela este año á los 
nueve de julio. Tomaron la derrota de las Canarias, 
y de alli pasaron á las islas de. cabo Verde que los 
antiguos llamaron Hesperides. Pasadas estas islas , y: 
la de Santiago que es la principal de ellás, volvie- 
row las proas 4 Levante por-un-golfo muy grande, 
en que por las grandes tormentas y. altos mares pa= 
saron-tres meses antes que desenbriesen tierra, has- 
ta que diez grados de la otra parte de la equinoccial 
descubrieron un rio muy fresco y-de grandes arbo- 
ledas, do surgieron para hacer agua y tomar refres= 
ce. La gente era negra, el cabello corto y -encres- 


en su perd 
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pado. Contrataron: con: ella 'por- señas porque nadie 
entendia su lengua , y con cosillas de rescate que 
les «dieron, proveyeron sus naves de fruta de la tier- 
ra y de carne que lo traían los naturales. Pusieron 
al golfo nombre de Santa Elena; y: el rio llamaron 
de Santiago. Pasaron adelante-con intento de doblar 
el cabo de Buena Esperanza , pero cargó tanto el tiem- 
po-que diversas veces se tuvieron por perdidos. Aqui 
fue ¡bien menester el valor del capitan, porque le 
protestaron sus compañeros volviese atrás y no qui- 
siese locamente pelear con el cielo y con el mar, 

ni levallos 4: que todos se perdiesen: no bastaron 
ruegos ni lígrimas para doblegalle. Concertáronse de 
dalle la muerte: avisóle su hermano; prendió á los 
maestres, y él mismo tomó cargo de gobernar su 
navío. Con esta porfia llegó á lo postrero del cabo:que 
comenzaron á doblar á veinte de noviembre quando 
en aquellas partes era primavera. Como cincuenia 
leguas mas adelante está un golfo que llaman de San 
“Blas , y en medio del una isla pequeña que halla- 
ron llena de lobos marinos. Abordaron á ella pará 
hacer agua. Los moradores de aquella parte eran se-. 
mejantes á los dela otra costa de Africa que mira 
al Poniente: andan desnudos, traen.sus miembros en 
unas vaynas de palo. La tierra tiene elefantes y hue- 
yes , de que se sirven como de bestias de carga; cier- 
tas. aves que llaman sotilicarios,' grandes como. gans 
sos,'sin plumas y con las alas:-como de murciégalo, 
de que no-se sirven para volar sino para correr con 
gran velocidad. Pasaron adelante, y aunque despacio 
porlas corrientes contrarias, llegaron duna tierra que 
sellama Zanguebar, y ellos por el dia en quealli abor- 
daron ¿Hamaron aquel golfo de Navidad; y dun rio. 
grande que por aquellas riberas descarga en el mar, 
amaron rio de los Reyes porque tal dia salieron ú to- 
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mar en él aguas Continuaban Jas corrientes y las ma- 
retas del mar: por esto se engolfaron tanto que sin to- 
car: ii Zofala ; que es el lngar de mas consideracion de 
aquellas riberas por las minas:de oro que tiene, dela 
otra parte descubrieron una tierra donde los morado= 
res no eran tán negros como Tos pasados, y andaban 
mas arreados y en' $u trato mostraban ser mas huma- 
nos y mansos: en los brazos trafan axorcas. de cobre 
y los varones puñales con las empuñaduras de estaño: 
La lengua no se entendia, mas de'que entre los de- 
mas vino uno que'en arábigo les dixo que no lexos de 
allichabia naves semejantes á las que traían los mues- 
tros, y en ellas negociaban hombres blancos. Enten- 
dieron por esto que la India caía cerca: dieron gra= 
cias'á Dios: y en memoria de nueva tan alegre al rio 
que:por alli se: mete en el már, llamaron el rio de 
Buenas Señales. Levantaron en aquella ribera una co- 
lumna con título del Archángel San Raphael, que dió 
nombre aquellas riberas, y de diez hombres condena- 
dos:á muerte, que lleyaban de Portugal para este efec- 
to, dexaron alli dos para que aprendiesen la lengua, y 
tomasén noticia: de aquella gente, de sus costumbres 
y riquezas. Fue grande el contento que todos recibie- 
roh por entender quán al cabo tenian su viage , dado 
que el alegria se aguó con los muchos que cayeron 
enfermos: hinchábanseles las encías de que no pocos, 
murieron. Unos atribuían esto 4 ser la tierra mal sana, 
otros 4 los manjares salados, de que tanto tiempo se 
sustentaron. Un mes se detuvieron en aquella costa 
con harto peligro y trabajo. Desdé'alli pasaron 4 Mo- 
zambique, que es una ciudad asentada en una de quatro 
islas muy pegadásá la tierra Grme, quince grados de la 
ótra parte de la equinoccial y veinte masadelante de la 
punta postrera del cabo de Buena Esperanza: es tier- 
ra: de mucho trato por el buen puerto que tiene. Los 
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moradóres eran moros', de color-bazo.; vestidos rica= 
mente de seda y oro., en las cabezas turbantes de lien= 
zo muy grandes, delos hombros colgaban sus cimitar» 
ras, y en los brazos sus.escudos: con este trage vinie= 
ron en sus barcas á reconocer nuestras naves. Fueron 
bien recebidos y tratados: supieron dellos que aque- 
lla ciudad era sugeta al Rey de Quiloa por nombre 
Abrahem , que está mas adelante.en aquel parage , y: 
que alli tenia puesto. un gobernador que en arábigo 
llaman Xeque, «y. él'se decia Zacoeya; con el qual con: 
presentes que le dieron, pusieron su amistad, y él les: 
dió dos pilotos que losencaminasen:¿ la Indía. Al prin- 
cipio-los naturales entendieron que los nuestros eran: 
moros de Poniente, que fue la causa del buen trata-, 
miento que les hicieron: despues sabide que- eran 
christianos, pretendieron hacelles el mal que pudie-. 
sen; los mismos pilotos. se les huyeron á nado, Des-. 
cargaron ellos su artillería contra la ciudad, con que: 
mataron algunos de los que en la ribera andaban. El 
miedo. de la gente fue grande por' no estar acostum-, 
brados á.aquellos truenos y relámpagos. Humillóse el: 
gobernador, y ofreció toda satisfaccion: contentáron- 
se “ellos y su capitan con que les diese un piloto; es- 
te con la misma deslealtad que los otros, pretendió: 
entregar á los nuestros en poder del Rey de Quiloa:, 
decíales que los moradores de aquella ciudad eran, 
christianos de los Abisinos, y que en ella se: podrian: 
proveer de todo lo. necesario. Ayudóles Dios, porque, 
cargó el tiempo y. no pudieron tomalla , que á ser de 
otra suerte correrian' peligro por. ser. aquella ciudad. 
poderosa, y estar aquel Rey indignado por las nuevas: 
que'tenia de lo:que pasó en Mozambique. El piloto: 
moro sin embargo no desistió de su intento, antes les 
persuadió fuesen ad Mombaza ciudad puesta en un pe- 
nasco , roleada casi por todas partes de un seno, de 
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mar que formá' un puerto muy bueno. Saliéronles: al 
encuentro gentes de la ciudad, con los quales trató 
el piloto la traycion que traía pensada. Saliera cón su 
intento , si no fuera que al entrar en el puerto Vasco 
de Gáma por temor no diese su:nao en ciertos baxíos 
que hay alli cerca, mandó de repente calár las belas 
y. echar áncoras. El piloto por:su mala conciencia te= 
mió que era descubierto: echóse en:el mar pará salvar- 
se, y lo mismo hicieron algúnos de la tierra:que:to- 
davia quedaban en las naves , que en esta sazon eran: 
tres, ca la quarta que traía los bastimentos ; por estar: 
ya consumidos y' faltar marineros, la habian antes: 
desto pegado: fuego. Dieron los nuestros gracias á Dios 
pór les haber librado de un peligro tan manifiesto: 
proveyóles sii Mageslad de guia en esta manera..Par- 
tidos de alli tomaron dos baxéles de moros, y en ellos: 
trece cautivos, que los demas se echáron al mar; des-, 
10s supieron que caía cerca Melinde, ciudad casi pues- 
ta debaxo de la equinoccial, iciiyo Rey'era muy hu- 
mano y muy cortés con los estrangeros. Determina- 
ron ir allá) y hallaron ser verdad lo que los cautivos 
dixeron. Holgó mucho el Rey con su venida: no pu- 
do por su vejez'y enfermedad:ir 4 las naves en per- 
sona; envió á su' hijo que hizo 4 los portugueses gran, 
fiesta y dellos fue festejado. Dióles guia parada India 
y el capitan le hizo presente:de los trece cautivos mo- 
ross cosa que dió á: aquel principe mucho contento. 
Proveyéronse de lo! necesario ¿ y despidiéronse: com 
promesa de volver por alli , porque queria: enviar 
sus embaxadores para trabar 'amistad conel Rey 
don Mañuel. Eta ' ya pasada lá pascua de Resurree- 
cion ¿ toinaron: la derrota de Calicut que: dista: de, 
Melinde casi setecientas leguas, que navegaron en 
veinte y un dias. Descubrieron la tierra deseada á 
veinte de mayo; y poco despues echaron anclas ú 


638 

media legua de Calicit: No tiene:aquella ciidad puers 
to, y el tiempo no. era nada á propósito, porque en 
aquella sazón comenzaba en aquellas partes el inviet» 
no, que es una de las grandes maravillas delmundo, y 
en qué el entendimiento humano se agota: Dividén Ta 
provincia de Malabar, do está Calicut, unos móntes 
- muy empinados que:serematan en el cabo de Como: 
rin, dicho antiguamente el promontorio Cori. La una y 
la otra parte estan enla misma altura, y entrambas 
ácia muestro polo; y sin embargo desta parte de los 
montes por el mes de mayo comienzan las lluvias y' 
el invierno, quando de:la otra parte se abrasan con 
los 'calores del verano y del estío cosa marayillosá 
y grande. Quién podrá dar razon desta diversidad) 
quién apear el abismo de la sabiduría divina? Todos 
los entendimientos quedarán cortos :enveste punto y 
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Antes que declaremos lo que:ú Vasco de Gamo 
pasó en Calicut , será bien poner delante 1os:0jos: las 
grandeza de aquellas provincias y tierras tan 'estendi- 
das de Asia. La India tiéne: por aledaños por la parte 

del Poniente las provincias de Arachósia y Gredosia 
con las: Paropomissadas. Acia el Levante llega hasta: 
los confines del gran reyno de la China. Al Septens 
trion tiene el monte Ímao, que es parte del monte - 
Caucaso..Por la parte de Mediodia la bañan las aguas 
del Océano. Divídelas en dos partes, enla de aquen= 
de y allende, el muy nombrado rio Ganges. Verdad 
es que los nuestros llaman: India: sola la" tierra que 
abrazan por una parte el rio Indo, y.por-otra el rio 
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Ganges: Los naturales llaman toda esta tierra Indes= 
tan. En medio destos dos rios corren unas cordilleras 
de montes , que se rematan en el cabo de Comorin. 
Muchas naciones som las que estan derramadas por 
estas marinas: las principales Cambaya,: que se:es-: 
tiende desde la bocadel rio Indo; y tras ella hasta el 
dicho cabo de Gomorin se tienden por muchas leguas 
los malabares. in medio destas dos naciones está en: 
una isleta la famosa ciudad de Goa en el reyno de De- 
can: cércanla por feente el mar, por los dos lados y 
por las espaldas el rio con sus dos brazos. Hay entre: 
los malabares quatro calidades ó grados de gente: los, 
robles, que llaman. Caymales:;. los sacerdotes, que, 
son Jos Brachmanes ;, y tienen grande autoridad : los» 
soldados laman Naydes; y el pueblo, que son los la-, 
bradores y oficiales : los mercaderes comunmente: son. 
estrangeros, Dela cinturaarribaandan desnudos, lode-: 
mas cubren con paños de seda ó algodon, y sus cimi- 
tarras que traen afiadas del hombro derecho y colgaz, 
das. Los ritos y costumbres de esta gerite son estrañas:: 
basta decir para conocér lo demas:que las mugeres se» 
casan:con quantos hombres quieren ; por ésto los hijos: 
no heredan á los padres por no tener certidumbre: 
cuyos son, sino los hijos de las hermanas, Estan divi-: 
didos:los malabares en muchos Reyes: el principal, 
y ú quien los demas reconocen como 4 señor, y por! 
esta causa le llaman Zamorin que es tanto como Em-. 
perador, es el Rey de Galicnt, ciudad rica y grande, ; 
y. que: éstá casi en medio de aquella nacion no lexos, 
del már. Las casas no estan contínuas, sino muy apart»: 
tadas: ¿on huertas: y, arboledas que cada qual tiene: * 
solas las casas del Rey y'los templos son de piedra, las» 
denias de madera, baxas «y cubiertas de hojas de pal- 
may que no se permite í los particulares, quier sean 
mobles; quier plebeyos, levantar edificios mas sump=: 
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tuosos. En este estado se hallaban las cosas de Cali- 
cut, tales eran:sus costumbres, quando Vasco de Ga- 
ma aportó 4 aquellas partes: acudieron luego muchas: 
barcas por ver gente tan estraña. Gama echó en tier- 
ra uno de los desterrados que llevaba. Fue grande el. 
concurso de la gente que de cercó por todas partes.: 
Habia entre los demas dos mercaderes moros de Tu-» 
nez : estos por el trage como entendiesen que era es- 
pañol, el uno por nombre Monzayda en lengua espa- 
nola le preguntó de qué parte de España fuese: res- 
pondió de Portugal. Llevóle á su casa, y informado 
de todo se fue á ver con el capitan. All le declaró: 
como en el tiempo que el Rey don:Juan de Portugal 
enviaba á Tunez para proveerse de armas, él le sirvió: 
con mucha lealtad. Juntamente le dixo lo que quiso 
saber de aquella tierra, y le ofreció. serviria de: bue- 
na gana en lo que se le ofreciese. El dia siguiente en-- 
vió Gama con: Monzayda dos embaxadores para avi- 
sar al Rey de su venida, que sin su licencia no que-' 
ria desembarcar: si se la daba, le llevaria las letras 
ue le traía de su Rey y cosas de importancia que co- 
municalle. Estaba el Rey á la sazoncen Pandarane,- 
un pueblo á dos millas de la ciudad. Alli recibió muy 
bien á los embaxadores , respondió que oiria de bue- 
na gana 4 su capitan: que entretanto por quanto el 
Ingar do surgió era:en aquella sazon poco seguro, lle-. 
gase las naves al abrigo de Pandarane. Hizose asi, y 
pasados algunos dias, le envió el gobernador de la 
ciudad, que es:como alcalde, y le llaman Catual, 
para que le hiciese compañía hasta su palacio. Dexó 
Gama en su lugar á su hermano , al qual y á Nicolas. 
Coello avisó que pues no podia escusar de verse con 
aquel Rey dado que el riesgo era grande, si sucedie- 
se algun desman á su persona, pospuesto todo: lo, de- 
mas, ulzadas las velas, se volviesen á Portugal para - 
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- dar aviso al Rey de su viage; y sin embargo para to- 
do lo que pudiese suceder, le tuviesen siempre-4 la 
marina los-esquifes aprestados. Llevó consigo doce 
compañeros lo:mas enorden que pudo..No usaban' en 
aquella sazon ed la India decaballos mi jumentos: 
leváronle desde la riberá:en hombros gente señalada 
para esto hasta la casa:real. Luego que llegó. le re- 
cibieron algunos de los caymales para honralle-mas, 
y con ellos el principal de los brachmanes vestido de 
lienzo blanco: Este tomó 4 Gáma por la mano, y le 
metió por gran número de salas; la puerta de cada 
una de ellas:tenia diez guardas. Llegaron. 4 un apo- 
sento muy grande «que tenia el suelo cubierto de al- 
hombras de seda verde, y en:las paredes colgaduras 
de seda y oro labradas : al rededor tenia ciertas gra-- 
das d manera: destheatro, que era el asiento de los 
grandes. El Rey:en un estrado ; vestido de «una ropa 
de algodon blanca sembrada de»rosas de .oro!, en la 
cabeza un bonete de tela de oro 4 manera de mitra, 
los brazos y piertías desnudos á la costumbre de la 
tierra, pero con axorcas de oro. En los dedos de pies 
y manos muchos anillos , y en todo sembradas y.en- 
gastadas piedras y perlas de-gran valor. El color del 
Rey era bazo, el cuerpo grande , y el semblante que 
representaba magestad. ¿Gama luego que saludó.-al 
Rey, y le mandó:asentar 4:él y d sus compañeros; le 
habló en esta manera: «El Rey de Portugal don Ma- 
'»nuel:, príncipe muy: excelente :y- «de pensamientos 
ymuy altos, con'el deseo que tiene+de saber muchas 
yy grandes 'Cosas , y trabar amistad con los principes 
»que en valor y grandeza se aventajan , movido por 
»la:fama que de lagrandeza deste reyno y en particu- 
» lar de vuestra magestad vuela por todas partes, «des- 
»de lo último de las tierras do'el:sol se: pone me'ha 
»enviado. para saludaros de'su parte: y asentar entre 
TOMO Y, hn 


6/2 | 
»los dos amistad. No: hay-cosa mas: eficaz «para unit 


»las voluntades que la semejanza en el valor pao 


»mente en los Reyes cuya dignidad mucho. se allega 
»á la grandeza de Dios, y quanto ellos son mayores 
»tanto deben estender sus voluntades 4;mas partes. 
»Séanos de provecho haber sido los primeros á preten- 
»der esta alianza, pues es cosa muy natural y mas de 
»los nobles corazones no dexarse vencer en amor y, 
» cortesía, y responder á la voluntad de los que;se 
»adelantaron en mostralla. Lo qual yo no dudo sino 
»que será de mucho provecho para todos, por la co- 
»municacion de dos naciones tan distantes. Por lo me- 
» nos será cosa muy honrosa quando en todo el mundo 
»se sepa que de tierras tan estrañas veñimos á preten- 
«»der con la vuestra tener comunicacion y trato. ” Es- 
to dicho, presentó las cartas que traía escritas en las 
lenguas: arábiga y portuguesa, junto .con los presen- 
tes que llevaba. Holgó mucho aquel Rey con esta em- 
- baxada. Dixo que le placía tener trato y alianza con 
su hermano el Rey don Manuel. Preguntó muchas 
cosas de la navegacion que habian traido, y de las co- 
sas de Portugal. Con esto mandó aposentar muy bien 
al capitan y á todos sus compañeros: Los mercaderes 
moros sabido lo que pasaba, se juntaron. y con el 
temor grande no les quitasen los portugueses sus ga- 
nancias, ademas del odio que tiene: aquella gente á 
todos los ebristianos, acudieron al Rey. y á sus corte- 
sanos para con mentiras y invenciones ponellos mal 
con losportugueses decian que eran: cosarios , ene- 


migos:del género humano , que si aquella gente tu-. 


viese entrada en Calicut , 4 ellos les sería forzoso irá 
buscar otras partes donde vivir y contratar. Que mi- 
rasén si les estaba: d cuenta por unos pocos; ladrones 
perder amigos tah-añtigiros como ¿llas eran, y que 
les traían con sus tratos tan-grandes intereses. Son los 
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malabares gente facil, de poca constancia y E 
Persuadidos por los moros acordaron de buscar traza 
para dar la.muerte á los portugueses. Avisó Monzayda 
al capitan de» lo: que se tramaba. Recogióse lo mas 
ocultamente que pudo , aunque no sin dificultad y 
peligro: á las:maves. Alargóse al mar , y desde alli con 
un indio escribió al Rey grandes quexas, principal- 
mente contra el Catual;, que con falsas ¡muestras de 
amor sabía que trataba de hacelle todo el mal que pu- 
diese. Juntamente le suplicó le mandase restituir cier- 
tos portugueses y mercadurías que ON en tierra. 
Respondió el Rey: con buenas palabras sin cumplir 
lo que sele pedia. Gama determinado de usar de fuer- 
za, tomó la primera nave que por. alli llegaba; y en 
ella cautivó seis hombres principales con algunos cria- 
dos: Enyió el Rey por habellos.los portugueses y mer- 
cadurías Con 'sus cartas en respuesta de las que Gama 
le traxo; y sin embargo el capitan no quiso restituir 
los malabares, porque le parecian muy á propósito 
para levallos. por muestra d' Portugal para que mas en 
particular informasen de las:cosas de aquellas partes: 
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que pórser invierno tenia su:armada sacada á tierra. 
Verdades que con selenta barcas que pudieron yarar 
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y armar, acometieron: las naves; pero. con «un recio 


temporal que cargó , las barcas se desbarataron, y los' 


nuestros que por faltalles viento iban muy despacio, 
tuvieron lugar de alexarse hasta perder de vista ú Ca» 
licut, y llegar á unas islas pequeñas que por alli es- 
tan. Encontraron con ocho fustas de un cosariolama- 
do Timoya, tomaron una y desharataron las: demas. 
De alli pasaron 4. otra isla.que se llama Anchediva, 
para rehacer las naves y reparallas lo mejor que pu- 
diesen. Dista esta isla:como setenta leguas de Calicut, 
y de tierra firme no dista mas de una legua; que fue 
ocasion para que muchos de la tierra pasasen 4 ver 
las naves. Entre los demas: vino uno que-saludó 
á Gama en italiano. Este les avisó que alli cerca caía 
la ciudad de Goa, y que el señor della:que se llama- 
ba Zabaio , con quien él tenia mucha cabida, holga- 
ria de conocellos y les haria:toda amistad: Preguntó- 
le Gama de dónde era: dixo que italiano, y que na 
vegando lá vuelta de Grecia, cayó en poder de cosa- 
rios; y de:mano en maño le: fue forzoso servir aquel 
príncipe moro. Gama porel semblante, y porque las 
respuestas todas veces no concertaban, con sospecha 
que era espía, le puso á question de tormento. En- 
tonces confesó la verdad, que era judío y natural de 
Poloñia,-y que el Zabaia :su señor lerenvió:para es- 
piar aquella armada; que con la suya pretendia aco- 
metellos. Gama con este aviso, lomas presto que pu- 
do, partió de alli para seguit su viage. Llevó consi- 
go el judío, que en Pórtugal se ' bautizó; y :se llamó: 
Gaspar, y sivvió al Rey. don Manuel :en cosas de im+ 
portancia.. La: návegacion:iba-despacio-por falta de 
viento en fin-hicierón tánto que pudieron'doblarel 
primer cabo, de Afvica que se lama de:Guardafuyymo 
lexos de la boca:del mar Bermejo. Llégaromádacius 
dad de Magadaxo que:está alli cerca; por saber qué 
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los moradores.eran mioros,'.no' quisieron, alli hdd 
mas de quanto con la artillería maltrataronclos edifi- 
cios , y-echaron á fondo calgunos baxeles:que vieron 
en aquel puerto. Pasados de alli encontraroh.con ocho 
velas de.moros:que desharataron con mucha facilidad. 
En Melinde fueron: de aquel Rey recebidos.con mu- 
cho amor. Proveyéronse de lo: necesario,, y. como te- 
nian tratado llevaron consigo un embaxador que aquel 
príncipe envió á Portugal para asentar amistad con el 
Rey don Manuel. La nave en que Paulo de Gama iba 
por capitan, por estar muy maltratada , fuera. de que 
tenian falta de marineros:y xarcias, acordaron de pe- 
galle fuego, y que Paulo de Gama se pasase á la Ca- 

itana:: Siguieron su viage»: Descubrieron: la isla de 
Zanzibar de muchas: frescuras y arboledas:de todo gé- 
nero de drogas, distante dela costa de Africa séis le- 
guas, y que cae entre Melindé «y Quiloa; cerca de 
Mombaza. En Mozambique levantaron una: columna 
de las que para este efecto llevaban. Totaron en la 
bahía de San Blas para hacer agua y leña. Doblaron 
el cabo: de: Buena Esperanza «4' los veinte y seis de 
abril. Finalmente pasaron las:islas de cabo Verde, y 
de alli.con un gran rodeo á las, Terceras ;, donde fa- 
lleció Paulo de Gama de una, enfermedad que mu- 
chos dias. atrás le traía trabajado. Llegarón 4 Lisboa 
por el: mes de setiembre ¿pasados dos años: despues 
que de alli partieron. Grande fue el alegria que reci- 
bió:el Rey:con:su veniday' grande el contento dé to- 
da:la ciúdad. No se hartaban de0ir cosas tan nuevas, 
peligrós y tempestades: tanigrandes como pasaron, ni 
de ver:las.muestras que «traían-de las mercadurias y 
viawezas: de Levante: Los: hombtes otrosí que venian: 
con ellos de aquellas partes; causaban no menos mara- 
villa por: sus gestos, lengua: y trages tan estraños. Pa- 


- 


recian Gama y/sus:companeros como venidos del civ- 
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lo, y mayores que los: demas hombres, dado:«que de 
- quatro naves que partieron volvieron solas. las.dos; y 
de la:gente que en ellas:fue,'poco mas de latercera 
parte. Todo:no bastó para! que muchos: no: deseasen 
continuar aquel viage , y conca esperanza de-honra 
provecho poner el pecho ú:todas aquellas dificultades 
que en empresa tan larga y trabajosa se representaban, 

bale CAPITULO XX. 
Dev la:nayegacion que hoy se hace á:la: India 
1016Í109 Oriental. 

De la manera que queda dicho , hizo esta nayega- 
cion Vasco de Gama; que fue la mas señalada del 
mundo sea por su largura, sea por las dificultades y 
peligros,que en ella hobo, tanto mayores que por no 
saber entonces ni la derrota que debian tomar, ni el 
tiempo de las mociones de aquellos anchísimos mares, 
fueron casi á ciegas y á tiento. El tiempo y la experien- 
cia ha facilitado mucho aquella navegacion, de suer- 
te que quanto á la sazon para.comenzalla, y quanto á 
la derrota que siguen , se han mudado muchas Cosas, 
que quiero en suma poner aqui para que el curioso le- 
tor tenga alguna noticia de cosa tan grande. Ante to- 
das cosas será bien poner delante los ojos y pintarto- 
das aquellas marinas muy estendidas y grandes. Pasa- 
da lá boca del estrécho;de: Cadiz 4% mano izquierda 
corre la costa: de Africa ¡por gran número. dé-leguas 
desta parte, y «de la otra de la línea. equinoccial. Lo 
primero el monte Atlas muy famoso con:sus éordille- 
ras nxuy altas corta de Levante á Ponierite gran parte 
de Africa,:y hace $u primera punta y cabó en él mar 
Océano. Mas adelante está el cabo que los portugueses 
llamaron Non por estar antiguamente persuadidos que 


a 


el que le pasaba, no volvia. Luego el cabo del Bhyao 
dor: en altura de veinte y ocho grados enfrente de la 
isla de Palma, que es una de las Canarias. Son todos 
estos tres cabos puntas del ya dicho monte Atlas. Sí- 
guese en la misma costa el cabo Blanco , en altura de 
veinte y un grados: tras él está la isla pequeña de Ar- 
gin que da nombre 4 todo aquel golfo:,«ca le: llaman 
golfo de Argin. Desde alli se pasa á cabo Verde y á 
sus islas, que son diez en número, la principal tiene 
nombre de Santiago: los antiguos las llamaron Hes- 
perides, si bien algunos pretenden que: debaxo deste 
nombre antiguamente se comprehendian todas las ¡s- 
las que se han nuevamente descubierto , y estan 4 la 
banda de Poniente. Está cabo Verde:en altura de diez 
y seis grados, y antes del entra en el mar el rio Sana- 
ga, y pasado el cabo, otro: al qual por sus muchas 
aguas llamaron el rio Grande. Sospechan (lo'cierto 
no se sabe) que son dos brazos de un mismo rio; y 
añaden que es el rio Nigir; celebrado: de los antiguos 
porque nace de las mismas fúentes del Nilo. Por lo 
menos tienen estos rios sus crecientes al mismo tiem- 
po que el Nilo , y como: él crian crocodilos y caba- 
llos marinos. Pasado el rio Grande , que tiene de al- 
tura once grados, se empina en ocho grados la sier- 
ra Leona, asi dicha por los muchos trttenos , relám- 
pagos y fuegos que, en ella se veen, por su altura; 
y porque los naturales salen á sus labores de noche 
con luces (como se: toca en otra parte) parece que 
todo arde en vivas lamas. Quieren que este monte 
sea el que Ptolemeo llamó Carro de los dioses, dado 
que él le demarca en elevacion de cinco grados so- 
lámente. Debaxo de la equinoccial está la ida de Sanz 
to Thomé no lexos de la ribera de tierra firme , y de 
Portugal algo mas de mil leguas: ¿los ayres son mal 
sanos, el provecho por los azúcares que en ella se 


648 | 
dan, mucho!-A seis:grados de:la: otra parte dela lí. 
nea cae la mina, 'asi dicha por-el:oro muy: acendrado 
-que della se-saca.: Mas adelante está el rio de Sántia- 
go y el golfo:de Santa Elena donde Gama abordó pa- 
ra hacer agua. «Otros particulares rios y cabos;y:islag 
hay , como:es forzoso entan grande distancia; perolos 
susodichosson-los «de «mas cuenta y mas nombre. El 
cabo de Buena Esperanza, que:és la postrera punta de 
Africa, y está: distante de Portugal como dos: mil le- 
guas , se mete ácia el otro polo' por espacio de treinta 
aa grados: Este cabo doblado, corren aquellas ri- 
eras muy estendidas, con cabos que hacen, y riós di- 
ferentes que tienen. El de San: Blas y el de Navidad, 
y el rio de Buenas Señales, son los principales hastá 
dar en Zofala, que es una de las:mas notables pobla- 
ciones de aquellas marinaspor lasminas de oro que tie- 
ne. Algunos se persuaden que Zofala sea Tharsis (1), 
donde como lo dice-la divina Escritura Salomon por 
el mar Roxo enviaba sus flotas para traer oro y- otras 
riquezas ; y aun los naturales afirman que asi lo tienen 
en sus libros y miemorias: otros quieren que sea' el 
promontorio Prasio de' Ptolemeo,-que él pone quince 
grados pasadala linea; Zofala está mas de veinte: Ade- 
lante de Zofala ¿nano derecha cae la gran isla de San 
Lorenzo , que' los naturales llaman' Madagascar, y 4 
mano izquierda está Mozambique , puerto de gran tra= 
to, en quince grados de altura; el qual pasado, casi 
en iguales distancias estan Quiloa- y Mombaza con la 
isla de Zanzibar y Meliñde casidebaxo la línea: Ma» 
ES está desta parte cinco:$radosy y'en diez-gra- 
os el cabo postrero de "Africa ¿cia la: bota del map 
Roxo, al qual hoy Hdaman Guardafuy , y Ptolemeo-lé 
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llama Áromata3- junto al-qual está la isluidoZodotora 
quese halló poblada de cbristianos , aunque muy este- 
rily falta de toda convodidad. Algunos piensan que os 
la que Ptolemeo Jlama Dioscorides. Poco distante está 
la boca del mar Roxo, ó sino Arábico : dentro della 
por la. parte de Africa cae el puerto: de Ercoco: del 
reyno, de Barnagaso , y sugelo al Preste Juan. Fuera 
en la; costa. de Arabia está Aden, fuerza muy grande, 
y casi la llave de aquel golfo. Entre el seno Arábico 
y Pérsico Arabia la feliz, y en «medio del lomo por 
donde la baña: el mar Océano tiene el promontorio 
Siagro, que hioy aman el cabo de Escafallar , ó Far: 
taque; y la postrera punta ácia la boca: del sino Pér= 
sico ,.es el cabo «Rosalgate , que fue antiguamente:el 
promontorio Corodamo: «A: la boca del sino Pérsico 
porla parte de dentro está la isla: de Ormuz, peque- 
ña y de suyo esteril, pero por el: trato que:es gran- 
de, muy rica:stiene veinte y seis: grados de altura. 
Casi:en la misma-elevacion mas ácia el Levante ú la 
boca del rio-Indo está la isla y fortaleza de Diu, muy 
conocida porel yalor con que los. portugueses la han 
defendido primero de los Soldanes de Egypto, y des- 
pues de las fuérzas- del gran: Turco. Pasado Din, 

'¡Bazain que cae alli cerca, las riberas revuelyen muy 
ela Mediodia hasta que se rematan en el cabo de Co- 
mórin:y ó promontorio :de Cori, ven: cuyo lado occi- 
dental estan laciudad de Goa en altura de diez: y seis 
grados, y en doce-Calicut. Entre las dos cae la ciu- 
dad: de: Cananor ¿y junto al cabo Cochin y Goulan, 
oiudades todas.del Malabar, y do está:el trato mas 


principal de toda'la especería. Desde el cabo de Buena 


Esperanza hasta Goa cuentan los que navegan mil y 
dociéntas y quarenta leguas. Enfrente del Malabar 
estan las islas.deMaldivar, asi dichas del mombre de 
la principal dellas que asi se llama: son en número 


GAS E A o mn 
3) - e Ae 


e 


650 De 

pasadas de mil, pequeñas, y á las veces tan pegadas 
entre sí que apenas se puede tavegar por aquellas es- 
trechuras. La cosa.más principal que tienen, es la pal- 


ma que lleva los cocos, árbol tan provechoso que dél 


se sustentan y visten. Por el lado de Levante tiene el 
cabo-de Comórin casi: pegada la tica isla de Zeylan, 
dedo viene el golpe mayor de la canela. Síguense 
los.reynos de Narsinga y del Pegú, y en medio dellos 
el de Bengala ,' que dá nombre aquella ensenada de 
mar y golfo, que es muy grande. Remítase en la ciu- 
dad de Malacas que tiene muy cerca la isla de Soma. 
tra puesta debaxo la equinoccial. Lós mas entre gente 
docta tienen que Somatra es la Trapobana de Ptole- 
meo ;- y Malaca la: Aurea Chérsoneso del mismo (Dm, 
sin faltar quien tenga por cierto que Malaca es la an- 
tigua Ophir, donde Salomon enviaba sus armadas para 
traer oro y plata, y aun los del reyno del Pegú, que 
cae por aquellas partes, se tienen por descendientes 
de los judíos que Salomon envió condenados para ho- 
neficiar las minas de Ophir; que si hoy alli nose ha- 
llan estos metales, hallíbanse antiguamente , como 
lo dan á entender el mombre de Aurea Chersonesus. 
Gastaban tres años las naves de Salomon en ida 

vuelta , como-lo dice la Escritura (2) en particular de 
la navegacion de Tharsis , 4 causa de ir tierra á'lierra 
sin engolfarse porno estar aún descubierto el uso del 


ps marear, con que los navegantes se alargan. 


sal, mar y 'las navegaciones»se han facilitado: 


> Malhós Desde Malaca á man «derecha, la vuelta/de 
Levante; se navega 4 las islas Malucas, que las phin= 


cipales son tinco , y dellas:se traen'los clavos; cosa 
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de grande ganancia; en lo demas'son estériles y fal- 
tas «de todo lo necesario para la vida: asi repartió sus 
bienes la naturaleza. A mano izquierda ácia nuestro 
polo yan al grande 'y rico reyno dela China,:y:4 la 
isla. de Macan:, estancia que tienen los portugueses á 
la entrada de aquel reyno por no dexallos entrar den- 
tro de la Chiña: Ponen desde Goa 4 la China: mil y 
trecientas leguas, las ochocientas hasta Malaca , y des- 
de alli 4Macan otras quinientas. Desde Macan ácia el 
Norte llegan 4 lo postrero de lo: que los portugueses 
tienen descubierto, que es Japon, distante del puer- 

- to dela China como trecientas leguas. Divídese Japon 
on:tres islas principales; sin otras muchas pequeñas 
que tiene junto á las tres: corre entre Poniente y 
Norte de los treinta grados de altura á los quarenta 
de largo docientas leguas, y por lo mas ancho no pa= 
sa de ochenta. Tiene muchos Reyes y reynos, y es 
gente de valor en lasarmas, y de ingenio asaz para 
las letras. La navegacion de Portugal á la India se 
hace desta manera. Parten de Lisboa' por el mes de 
marzo , ó á principio de abril; egan á la isla de la 
Madera que está distante ciento y cincuenta leguas, 
y dende á las Canarias que estan trecientas. Pasan de 
alli al cabo Blanco , y á las islas de cabo Verde. Des- 
de alli dexan la costa de Africá, y por los contínuos 
vientos que á la sazon corren de' Mediodia, siguen á 

+ orza la derrota entre Poniente y Mediodia hasta lle- 
gar á las veces á vista del Brasil, donde si los vientos 
no les dan lugar á tomar el cabo de San Agustin, que 

-está diez grados de la otra parte de la línea, se, vuel- 
ven sin poder por aquel año continuar su nayegacion. 
Si le pasan, dan la vuelta para doblar el cabo de , 
Buena Esperanza, y siguen la derrota entre Mediodia 

y Levante. Para escusar las tormentas ordinarias que en 
aquel cabo se levantan, suben hasta quarenta grados 
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ácia el: otro Polo.-Con-esto doblan: el: cabo, y tocan 
en- Zofala.ó Mozambique, do: si la navegacion no es 
muy próspera,se quedan á invernar; de otra manera 
pasan:aquel golfo y. la línea hasta llegar en pocos dias 
á Goa: Tiénese:por muy próspera la navegacion que 
se acaba en cinico ó: seis meses, cade ordinario pasa 
- delañoentero. De Goa pará Malaca y las demas par- 
1es mas orientales navegan ¿sus tiempos determina- 


dos. Para volver:á España esperan: las mociones deb 


fin del mes de-diciembre'quando: de ordinario corren 
lestes 6 solanos, muy á propósito para la vuelta. Do- 
blan el cabo: por el més: de marzo:ó abril. Pasan: por 
la isla de Santa: Elena; que parece proveyó: la natura- 
leza':como una venta sen mares tan anchos para re- 
fresco de los que navegan, por las frutas , caza y pes- 
cado que hallau, simque haya en ella quien more, 


ni la cultive por ser:tán- estrecha que de traviesa no: 


tiene mas de quatro leguas, y estar tan “adentro en el 


mar. Desde alli porilastislas E A finalmen- 
los meses de: 


te las naves 4 Lisboa! de ordinario ¡por 
agosto y de setiembre. : ) OMA 
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